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EL AVATAR UNIVERSAL 

El Universo es asunto del Avatar; es una responsabilidad que le corresponde solo a Él. 
Su labor consiste en mantener la existencia del universo e impulsar su evolución. Él solo 
puede realizar semejante trabajo universal: un trabajo en escala universal para todas las co-
sas y todos los seres de la Creación. En verdad, no lo podemos imaginar, pero una vislumbre 
de la mente universal, a través de la cual el Avatar trabaja, descubre los mundos del universo 
en un sin número de fuerzas en evolución que se expanden a lo largo de ciclos y ciclos–
billones de eras, en el pasado y en el futuro, las cuales se contraen en un eterno ahora – y por 
medio de un incontable reflejo de formas, cuerpos energéticos y mentes en millones de pla-
netas en toda la extensión del espacio ilimitado. 

El Avatar proviene de la belleza originaria y de la imponencia de este gran fenómeno 
llamado universo, manifestándose tanto como hombre así como en cada forma con total 
conocimiento y consciencia, de manera que existe una Encarnación Universal de Dios sobre la 
Tierra. Esta Consciencia Avatárica Universal penetra de manera misteriosa e invisible en toda 
forma y mente, y surgiendo de esas formas y mentes afirma su individualidad, su divinidad 
como el Primero en superar a toda la Naturaleza y en trascender el inimaginable abismo exis-
tente entre la Inconsciencia Infinita y la Consciencia Finita. Él es el Océano que contiene cada 
gota, y experimenta la experiencia de cada gota en la infinitud de la Inconsciencia Infinita, y 
esto es percibido como si la infinitud de este Océano de la Inconsciencia fuera el universo. 

Consolidadas en la materia, la energía y la mente evolucionan hacia la forma humana, 
hasta que finalmente implican y trascienden, los espiralados e intrincados patrones sanská-
ricos que atan a la mente en el tiempo, en el espacio, y a este mundo. El Universo no es una 
inmensidad sin sentido de nebulosas y planetas cuyo único fin es reducirse a cenizas. Es la 
formidable propulsión de la consciencia para avanzar hacia mayores niveles de la existencia. 
Nuestra consciencia, que está totalmente desarrollada pero contraída en la figura de la 
forma humana, afronta el propósito último de deshacerse de su consciencia limitada y des-
cubrir su Verdadero Ser como Alma fundida en Dios. Esta Realización sólo ocurre en la 
Tierra, de manera que la Tierra se convierte en el centro del universo, en el que la consciencia 
espiritual surge cada vez que el Avatar desciende. Mientras la consciencia se contrae en la 
forma humana, es atrapada en el mundo como un enigma de la mente en el juego de todos los 
opuestos que se contraponen entre sí. La mente no puede entenderlo, pues el rostro de maya 
cambia constantemente, y el mundo y nuestra propia identidad, como ahora la conocemos, 
quedarán en el olvido tras un número de eras. El pensamiento puro insta a la mente humana 
a que se trascienda a sí misma. 

El universo, que surge de la Inconsciencia Infinita, es el sueño de la Mente Infinita, y la 
mente se torna infinita solamente en la forma humana. De las fuerzas existentes detrás de la 
Creación del universo proviene la existencia del hombre con una mente infinitamente falsa 
con toda su fuerza, en su pensar infinito. Pero este estado de la mente y su proceso es falso. 
Y aunque es infinitamente falso, tiene significado y es necesario. En su estado prístino y 
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beatífico –el estado de la Inteligencia Infinita– la creación es un juego de la mente, pues el 
Universo carece de sustancia última propia: es ilusión; la ilusión en el sentido último. 

¿Quién preserva esta ilusión? ¿Por qué debe existir aunque se halle en un estado de 
inexistencia? Si la ilusión sostiene a la Realidad, entonces ¿qué fuerza sostiene a la ilusión? 
El amor. Es el Avatar quien sostiene a la ilusión amándola, y él trabaja para sostener esta 
ilusión dedicando su vida entera al universo. Es su trabajo último y duradero, y continúa 
durante eones y eones, a lo largo de un ciclo tras otro, porque es el significado de su exis-
tencia individual que se “oceaniza”. El universo entero es sostenido por su amor, y des-
ciende en aras del amor. 

El Avatar viene para sostener la ilusión y, al mismo tiempo, para liberar de la ilusión a 
quienes ya están preparados para trascenderla. Se trata de aquellos que pagaron el precio 
de la existencia misma de sus propias mentes egoístas. El Avatar mantiene la ilusión del 
universo porque las fuerzas en acción en el universo son las fuerzas últimas: se trata del 
juego entre la Inconsciencia Infinita y la Consciencia Infinita. Y cuando estas dos fuerzas 
infinitas están convergiendo, esto tiene consecuencias últimas: la creación misma, la preser-
vación y la destrucción del universo. El Avatar es simultáneamente consciente de la Incons-
ciencia Infinita y la Consciencia Infinita, y cuando él se halla en la Tierra, estos dos estados 
de la infinitud se funden en su ser, y así él trabaja para que todos los seres se eleven de la 
Inconsciencia Infinita hacia la Consciencia Infinita. Cada gota está destinada a convertirse 
en Océano. Él hace esto en todos los niveles, trabajando para dar un impulso universal, un 
impulso profundo en la consciencia a todo ser del universo, produciendo así una formidable 
agitación en la evolución cósmica del universo y en la involución espiritual de los indivi-
duos en la Tierra. 

El tomo V de esta biografía se extiende solamente sobre dos años y medio de la vida del 
Avatar Meher Baba –desde enero de 1932 hasta junio de 1934–, pero pone de manifiesto cuán 
profundamente conectado estaba con el mundo entero. Este tomo entraña un viaje constante: 
un tour alrededor del mundo, y cuatro viajes de ida y vuelta entre India y Europa, revelando 
los vastos esfuerzos de Meher Baba para unir Oriente y Occidente en un lazo común, o sea, él, 
su divinidad o su Estado Avatárico. Antes de su segundo viaje a Europa y América hizo espe-
cial hincapié en su labor relacionada con el mundo, explicando a sus mándali: 

“Ustedes nunca podrán entender mi labor universal. Durante este período de mi 
Estado Avatárico, tengo que limpiar al mundo por completo. Esta revisión general 
durará mil años. Durante mi Estado Avatárico se concretará el trabajo máximo: la 
unión de Oriente y Occidente. Yo soy el Avatar Universal, no un Avatar para 
Oriente u Occidente de manera individual como en advenimientos anteriores; yo 
pertenezco a todo el universo. 

“Por este motivo, los occidentales quedan atrapados tan fácilmente en mi red y 
pudieron empezar a amarme. Arroje mi red y los peces quedaron atrapados. Y ahora 
estos peces no quieren librarse de la red”. 

Cuando se lo compara con anteriores Avatares o Profetas, Meher Baba es único por ser 
accesible para toda la humanidad. A fin de relacionarse con europeos y estadounidenses, 
japoneses o chinos, ceilandeses o egipcios, musulmanes o hindúes, Baba se reveló abierta-
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mente, haciendo que fuera natural relacionarse con Dios en la forma del Maestro, erradi-
cando así preconceptos acerca de la espiritualidad. Uno de los grandes factores que Meher 
Baba llevó a cabo es hacer de manera natural que Dios forme parte vital de la vida diaria del 
hombre, sin recurrir a la religión. Meher Baba ha restablecido la herencia cósmica del hom-
bre y su divino derecho de nacimiento, y se ha establecido él mismo como Avatar para el 
mundo entero, para toda la humanidad. El Avatar Universal se está manifestando, y ha ve-
nido por amor a todos los seres y todas las cosas. Durante su Manifestación Universal, Meher 
Baba revelará al mundo que él ama a todos los seres y todas las cosas de la creación. 

 

–Lawrence Reiter 
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BOMBAY, 
NASIK 
Y NAVSARI 

Después de la decisiva reunión en Navsari con Mahatma Gandhi, que tuvo lugar el 3 
de enero de 1932, Meher Baba decidió vivir un tiempo en Bombay (Mumbai) con algunos 
de los hombres mándali en el departamento de Banubai, hermana de Kaka Baria, situado en 
Frere Road. En este lapso, Mansari Desai llegó de Navsari al departamento de Banubai y 
preguntó a Baba en qué labor podría serle de utilidad. Baba le indicó lo siguiente: “Ve al 
bazar y tráeme unos jamboos (una clase de ciruelas), pero no vayas demasiado lejos. Encuén-
tralos en un sitio cercano y regresa”. 

Mansari salió hacia el bazar, pero tuvo el inconveniente de no encontrar esa fruta por-
que no era la estación. A pesar de lo ordenado por Baba, la buscó por toda la ciudad durante 
varias horas, tan sólo para regresar con las manos vacías. Ella pensaba que habría compla-
cido a Baba si hubiera podido encontrar unas pocas ciruelas, pero Baba le contestó: “Obe-
decer mi orden era más importante que traer esa fruta. Recuerda siempre obedecerme. Me 
complacerás cumpliendo con lo que yo te diga”. 

También durante el mes de enero, Madre Shireen llegó de Poona (Pune) con Mani, la 
hermana de Baba. Mani percibía ahora el rayo divino de Baba y ahora anhelaba estar siempre 
cerca del Sol. Pero aún debía pasar un año antes de que Mani se mudara al ashram con las 
otras mujeres mándali, y Shireen le indicó claramente a Baba que ella no estaba tan dispuesta 
a entregar su única hija a él. 

* 

El 18 de enero, Baba regresó de Bombay a Nasik, y allí los mándali de ambos sexos lo 
recibieron con cariño y alegría. Las integrantes del ashram -Mehera, Daulatmai, Freiny, 
Naja, Soonamasi, Khorshed la pequeña, Gulmai, su hija Dolly y Khorshed la grande1 estaban 
muy bien vestidas para saludarlo y algunas tocaron instrumentos musicales para entretener 
a Baba. Dina Talati, Khatija Abdulla y Amina Jaffer también participaron y dieron la bien-
venida a Baba junto con Rustom y los hijos de Freiny, Meheru y Naggu, y la hija de Dina 
Talathi, llamada Jeroo, y el hijo, Curshed. 

 

1 Khorshed la grande, como Baba la llamaba para diferenciarla de Khorshed la pequeña, hija de Soonamasi, era 
esposa de Jamshed, hermano mayor de Baba, ya fallecido. Khoshed se unió a las mujeres mándali en 1926 después 
de fallecer Jamshed, y también vivió con las mujeres en el ashram de Toka, en 1928. Khorshed era miembro del 
ashram de Nasik hasta que las mándali fueron trasladadas al tanque de agua, en la Colina de Meherabad, en 1933. 
En esa época, Khorshed prefería una vida más independiente, en comparación con la estricta vida de reclusión de 
las mujeres mándali en el ashram, y después de Nasik, se estableció en Bombay. Posteriormente volvió a casarse y 
finalmente se mudó al norte, a Karachi, aunque se mantuvo en contacto con la familia de Baba. 
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Meheru, la hermana y el hermano de ella jugaban con Baba. Desde que era una niña, 
Meheru amaba especialmente a Baba y éste le tenía mucho cariño. En esta ocasión, observa-
ron que ella tenía un trato muy especial hacia él. Meheru estaba destinada a unirse a las 
mándali del Maestro después de completar sus estudios. 

Tal como Baba les indicara, las mándali de Nasik habían estado vistiendo blusas de 
algodón, de mangas largas, ciñendo sus cabezas con una tela. Después de regresar de Occi-
dente, Baba les pidió que usaran su ropa habitual y ellas así lo hicieron. 

Las mujeres representaron una obra para Baba, cuyo argumento Baba les había dado 
antes de partir hacia Inglaterra. A Baba le gustó tanto la obra que invitó a los hombres mán-
dali para que la vieran y el día siguiente la volvieron a poner en escena. Después de esto, 
los hombres nunca volvieron a ver a Mehera durante muchos años.2 

Entre los mándali que vivían en Meherabad durante la ausencia de Baba estaban: Bala 
Tambat, Gustadji, Karim, Pleader, Raosaheb y Sidhu. Dos niños –Kalingad y Bhiwa, que 
anteriormente se hallaban en el Meher Ashram– habían vivido con los mándali de Baba en 
Nasik después de disolverse la escuela. 

Durante la visita de Baba a Occidente, Karim había desaparecido de Meherabad para 
no regresar jamás. Cuando Baba llegó de Nasik a Meherabad, había arrojado deliberada-
mente el baúl de Karim al pozo. Poco después, Baba trasladó a todos los mándali a Nasik. 

En ese entonces, estos eran los mándali que vivían con Baba en Nasik: Adi K. Irani, de 
veintinueve años; Buasaheb, de cuarenta; Chanji, de cuarenta; Chhagan, de veintiséis; Gus-
tadji, de cuarenta y tres; su hermano Jal, de treinta; su tío Masaji, de sesenta y cinco; Padri, 
de veintinueve; su primo Pendu, de veintinueve; Raosaheb, de alrededor de treinta; Rustom 
K. Irani, de treinta y tres; Sidhu, de treinta; y Vishnu, de veintinueve. Después vendrían y 
se irían otros, como Ghani Munsiff, Ramjoo Abdulla y Sadashiv Patel, quienes estuvieron 
en estrecho contacto con Baba. Ramjoo y Naval Talati estaban viviendo en Nasik con sus 
familias, en Sarosh Motor Works, igual que Kaka Baria. Baidul había sido enviado de re-
greso a Persia y allá estaba dirigiendo una escuela. 

En este período, un visitante ocasional era Minochar Nusserswan Kharas, a quien llama-
ban Minoo. Aunque estaba preparándose para ser policía, siempre le había interesado encon-
trar a Dios y preguntaba mucho acerca del significado de la vida. Y aunque era zoroastriano 
por crianza, Minoo tenía en su casa imágenes de Cristo, Rama, Buda y varios santos. 

En enero de 1932, una mañana llegó un barbero para afeitar a Minoo y, al ver todas esas 
imágenes colgadas en el cuarto, le preguntó: “¿Qué estás haciendo aquí en esta Escuela de 
Policía? Lo que estás buscando está por aquel lado”, y le señaló más allá del cuartel.  

 

2 Meher Baba mantuvo estrictamente recluida durante muchos años a Mehera Jehangir Irani, su principal dis-
cípula. Mehera no vio a hombre alguno, con excepción de Baba, hasta la década de 1960, y no volvió a saludar a 
los mándali hasta 1968, en Meherabad. El libro titulado MEHERA es un notable relato autobiográfico. 
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Meher Baba en Bombay, India, 1932. 
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Meher Baba con la familia y los parientes de Ramjoo Abdulla, Nasik, India, comienzo de la década de 1930.  
De pie: Khatija, esposa de Ramjoo; Amina Jaffer, hermana de Ramjoo; los hermanos de Khatija: Nur Mohamed y  
Amad Jacob; Abdulla Harun Jaffer, esposo de Amina y Ramjoo sosteniendo a su hijo Ali. Al frente, de izquierda a  

derecha, con Baba en el centro: Zakaria, hijo de la hermana Khatija, y los otros hijos de Ramjoo; Dadu, Baggu y Kasam. 

–¿Qué es lo que estás diciendo? ¿Te refieres a lo que está ahí? –preguntó Minoo–. ¿A 
quién te estás refiriendo? 

–Al Maestro Perfecto, Sadguru Meher Baba –replicó el barbero. Poco después Minoo fue 
al ashram, que estaba cerca, y de esa manera Minoo Kharas entró en contacto con el Maestro. 

* 

El 5 de febrero, Baba celebró la ceremonia de compromiso de su hermano Beheram, de 
veinticuatro años, con su prometida de Bombay, su prima Perin, de dieciséis, que era una 
parienta lejana de Sheriar.3 

Entretanto, Feram Workingboxwala había llegado para vivir en Nasik, como Baba le 
había ordenado, y empezó a trabajar en la oficina de Sarosh Motors Works con Ramjoo y 
Edke. En este período, en Nasik, una vez Baba salvó la vida de Feram. He aquí cómo Feram 
narra lo que ocurrió: 

 

3 La abuela de Perin, Mosultun, conocida como Moti, era hermana de Shahr-yar, padre de Baba. 
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Recuerdo que comí tontamente unas semillas de aceite de castor que saqué de un árbol 
en la orilla de un río, lugar al que un día había ido de paseo. Puesto que el almuerzo no estaba 
listo aún, yo tenía hambre y las semillas tenían buen sabor. Al regresar almorcé, pero empecé 
a vomitar, y luego a tener diarrea, lo cual me debilitó mucho. Me tendí en el piso sin que 
siquiera me quedaran fuerzas para mover un dedo, pero yo estaba totalmente consciente. 

Baba estaba en su cuarto, en el Circle Cinema –a su habitación la llamábamos El 
Vestidor, pues allí los mándali nos reuníamos alrededor de Baba– y cuando le infor-
maron sobre mi estado, mandó a buscarme. Me llevaron hasta allá y yací ante él. Me 
preguntó dónde y cómo yo había comido las semillas, pero no pude hablar. Indicó 
a Adi Sr. que me llevara al Hospital Civil y allí me administraron media pinta de 
solución salina. 

Después de esto, mi sed fue intensa e insoportable, pero no me dieron agua hasta 
el anochecer, ¡y sólo una o dos cucharadas! Hacia la medianoche, aumentaron la 
cantidad, y veinticuatro horas después me sentí mucho mejor y me dieron de alta 
por la tarde. 

Mientras caminaba de regreso a mi cuarto en las instalaciones del cine reserva-
das para los mándali, quise pasar por el restaurante del cine sin que me observaran 
para evitar que Baba me viera, pues era probable que estuviera ahí con los mándali. 
Pero no tuve éxito porque Baba me vio y exclamó con gestos: “¡Oh, regresó vivo!”. 
Me llamó y ordenó a Adi que comprara té y pasteles, que fueron repartidos para 
celebrar. Los mándali estaban contentos por recibir tan inesperado trato, pero yo 
estaba nervioso y desconcertado. 

Meher Baba en India, en los comienzos de la década de 1930.  
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También K. J. Dastur vivía en Nasik en esta época. Estaba resentido porque no lo habían 
incluido en el viaje a Occidente, y por ello había empezado a escribir y hablar contra Baba 
hasta que incluso llegó a desahogar su enojo en la revista Meher Message. Feram estaba pa-
sando a máquina los artículos de Dastur creyendo que éste estaba trabajando en nombre de 
Baba y debía ayudarlo, pero Feram era nuevo entre los mándali y desconocía totalmente el 
verdadero estado de cosas. 

Finalmente un día Baba llamó a Feram y le preguntó: “¿Quién pasa a máquina lo de 
Dastur?”. Feram le contestó que era él. 

–¿Por qué lo haces? 

–Porque él está haciendo un trabajo tuyo. 

–Sí, lo hace, ¡pero al revés! Tonto, ¿tú también quieres seguir su ejemplo? Feram no en-
tendió y Baba lo despachó, comentando: “Muy bien, cumple tu deber”. 

El 11 de febrero, Dastur le dijo a Feram: “Ve a averiguar por qué el niño Chhabu fue 
despedido del taller”. Feram fue a ver a Vishnu y Buasheb, quienes a su vez fueron a ver a 
Baba. Cuando le preguntaron, Baba se sacó una sandalia y los golpeó con ella, indicándoles: 
“Esta es mi respuesta a lo que me preguntaron. ¡Durante días ustedes dos quisieron este 
prasad y ahora se los he dado!”. 

Baba añadió: “Ustedes han estado conmigo durante años y todavía no entienden que 
en mi trabajo no existen los por qué ni por cuál razón. Aunque Feram les preguntara, ustedes 
deberían haber contestado que era el deseo de Baba. Ustedes han cometido un grave error, 
que he tenido que corregir. No lo cometan otra vez. Que esto sirva de lección a los demás”. 

Baba abrazó a Buasaheb y a Vishnu, y luego llamó a Feram y le dijo con tono sarcástico: 
“Habría sido mejor que te hubieras muerto ese día que comiste las semillas de aceite de 
castor. Te habrías salvado de todos los malos sanskaras que ahora contrajiste, por más leves 
que sean, pidiéndome una explicación. ¡Ahora estos sanskaras seguirán estando contigo du-
rante vidas hasta el final: hasta el día del juicio! Por eso digo que habría sido mucho mejor 
si ese día te hubieras muerto”. 

Baba concluyó diciendo: “¡Escribe contra mí, si gustas! Sigue; me sentiré feliz”. 

Feram le suplicó: “Pero yo no quería el trabajo de Dastur y no lo quiero ahora. Él me 
dijo que era tu trabajo”. 

Baba replicó: “No me importa si lo haces. Aunque el mundo entero escribiera contra mí, 
¿cómo podría eso afectarme? ¡Yo soy lo que soy! Mi único consejo es que sigas lo que tu 
corazón te dicte”. 

Tan sólo entonces Feram se enteró de la propaganda hostil de Dastur contra Baba. Dejó 
de ayudar a Dastur y se arrepintió de su ingenuidad. 

Una vez que Dastur empezó a atacar a Baba no se detuvo. De hecho, Baba financiaba 
realmente el trabajo. Mientras Dastur estuvo en Nasik, Baba le permitió cobrar su mensua-
lidad. Incluso después de que Dastur se fue de Nasik y tuvo apremios económicos y estuvo 
desesperado, no titubeó en telegrafiar a Baba pidiéndole dinero, y Baba accedió. 
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K. J. Dastur no sólo llevó a cabo su campaña por medio del Meher Message en India 
sino también con cartas dirigidas a países extranjeros. Sin embargo, su oposición tuvo un 
efecto totalmente contrario porque convenció a los seguidores occidentales del Maestro de 
que debían aferrarse a sus pies incluso más firmemente. Después se descubrió que fue Das-
tur quien influyó sobre el periodista Paul Brunton en contra de Baba. 

Las ideas y concepciones limitadas acerca de Dios 
y Sus Maestros son huecas y como de arcilla, 

pero los ídolos y las vasijas de arcilla no duran 
y nunca se conservan: inevitablemente se convierten en polvo. 

La oposición de Dastur no fue un disuasivo; por el contrario, fortaleció la labor de 
Meher Baba. Puede tenerse algunas ideas sobre los alegatos de Dastur contra Baba con este 
extracto de sus cartas dirigidas a un seguidor suyo: 

Me parece que, basándose en la fuerza de la personalidad magnética de Baba y 
en que posee ciertos poderes psíquicos, se ha hecho pasar por Sadguru o Avatar. 
Las que siguen son mis razones para no considerarlo más como tal: 

Los incumplimientos de gran número de promesas hechas por él a sus discípulos 
para su progreso espiritual. Esas promesas son incontables. 

Los arranques de mal genio a los que él da rienda suelta; los experimenta como 
cualquier hombre corriente. Asimismo, a diferencia de un hombre corriente, se irrita 
por asuntos triviales. Aparentemente controla su mente menos que cualquiera de 
nosotros. 

Las travesuras que practica con los discípulos, induciendo a algunos de ellos a 
creer que avanzaron, criticándolos luego a sus espaldas, y diciendo también lo 
mismo tanto a Sadhu Leik como a Meredith Starr: “Eres el único miembro europeo 
de mi círculo interno”. 

Diversas profecías suyas, sobre asuntos importantes y también sin importancia, 
no se cumplieron. 

Travesuras cometidas con niños y adultos en nombre del amor divino. Haciendo 
uso, o más bien abuso, de sus poderes psíquicos, especialmente, del hipnotismo y 
del mesmerismo, con lo cual Baba produjo un amor personal hacia sí en los corazo-
nes de los alumnos del ashram y en otras personas, haciéndolas luego experimentar 
diversos sufrimientos para servir a su propio objetivo. 

Arrojar a discípulos y a extraños a maya, en lugar de librarlos de ella, haciendo 
que varios discípulos trabajen en y para el Circle Cinema, del que pasó a ser su 
propietario este año, y proyectando allí películas vulgares y sensuales. 

En conclusión, mi conciencia me dice que Meher Baba es un farsante y un tramposo. 

La reacción de Meher Baba frente a todo lo escrito por Dastur fue perfectamente ecuá-
nime. Vishnu escribió una carta en nombre del Maestro a Dastur, quien recientemente se 
había ido a vivir a Bombay: 

En lo que atañe a lo que opinas de Meher Baba, él dice que ahora te ama con el 
mismo corazón con el que solía amarte desde el comienzo. Puedes respetarlo u 
odiarlo, o ponerte en su contra. En cualquier caso, él te ama como solía amarte. 
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Cuando estaba visitando Occidente, Baba había sido informado sobre la actitud contra-
ria de Dastur, y riendo, le contestó a Chanji: “Dastur es muy buen hombre, pero actúa como 
un niño malcriado. Fue él quien solía llamarme Majestad Divina. Si ahora se volvió contra 
mí, ¿qué importa? El trabajo de Jesús fue hecho por Judas. Eso es lo que ocurre con nuestro 
amigo Dastur. Así como Judas no pudo comprenderlo a pesar de estar varios años con 
Cristo, de igual modo Dastur no fue capaz de captar el secreto de esta vida a pesar de los 
años de estar en contacto conmigo”. 

Baba ayudó en gran medida a Dastur a expresar esta hostilidad, pero Baba no quiso que 
Feram siguiera el juego de Dastur y que éste influyera sobre él. Baba previno y salvó indi-
rectamente a Feram de que siguiera los pasos de Dastur. Al igual que el Coronel M. S. Irani, 
el archi-enemigo zoroastriano de Meher Baba, Dastur fue un maravilloso ejemplo del mé-
todo de trabajo del Maestro, por el cual quien era contrario a Baba recibía ayuda de Él y era 
incluso animado a entregarse a viles actividades en su contra. 

El 13 de febrero, durante una discusión surgió el tema de la belleza en presencia de unos 
pocos extraños, y Meher Baba se explayó deletreando: 

Me gusta la belleza en todas las cosas, pero ¿qué es la belleza? La belleza que 
nunca perece, que es inmortal, es verdadera belleza. 

Miren el cuerpo humano. Está lleno de inmundicia y suciedad. La boca, la nariz, 
el recto, el conducto urinario... ¿qué es todo esto en total? ¡Inmundicia! Sin embargo, 
los hombres corren detrás de las mujeres bellas. Eso no es belleza. Es sucia lujuria. 

Supongan que ustedes aman a una mujer bella y que se le arroja un ácido que le 
deforma la cara y se pone fea. Entonces, ¿qué será del amor que ustedes sentían? 

Si el corazón de ustedes está totalmente limpio y su mente es pura, seguirán 
estando sin que nada los afecte, aunque tengan a miles de mujeres bellas alrededor. 
Las circunstancias no tendrán efecto sobre ustedes y podrán apreciar la belleza. 

Tal como ocurre, ustedes no aman a la belleza sino a la suciedad porque ustedes 
mismos están sucios. Líbrense de su propia suciedad y descubran luego qué es la 
belleza. La belleza nunca puede disfrutarse sin eliminar de cuajo la suciedad. 

El doctor Ghani Munsiff llegó a Nasik para unirse a la celebración del cumpleaños de 
Baba. El 16 de febrero, durante un encuentro con Ghani, Baba se lamentó: 

Nunca he encontrado a alguien que venga aquí y me apoye contra viento y ma-
rea. Muchos dicen que lo harán. Pero hay que hacer que aguanten hasta el final. Si 
un maestro asusta a un alumno el primer día despidiéndolo y quitándoselo de en-
cima, entonces no hay que echarle la culpa al alumno. Pero aquí yo sostengo a cada 
uno de ustedes, presto atención a sus más mínimas necesidades y los cuido de todas 
las formas posibles. Sin embargo, la respuesta no es franca. 

Nadie cuida de mí, pese a que yo recuerdo y cuido de todos. Pero esto no es fácil 
estando cerca de un Piran-e-Pir, Maestro de Maestros. Ustedes han experimentado 
lakhs (cientos de miles) de nacimientos; por ello, resígnense a uno más. Miren a 
Pleader y Gustadji. ¡Cuánto hostigamiento y cuántos golpes recibieron, y cuánto 
sufrieron! Sin embargo, se quedaron conmigo. 
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Meher Baba en Navsari, India; marzo de 1932. 

He dado muchas falsas seguridades en Occidente y ellos las aceptaron, lo cual 
es magistral cuando ustedes tienen en cuenta la inteligencia de la gente de allá. 
Tengo que trabajar en Occidente y lo haré a mi manera. Esto es apenas el comienzo 
de la conexión entre Oriente y Occidente. Llevaré allá a mis mándali indios y traeré 
acá a los mándali occidentales. Al final, todo estará al revés, y entonces hablaré. 

El miércoles 17 de febrero de 1932, celebraron los treinta y ocho años de Baba, pero sin 
estridencias, con un programa sencillo de bhajan, kirtan, arti y prasad repartido por Baba. 
Mientras conversaba con sus discípulos cercanos, de pronto Baba preguntó a uno de ellos: 
“¿Qué estás pensando?”. 
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–Tú lo sabes, Baba –replicó el hombre. 

Baba le dijo que sí con un movimiento de cabeza, y luego deletreó: 

Sí, lo sé, pero descendí al nivel tuyo para estar entre ustedes. Yo sé todo. Sé lo 
que estás pensando y qué penurias has sufrido. Pero al pedirte que lo digas en voz 
alta, te aliviarás y beneficiarás. Por esa razón te ordené que hablaras, lo cual es muy 
bueno para ti. Aunque no contestaras y te quedaras callado, yo lo sé, pero el hecho 
de que te expreses es siempre para tu propio bien y provecho. 

Mi mente universal es la estación central con la que toda mente individual está 
conectada. Por ello, más allá de donde se encuentre una persona, yo sé lo que está 
pensando y haciendo en todo momento. Yo conozco en todo momento el pensa-
miento de cada persona y los pensamientos de todo el mundo simultáneamente. No 
sólo esto, sino que también sé lo que pensarás mañana o después de mil años, y 
también sé lo qué pensaste miles de años atrás. Esto es conocimiento,, infinito e indi-
visible, y está más allá de tu imaginación. 

* 

Meher Baba en un programa de darshan, desarrollado en Nasik en el año 1932.  
En la foto aparecen Masaji, Kaka Baria y Minoo Kharas sentados cerca de Baba. 
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Inauguración de Sarosh Motor Works, en Nasik, año 1932. Sentados: Ali, Kaka Baria, Ramjoo Abdulla, Rustom 
K. Irani, Meher Baba, Adi K. Irani, M. C. Sheik (encargado), Raj Gopal (contador) y Edke. En el suelo:  

Daulat Padir, Bhima Kamble y un joven empleado de Motor Works. De pie: dos empleados no identificados,  
Bhasker (empleado), Shankar Rao Jadhav (mecánico), Rusi Hormuzd Irani y dos jóvenes empleados. 

Anteriormente, en enero de 1932, Kitty Davy y algunos otros amantes en Inglaterra in-
vitaron a Baba a regresar allí durante una semana en primavera, para “retribuir” a Baba la 
semana que les había brindado en París. Baba les contestó de inmediato telegrafiándoles 
esto: “Encantado. Acepto la invitación de Kimco por una semana”. 

La visita de Baba a Occidente produjo un efecto profundo en las personas escogidas que 
tomaron contacto con él. Sabían que ellas eran realmente afortunadas. Los siguientes son 
extractos de diferentes cartas: 

“El día de los días sigue estando presente entre todos: el día en que te conocí. La 
belleza que es Shri Baba impregna hasta las cosas más comunes. Aún me impacta. 
Aparecen, durante mi contemplación, como la Flamígera Rosa del Árbol de la Vida, y 
esa llama tiene el color del oro y del ámbar”. 

 
“Meher Baba, el Amado por quien el amor fluye como un río de oro. Tu toque 

me ha hecho saber que ya no puedo morar en la herejía de la separatividad. Que ese 
toque me dé el valor para lanzarme a través de las llamas en el mundo de la Reali-
dad, al amor consciente y perfecto”. 

 
“Querido y Amado Señor: desde que partiste de nuestros Estados Unidos, siento 

que puedo unirme con los otros que han tenido el privilegio de conocerte, al decir 
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que América es bendecida por el hecho de tenerte. Ojalá regreses pronto y perma-
nezcas largo tiempo entre nosotros”. 

 
“Hemos estado diez días volando hacia el Oeste. Ni una hora has estado ausente 

de nuestras mentes y corazones, y tu retrato bendice la pared de cada lugar en el 
que nos detenemos, trayéndonos recuerdo, amor y gratitud”. 

 
“Sólo quiero que conozcas que yo sé más allá de toda sombra de duda que tú 

eres el viviente Señor del Amor. Estás en mi corazón y sé que tú me sostienes en el 
tuyo”. 

Baba no había renunciado aún a la búsqueda de un niño adecuado que lo acompañara 
a Occidente. Estando en Bombay, Baba puso este anuncio clasificado en The Times of India, 
el cual apareció el 27 de enero: “Niño, de no más de dieciséis años de edad, para que sirva 
como asistente personal de un Maestro Espiritual en su viaje por el mundo”. Fueron entre-
vistados muchos postulantes, sin que ninguno de ellos fuera considerado satisfactorio. 

Por consiguiente, Baba modificó entonces su plan y decidió que quería una niña inteli-
gente que lo acompañara a Occidente. Mandaron a buscar a Katie Irani, quien estaba en 
Quetta, pero su madre no le permitió ir. Por eso buscaron en Nasik y en otros lugares, pero 
no pudieron encontrar una niña que se ajustara a las condiciones de Baba. Finalmente, el 18 
de febrero, Baba explicó esto a los mándali: 

Jamás podrán entender mi labor universal. Durante este período de mi Estado 
Avatárico tengo que limpiar completamente al mundo. Esta restauración durará mil 
años. Durante este Estado Avatárico mío se logrará la obra máxima: la unión de 
Oriente y Occidente. Yo soy el Avatar Universal, no un Avatar para Oriente u Occi-
dente por separado, como en advenimientos anteriores. Pertenezco a todo el Uni-
verso. Por este motivo los occidentales son atrapados tan fácilmente por mi red y 
pudieron empezar a amarme. Arrojé la red y atrapé peces. Y ahora estos peces no 
quieren librarse de la red. 

Ustedes observan externamente todo esto que yo hago, pero nunca podrán saber 
lo que hago internamente. Por esta razón les digo: ténganme paciencia, soporten 
toda molestia y hostigamiento, y continúen haciendo lo que les digo. Yo trabajo por 
medio de algún instrumento, y ese instrumento es necesario para mi labor. Ustedes 
jamás podrán captarlo. 

Una niña puede ser más adecuada desde el punto de vista de ustedes, pero en lo 
que a mí respecta, esa niña no es apta para mi labor. Quiero un instrumento ade-
cuado para determinado trabajo, y por eso he devuelto a quienes ustedes me traje-
ron antes. Tráiganme una niña casta, que tenga amor y devoción, y de corazón puro. 

Muchas mujeres occidentales entraron en contacto con Baba durante su primer viaje al 
extranjero, y Baba quería llevar consigo a Occidente a una niña de India como instrumento 
para su trabajo. Vishnu trajo a su prima Yamuna Haidankar, a quien llamaban Indu, y Baba 
la aprobó; pero cuando llegó el tiempo de partir, la niña se lesionó en una caída y tuvo que 
quedarse. 
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El domingo 21 de febrero, Baba fue en auto a Bombay, acompañado por Adi Sr., Hul-
mai, Ghani y Ardeshir, mientras que los otros mándali los siguieron en tren. 

Mientras Baba estaba en Bombay, el 25 de febrero llegó allí Pilamai Hormuzd con su 
hija Silla. Pilamai pretendía quedarse en Nasik con las mándali; había estado con Baba en 
Meherabad y Toka, y Baba a veces visitaba su casa en Karachi. Finalmente Pilamai se quedó 
con Baba varios años y permaneció con él fervorosamente hasta el final. Durante este pe-
ríodo, Baba le dio esta explicación sobre el amor: 

Meher Baba sentado junto a su madre Shireen; Pilamai Hormuzd está de pie detrás. 
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El objetivo de la vida es realizar a Dios. ¿Cómo? Haciendo del supremo ideal de 
la religión nuestra conducta en la vida. Este noble ideal es el amor. Sólo el camino 
del amor es el mejor sendero y el más fácil; significa amar solamente a Dios y a nadie 
aparte de él. 

El amor material es bueno, pero debe estar despojado de egoísmo e interés. El 
amor debe estar absolutamente desprovisto de lujuria, y debe ser firme e inmutable. 
Si una mujer está dispuesta, hoy estará detrás de un hombre, mañana detrás de otro, 
y al tercer día, detrás de otro. Esto no es amor sino lujuria. La tendencia de la mente 
es siempre desear el cambio, de una cosa a otra, de una persona a otra, y de un lugar 
a otro. Ama a una sola persona y a nadie más. 

Meher Baba en Navsari, India, año 1932. Sohrabji Desai está sentado a su derecha. 
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Meher Baba en Navsari, en marzo de 1932, con miembros de la familia de Desai y seguidores parsis. En el extremo  
izquierdo; Sohrabji Desai, su hermana, Behram Desai (padre de Mansari), detrás de él está su hija, Ardeshir Desai,  
detrás de este último está su hija, la señora mayor es la prima de Behram, Chanji y otras personas no identificadas. 

Cuatro días después, el 29 de febrero, Baba partió de Bombay hacia Baroda. De allí fue 
a Navsari el primero de marzo. A la familia de Desai le habían telegrafiado sólo media hora 
antes informando sobre la llegada de Baba, y todos estaban efectuando de prisa los arreglos 
necesarios, limpiando la casa, y preparando comida y dormitorios. Era una escena caótica. 

Sohrabji Desai corrió con el tiempo justo hasta la estación para encontrarse con Baba 
cuando arribó el tren. Fueron en cuatro tongas (carretas) a la residencia de Sohrabji. Al llegar, 
Baba fue recibido con un amor reverente por todos los miembros de la familia, los cuales 
eran sus devotos. Mansari Desai y Kaikobad Dastur también estuvieron presentes. 

Poco después de establecerse allí, Baba pidió a Kaka Baria que le cortara las uñas de las 
manos. Después pidió nueve baldes de agua para bañarse. Vestido con ropa limpia, Baba 
entró en el living y preguntó a la joven Bapai Desai: “¿Cómo me veo?”. 

–Muy buen mozo –contestó ella. 

–Porque recibo amor de todos –replicó Baba. 

Por la tarde, Baba visitó el campo deportivo llamado Lunsikui. Después visitó el puerto 
de Navsari. Posteriormente, ese día, Baba tuvo una reunión con todos los miembros de la 
familia Desai. Bapai, sobrina de Sohranbji, había sido prometida en matrimonio por Baba a 
Minoo Desai (hermano de Mansari). Baba mismo puso el anillo en el dedo de Bapai.  
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El Creador del Universo, además de su labor universal, 
tiene que atender a cada uno de sus amantes. 

Para crear sed de Verdad, él atiende personalmente 
a cada individuo y cada asunto colectivo. 

Como tantos otros de Navsari, Ader Ardeshir Desai se había enterado acerca del Maes-
tro por medio de Soma Desai, una pariente lejana. Durante la visita de Baba, Ader llegó a la 
casa de Sohrabji con un joven cantante llamado Bachubhai Jairam Soni, quien cantó unos 
pocos bhajans. Bachubhai estaba destinado a convertirse en alguien que amó a Baba toda su 
vida, igual que Keki, hermano menor de Ader. 

A la mañana siguiente, 2 de marzo, Baba salió de Navsari en tren hacia Bombay, llegando 
a las siete de la tarde. En Bombay, Baba se alojó una vez más en la casa de la hermana de 
Kaka Baria. Tuvo lugar una escena conmovedora cuando Homi Vajifdar llegó allí para ver 
a Baba después de siete años de separación. Recorrieron juntos la zona de Dadar, y Vajifdar 
regresó al día siguiente con su familia. También acudió Jamshed Desai para presentar su 
saludo. El 4 de marzo, Baba fue a la casa de Vajifdar para almorzar dhansak, y el 6 de marzo 
partió de Bombay hacia Nasik acompañado por Kaka Baria y Adi Sr., sábado 6 de Marzo. 

* 

En Nasik se estaban efectuando los preparativos para el segundo viaje de Baba a Occi-
dente. Lo acompañarían doce de los hombres mándali, pero se los había dividido en dos 
grupos. Un grupo iría a América vía China, y el otro iría a Inglaterra y América con Baba. 
Baba explicó a quienes irían a China que los llamaría para que viajaran a América cuando 
él llegara a allí. 

En el grupo que iría a China estaban Gustadji, hermano Jal, Pendu, Raosaheb, Rustom 
y Vishnu. Con Baba irían sus hermanos Adi Jr. y Beheram, Adi K. Irani, Chanji, Ghani Mun-
siff y Kaka Baria. 

Agha Alí, quien en 1931 había viajado a Inglaterra y América con Baba, fue enviado de 
regreso a Bombay, con la indicación de que se quedara allí con su padre hasta que Baba lo 
llamara. Aunque Adi Jr. tenía solamente diecisiete años de edad, a fin de conseguirle un 
pasaporte y evitar problemas con los burócratas, Baba le indicó que escribiera en su formu-
lario que su fecha de nacimiento era el 18 de setiembre de 1912, figurando como de más de 
dieciocho años, edad que le permitiría viajar legalmente. 

Baba estableció las tres condiciones siguientes para que ambos grupos de hombres mán-
dali estuvieran con él: 

“Obediencia total; 

“Estar de buen humor y feliz; 

“Comportarse muy amorosamente, y no hacer nada que estropee una atmósfera en la 
que el amor prevalece”. 

Baba hizo prometer a cada uno de los doce que obedecerían estas órdenes; después hizo 
que se pincharan el pulgar y que apoyaran su huella digital con sangre en un contrato re-
dactado con este fin.  
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Meher Baba en India, vestido con traje de estilo occidental, con devotos hindúes. 

Bromeando, hizo que su hermano Beheram firmara con su sangre otro contrato por el 
que no tocaría mujer alguna de manera inmoral durante su viaje, y le advirtió lo siguiente: 
“Si tocas a alguna muchacha, ¡suicídate inmediatamente!”. 

El 9 de marzo, Baba fue a la casa que Marker tenía en la ciudad, la cual había sido puesta 
a su disposición dos semanas antes de su partida. Pero Baba no aprobó la casa, por lo que 
los mándali encontraron Rander House, en Chowpatty, y Baba la ocupó al día siguiente. 

Antes de viajar a Occidente, el domingo 20 de marzo, a las diez de la noche, Baba con-
cedió una entrevista de veinticinco minutos a un periodista llamado Mills, que era corres-
ponsal de Associated Press. El artículo apareció en los principales diarios de América con 
este título: “Vidente Indio Inicia Gira Americana”. El corresponsal dijo a Baba: “Sus seguidores 
le atribuyen numerosos milagros”. 

Baba deletreó esta respuesta: “Todo aquel que se vuelva uno con la Verdad puede realizar 
cualquier cosa, pero es una debilidad operar un milagro simplemente para mostrar los pro-
pios poderes espirituales. Jesucristo, que hizo que los ciegos vieran y los sordos oyeran, y que 
devolvió la vida a los muertos, nada hizo para librarse de sufrir la agonía del mundo. 

El único milagro que el Maestro Perfecto realiza es hacer que los otros sean también 
perfectos. Quiero hacer que los norteamericanos alcancen el estado infinito que yo mismo 
disfruto”. 
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LONDRES Y 
DEVONSHIRE, 
INGLATERRA 

El Espíritu de Dios encarnó en la Tierra. 
¡Y con ese Espíritu, los vientos  

del viaje tumultuoso azotaron furiosamente al mundo 
y ahora los mares! 

El jueves 24 de marzo de 1932, a las nueve de la noche, Meher Baba partió de Bombay 
hacia Inglaterra con su reducido grupo de seis mándali, junto con otros ochocientos pasaje-
ros en el barco italiano Conte Rosso. El grupo que iba a China partió el mismo día desde 
Colombo, Ceilán, hacia Shanghai, en el barco francés Chimanceaux. Este grupo se establece-
ría en Nanking; Herbert Davy había hecho arreglos para su estadía. 

Todos los amantes de Baba que estaban en Bombay lo despidieron muy cariñosamente. 
Estaban presentes madre Shireen y Mani, pero su padre Sheriar estaba indispuesto. Sin em-
bargo, Baba se había detenido en la casa de su familia en Poona, y allí Sheriar se encontró con 
su amado hijo Merog antes de su partida; esa iba a ser la última vez que estuvieron juntos. 

La penetrante mirada de su hijo consoló el corazón de Sheriar, 
dejando que la luz de Dios ardiera allí brillantemente. 
Su vida era vivas llamas de lo que importa: lo Eterno. 

En el embarcadero estaban despidiéndolo madre Shireen, Gulmai Sarosh, Pudunji, Va-
jifdar, Hilla, Jerbai, Sohrabji Desai y su familia, Alamai Katrak y su esposo, la familia de 
Dadachanji, Banubai y Manekji el confitero, la familia Jessawala, las hermanas Namdar, Ma-
nek Ranji, Sadashiv Patel, y varios centenares de seguidores de Bombay, Poona y Nasik. 
Durante su primer viaje, Baba había salido calladamente sin informar a nadie sobre su par-
tida; pero esta vez permitió que sus amantes estuvieran presentes en el muelle. 

Mandaron a buscar a K. J. Dastur pero no apareció, pues esta vez también había sido 
incluido en el viaje y el fuego del antagonismo llameaba con más fuerza aún en su corazón. 
Antes de enviar a Rustom a Inglaterra en 1928, inicialmente Baba quería que fuera Dastur, 
pero en esa ocasión éste se negó. Ahora quería acompañar a Baba, pero tal como se estaba 
comportando, Baba era renuente a llevarlo a sitio alguno y lo apartó del resto de los mándali 
también en Nasik. Después de este viaje a Occidente, Dastur se mudó de manera perma-
nente de Nasik a Bombay y poco a poco se fue desconectando de Baba. 
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Meher Baba en Bombay, año 1932 
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Meher Baba con sus discípulos y devotos en el muelle de Bombay, llamado Estación Mole, 24 de marzo de 1932. 
 De izquierda a derecha: el niño es Meherwan (hijo de Kharanmasi), una señora parsi, Kaka Baria,  

madre Shireen, Manekji el confitero, Meher Baba, Agha Ali, Gulmai K. Irani, Soli, hermano 
 de Savak Kotwal, a continuación dos hombres no identificados y el tío Masaji. 

 
 

Mándali de Meher Baba con trajes occidentales: Chanji, hermano Beheram, Ghani Munsiff, Adi Jr. y Kaka Baria.  
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Baba y Adi Sr. ocuparon un camarote de segunda clase (al principio, el número 107, y 
después el número 120), mientras que Beheram y Adi Jr. ocuparon otro, y Chanji, Kaka Baria 
y el doctor Ghani, un tercer camarote. Además de estos hombres que iban con Baba, Adi Jr. 
encontró a una muchacha anglo-india, de veinte años de edad, llamada Eileen Nettleton, 
cuyos padres, antes de que el grupo partiera, aceptaron que ella fuera quien los acompañara. 
Eileen era linda, de piel clara y de encantadora personalidad, pero Baba después observó 
que no era adecuada. Sin embargo, aún los acompañó, y durante el viaje los mándali tuvie-
ron que informar a ella acerca de Baba. 

Los días a bordo del barco eran calurosos. Baba jugaba dos veces por día al tenis de 
mesa con Eileen y los mándali. Cuando caminaba por cubierta llevaba suelta su larga cabe-
llera. A veces veía películas por la noche, pero la mayor parte del tiempo se quedaba en el 
camarote. Aunque los mándali y especialmente Adi Sr. saboreaban la comida italiana, Baba 
comía muy poco de esos platos y tenía pensado ayunar durante cuatro días antes de que 
desembarcaran. 

Como de costumbre, Baba prefería permanecer de incógnito y aislarse y, por ende, lo 
primero que ordenó a los mándali fue esto: “No daré entrevistas a nadie a bordo”. Les indicó 
que no dijeran nada a nadie sobre él a menos que preguntaran y que no revelaran su iden-
tidad en general. A pesar de observarse totalmente una estricta reserva, la personalidad de 
Baba era tan potente que impresionaba de inmediato a quienes lo veían o pasaban casual-
mente a su lado. En verdad, nadie es un extraño para él. Casi todos los que lo veían querían 
saber quién era e insistían en que se los dijeran, aunque los mándali no podían revelarle 
mucho y tenían que ser muy cuidadosos con lo que decían. 

Durante los días que duró el viaje, muchos fueron los que sintieron curiosidad y que-
daron muy impresionados por el solo hecho de verlo. Entre ellos estaba un misionero cris-
tiano, quien pidió escritos relacionados con Baba y se los dieron. Un joven que iba a estudiar 
en Oxford saludaba siempre de manera particular a Baba siempre que se encontraban al 
pasar. Los camareros, marineros y oficiales italianos parecían sentir el perfume de la pre-
sencia de Baba, y todos ellos se mostraban muy humildes y deferentes con él, rivalizando 
unos con otros para servirlo y trataban de acercarse a él con un pretexto u otro siempre que 
se presentaba la ocasión. A medida que el viaje continuaba y a pesar de que trataban de 
mantener en secreto su identidad, Baba fue una persona conocida por la mayoría de los 
pasajeros, oficiales y tripulación, quienes lo miraban con una suerte de reverencia, aunque 
no pudieran explicar el porqué de tan profundos sentimientos. 

El 29 de marzo, después de impartir algunas instrucciones a los mándali en el curso de 
una conversación general, Baba explicó algunos aspectos de sus enseñanzas y obras: 

Deseo fundar una nueva escuela de pensamiento que sea adecuada tanto para 
Oriente como para Occidente. Si ustedes examinan mis pasadas actividades, ense-
ñanzas y obras, hallarán que contienen los elementos de todas las religiones de un 
modo u otro. Combinan las enseñanzas de todos los grandes Profetas del pasado: 
Jesús, Zoroastro, Buda, Krishna, Moisés y Mahoma. 

En mis enseñanzas y actividades ustedes hallarán tanto renunciamiento como 
participación en el mundo y sus asuntos: deportes y ascetismo, a veces vegetaria-
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nismo, a veces no, uso de ropa moderna y occidental en Occidente y atuendo de san-
yasi en Oriente, en una combinación de lo material con lo espiritual. Doy libertad para 
que se pongan ropa occidental e incluso permito que alternen con mujeres, pero con 
la orden estricta de no tocarlas sin preguntarme antes, bajo pena de muerte, etcétera. 

Puedo influir sobre Oriente y Occidente. Miren cómo recientemente se ha pro-
ducido una irrupción y un estallido de la devoción para verme y estar cerca de mí 
en Navsari. Esa misma clase de devoción y entusiasmo para verme existe en Occi-
dente. ¡Ellos están contando realmente las horas hasta encontrarse conmigo! 

Aquellos que ya estuvieron en contacto conmigo, sobre los cuales ejercí inmensa 
influencia e impresión, no son monjes ni monjas que estén desconectados de la so-
ciedad y del mundo, sino personas bien ubicadas en la sociedad, de gran jerarquía 
e influencia, y muy encantadoras, que viven alegremente en ciudades como Londres 
y Nueva York. 

Cuando lleguemos a Occidente, acuérdense de estar muy alertas y activos, listos 
para responder ante el más leve llamado del deber, cualquiera que éste sea. Como 
compañeros míos, sean felices en toda circunstancia, en todo ambiente y en toda 
situación. Si tienen buena comida y cómodas camas, sean felices. Si tienen que ayu-
nar y no les permito tener una cama en la cual dormir, sean también felices.  Hay 
una gran labor por delante, de la cual ustedes no tienen idea. Y ustedes son los pocos 
escogidos para mi gran labor en Occidente, donde la gente es tan lúcida, inteligente 
y perspicaz. 

Dos días después, el 31 de marzo, Baba declaró: 

Hay tres tipos de discípulos: los que ayudan, los que son una carga y los que son 
un estorbo. 

Los mejores auxiliares son los que me levantan y llevan. Los que tal vez no pue-
dan levantarme, pero me brindan su compañía, me secundan bien en mi trabajo y 
también me prestan mucha ayuda. 

Pero la persona que es incapaz de levantarse y tozuda, negándose a permitirme 
que la levante, resulta una carga y obstaculiza mi trabajo. El obstruccionista es quien 
no me permite que lo levante ni me brinda su compañía; por el contrario, por detrás 
me tironea la mano y de esa manera obstruye mi trabajo luchando conmigo, incluso, 
cuando trato de levantarlo. 

Después, a las siete de la tarde, Baba y los mándali desembarcaron en Port Said, Egipto, 
y cenaron en el City Hotel. El Conte Rosso salió de Port Said a la mañana siguiente, primero 
de abril, a las ocho. 

Debido a los nuevos comunicados de la Associated Press sobre la entrevista de Bombay, 
esta vez el viaje de Baba fue muy publicitado y muchas personas a bordo ansiaban cono-
cerlo. Unos pocos sabían quién era él, aunque Baba no vio a casi nadie. Sólo conoció al Pro-
fesor Ernest Wood, un teósofo que trabajaba en la Sociedad Teosófica de Madrás, a quien 
Baba explicó extensamente qué significaba para él la espiritualidad. 
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Meher Baba a bordo, 
 rumbo a Europa,  
con su hermano Adi Jr.. 
 
 
 

Baba alcanzó rápidamente pública notoriedad a través de los periódicos, los que se re-
ferían a él como el Mesías Indio. Las compañías cinematográficas Fox, Heart y Paramount, 
por medio del contacto de Malcolm Schloss el 31 de marzo, telegrafiaron a Baba en procura 
de su permiso para filmarlo cuando llegara a Venecia. Sin embargo, sin dar explicaciones, 
Baba no les contestó. Cuando el 4 de abril desembarcaron en Venecia, se dirigió callada-
mente al Hotel International, en el que Enid Corfe había dispuesto que el grupo se alojara. 

* 

Al llegar a Venecia, Baba había decidido enviar a Eileen Nettleton de regreso a Bombay, 
pues ésta no se hallaba bien de salud y no era apta para su trabajo. Anteriormente, en el 
barco, cuando Baba indicó que ella debería regresar, Adi Jr. habló por ella, diciendo que él 
se sentía responsable. “¿Qué estás haciendo?”, Adi preguntó a Baba. “Prometiste a esa mu-
chacha toda clase de cosas: ‘Te llevaré alrededor del mundo...’”, le dijiste. Desde el principio, 
el padre de ella recelaba de todo esto y su madre sólo aceptó porque pensó que yo era digno 
de confianza. Esto no es conveniente: por lo menos, déjala ver algo de Europa. 

Adi habló con tanta energía que al final Baba estuvo de acuerdo. 

–¿Qué lugar de Europa? -preguntó Baba. 

–Por lo menos París –replicó Adi–. Déjala ver París antes de enviarla de regreso. 

De modo que Chanji, que se encargaba de los boletos durante el viaje, llevó a Adi Jr. y 
a Eileen a la estación de Venecia y les aseguró que su tren iba directamente a París sin com-
binaciones. Posteriormente, Adi Jr. narró lo siguiente: 
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El primer desastre cercano que experimenté fue en la estación ferroviaria de Mi-
lán. Era una estación enorme. Nosotros dos teníamos frío y estábamos abatidos. 
Eileen me pidió que le trajera una taza café del restaurante del andén. Bajé, pero 
mientras estaba consiguiendo café, ¡el tren había salido de la estación! Me sentí des-
fallecer. ¡Dios mío, la chica está en el tren y soy responsable de ella! Todo el equipaje 
va con ella y mi pasaporte está ahí. Yo casi no llevaba dinero conmigo, no sabía una 
palabra de italiano, el tren se había ido y me sentía totalmente desamparado. 

Me senté en el andén y me puse a llorar. En mi desesperación, dije a Baba: “¿Qué 
me estás haciendo? Ella está a mi cargo y ahora se fue junto con mi equipaje y mi 
dinero. Estoy varado. No hablo italiano. ¿A quién me dirijo ahora? 

Para mi sorpresa, unos diez o quince minutos después de este infierno, de pronto 
el tren regresó. ¡Sólo estaba maniobrando para desenganchar algún vagón! 

Posteriormente, tuvimos que cambiar de tren tres o cuatro veces a mitad de la 
noche. Yo estaba insultando todo el tiempo contra la incompetencia de Chanji. 

Después de mostrarle París, Adi Jr. llevó a Eileen en tren a Marsella, la dejó en un barco 
que iba a India y se reunió con Baba en Londres. Eileen Nettleton nunca volvió a ver a Baba. 

Entretanto, el 5 de abril, de vuelta en Venecia, Baba salió a pasear en las famosas gón-
dolas. Su hermano Beheram, que solía fotografiarlo, había traído su cámara y tomó unas 
pocas instantáneas de Baba con Kaka, Adi Sr. y Enid Corfe en una góndola. El 6 de abril, 
Baba salió en tren de Venecia hacia Milán, y Enid acompañó al grupo. 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Meher Baba con Ghani Munsiff y Chanji  
en la Iglesia de San Marcos, 
 Venecia, abril de 1932. 
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Meher Baba paseando en góndola en Venecia, Italia, en 1932.  
Está sentado junto con Enid Corfe, Kaka Baria y Adi K. Irani. 

 

Meher Baba sentado en una góndola, acompañado por Kaka Baria y Adi K. Irani, Venecia, 1932. 
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Mapa de los lugares clave de Inglaterra que Meher Baba visitó. 
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Cuando el tren se detuvo en la estación de Milán, llegó con su hijo una señora de ape-
llido Cunes quien quería conocer a Baba, y le dijo: “¡Jamás olvidaré este gran día en mi vida! 
¡No me hubiera perdido esto por nada del mundo!”. Tras un rápido paseo por la ciudad, a 
las cuatro de esa tarde Baba siguió su viaje en tren. 

El 7 de abril, fueron recibidos en Dover por Kitty Davy, su hermano Ernest y Quentin Tod. 
Baba modificó repentinamente su itinerario, que era el de seguir hasta Londres en tren. La 
compañía cinematográfica Paramount había dispuesto filmarlo en la estación Victoria, pero 
para eludirlos, Baba siguió en auto de Dover hasta Londres y allí se alojó en casa de Davy. 

Mientras viajaban, Baba dijo a Tod: “Tienes mucho trabajo que hacer para mí en el fu-
turo”. Tod le preguntó de inmediato si realmente lo decía en serio y cuán pronto sería eso. 
La respuesta de Baba lo tranquilizó: “Muy pronto”. 

Hicieron un alto para tomar el té en un local del camino. Tod aprovechó la ocasión para 
explicarle a Baba que se había suscitado un roce entre Meredith Starr y otros para que él se 
alojara en Londres en lugar de hacerlo exclusivamente en el lugar de retiro de Challacombe 
del Este. Baba fue claro: se alojaría siete días en Russell Road 32 y dos días en lo de Kim 
Tolhurst antes de ir, el día 17, al lugar de retiro de Devonshire, en Challacombe del Este. 
Llegaron a Londres a las siete de la tarde y se dirigieron a Russell Road. 

¡Las almas estaban anhelantes a medida que las aves entraban volando! 
¡Donde la belleza y el encanto del Amado están, 
aparecen las alas del alma y siempre hay aves! 

Kitty Davy, Zilla Cluse, Margaret Craske, Delia De Leon y Kim Tolhurst se alojaron en 
esa casa, mientras otros, como Minta Toledano, Mabel Ryan, Kenneth Ross, Charles Pur-
dom, Tom Sharpley y Quentin Tod, la visitaban diariamente. 

Un día, Delia trajo a Stephanie y Hal Haggard con su hijito John para que conocieran a 
Baba. Stephanie, compañera de clases de Kitty y amiga de Delia, se marchó profundamente 
impresionada. 

La atmósfera del Jardín Inglés se volvió musical cuando 
las aves se reunieron y empezaron a entonar el Canto del Amado. 

El misterio de su silencio se escondió en ese Canto. 

A pesar de que Baba había evitado que filmaran su llegada a Londres, la compañía ci-
nematográfica Paramount no lo dejaba en paz, y al final él accedió al pedido de ellos para 
que filmaran una entrevista. El 8 de abril, de cinco a seis de la tarde, filmaron a Baba en el 
jardín de la casa de la familia Davy. Baba vestía una túnica blanca, confeccionada por sus 
devotas estadounidenses de Harmon, Nueva York, que ellas le regalaron durante su visita 
a ese lugar en el mes de noviembre pasado. Durante la filmación, Baba pronunció un men-
saje mientras que Charles Purdom, sentado a su lado leía lo que Baba le dictaba en su tabla 
alfabética. Purdom tuvo que leerlo tres veces. Mientras estaban filmando, Beheram y Adi 
Jr., hermanos de Baba, tocaron el sitar y el armonio en segundo plano. 
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El que sigue es el mensaje de Meher Baba para el Noticiero Paramount: 

No he venido a Occidente con el objeto de crear nuevos credos y sociedades y 
organizaciones espirituales, sino que me propongo hacer que la gente entienda la re-
ligión en su verdadero sentido. La religión verdadera consiste en desarrollar la acti-
tud mental que, en última instancia, dé por resultado ver una sola Existencia Infinita 
vigente en todo el Universo; vivir en el mundo sin pertenecer a él y, al mismo tiempo, 
hallarse en armonía con todos los seres y todas las cosas; cumplir todos los deberes 
y asuntos propios de este mundo pero sintiéndose uno completamente indiferente 
respecto de sus resultados; y ver a la misma divinidad en las artes y las ciencias, y 
experimentar la consciencia suprema y la dicha indivisible en la vida cotidiana. 

Veo tambalearse la estructura de todas las grandes y reconocidas religiones y 
credos del mundo. Occidente tiende particularmente hacia el aspecto material de 
las cosas, y esto ha tenido como consecuencia, desde hace incontables siglos, gue-
rras, pestilencia y crisis financieras. No debe entenderse que yo descarto y odio al 
materialismo. Lo que quiero decir es que el materialismo no ha de ser considerado 
un fin en sí mismo sino un medio que conduce a un fin. 

Se están efectuando esfuerzos institucionales, como los de la Liga de las Nacio-
nes, para resolver los problemas del mundo arribando al nuevo milenio. En algunas 
regiones de Occidente, especialmente en América, se intenta comprender intelec-
tualmente la Verdad y la Realidad, pero sin el verdadero espíritu de la religión. Esto 
parece un andar a tientas en la oscuridad. 

Me propongo unir todas las religiones y cultos como las cuentas de un collar y 
revitalizarlas para satisfacer las necesidades individuales y colectivas. Esta es mi 
misión en Occidente. No están muy lejanas la paz y la armonía de las que hablaré y 
que yo estableceré sobre la faz de este inquieto mundo. 

El mensaje de Meher Baba se difundió por todos los rincones del mundo por medio del 
Noticiero Paramount, y cuando lo proyectaron en los cines, muchas fueron las personas que 
acudieron para saber acerca de él. 

En la tarde del 8 de abril, Kitty, Margaret, Delia, Kim, Minta, Tod y otros representaron 
breves parodias para Baba. Margaret bailó, y las otras personas lo entretuvieron de diversas 
maneras, haciendo todo lo posible por complacerlo. 

Al día siguiente, Charles Purdom le confesó a Baba lo siguiente: “Después de conocerte, 
me convertí en una persona completamente diferente. Veo que me comporto cortésmente 
con otros con los que, en circunstancias normales, me habría enfurecido y les habría dicho 
cosas desagradables. Esta es una experiencia totalmente nueva para mí, y aparentemente 
sucedió de manera automática después de estar contigo”. 

Baba repicó: “He estado siempre contigo, todo el tiempo, desde que me encontré contigo 
por primera vez el año pasado. Trabajarás para mí. Estarás estrecha y profundamente conec-
tado conmigo y, por esa razón, fuiste el único que estuvo conmigo cuando nos filmaron ayer 
por la tarde”.4 

 

4 La señal de Meher Baba para Charles Purdom era su mano en el mentón, que también es el gesto que significa 
rishi o sabio. 
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Durante esta visita, los diarios estaban teniendo mucho éxito y diariamente reproducían 
artículos sobre el Mesías indio. Algunos diarios enviaban periodistas para que lo entrevista-
ran y también fotógrafos. 

James Douglas, famoso editor del London Sunday Express y amigo de Charles Purdom, 
preparó un extenso cuestionario que contenía muchas preguntas astutas con el propósito de 
poner a prueba a Baba, pues pensaba: “Sería mucho mejor entrevistar a Meher Baba sin 
contacto previo, pues de ese modo no se pondrá en guardia ni podrá preparar respuestas a 
lo que yo le pregunte. ¡Lo expondré al público para que no caigan en la trampa y sean cautos 
con otros supuestos místicos!”.  

Fue por eso que el 9 de abril Douglas apareció de manera totalmente inesperada en la 
casa de Russell Road. Baba se encontraba en el primer piso y estaba listo para partir a fin de 
visitar el área más pobre de Londres. El viaje ya estaba dispuesto y los autos estaban espe-
rando. Baba vestía ropa inglesa cuando salía, pero en casa de la familia Davy vestía atuendo 
indio consistente en un sadra y un pantalón de algodón. 

James Douglas fue recibido en la puerta, le dijeron que Baba estaba a punto de salir de 
la casa, que solicitara la concertación de una cita y volviera al día siguiente, pero Douglas 
replicó: “Sólo quiero verlo un minuto”. 

Meher Baba en la casa de la familia Davy, sita en Russell Road número 31,  
Londres, durante el mes de abril de 1932.  
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Meher Baba en la casa de la familia Davy, en Londres, durante el mes de abril de 1932. 
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Dieron cuenta de esto a Baba, quien de manera sorprendente aceptó ver al periodista. 
Baba se quitó el pantalón, se puso una bata, una bufanda de seda azul alrededor del cuello 
y se sentó en su habitación. Cuando Douglas apareció, se quedó de pie en el umbral, mi-
rando para todos lados. Chanji estaba con Baba para leer la tabla alfabética e invitó a Dou-
glas a entrar. Entonces algo le ocurrió a Douglas porque pareció sobresaltarse y dio un paso 
con dificultad para ir hacia Baba. Posteriormente Douglas relató que sintió algo así como 
una sacudida eléctrica que penetraba en su cuerpo. Estaba transpirando y se secaba la frente 
con frecuencia. En esa época hacía mucho frío y era extraño ver que alguien transpirara. 

Chanji volvió a invitarlo a que pasara. Douglas trató de hablar, pero sus labios sólo 
temblaban. Siguió tratando de hablar hasta que finalmente, limpiándose la frente con un 
pañuelo, logró murmurar: “¿Qué me está sucediendo? ¿Puedes decirme qué pasa aquí?”. 

Baba señaló a Douglas una silla y le indicó con la mano: “No tengas miedo. Acércate y 
siéntate”. 

Una sonrisa del Sol estremeció su mente 
y aquel hombre se olvidó de sí mismo ante el Poder Prístino. 

Douglas se precipitó: “¡Siento aquí una fuerza tremenda! ¿Podrías decirme qué está su-
cediendo aquí? ¿De dónde emana y fluye esta fuerza?”. 

Nuevamente Baba le indicó con un gesto que se sentara en la silla ante él, y James repitió 
otra vez: “¿Qué está sucediendo aquí? ¿No me lo dirás?”. 

Baba le contestó con una mueca: “Te lo mostraré después. Simplemente quédate sen-
tado y dime si deseas preguntar algo. Te lo explicaré todo, pero primero hazme saber por 
qué has venido”. 

–He venido para conversar largamente contigo, –le dijo– y quiero aclarar algunas cues-
tiones. Pero, ¿qué me está sucediendo? 

–No tengas miedo –le deletreó Baba–. Todo aquello que tengas para preguntar, puedes 
hacerlo sin temor. 

Estas amorosas palabras de Baba alentaron a James Douglas, quien se quedó sentado y, 
después de tranquilizarse, comenzó la entrevista: 

Douglas preguntó a Baba: “Por favor, ¿cuál es su nombre de nacimiento?”. 
–Merwan Sheriar Irani. 
Douglas dijo a Chanji: “Por favor, no lea en esa tabla. Deje que sea yo quien la 

lea. Quiero saber directamente lo que Baba tiene para decir”. 
–Con mucho gusto –dijo Chanji y se hizo a un lado. 
Douglas trató de leer la tabla alfabética. Baba movió lentamente sus dedos y se-

ñaló cada letra, deletreando “M. S. Irani”. 
–Hay algo confuso –dijo Douglas. 
Chanji replicó sonriendo: “¿Qué le resulta tan confuso? Baba está deletreando su 

nombre ‘M. S. Irani’ en el tablero. ¿Por qué desconfía usted?”. 
–Déjeme intentarlo de nuevo –dijo él. 
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Baba volvió a repetir su nombre en el tablero, pero Douglas no pudo leerlo, se 
puso de pie y se ubicó detrás de Baba para intentarlo otra vez, pero no pudo. Chanji 
volvió a leer: “M. S. Irani”. 

Douglas le dijo a Baba: “Por favor, deletrea alguna otra frase y déjame leerla”. 
Baba deletreó: “Mi nombre es…”. ¡A excepción de “mi”, la mente de Douglas 

tampoco logró descifrar el resto! 
Chanji repitió desde cierta distancia: “Mi nombre es...”. 
–¿Cómo puedes leer su tablero desde esa distancia? –preguntó Douglas. 
–Tengo práctica –respondió Chanji. 
Douglas fue hasta donde estaba Chanji y trató otra vez de leer la tabla alfabética, 

pero falló nuevamente. 
Baba movía con suma paciencia su dedo sobre la tabla para permitir que Douglas 

la leyera, pero cuando pasaron varios minutos, le indicó: “Ahora ve al grano, sin 
perder más tiempo en leer la tabla. Queda poco tiempo”. 

Douglas preguntó: “¿Cuál es tu casta?”. 
–Yo soy iraní. 
–¿Dónde naciste? 
–En Poona. 
–Eso significa en India. Por eso, ¿cómo podrías ser iraní? ¿O persa? 
–Mis padres son persas. 
–¿Eres zoroastriano? 
–Nací de padres zoroastrianos. 
–¿Qué religión consideras que es hoy la suprema? 
–¡Considero iguales a todas las religiones, pues todas ellas son diferentes sende-

ros para realizar al único Dios! 
–¿Qué opinas de la religión cristiana? 
–Cristo era una gran alma que había realizado a Dios. Por ello, la religión deri-

vada de semejante Ser Divino debe ser grande. 
–¿En qué religión crees? 
–Estoy más allá de castas y religiones. Todas las religiones me pertenecen, pero 

no tengo relación especial alguna con castas, comunidades o religiones. Soy uno 
solo con Dios, y Dios está en todos los seres y todas las cosas. 

–¿Eres un Mahatma? 
–¿Cuál es el significado de Mahatma? Dime, ¿a quién se llama Mahatma? Se 

llama Mahatma a quien conoce al Alma, a la Verdad. Yo conozco la Verdad; tengo 
experiencia de la Verdad. Así como tú conoces y tienes experiencia de la ciudad de 
Londres por residir en ella durante muchos años, de igual modo quien no vio a 
Londres, pero quiere conocerlo, tendrá que hacerlo indirectamente por un medio. 
Pero tú vives en Londres y tienes experiencia de esta ciudad, y la conoces bien. Por 
eso no tienes que recurrir a un medio externo. ¿Me sigues? 

–Muy bien. ¿Conoces a Gandhi? 
–Sí, nos conocimos a bordo del Rajputana. 
–¿Te interesa la política? 
–No me interesa ninguna clase de ética o ciencia, por lo que tampoco me interesa 

la política, porque todo se halla incluido en el Conocimiento del Ser. Quien ha lo-
grado Conocer al Ser lo ha ganado todo. 

–¿Qué piensas de Gandhi? 
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–Él es un alma buena y un profundo estudioso del Bhagavad Gita; es un aspirante 
al Conocimiento del Ser. 

–¿Eres un Ser Divino? 
–Estoy sumido en Dios del mismo modo que Buda, Cristo y Krishna estuvieron 

sumidos en Dios y unificados con Dios. De la misma manera, yo vivo en Dios. ¡Tal 
como ellos conocieron a Dios, yo también lo he conocido! ¡Tú mismo, y los demás, 
pueden conocer a Dios de la misma manera y ser uno solo con Él! 

Douglas volvió a enjugarse la cara. Estaba pasmado porque sus preguntas eran contes-
tadas con tanta rapidez, y las respuestas eran muy concisas y perspicaces. Al rato, Douglas 
continuó: 

–¿Existe el mal en el mundo? 
–No, no hay nada parecido al mal –deletreó Baba. 
Douglas quedó momentáneamente sorprendido y preguntó: “¿Qué quiere decir 

usted?”. 
–En el mundo no hay otra cosa que dicha por doquier. 
Douglas se puso de pie nerviosamente y empezó a hacer preguntas: “¿Cómo 

puede ser eso?”. 
–En la Realidad, eso es lo que ocurre –le aseguró Baba. 
Retomando su compostura, Douglas se sentó y sacó a relucir otro cuestionario: 

“Entonces, ¿cómo puede explicar los mil y un males que existen en el mundo, como 
por ejemplo, el robo, el homicidio, la violación, la traición, la deshonestidad, la in-
moralidad y la tortura? ¿Estas iniquidades no pueden considerarse males?”. 

–No necesariamente. 
–Entonces, ¿cómo los llamas? ¿Cómo son considerados? 
–Más o menos son grados del bien mismo. 
Impresionado por esta idea, Douglas se llevó una mano a la cabeza. Se había 

vuelto a poner de pie, se sentó lentamente y dijo: “¡Oh Dios! ¡Qué maravilla! ¿Por 
qué los poetas y metafísicos no han explicado esto de manera tan directa e inteligi-
ble?”. Entonces se sentó y se quedó un rato pensando. 

Baba añadió: “Como dije, en el mundo no hay otra cosa que dicha. Lo que el 
mundo llama mal es un aspecto extremadamente inferior del bien”. 

–Por supuesto, por supuesto –declaró Douglas–. ¡Qué fácil! ¡Es sorprendente por 
qué la gente del mundo no puede entender esto que es tan sencillo! ¿Podría usted 
esclarecernos cuándo el mundo entenderá esta verdad sencilla? 

–Cuando haya cambiado su punto de vista. 
–¿Pero cuándo? –preguntó Douglas. 
–Eso está sucediendo internamente –deletreó Baba. 
–¡Gracias a Dios! ¿Qué dice usted sobre la situación delicada y peligrosa que el 

mundo está enfrentando? ¡La situación financiera actual es tal que los países están 
dispuestos a estrangularse unos a otros! Hay inquietud por todas partes. ¿Cuándo 
terminará este período calamitoso? ¿Cuándo mejorará esta situación? 

–No cambiará hasta que haya un cambio de corazón. 
–¿Un cambio de corazón? ¡Qué remedio grandioso! Pero, ¿cuándo cambiará el 

corazón? 
–Comenzará alrededor de un año. 
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–Cristo tardó tres años en completar su trabajo. ¿Cuánto tardará usted en com-
pletar el suyo? 

–Treinta y tres años. 
–¿Cuál es su mensaje secreto o su consejo especial? 
–La eliminación del ego. 
Asombrado, James salió a consultar a su amigo Sir Denison Ross, quien lo acom-

pañaba y estaba esperando abajo. 
Ya de regreso, dijo que aún no había empezado a hacer las preguntas que real-

mente se proponía hacer. Pero antes de eso, volvió a preguntar: “¿Cuál es la fuerza 
misteriosa que existe en esta habitación, o de dónde emana?”. 

–En primer lugar, ponga fin a sus preguntas –le dijo Baba–. Las contestaré des-
pués. 

–¿Contestará usted otra pregunta? 
–Con muchísimo gusto. 
–Usted quiere producir la salvación del mundo. Existe la Biblia, el Corán o cual-

quier otro libro, por lo cual... 
Baba lo interrumpió: 2Yo aconsejo y la gente me considera un Maestro. Pero no 

doy importancia alguna al conocimiento de los libros o a la erudición porque yo 
despierto a la divinidad que se oculta en el interior, dentro de cada uno”. 

–¿Cree usted en Buda y en sus ocho principios, y en que...? 
Otra vez, antes de que Douglas pudiera terminar, Baba replicó: “Sí, cualquier 

religión es un paso en el sendero que conduce hacia el Conocimiento del Ser. Usted 
quiere preguntar acerca de Cristo y Krishna, y la respuesta es la misma”. 

Esto hizo que Douglas, sorprendido, se pusiera de pie y mirara fijamente a Baba. 
Este le hizo señas para que tomara asiento y continuara con sus preguntas. 

–¿En qué Dios cree usted? ¿En el de los cristianos, en el de los hindúes o en el de 
los musulmanes? 

–¡Dios es el Único de todos! 
–¿Qué religión se acerca más a la religión que usted acepta? O sea, ¿qué religión 

es digna de ser aceptada? 
–Todas las religiones son de Dios y, en consecuencia, todas son una sola. 
–¿Hay vida después de esto? preguntó entonces Douglas. 
Baba deletreó: “Sí, pero sólo para el cuerpo sutil. El alma es una sola. Nunca 

muere. Sigue ocupando un cuerpo tras otro, un nacimiento tras otro. Y sigue rena-
ciendo a menos que llegue a ser una sola con Dios”. 

–¿Eso es el Nirvana? 
–Sí, pero no a costa de la existencia más prístina del alma. 
Douglas estaba a punto de preguntar otra cosa cuando Baba lo detuvo, explicán-

dole: “La esencia de la existencia del alma es perenne, y esta Existencia Eterna es 
una sola con Dios. ¡No confunda esta Existencia Eterna, que es el alma, con la mente 
o el intelecto! El alma efectúa la labor intelectual, pero nada controla al alma. El alma 
es absolutamente independiente. El intelecto depende del alma, pero el alma es to-
talmente independiente. El intelecto es el instrumento del alma’. O sea, es un medio 
para alcanzar la Existencia Original y Eterna, y para experimentarla. El amor, el ser-
vicio, la devoción y la dedicación hacen que una persona conozca a Dios”. 

–¿Dónde adquirió usted este conocimiento? Antes de que una pregunta ingrese 
en mi mente, ¡usted ya la sabe! 

–Todo esto puedo entenderlo muy fácilmente. 
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–Usted no contestó mi última pregunta. ¿Cómo comprende y sabe todo esto? 
Baba sonrió: “Porque soy uno solo con la Existencia Eterna”. 
–¿Cuál es su misión? –preguntó Douglas. 
–Producir una regeneración espiritual de la humanidad, de todos, de Oriente y 

Occidente –deletreó Baba. 
–¿Tiene usted confianza de que lo hará, especialmente en Occidente? 
–¡Tengo tanta confianza como la que usted tiene al pensar que ahora está con-

versando conmigo y al creer que lo está haciendo! En verdad, he tomado este naci-
miento con este objetivo: la regeneración espiritual de la humanidad. Este es el 
propósito de que yo haya tomado forma humana. 

–¿Quién lo designó para que sea el benefactor de la humanidad? ¿Quién lo envió? 
–Yo lo sé y esto es mi vida. 

Douglas estaba confundido y encontró increíbles las palabras de Baba, quien lo tranqui-
lizó acariciándole cariñosamente la espalda. Luego lo tomó de la mano y sus ojos se encon-
traron. Ambos estuvieron un rato callados. Después, Baba lo miró sonriente y Douglas 
exclamó: 

–¿Usted está siempre así, dichoso? 
–Yo disfruto la dicha eterna. Es mi vida y mi existencia constante. 
–¿Por qué yo no disfruto esa dicha? 
–Porque en esta ilusión, no estás libre de tu ego y no puedes disfrutar de tal 

dicha. Es debido a la ignorancia que el mundo es miserable.  En verdad, por donde 
se lo mire, no existe nada salvo la dicha.   

–¿Quién es Dios? ¿Qué es Él? ¿Él es una persona o un poder? 
–A Dios se lo encuentra tanto en la forma como en lo que no tiene forma. Reside 

en cada ser e impregna cada cosa. ¡En cada aspecto de la vida: en el arte, en la lite-
ratura y en la belleza! ¡Él es! 

Al oír esto, Douglas estuvo a punto de preguntar algo a Baba, pero éste se lo 
impidió, indicándole que primero escuchara lo que quería decirle. Baba continuó 
deletreando: “Usted no debe deducir por todo esto que yo soy panteísta. No es eso 
lo que yo opino. En realidad, yo conozco todo a través de la experiencia. Usted en-
tenderá todo esto cuando conozca a Dios. La más elevada experiencia consiste en 
conocer al Ser Único. Esta es la experiencia suprema. ¡Significa ser uno solo con 
Dios!”. 

–¿Usted está casado? –preguntó Douglas entonces. 
–Yo estoy más allá del sexo –deletreó Baba–. La diferencia entre varón y mujer 

no existe para mí. 
–¿Cuántas horas duerme usted por la noche? 
–Tres. 
–¿Cuáles son sus planes después de esto?  
–Iré a América tras una breve estadía en el lugar de retiro de Devonshire. 
–¿Contestaría usted ahora mi primera pregunta y pondría fin a mi inquietud? 
Baba sonrió y con gestos indicó a Chanji que le dijera a Douglas: “Usted tiene 

muchísima suerte”. 
–Muy amable de su parte. 
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Douglas se levantó para marcharse y volvió a preguntar: “La respuesta a mi primera 
pregunta: ¿cuál es la razón de esta fuerza que impregna esta habitación? ¿De dónde viene?”. 

–Se debe a mi presencia. 

James Douglas tomó la mano de Baba y la apretó contra sus ojos; entonces Baba lo ben-
dijo. Posteriormente, Douglas escribió esto: “A pesar de mi cautela, quedé cautivado”. El 
amor de Baba colmó el corazón de este hombre, quien tras una respetuosa inclinación, se 
marchó. Su anticipado encuentro de un minuto se extendió hasta convertirse en una entre-
vista que duró toda una hora. Al día siguiente, 10 de abril, James Douglas publicó la entre-
vista entera en el London Sunday Express. Causó gran impresión a muchos lectores, y 
numerosas personas se enteraron por ese artículo de quién era Meher Baba. 

* 

Más tarde, esa noche, Baba fue al Teatro Q para ver a Minta en escena. Esa misma noche, 
Adi junior llegó de París totalmente extenuado. 

El 10 de abril, por la tarde, Kitty Davy organizó una fiesta infantil en su patio trasero. 
Hubo globos y torta. Llegó Baba, cortó la torta, repartió juguetes, jugó con los niños y los 
divirtió a todos. Los ocho niños más o menos también se entretuvieron en el suelo con Baba 
con el “juego de pulgas”. Después del té en el living, llegó un hombre quien los entretuvo 
tocando música con un serrucho. Baba y los mándali también participaron y tocaron música 
india. Un niño de seis años, llamado John, se puso fastidioso y preguntaron a Baba si ese 
pequeño sinvergüenza debía ser retirado de la habitación. Baba replicó: “No, déjenlo en paz. 
Sólo tiene exceso de energía. Está muy cerca de mí y después tengo que trabajar por él”. 

La fiesta terminó a las seis en punto. Al anochecer, llevaron a Baba hasta Hampton 
Court para que viera el palacio del Rey Enrique VIII. 

El 11 de abril, por la tarde, Baba fue al estudio del escultor Edward Merret para posar 
de dos a tres de la tarde. Fue la primera vez que Baba permitió que un escultor reprodujera 
su figura. Marrett talló un poco en bruto y, dos días después, Baba regresaría para posar por 
última vez. 

Baba y los mándali fueron a la casa de Maud Faulds en la tarde del 12 de abril, acom-
pañados por Kitty. La señora Foulds, quien era una fervorosa buscadora, ansiaba concertar 
un encuentro entre Baba y Krishnamurti, pero eso no estaba destinado a suceder. 

El 13 de abril, cuando Baba estaba posando por segunda vez con el escultor Edward 
Merrett, llegó un periodista para mirar y preguntó a Baba: 

–Dicen que la mujer es una rémora para que el hombre alcance la gracia divina. 
Todos los santos... 

Baba lo interrumpió, y deletreó enfáticamente: “¡No! La mujer puede representar 
un papel importante en el desarrollo de la gracia divina. La mujer es igual al hom-
bre. Todo andará bien mientras ella sea fiel a sí misma. Sin embargo, una vez que la 
mujer se entrega a lo que la rodea, la función del matrimonio fracasa. Entonces hay 
divorcios”. 

–Entonces, ¿qué me dice del voto de celibato que los santos profesaron? –pre-
guntó el periodista. 
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–No tiene importancia. Algunos hombres se casan y otros se quedan solteros; 
pero un hombre no está más retrasado espiritualmente porque se haya casado. La 
mujer puede inspirarlo con su amor para que conozca la Verdad. Pero ella debe 
desarrollar amor, no lujuria. Esta es la llave de la felicidad. 

La conversación estaba perturbando el trabajo de Edward Merret, quien la interrumpió 
diciendo: “Baba, mira hacia arriba”. Esto detuvo abruptamente la entrevista, la cual no pudo 
continuar. En esa ocasión, Merret preguntó si podía hacer un molde de yeso de la mano 
derecha de Baba, a lo que Baba accedió.5 

El tema del celibato apareció nuevamente durante una entrevista privada con Dick y 
Audrey Ince. Meredith Starr había dicho al matrimonio Ince que el contacto sexual tenía 
como única finalidad procrear hijos, y que no debían tener relación sexual de ninguna espe-
cie. Ellos acataron durante un tiempo lo aconsejado, pero el matrimonio se estaba disol-
viendo por esa razón. Cuando se lo contaron a Baba, éste refutó los dichos de Meredith y 
les dijo que cuando una persona se casa debe llevar una vida normal de persona casada. 

Meher Baba sentado en la casa de la familia Davy, en Londres, abril de 1932.  

 

5 Copias del molde de la mano derecha de Meher Baba, hechas por Edward Merrett. Se hicieron después y se 
distribuyeron entre sus devotos. El busto que Merrett hizo de Baba fue enviado a India a comienzos de 1934, pero 
después se rompió. 
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Por otra parte, Kim Tolhurst ya no estaba enamorada de su marido y se dio cuenta de 
que la relación sexual no era lo que debía ser. Ella se lo contó a Baba, quien le comentó 
irónicamente: “Ya eres santa”. Años después, Kim explicó que significaron estas palabras 
de Baba para ella: 

Cuando yo era niña, siempre quería ser una santa y esperaba poder serlo algún 
día. Había en mí un orgullo tremendo, y lo que Baba me contestó lo destruyó en un 
sentido. Baba tenía una manera muy misteriosa de fomentar lo que necesitaba ser 
destruido en uno. Si uno iba a verlo y decía esto, aquello, o lo otro, decía: “Está bien, 
siga adelante y hágalo”. Y por más que usted hiciera lo que más quería hacer o pen-
sara lo que más quería pensar, uno descubría su total equivocación, debiendo en-
cauzarse hacia algo enteramente diferente. Después averigüé cuánta razón tenía 
Baba. Debí tener mi propia experiencia y convertirme en una mujer de verdad. 

En relación con la actitud que la gente adoptaba acerca de Meher Baba en la ocasión, 
Kim siguió explicando: 

Baba era de una pureza total. Los demás no entendían realmente la clase de amor 
que sentíamos por él. Puedo recordar que mi esposo me dijo antes de que partiéra-
mos hacia París: “¿Estás segura de que será lo correcto?”. Le dije: “Mira, si Baba 
hubiera mostrado que él no era lo que yo pensaba que era, yo me hubiera acongo-
jado tanto que creo que me hubiera suicidado”. En mi opinión, él era de una pureza 
total. Si hubiera existido alguna señal de cualquier indecencia, lo cual por supuesto 
nunca existió, yo hubiera muerto de pena. Pienso que él era como el Cristo debió 
haber sido para Magdalena: amor y compasión y pureza absoluta. 

El 13 de abril, Baba visitó también la oficina de Charles Purdom y le indicó que escri-
biera su biografía, titulada después El Maestro Perfecto. 

A continuación, Baba y los mándali fueron en auto a la casa de Kim Tolhurst, en el 
campo, y allí jugaron y tomaron el té. El lugar gustó muchísimo a Baba, quien observó: 
“Tengo la intención de hacer de éste uno de mis centros en Inglaterra. ¡Conmigo aquí, será 
el Cielo en la tierra!”. 

Will y Mary Backett, una pareja mayor, había oído hablar por primera vez a Meredith 
Starr acerca de Meher Baba en 1931, pero no se encontraron con él la primera vez que visitó 
Inglaterra. Ambos habían sido iniciados en Sufismo por Inayat Khan6  en la década de 1920 
y lo siguieron hasta que él murió en 1927. Los Backett ansiaban ahora conocer a Baba y 
tuvieron su primera oportunidad para hacerlo durante esta visita a Londres. Meredith los 
presentó a Baba en casa de la familia Davy. Will había traído unas uvas para Baba y, cuando 
Meredith dijo a Baba que Will estaba mal de salud, Baba arrancó una de las uvas y se la 
devolvió para que la comiera, asegurándole que su estado de salud mejoraría. 

 

6 Inayat Khan fue un Maestro sufí del quinto plano, quien fue enviado de India para iniciar el Sufismo en In-
glaterra y los Estados Unidos en 1910. Además de auténtico Maestro sufí, también fue un músico y cantor fabuloso. 
Murió en 1927. La escuela de pensamiento, que Inayat Khan finalmente fundó en los Estados Unidos, fue creada 
nuevamente bajo la guía de Meher Baba con el nuevo nombre de Sufismo Reorientado, con sedes en California y en 
Washington D.C. 
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En una ocasión, Will Backett recordó este primer encuentro: 

Rememorando aquellos momentos, vuelvo a ver a Baba, tan calladamente sen-
tado en un sofá que, para un observador casual, él parecía que estaba carente de 
energía. Sin embargo, en su postura había algo irresistible, pues la imagen que se 
destaca en mi mente como un camafeo es la de un ser puro, libre de mundanas li-
mitaciones, completamente equilibrado y como un pájaro momentáneamente dete-
nido en su vuelo, en un mundo que no refleja nada parecido en parte alguna. 

También Mary se sintió irresistiblemente atraída hacia el Maestro y una vez recordó lo 
siguiente: 

Cuando entramos en la habitación, Baba se puso de pie con la agilidad, la fuerza 
y la donosura que caracterizan todos sus movimientos y avanzó rápidamente. 
Luego me hizo señas para que me sentara junto a él y tomó mi mano con delicadeza. 
Este contacto me hizo sentir de inmediato una gran elevación de consciencia como 
nunca la había experimentado antes con persona alguna. Yo había estado buscando 
y leyendo a fondo durante muchos años, y supe que en ese momento yo había en-
contrado al Maestro y que la larga búsqueda había terminado. 

En el lapso de tres minutos, Baba me dio muchísimo más que lo que yo había 
obtenido en treinta años de fervorosa búsqueda, o por medio de otras personas, 
porque experimenté el regalo tangible y definitivo de la gracia y del amor divino 
que él me confirió, mientras que los otros lo único que podían hacer era hablar sobre 
ello. Supe quién era Baba. 

Will y Mary Backett se convirtieron en regulares visitantes de Russell Road, y también 
veían a Baba en el departamento de Margaret Craske, al que Baba había ido una tarde a 
tomar el té. Los Backett llegaron a ser fervorosos discípulos de ahí en adelante, y Baba se 
refería a ellos como “sus arcángeles”. 

* 

Kitty Davy estaba ocupada de la mañana a la noche organizando la estadía de Baba, 
supervisando la cocina y muchos otros detalles correspondientes. Baba comía solo arriba, 
en su habitación. Después bajaba, se sentaba junto a la chimenea y miraba cómo los demás 
comían. Adi junior y Beheram tenían dotes musicales y sus cantos eran cosa de todos los 
días, y Baba explicaba diferentes asuntos espirituales a los devotos entre una canción y otra. 
Los padres de Kitty habían desocupado la casa para que hubiera espacio para Baba y los 
seis mándali hombres, y pidieron a la señora Guerrir, amiga de Helena Davy, que estuviera 
presente para oficiar de chaperona con los muchachos y las muchachas. 

Aunque los padres de Kitty, John y Helena, no estaban en la casa, ambos tuvieron la 
oportunidad de ver a Baba durante la visita de éste. Una vez, Helena le confesó a Baba que 
se sentía “malvada” cuando en ocasiones disfrutaba jugando a las cartas y que lo hacía por 
dinero. Baba sonrió y le dijo con gestos: “Me gustas. Eres sincera”, y le indicó que podía 
seguir jugando a las cartas si a ella le gustaba. Helena Davy tuvo la fortuna de pasar este 
tiempo con Baba, pues ella murió en el siguiente mes de septiembre. 
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Meher Baba en Inglaterra con Mabel Ryan y Mary Backett, quien tiene en sus manos un ramo de flores.  



 

51 
año 1932 

John, el padre de Kitty, conversaba con Baba sobre cricket y tenis de mesa. Cuando se 
hizo mención del tenis de mesa, el grupo preparó una mesa y Baba jugó entonces con ellos.7 

Otras veces, ellos se limitaban a estar sentados y en silencio. Como Kim lo recordó: 
“Puedo acordarme de una o dos ocasiones en las que Baba estaba sentado y todos nosotros 
estábamos sentados alrededor de él en total silencio. La corriente de amor era tal que parecía 
que el aire estuviera vibrando. Uno casi podía tocarlo. ¡Qué tiempos maravillosos!”. 

Está más allá de las palabras describir el vino del Amado. 
Sólo lo conocen los corazones de quienes lo beben. 

Los pájaros bebieron y bebieron este vino, 
cuya dulzura colmó su canto. 

Esta vez muchos afligidos vinieron a ver a Baba y 
tuvieron la oportunidad de escuchar el eco de su Canción, 

el cual dio vida a sus alas y curó sus corazones. 

El 15 de abril, los estudios cinematográficos Paramount enviaron dos autos para trasla-
dar a Baba y su grupo hasta Willesden para que vieran lo que habían filmado de él dictando 
con la tabla alfabética, mientras Charles Purdom la leía en voz alta. Otras empresas cinema-
tográficas expresaban su interés por filmar a Baba, pero él no aceptaba. Después de ver ese 
noticiero, Baba mandó a decir al gerente que le agradaban los resultados. 

Cuando estaban a punto de marcharse, el gerente se acercó a Baba y le dijo: “Qué bueno 
hubiera sido que Mahatma Gandhi hubiera estado aquí con usted en esta película, pero 
Gandhi no quiso que lo filmaran cuando estuvo en Inglaterra. Es contrario a todo lo que es 
moderno”. 

Baba le contestó: “Moderno o antiguo, siempre existe la Existencia Única e Infinita que 
prevalece por doquier, en las artes, en las ciencias, en la belleza, en la Naturaleza y en todas 
las fases de la vida”. 

A la tarde, Baba regresó y se alojó en la casa de campo de Kim y Desmond Tolhurst, en 
Penn (Hampstead). Allí pernoctaría junto con Zilla, Kitty y dos mándali. Se sentía feliz. To-
dos jugaron al fútbol y ganó el equipo de Baba; después compitieron corriendo. Tomaron té 
en el salón de baile, y el jardinero hizo fuego en la chimenea. Después, Baba sugirió jugar a 
la escondida en la casona. Se escondió, tuvieron que encontrarlo y fue un juego divertido. 
Puesto que Kim no sabía preparar comida india, pidió a Krishna Veer, dueño de un restau-
rante indio, que proveyera la comida para Baba y los mándali, aunque ella se levantaba 
temprano por la mañana para prepararle el té a Baba. 

Estando en Londres, Baba visitó también los Jardines Kew y el jardín zoológico. Tam-
bién fue al Museo Británico, pero estuvo solamente quince minutos. Durante este viaje, vol-
vió a disfrutar viajando en los trenes subterráneos de Londres. Por la noche fue al Teatro 
Lírico de Hammersmith para ver la obra Derby Day, y otras tardes fue al cine.  

 

7 A Meher Baba le encantaba jugar al tenis de mesa, pero no lo hacía por puntos, como normalmente se hace. 
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Meher Baba en el jardín zoológico de Londres, en 1932, de pie ante la jaula de un tigre. 
 

 
 
 

Meher Baba en el jardín zoológico de Londres señalando a un mono que está en la jaula. 
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Meher Baba con Margaret Craske  
en Inglaterra, en el año 1932.  
Chanji y Kim Tolhust están detrás de él. 

 

 

 

 

Durante este período, a Margaret Craske y Quentin Tod les habían encargado la coreo-
grafía de la historia inglesa para el ballet, y ese programa lo estaban representando en el 
Royal Albert Hall. Ellos invitaron a Baba a ver lo que habían hecho, y él acordó ir una noche. 
Mientras miraba la presentación, Baba observó que quería darle la mano a la principal bai-
larina irlandesa, Deirdra, pero estipuló lo siguiente: “Ella no debe saber quién soy”. Esto no 
fue fácil pues todas las personas con las que Margaret y Tod trabajaban sabían quién era 
Baba. ¿Cómo podrían presentarlo sin que ella lo reconociera? Los diarios en circulación es-
taban llenos de comentarios sobre su visita. 

Cuando la función terminó, llevaron a Baba de vuelta a los camarines. Llamaron a Deir-
dra, y Margaret le dijo más bien severamente: “Deirdra, sabes que el señor Tod y yo no 
podremos darte otro trabajo jamás. Esta noche actuaste muy mal. ¡Tu actuación fue espan-
tosa, abominable!”. De inmediato la muchacha se echó a llorar y Margaret se apresuró a de-
cirle: “Ah, de paso, quiero que conozcas a mi amigo, el señor Merwan Irani”. Deirdra estaba 
tan alterada que le dio la mano mientras lloraba, sin mirar para nada a Baba. Baba se marchó. 
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Entonces Quentin Tod consoló a la muchacha: “Vamos, está todo bien, si trabajas con ahínco 
podrás conservar el trabajo”. Años después, Margaret contó a Deirdra la estratagema. 

Los que siguen son artículos que aparecieron en los diarios locales refiriéndose a Meher 
Baba mientras estuvo en Inglaterra durante el mes de abril: 

El Daily Herald, decía el 4 de abril de 1932: 
Un corresponsal del Daily Herald describió su visita al ashram de Devonshire, 

donde están los discípulos del Sadguru Meher Baba. 
Baba es un filósofo persa de nacimiento, que sin hablar durante siete años, ha 

transmitido a sus devotos sus anhelos espirituales mediante mensajes marcados en 
una pizarra; muchos intelectuales, incluso Mahatma Gandhi, consideran que se 
trata de un ser divinamente inspirado. 

Entré en el ashram de un sabio indio, situado en una granja solitaria y casi inac-
cesible, cerca de esta bella aldea de Devonshire. Se trata de una rama del ashram 
original, ubicado a miles de kilómetros en la soleada planicie de Deccan. Sin em-
bargo, aquí, en lugar del parloteo de una aldea india y de apiñados corrillos de 
alumnos a la sombra de los árboles baobabs, esto se halla poblado solamente por 
ovejas vagabundas y grullas que revolotean. 

Encontré mi camino hacia la granja después de caminar alrededor de un kilóme-
tro y medio por una huella embarrada y casi escondida. Nada exótico había en el 
interior ni en la habitación amueblada con sencillez en la que vi a Meredith Starr, 
un crítico y poeta inglés, que fundó el ashram, o lugar de retiro, como él prefiere 
llamarlo. Me dijo: “La idea acerca de este lugar surgió totalmente de este hombre 
maravilloso, de quien he sido discípulo”. 

Hace tres años, en India, él profetizó que todo el mundo occidental atravesaría 
una crisis desastrosa. Sostuvo que cuando esa crisis pasara, la gente estaría prepa-
rada para un gran renacimiento espiritual. 

Es para preparar el camino, dijo el señor Starr, que se fundó esto. 
Me dijo que ese sabio se llama Shri Sadguru Meher Baba. Millones de personas 

en India, dijo el señor Starr, consideran que es un santo. Acuden a él en tropel para 
besar su túnica. 

Tiene treinta y ocho años, es persa de nacimiento, pero no es partidario de nin-
gún credo o casta en particular. Entre sus devotos se hallan algunas de las personas 
más acaudaladas de India, y entre sus discípulos se cuentan tanto los brahmines de 
casta alta como los intocables. 

Nunca ha hablado durante los últimos siete años, y se comunica solo mediante 
mensajes que escribe con un lápiz en una pizarra, o mediante una tabla alfabética. 

En septiembre pasado, añadió el señor Starr, salió de India por primera vez y 
vino a visitarnos. Viajó solo y recluido en el barco porque su aspecto y su expresión 
son tan maravillosos que la gente lo rodea de inmediato. 

Mahatma Gandhi estaba en el mismo barco. El intendente de Karachi, que es un 
devoto de Meher Baba, telegrafió a Gandhi para que lo viera. Todos los días, Gandhi 
pasó horas en el camarote de Baba y también lo vio en Londres. 

Este hombre maravilloso quedó profundamente impresionado, como ocurre con 
todos, dijo el señor Starr. 
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Sadguru es un título hindú que significa Maestro Perfecto. Así se dice de él y de 
su personalidad similar a la de Cristo, lo cual es por demás evidente para todos los 
que le conocen. 

Hasta el taxista londinense que nos llevó a través de Londres me dijo cuando le 
pagué: ‘Este es un hombre notable. Creo que fue un privilegio haberlo trasladado’. 

El señor Starr me dijo que la enseñanza de Baba consiste solamente en ayudar a 
la gente a liberarse de sus vidas sin sentido. -No contiene misterios esotéricos” -dijo 
Starr- Y tampoco rituales. Nada de pensamientos occidentales injertados en la exis-
tencia occidental. Simplemente, nosotros ayudamos a las personas a encontrarse a 
sí mismas y lo hacemos con el método que Meher Baba enseña, mediante trabajo y 
normas establecidas para meditar. 

Más de cien personas han estado en este lugar de retiro, situado en Devonshire, 
durante una semana por vez desde que esto se puso en marcha hace tres años. 

No hemos tenido fracasos, me dijo, salvo en el caso de personas chifladas. 
Me mostró una asombrosa lista de personas que han vivido en este sitio de retiro 

campestre. Entre ellas estaban una actriz, un peluquero, una bailarina de ballet, un 
pianista, un profesor universitario, un jardinero, un dueño de restaurante, un fa-
moso inventor de la electricidad, un profesor de jiu-jitsu, un editor y muchas otras 
personas destacadas de la sociedad y la industria. 

Pero sea cual fuere la barrera de clase o vocación que tengan al llegar aquí por 
primera vez, esas personas renuncian totalmente a ella después de estar aquí unos 
pocos días, dijo el señor Starr. 

No se cobra nada, me dijo, salvo una cuota mínima por casa y comida. No im-
ponemos dogmas a nadie. Aquí tuvimos católicos que se beneficiaron como todos 
los que vienen. 

Todo lo que deseamos hacer es ayudar a las personas a que vivan como es de-
bido, y ellas a su vez ayudarán a contribuir al bien general del mundo. 

La misión de Meher Baba consiste en la unidad de todas las religiones y en el 
logro de la paz entre las naciones”. 

 
El Empire News, de Manchester, decía el 10 de abril de 1932: 
“El Sadguru Meher Baba, místico persa, de quien se espera que se proclame el 

‘Nuevo Mesías’, llegó de India esta semana y se dirigió a su sitio de retiro situado 
en Coombe Martin, Devonshire. 

Baba se ha impuesto siete años de silencio y no quebrantó su voto al llegar a 
Dover. El grupo que trajo consigo de India incluye a varios súbditos británicos. 

El señor Meredith Starr, que ha estado dirigiendo el lugar de retiro de Challa-
combe del Este, en Coombe Martin, desea corregir la impresión de que se trata de 
una colonia en la que se toman baños de sol. Es un lugar de retiro espiritual en el 
que se enseña a pensar y vivir correctamente, dice el señor Starr en una carta en-
viada al Empire News. En verano, los visitantes pueden sentarse al sol en traje de 
baño, si lo desean, tal como lo hacen en cualquier playa. 

Los visitantes son en su mayoría hombres, no mujeres. Vienen hasta aquí mu-
chos hombres prácticos con responsabilidades de carácter comercial. Nuestra labor 
tiene una sólida base psicológica”. 

El señor Starr también nos da a conocer los siguientes detalles: 
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“Aquí uno puede descansar y familiarizarse con esas fuerzas que, cuando se las 
libera, permitirán al estudiante concretar sus mayores posibilidades y su futuro tra-
bajo de acuerdo con las leyes internas de la naturaleza y la vida. 

El retiro está a cargo de Meredith Starr y su esposa, quien han tenido el privilegio 
de vivir bajo la guía de un gran sabio y santo viviente, en India. Ambos acaban de 
regresar de Oriente y desean ayudar a los buscadores sinceros a que logren la cons-
ciencia superior. 

El retiro se ofrece al tenor de Occidente. El fundador comprende que las prácti-
cas orientales son en su mayoría enteramente inadecuadas para los occidentales. 
Quienes estén insatisfechos con la tendencia actual de la civilización europea o con-
sigo mismos, y deseen prestar un mayor servicio a la humanidad, aquí hallarán 
amable compañía. El fundador brinda ayuda e instrucción individuales para medi-
tar y psicología práctica. Habitualmente, los visitantes reparten su tiempo entre la 
meditación, el estudio y el ejercicio, según sus necesidades individuales. Los pro-
blemas del buscador auténtico pueden resolverse fácilmente mediante contacto per-
sonal con el fundador, quien ha practicado meditación y estudiado psicología 
durante veinte años.  Sólo es posible enseñar lo que se ha vivido. 

Se enseña a controlar y dirigir el pensamiento y la acción, y el resultado de esto 
es la coordinación de cuerpo, alma y mente. Muchas personas han alcanzado un 
nivel superior de consciencia en este lugar de retiro. Tras impartir tono y ritmo al 
cuerpo y a la mente y expandir el horizonte espiritual, con la desaparición de las 
represiones, las energías se liberan y el resultado es una orientación afirmativa y 
entusiasta de la vida”. 

Sus seguidores no saben cómo este Mesías místico se manifestará. Lo aceptan 
como su “Maestro Perfecto” y lo creen capaz de obrar milagros, que él manifestará 
a su debido tiempo. 

He visto en Devonshire la severa e incómoda celda en la que Baba permanecerá 
y el lecho de madera dura que usará. 

 

El Daily Herald, del 11 de abril de 1932, tiene estos títulos: 
La Fiesta Infantil de Baba 

El Juego de Pulgas con Sus Diez Discípulos 
Reverenciado por muchos como el Mesías, Shri Meher Baba, el místico indio, 

ofreció ayer una fiesta infantil en su dormitorio-living de South Kensington. 
Está de paso hacia los Estados Unidos, donde interrumpirá su silencio de siete 

años y dará un mensaje que, según él cree, causará una gran “convulsión de carácter 
religioso”. 

Shri Meher Baba, el “Divino”, ayer se sentó en su habitación, en el suelo, a jugar 
“a las pulgas” con diez niños ingleses. No pronunció una sola palabra, aunque rio 
alegremente una y otra vez. Hay a su lado una tablita negra, con el alfabeto en 
blanco, en el que deletrea lo que su voto le prohíbe decir. Cerca había un gran pastel 
de salvado, ante el cual pronto presidiría la fiesta, y en el otro rincón un montón de 
globos de colores. 
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Todos los niños, hijos e hijas de sus discípulos ingleses, estuvieron encantados 
con él. Y Shri Meher Baba también con ellos. Sus delicados dedos lanzaban los bri-
llantes discos de un vaso al otro, mientras sus ojos puros, o mejor dicho, bellos, re-
lucían dichosos. 

Cuando me encontré con Baba en South Kensington me hizo un espacio en su 
sofá. Sobre la mesa había unas tostadas y un poco de salsa de tomate, que eran los 
restos del desayuno. 

“Los ortodoxos dicen que usted es un mal hombre porque arruinó a jovencitos 
llevándolos a vivir en cuevas y dejando que los pájaros los atacaran”, le dije. 

Lanzó una carcajada sin mover para nada su cara ni sus labios. Toda su mente 
estaba riendo. 

“D R S L S” (en inglés: “Dear souls”), tipeó en su tabla. El usa una rara taquigra-
fía. “Queridas almas”, tradujo un discípulo, “ellos no entienden, tengo que hacer mi 
trabajo, y lo haré”. 

* 
Se habían dispuesto minuciosos planes para que Baba se alojara en el lugar de retiro de 

Devonshire. Meredith Starr llegó el 16 de abril, a las seis en punto de la mañana, para ver a 
Baba, y regresó a Devonshire a las once. Esa tarde, Adi junior, Beheram, Chanji, Kaka y 
Ghani fueron enviados a Devonshire de antemano. Esa noche Baba fue a ver la comedia de 
Ralph Lynn. 

Al día siguiente, a las seis y media de la mañana, Baba se dirigió al lugar de retiro acom-
pañado por Adi junior, Kitty, Zilla, Kim, Delia, Margaret, Minta, Mabel, Stephanie y Quen-
tin. Antes de que partieran los demás mándali, Baba les había ordenado que soportaran 
cuanto Meredith dijera o hiciera, y les advirtió que no se molestaran por nada. Tan pronto 
los mándali pusieron pie en la casa de Devonshire, miraron con recelo una nota fijada en la 
pared en la que se programaba un horario de actividades para Baba, para ellos y para los 
demás. El programa asignado a Baba era desde las seis de la mañana hasta entrada la noche, 
y se ordenaba a cada uno de los mándali que meditara en su cuarto. Se había preparado un 
régimen de silencio y meditación para los demás visitantes. Aunque muy molestos, los mán-
dali acataron los deseos de Baba, reservaron para sí lo que opinaban sobre eso y se dispu-
sieron a seguir ese programa. 

Cuando los mándali se avinieron a eso, Meredith les indicó que no lo acompañaran para 
que él fuera a recibir a Baba, sino que se quedaran a cierta distancia. Periodistas y fotógrafos 
estaban esperando la llegada de Baba, y Meredith no quería que nadie salvo él se destacara, 
tratando de persuadirlos de que hasta los discípulos orientales de Meher Baba acataban sus 
órdenes. Pero cuando Meredith estaba ocupado programando todo esto, Baba apareció en 
la casa a las tres de la tarde, mucho antes de lo esperando y de esa manera arruinó los planes 
de Meredith. 

En un espontáneo arrebato emocional, Kenneth Ross tocó entusiastamente su gaita para 
recibir al Avatar de esta Era. En segundo plano, todos los demás estaban tranquilamente 
sentados en el salón guardando silencio. De pronto Baba entró en el salón y se puso a cami-
nar de un lado a otro, poniendo fin al aburrimiento de los que estaban allí reunidos. 
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Meher Baba en Inglaterra, sosteniendo la tabla alfabética, en abril de 1932.  
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Meher Baba con sus discípulos orientales y occidentales en el lugar de retiro de Devonshire,  
en abril de 1931. Delante: su hermano Beheram, Kaka Baria, Adi Jr., Adi K. Irani, Ghani Munsiff  

y un hombre no identificado. Detrás: Delia de Leon, Margaret Craske, Margaret Starr,  
Quentin Tod, Chanji, Meredith Starr, un hombre no identificado y Will Backett. 

Sus corazones se regocijaron con esa brisa de amor 
que ingresó en el salón, y sus ojos derramaron lágrimas. 

Baba indicó a Kitty que regresara a Londres con Zilla y volviera al día siguiente a Cha-
llacombe del Este. Luego Baba se volvió hacia los periodistas y dictó en su tabla alfabética: 

Volver a este lugar de retiro es como volver a casa. Aquí se practica la espiritua-
lidad. La atmósfera y la instrucción que aquí existen darán por resultado que los 
ideales se concreten. 

La cabeza y el corazón deben marchar juntos. Debe lograrse el equilibrio físico, 
mental y espiritual para obtener resultados permanentes. 

Para que la crisis actual desaparezca y para que las cosas vuelvan a normalizarse, 
Occidente debe comprender la importancia del desarrollo espiritual y “realizar” a la 
divinidad en todas las fases de la vida: en el arte, en las ciencias y en la rutina diaria. 
Esa consciencia infinita debe expandirse. Sólo entonces podrá haber paz en el verda-
dero sentido de la palabra. Pero si, como ahora, sólo se siguen recalcando los aspec-
tos materiales, habrá una discordia aún mayor que causará indecible sufrimiento. 

El clima de Inglaterra era todavía demasiado frío en esta época del año. Ghani Munsiff 
tenía tanto frío y estaba tan incómodo que no se cambiaba la ropa durante ocho días y dor-
mía totalmente vestido, con los zapatos puestos. Sin la intención de ser divertido, le dijo a 
Baba: “¡Siento que mi cabeza parece una heladera!”. Meredith había dicho a los mándali que 
permanecieran en sus cuartos meditando, pero Ghani cerró la puerta con llave desde aden-
tro y se dedicó a su pasatiempo predilecto: dormir. A hurtadillas, permitieron que Ghani 
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contara anécdotas sobre la niñez de Baba a Kitty y otros devotos sinceros, puesto que Ghani 
era uno de los primeros seguidores del Maestros y ambos habían asistido juntos a la escuela 
cuando eran niños. 

Baba no insistió en que el grupo inglés fuera vegetariano y había informado al grupo 
“Kimco” (“Kim y compañía”) que estaban exceptuados de la hora diaria de meditación, 
tiempo durante el cual Meredith había dado órdenes estrictas de guardar silencio en la casa 
y en las instalaciones. Un día, Baba acudió para sentarse con ellos durante esa hora y tomó 
como al pasar un libro del estante, y les mostró el título. Se trataba de Sin Novedad en el 
Frente, y todos lanzaron una carcajada. 

Otra vez, Baba subió a la habitación de los “Kimco” para estar con ellos durante la hora 
de meditación. Se asomó por la ventana abierta y vio a Quentin Tod que estaba afuera me-
ditando obedientemente. Baba tomó traviesamente unos terrones de azúcar y uno tras otro 
los fue arrojando con precisión sobre la espalda de Tod, quien se indignó por esta diablura 
hasta que vio a Baba y los demás que estaban riendo desde la ventana. Entonces Tod tam-
bién rio y se unió a ellos en la meditación real sobre el Divino Amado en forma física. 

El clima era intempestivamente frío en Coome Martin y Meredith no había tomado me-
didas como para impedir que se sintieran sus rigores. Por el contrario, hizo que Baba vol-
viera a pararse en la colina en medio de un frío penetrante, vistiendo solamente su sadra 
mientras lo fotografiaban; sin embargo, Baba estaba disfrutando el desempeño de Meredith. 

Pero el 18 de abril, Baba indicó a los mándali: “El clima de aquí no me gusta para nada. 
Estoy aburrido y harto. Esta es una esclavitud continua y no hay libertad. Las reuniones y 
entrevistas continúan todo el día y hace muchísimo frío. Tenemos que continuar de alguna 
manera. Debo tener nueve días de vacaciones totales antes de hablar. Mis palabras serán: 

“¡Yo soy Krishna, 
Yo soy Buda, 

Yo soy Cristo!” 

Mientras Baba y los mándali estaban en Devonshire, los diarios locales relataron lo que 
sigue sobre su estadía. El Manchester Guardian, del 18 de abril, tenía estos titulares: 

Místico Indio en Devonshire 
Gaitas Dan la Bienvenida en Challacombe 

Discrepancia con el Materialismo 
 

Arremolinadas rachas de niebla marina atravesaban Coombe Martin ayer por la 
tarde cuando Shri Meher Baba, el místico indio, llegó hacia las tres y veinte de la 
tarde. Lo hizo antes de lo esperado, y no fue advertido por los visitantes de Coombe 
Martin. 

Junto con su secretario y su comitiva, Shri Meher Baba recorrió el lodoso camino 
vecinal hacia el lugar de retiro, en Challacombe del Este, en el que ha de alojarse, y 
observó con admiración las flores silvestres de los setos. Cuando llegó a la escalera 
de la cerca, fue asistido por los miembros del grupo de ese lugar de retiro.  
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Meher Baba en Devonshire, Inglaterra, abril de 1932.  
Margaret Starr y Quentin Tod están sentados detrás de él,  
y después Delia de Leon, Ghani Munsiff, Adi Jr. y Chanji. 
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Meher Baba alegremente en brazos de Margaret Starr y una dama inglesa.  
Detrás: Chanji, Adi Jr., Beheram, Adi Sr., Ghani Munsiff y Kim Tolhurst  
en el lugar de retiro de Devonshire, Inglaterra, en el mes de abril de 1932. 
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Meher Baba en el lugar de retiro de Devonshire, abril de 1932. 
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Los discípulos orientales y occidentales en el lugar de retiro de Devonshire, abril de 1932.  
Meher Baba está abrazando a su hermano Adi Jr. 

Habían preparado un sendero especial desde Challacombe del Oeste, desviando 
el recorrido desde el trayecto corriente. Meredith Starr y su esposa caminaron uno 
a cada lado de Shri Meher Baba, durante todo el camino. Al llegar al lugar de retiro, 
la escena fue por demás pintoresca. Kenneth Ross, cuñado del señor Starr y experto 
ejecutante de la gaita escocesa, marchó subiendo y bajando por el terraplén cubierto 
de hierba tocando la gaita mientras Meher Baba atravesaba la granja. 

En lo alto de la colina fotografiaron a todo el grupo, mientras los largos cabellos 
negros de Meher Baba ondeaban en el viento. Un saco de tela gruesa lo protegía de 
las penetrantes ráfagas del este. 

Vistosas flores embellecían el sencillo interior de ese lugar de retiro en el que los 
devotos aguardaban con ansias la llegada de su guía. A los hombres de la prensa 
que procuraban entrevistarse con Shri Meher Baba se les informó que esa tarde no 
recibiría a periodistas. Sin embargo, cuando le preguntaron si daría algún mensaje 
al llegar a Devonshire, declaró lo siguiente por medio de su tabla alfabética y un 
intérprete: 

“Entrar en retiro es como entrar en la propia casa. Aquí se practica la espiritua-
lidad. Percibo que la atmósfera y la instrucción de aquí tienen como resultado la 
realización de los ideales. La mente y el corazón deben ir juntos. Debe lograrse el 
equilibrio físico, mental y espiritual para obtener resultados permanentes. Para que 
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la crisis actual desaparezca y las cosas vuelvan a normalizarse, Occidente debe com-
prender la importancia del desarrollo espiritual y debe “realizar” a la divinidad en 
cada fase de la vida: en el arte, en las ciencias y en la rutina diaria. 

Esa consciencia infinita debe expandirse; sólo entonces puede haber paz en el 
verdadero sentido de la palabra. Pero si, como ahora, sólo se siguen recalcando los 
aspectos espirituales, entonces habrá una discordia aún mayor que causará indeci-
ble sufrimiento”. 

El Daily Mirror del 21 de abril de 1932 decía: 

Se trata de una persona amable y pequeña, de alrededor de un metro sesenta y 
ocho de estatura, de cabello castaño rojizo que cae sobre sus hombros, rostro tri-
gueño, perfil aguileño, ojos penetrantes y cejas tupidas. Así fue el Maestro que me 
dio la mano un día del verano pasado en el ashram de Coombe Martin y que, por 
medio de letras marcadas en un tablero negro, me preguntó si yo era feliz. Su nom-
bre es Shri Meher Baba. 

Baba me impresionó por su inteligencia y su fuerza, y me produjo la curiosa 
sensación de que leía todo lo que pensábamos, casi anticipándose a lo que habíamos 
pensado... 

El grupo está reunido en el lugar de retiro de Devonshire, en abril de 1932. De pie: Dick Ince,  
tres damas no identificadas, Ester Ross, una dama no identificada, Adi Jr., Beheram, Tom Sharpley,  

Kaka Baria y Ghani Munsiff. Sentados en el suelo: alguien no identificado, Adi Jr., Ann Powell,  
Walter Maduro (primo de Delia), Margaret Starr, una dama no identificada detrás de Baba,  

Audrey Ince, Meredith Starr, Margaret Craske, Kim Tolhurst, Ayala Bentovim,  
Delia de Leon, Minta Toledano y Chanji, secretario de Meher Baba.  
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El 22 de abril, el Cronicle Infracombe tenía los siguientes títulos: 

Escena bíblica 
Místico Indio arriba a Coombe Martin 

El mensaje de Meher Baba 
 

La llegada de Shri Meher Baba, aclamado por todos sus devotos como el nuevo 
Mesías indio, sacó de su impasible tranquilidad habitual a la población de Coombe 
Martin en una típica tarde de domingo. 

Un representante de Chronicle tuvo el privilegio de ser invitado a la granja de 
Challacombe del Este para presenciar la llegada de Shri Meher Baba, y el espec-
táculo que vio cuando la procesión se acercó a la granja fue casi indescriptible, pues 
rememoraba más bien una escena bíblica más que los alrededores de una soñolienta 
granja de Devonshire. El gris de la vieja casa contrastaba extrañamente con el color 
de la procesión, y a medida que esta última se acercaba a la entrada, se vio que a 
Meher Baba lo acompañaba un indio que era su secretario personal, y que el señor 
Meredith Starr y su esposa, directores de la Colonia de Coombe Martin, sostenían a 
Baba mientras atravesaba caminando los embarrados caminos vecinales y los cam-
pos mojados por la lluvia. 

Cuando Shri Meher Baba se aproximó a la casa, el señor Kenneth Ross, escocés 
y cuñado del señor Meredith Starr, se dirigió de prisa hacia el terraplén del frente 
para hacer sonar entusiastamente su gaita. En todos sus largos siglos de historia, un 
personaje tan extraño nunca traspuso los portales de Challacombe del Este. 

 

Meher Baba con un niño y una niña británicos  
en Inglaterra, durante el mes de abril de 1932. 
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Después de ser fotografiados en el terraplén, toda la comitiva entró en la casa, 
mientras muchos de sus fieles corrieron hacia Baba y tomaron sus manos. Eviden-
temente, él se sintió encantado por la magnánima bienvenida que le brindaron, pues 
sonrió y estrechó las manos de todos. 

Sus largas trenzas negras (que le llegaban a los hombros) ondeaban con el viento 
del noroeste. Su aspecto es el de una persona muy imponente, bondadosa y culta. 
Sus miradas impondrían algo más que un poco de respeto a cualquier persona, ex-
cepto a los ignorantes. 

Lo que impresionó a nuestro representante fue la evidente sinceridad y benevo-
lencia de todas las personas que vivían en ese lugar de retiro. 

Puesto que en Inglaterra hacía frío, sugirieron ir a Suiza porque allí el clima era más 
cálido. Kim le dijo a Baba: “Me suicidaré si no me llevas contigo! ¡Para mí, tú estás sobre 
todos!”. 

Baba la reprendió ante todos los presentes: “Si eso es así, entonces cumple totalmente 
mis deseos. No me pongas objeciones ni me sugieras nada. Aunque soy el Maestro, estoy 
acatando las órdenes de Meredith, y si tú también lo haces, ¿qué hay de malo en ello? Me-
redith ni siquiera me dio tiempo para comunicarme con los mándali y aún tengo que ir a 
reunirme con ellos a las cinco de la mañana, ¡a fin de estar listo, a eso de las seis, para lo que 
Meredith programó!”. 

 

Meher Baba con sus discípulos de Oriente y Occidente en el lugar  
de retiro de Devonshire, Inglaterra, en el mes de abril de 1932. 
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Meher Baba, con sobretodo, en Inglaterra, durante el mes de abril de 1932; le acompañan Walter Maduro,  
John y Dorothy Cousings y su hijo, Minta Toledano, Adi Sr. y una dama no identificada. 

Un día, Ann Powell, a quien Baba llamaba “Ana Galesa”, vino a verle en Devonshire, 
pero se fue temprano del lugar de retiro y regresó muy confundida a su casa de Gales. 
Luego, Baba indicó amablemente a Will y Mary Backett: “Ella será muy sincera conmigo”. 

Por la tarde, Meredith Starr leía en voz alta, muy pomposamente, sus poemas a Baba y 
al grupo: “Soy como el polvo a los pies del Maestro...”. Minta y su amiga Ayala Bentovim 
no podían contener la risa. Minta se tapaba la cara y no paraba de reír. Meredith creyó que 
ella estaba llorando, y le dijo: “Llora, si quieres, criatura. ¡Llora si quieres!”. 

Durante todo el tiempo que Baba permaneció allí, Meredith se ufanaba de dar órdenes 
a los mándali y éstos fingían acatarlas obedientemente. Baba disfrutaba muchísimo viendo 
esto, y aunque el espectáculo montado era para él un dolor de cabeza, lo toleraba y lo hacía 
sentir bien,y realmente todo eso era para bien de su labor. 

El 20 de abril, Meredith le dijo a Baba con tono imperativo: “¡Yo quiero Realizar a Dios, 
pero también necesito dinero!”. Baba se limitó a sonreír, sin hacer comentarios. Baba estaba 
tolerando el comportamiento de Meredith en aras de algunos amantes suyos que estaban allí. 
Durante la primera visita de Baba a Inglaterra, muchos se habían consagrado únicamente a 
él, pero de allí en adelante unas pocas personas nuevas, que habían oído de Baba por medio 
de Meredith, cayeron bajo su influencia. Baba había regresado a Devonshire para tomar con-
tacto con esa gente. Sin que en ese tiempo se supiera, esta sería la última visita de Baba al 
lugar de retiro situado en Challacombe del Este. Nunca volvió a poner sus pies en él. 
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Meher Baba y Margaret Starr en  
Devonshire durante el mes de abril 1932. 

Meher Baba con boina, sosteniendo un corderito 
 en los campos de Devonshire, en abril de 1932. 

El 22 de abril, Baba salió a pasear por la playa después del almuerzo. Señalando al 
océano, dijo al grupo presente: 

Soy como el océano que ven ante ustedes: siempre dispuesto a recibirlo todo, 
tanto lo bueno como lo malo. ¡Pongan a mis pies todos sus pensamientos y senti-
mientos, en fin, todo, y sean libres! 

Soy como la luz del sol que cae pareja sobre todos los objetos. Pero si una persona 
sostiene una sombrilla sobre su cabeza, no aprovecha los luminosos rayos del Gurú. 
Tienen que cerrar esta sombrilla sanskárica a fin de recibir la luz del Maestro. Tan 
sólo entonces ustedes obtendrán tangiblemente la luz. 

Para hacer esto, piensen solo en mí y ténganme presente en sus pensamientos. La 
sombrilla (los sanskaras) se cerrará poco a poco como resultado de mi nazar (mirada). 

* 
Tras permanecer una semana, Baba salió de Devonshire a las seis de la mañana del do-

mingo 24 de abril de 1932. Llegó a Londres acompañado por Adi Sr., Minta, Kim, Mabel, 
Margaret y Kitty, y se alojó en la casa de la familia Devy. Los demás mándali, que el día 
anterior se habían ido de Devonshire, se alojaron en la casa de Stephanie Haggard. Todas 
las almas viejas volvieron volando a refugiarse en Baba, incluso una mujer llamada Phyllis 
que el año anterior había conocido Baba en Devonshire. 
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Meher Baba con Meredith Starr  
en el lugar de retiro de Devonshire,  
en abril de 1932. 
 Kaka Baria y Ghani Munsiff 
 están de pie detrás. 
 

 

 

El 25 de abril, Baba envió un telegrama a Herbert Davy, quien estaba en China: “Aquí 
se realizó una gran obra. Mayor es la que queda por delante en América”. 

La madre de Tom Sharpley llegó el día 26 para ver a Baba, quien observó que ella era 
un alma muy afortunada y reveló lo siguiente: “Hace dos mil años, ella albergó a Jesús en 
su casa durante dos días”. 

Esa noche, Margaret, Mabel, Tod y otros representaron una comedia para divertir a 
Baba. Esa misma noche, Baba fue en ómnibus a ver el Barrio Chino, acompañado por un 
grupo de veinte personas, pero no se quedaron mucho tiempo. 

El 27 de abril, Baba salió en tren hacia Lugano, Suiza, a las once de la mañana, con Adi 
Jr., Beheram, Chanji, Ghani, Kaka Baria, Adi Sr., Kitty, Minta, Kim y Delia. Llegaron a París, 
Francia, a las seis y cuarto de la tarde y fueron a ver la Torre Eiffel, después regresaron a la 
estación ferroviaria, tomando el tren que atravesaba Francia hasta llegar a Suiza. 
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Meher Baba en el Barrio Chino de Londres, en abril de 1932. 
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LUGANO, 
SUIZA 

 
 
 
 
 
 

Meher Baba en Suiza, en la década de 1930. 
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Durante un tiempo, Minta y Kim habían querido ser asistentes personales del Maestro. 
Esto dio origen a que se pelearan y, aunque Baba había asignado a cada una obligaciones 
separadas, los celos de ambas no disminuyeron. También sus distintas naturalezas parecían 
estar en conflicto. El carácter divertido de Kim agradaba a Baba, mientras que Minta solía 
expresar emocionalmente su amor besándolo y abrazándolo. 

Al final, toda esta confusión interior tuvo como resultado una pelea a los gritos en París, 
y Baba tuvo que calmarlas. Cada una deseaba que la otra no se entrometiera en labor alguna 
de Baba. Minta tomó tan a mal que Kim hiciera un trabajo personal de Baba excluyéndola a 
ella que, al descubrirlo, ¡subió al tercer piso de la estación de trenes, decidida a tirarse por 
la ventana! Nadie de los presentes se enteró de esto, pero el Omnisciente envió a Adi Sr. 
para que la encontrara. Adi llegó al tercer piso y la atrapó justo cuando Minta estaba a punto 
de suicidarse y la condujo ante Baba, quien la tranquilizó y le dio estas explicaciones mien-
tras ella lloraba: 

Los celos espirituales hacen avanzar, mientras que los celos materiales producen 
ruina y odio. Recuérdalo siempre: ya se trate del amor de este mundo o del amor 
divino, las impresiones (sanskaras) del Amado tienen efecto sobre ti. 

Si amas a “A”, sus impresiones (sanskaras) se apegarán a tu mente sin que tú lo 
sepas; y si tienes celos de otra persona, las impresiones (sanskaras) tuyas y de la otra 
persona te afectarán. O sea que, si Kim me ama, mis impresiones (sanskaras), que 
son divinas, la afectarán; pero si tú sientes celos de ella, entonces mis impresiones 
(sanskaras) infinitas, además de las impresiones (sanskaras) de ella hacia mí, afec-
taran a ustedes dos. 

Por lo tanto, los celos del amor físico no son buenos, mientras que los del amor 
espiritual sí lo son. Donde hay amor, hay celos. Uno sigue automáticamente al otro; 
no es menester crearlo. 

Por ejemplo: cuando tú me amas, quieres poseerme todo el tiempo. Si me alejo 
de ti para ir a otro lugar o por otra persona que me ama, tú sufres. 

Otra cuestión importante es que quienes me aman sufren conmigo. Esto es in-
discutible. Ellos pueden descargar un poquito de mis sufrimientos por medio de su 
amor. No se trata de que yo quiera que tú sufras sino de que, cuando me amas, tú 
sufres efectivamente, y esto reduce automáticamente mi sufrimiento. 

El apóstol Pedro amaba muchísimo a Jesús, pero todas las mañanas Jesús besaba 
al apóstol Juan, y Pedro estaba celoso de éste. 

Baba concluyó diciendo enigmáticamente: “Un día, sobre una montaña explicaré quién 
soy y cómo creé el universo. En India ocurrió algo diferente; ahora produciré el encuentro 
de Oriente y Occidente”. 

Minta le contestó: “La carga de tu sufrimiento va a ser mucho menor cuando tantas 
personas te amen en América”. 

Baba le replicó secamente: “No tienes idea de mi sufrimiento, el cual es infinito. Ahora 
no habrá para mí un descanso como este. Será trabajo –un trabajo inmenso– una vez que yo 
empiece a hablar”.  
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Meher Baba en Lugano, Suiza,  
abril-mayo de 1932. 
 Está sentado con Kim Torlhurst,  
Minta Toledano y Delia de Leon.  
De pie están Chanji, Ghani Munsiff  
y el hermano Beheram. 

 

 

* 

Mientras viajaba en tren hacia Lugano, Baba se cubría la cara y realizaba su trabajo in-
terior. Kim estuvo prácticamente toda la noche con su cabeza a los pies de Baba, como ella 
dijo: “con una dicha indescriptible”. Llegaron a Lugano el 28 de abril a las once y media de 
la mañana y se alojaron en el Hotel Eden. 

Al día siguiente, Baba fue en auto con el grupo a un sitio cercano donde se había fir-
mado el Tratado de Paz de Locarno. De allí viajaron hasta una iglesia construida en una 
montaña, en la que Baba permaneció sentado durante diez o quince minutos. En las paredes 
habían cuadros de Jesús y los discípulos, y había un gran crucifijo sobre el altar en el frente 
de la iglesia. Baba explicó lo siguiente: “Soy Yo quien está en el crucifijo, y por esta razón no 
me quité el sombrero cuando entré en la iglesia”. Luego Baba dio una explicación sobre las 
distintas características de los apóstoles de Jesús y subrayó el arrepentimiento de María 
Magdalena y el amor que ella sentía por Jesús. 

Dentro de la iglesia, mientras miraba una pintura de la Última Cena, Baba dijo: 

Me acuerdo a menudo de Juan y Judas, aunque amé mucho a Pedro. Respecto 
de Jesús y su círculo (apóstoles) hay muchas cosas que la gente todavía no conoce, 
pues los libros como la Biblia han sido modificados. Esto lo seguiré explicando con 
posterioridad. 

Cuando interrumpa mi silencio y esté vestido con el sencillo sadra que uso en 
India, la gente me verá como Jesús. Yo soy el mismísimo Cristo que estuvo clavado 
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en la cruz. Experimento un sufrimiento terrible, y sufro infinitamente por el bienes-
tar de los demás. Me están crucificando a cada momento, ¡incluso ahora mismo! 

Recuerdo un hecho gracioso de la vida de Jesús. Un hombre muy robusto intentó 
propinar un puntapié a Jesús cuando estaba transportando la cruz. Sin embargo, era 
tan obseso que, mientras trataba de patearlo (de patearme), ¡se cayó! Me acuerdo 
bien de esto. 

Cuando yo, como Jesús, ordené que cavaran un pozo para sepultar a un miem-
bro de mi círculo, Pedro completó el trabajo con sus dedos, por lo que se los lastimó 
mucho hasta llegar a fracturárselo y desgarrárselo. Sin embargo, ¡al día siguiente 
mismo, se lo curé con el simple hecho de soplárselo! 

Al salir de la iglesia vieron a un anciano de barba blanca que estaba sentado en un 
banco. Baba se sentó junto a él y tomándolo de la mano, indicó a algunos que le dieran un 
poco de dinero, recalcando: “Es un alma buena; lo conozco bien”. 

Durante el viaje, Kitty Davy supervisaba prolijamente en todos sus detalles lo dispuesto 
respecto de la comida, el viaje y el alojamiento de Baba y los mándali, por lo que estaba 
ocupada de la mañana a la noche. Ella hacía todo lo posible para complacer a Baba y había 
asumido totalmente la responsabilidad de esa visita a Suiza. Kitty trabajaba sinceramente 
sirviendo a Baba. 

A pesar de esto, el domingo primero de mayo, Baba señaló a Kitty y deletreó a los demás 
presentes: “Jean es la que más me ama porque cuando ayer decidí quedarme por aquí sen-
tado, Kitty me dejó para salir de paseo”. 

Muy dolida, Kitty no pudo contener sus lágrimas. Entonces Baba sonrió y la consoló: 
“¿Por qué estás llorando? Fue sólo una broma. Aquí, en Lugano, no apareció el sol, sigue 
lloviendo y el clima es totalmente deprimente. No me gusta, pero tu amor me hizo quedar; 
de lo contrario, en estas circunstancias no me hubiera quedado ni una hora. 

En medio de este clima desfavorable, tu amor es todo para mí. Sé cuánto me aman todos 
ustedes, y yo los amo a todos por eso. Pero dejar que mis flechas vuelen es también parte de 
mi trabajo, el cual es para tu propio bien. Con estas burlas y pinchazos creo más amor en ti, 
y esto no debe importarte ni apenarte”. 

Entretanto llegó Margaret Craske y se unió al grupo. En el hotel consiguieron un tenis 
de mesa y Baba jugó varios animados partidos con Ghani. Después escucharon discos. A 
Baba le gustaban las rumbas y pidió a Margaret que improvisara unos bailes ahí mismo, en 
el corredor del hotel. Kim, que era una cantante profesional de ópera, entonó un par de 
canciones góspel. Al anochecer solían ir al cine o a ver otro espectáculo, y en una ocasión 
vieron a un grupo de bailarines españoles cuya actuación Baba disfrutó mucho. 

Al día siguiente, 2 de mayo, Baba les explicó lo siguiente: 

El sendero del amor no está cubierto de rosas. Está lleno de espinas y, al entrar 
en él, besar las espinas crea gran aflicción. Pero esto es extremadamente necesario. 
Si ustedes tienen forúnculos, un cirujano los corta y abre, y esto les hace doler; pero 
este dolor es para el propio bien de ustedes. Por ese motivo, el médico no hace caso 
del sufrimiento de ustedes. 
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Yo hago lo mismo. Quiero que todos ustedes sean eternamente felices. Estoy tra-
bajando a mi modo con esa finalidad. Mi trabajo crea este sufrimiento y estos celos, 
pero nunca esperé que el grupo “Kimco” no entendiera esto. Ahora que veo lo que 
ocurre, no trabajaré como lo hago, porque ustedes no entienden. 

El grupo “Kimco” replicó: “Pero nosotros entendemos eso, Baba, y queremos que con-
sigas lo que deseas. Lo que queremos es que tú estés contento, no nosotros”. 

Al oír esto, Baba hizo señas a todos para que se marcharan, salvo Minta, y se esforzó en 
volverle a explicar todo esto a Minta. Era evidente que ella y Kim todavía se envidiaban, 
pues ambas querían asistir personalmente a Baba, por ejemplo, lavándole la ropa, limpián-
dole la habitación y peinando sus cabellos. 

Baba mandó llamar de vuelta a los demás y dijo: “Aquí estoy poniendo a prueba a cada 
uno por vez para el trabajo futuro. Estoy observando cómo reaccionan cuando el Maestro 
les reclama que sufran”. Y a Kitty la consoló así: “Soportaste bien la prueba”. 

El clima había sido deprimente en Lugano y no habían visto al sol durante días. Baba 
observó lo siguiente: “Parece que soy yo el que traigo el mal tiempo. Maya está haciendo 
todo lo posible para impedirme disfrutar mi descanso. Pero haré girar la llave y el sol brillará 
por lo menos un día”. 

Para aliviar un poco el clima de Lugano, Kitty organizó un viaje en bote hasta el Monte 
Generoso. Salieron del hotel a las nueve de la mañana siguiente. El majestuoso panorama 
de las montañas y del lago era hermoso. En el bote, un humilde trabajador suizo estuvo 
sentado frente a Baba durante casi una hora y abandonó el bote cuando ésta se detuvo en el 
pequeño muelle. Al salir del bote, se volvió hacia Baba y le sonrió. Después Baba preguntó 
si habían notado algo fuera de lo común en aquel hombre mayor, pero como no lo habían 
notado, les explicó lo siguiente: 

Él era mi agente. He venido hasta aquí para completar mi descanso, y para ello 
debo transferir temporalmente el trabajo a otra persona. Esta mañana hice eso con 
este hombre. Tuve que elevarlo desde entre el segundo y el tercer plano hasta entre 
el cuarto y el quinto para que pudiera encargarse del trabajo que yo le estoy dando. 

La transferencia de mi trabajo debe tener lugar en una tupida selva, en lo alto de 
una montaña, en el agua o en medio de una multitud. Por ese motivo él sonrió, me 
miró y se fue. Ustedes deben haber notado cómo respondió a mis golpeteos con su 
bastón en el bote, golpeando rítmicamente con su bastón para contestarme. 

Baba había tomado prestado de Ghani un bastón para demostrar esto. Aunque aquel 
hombre no estaba mirando a Baba, copió exitosa y exactamente los golpeteos de Baba tres 
veces diferentes. Baba también había mandado a uno de ellos para que le diera a ese hombre 
un poco de pan y manteca, que él comió. 

Este agente mío está casado, pero en su familia nadie tiene idea de su jerarquía 
espiritual. En Europa hay muy pocos adeptos (los que se hallan entre el tercero y el 
sexto plano). Hay solamente uno del séptimo plano; es una de las cincuenta y seis 
almas Divinamente Conscientes en la Tierra. En Europa no hay nadie del sexto 
plano. Estos adeptos todavía no son nada comparado con los miembros de mi 
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círculo. Todos los de mi círculo serán del séptimo plano; todos ellos han estado 
cumpliendo durante siglos mis dictados. 

Estos últimos cuatro días estuve trabajando universalmente y tendiendo rápida-
mente los cimientos de mi trabajo en Europa el próximo noviembre, y a las dos en 
punto de la mañana de hoy, completé ese trabajo. Ahora salió el sol, y por todo eso, 
estos últimos cuatro días de angustia y depresión terminaron. 

Sin embargo, todavía me siento triste. ¿Por qué? ¿Cómo puedo ser feliz cuando 
yo mismo me veo atado a millones de almas que no se realizaron? ¡No seré feliz 
hasta que la “última gota” se Realice! 

El panorama era magnífico y, disfrutándolo, Baba lo comparó con Kashmir (Cache-
mira). Por último, llegaron a la nevada cumbre del Monte Generoso, a unos mil quinientos 
metros, y al final, el amor de aquellos devotos obligó al sol a salir. Baba estaba muy contento 
y juguetón, y arrojó pelotas de nieve a todos.  

Después almorzaron rábanos, queso y papas fritas en el hotel de la cumbre. De buen 
humor, Baba dio al grupo algunas explicaciones sobre los planos espirituales internos, y 
posteriormente jugó al tenis de mesa en el Hotel Schweizerhof. Escalaron las colinas vecinas 
y efectuaron una maravillosa excursión con Baba, y él expresó abiertamente que la disfrutó. 
El grupo regresó a Lugano al anochecer, renovado con esa salida. 

Meher Baba, vistiendo sobretodo, acompañado por sus discípulos orientales y occidentales 
 en Monte Generoso, Suiza, en el mes de mayo de 1932: Beheram, Kaka Baria, Adi Sr., 

 Delia de Leon, Ghani, Margaret Craske, Kitty Davy. Chanji y Minta Toledano. 
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Pero al día siguiente, el 4 de mayo, no fue feliz, pues recibieron la noticia de que el 30 
de abril había muerto el padre de Baba. Ramjoo Abdulla había telegrafiado a Londres el 
primero de mayo, diciendo: “Padre Sheriarji expiró en Bombay anoche”, y Quentin Tod re-
envió el mensaje a Lugano. 

Anteriormente, en la medianoche del 30 de abril, Baba de pronto había batido palmas y 
llamado a Adi Sr. a su habitación. Baba señaló su mentón y luego alzó las manos. Pero Adi 
no pudo interpretar los gestos de Baba y, molesto por eso, Baba lo había enviado de vuelta 
a su cuarto. Sólo después de llegar la noticia, Adi comprendió lo que Baba estaba diciendo 
esa noche con gestos. Al señalar su mentón había querido significar una barba, gesto con el 
que Baba quería decir un anciano. 

Baba llevó aparte a sus hermanos Beheram y Adi Jr. y los consoló dándoles una explica-
ción acerca de la muerte: “La muerte es necesaria y se parece al sueño. Cuando una persona 
despierta de su sueño, se encuentra como era. Sin embargo, después de la muerte, una per-
sona se encuentra en una atmósfera diferente y en un cuerpo diferente. Tanto la muerte como 
el nacimiento son sueños. ¿Qué sentido tiene estar alegre o afligido a causa de un sueño? 

Sin embargo, la muerte de ‘Bobo’ no es sueño. ¡Él lo ha trascendido y está despierto 
eternamente! Se emancipó y recibió mukti (liberación)”.8 

Baba telegrafió a su Madre Shireen: “El Padre Sheriarji está cerca de mí. No te preocu-
pes. Cuida tu salud. ¿Debo enviar a Adi inmediatamente? Baba”. 

Al producirse el fallecimiento de su padre, Adi Jr. y Beheram estaban con Baba, y Jal se 
hallaba con el otro mándali en China. Sólo Shireen y Mani estaban con Sheriarji en Bombay, 
ciudad en la que este último murió a los setenta y nueve años de edad. 

¡Ahora, el amado hijo de Shahr-yar estaba eternamente con él! 
Shahr-yar tuvo su divina recompensa por su vida como derviche, 

y sus ascéticas austeridades terminaron para siempre. 
 

Querido Shahr-yar, el mundo te recordará siempre 
y aprenderá una lección de tu vida de renunciamiento. 

Tu vida de fakiri logró todas las cosas 
por el hecho de abandonar Persia, emigrar a India 

y finalmente escuchar la Voz Divina 
y ser el padre del Avatar. 

  

 

8 Baba, sus hermanos y su hermana se referían siempre afectuosamente a su padre llamándolo “Bobo”, no She-
riarji. Sus restos, con los de su esposa Shireen, yacen juntos en una tumba, en Meherabad, cerca de la de Meher 
Baba. 
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Alcanzaste Aquello que te inquietó 
toda tu vida: ¡Yezdan, Yezdan, Yezdan! 

¡Nuestras más profundas salutaciones a ti, Shahr-yar! 
¡Has triunfado! ¡La Eternidad y el Infinito son tuyos! 

¡Ganaste la salvación y lo conseguiste Todo: Dios! 
¡La fragante flor de nuestro amor está a tus pies! 

 

Shahr-yar Moondegar Irani, conocido como Sheriarji por su familia y sus amigos de Poona.  
Nació en Khooramshar, Persia, el 21 de marzo de 1853,  

y murió en Bombay, India, el 30 de abril de 1932. 
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También recibieron en Lugano una carta de Buasaheb, desde Nasik, indicando que se 
proponía regresar a Persia. Baba había telegrafiado a Herbert Davy en China, indicándole 
que enviara de vuelta a Vishnu y Raosaheb a Nasik a fin de que ayudaran a Rustom en la 
administración del Cinema Circle y de Sarosh Motors Works. Asimismo, Baba pidió a Adi Sr. 
que regresara a Nasik en lugar de seguir con él hacia América. 

Estaba prohibido hacer ruido de cualquier índole siempre que el Maestro se encontraba 
descansando en su habitación. Desde el comienzo mismo, cuando Meher Baba se había 
constituido como Maestro Perfecto y había reunido a los discípulos, habría siempre un guar-
dia al lado de Baba por la noche para que se encargara de que no existiera la más ligera 
perturbación. Su tío Masaji cumplió este deber al principio en India, y después Chhagan fue 
el guardia nocturno. 

Durante los muchos viajes de Baba, se designaba a cualquiera de los mándali como 
guardia nocturno, y en ese momento este deber lo estaba cumpliendo Kaka Baria. Algunos 
seguidores occidentales de Baba se estuvieron preguntando si el Maestro dormía o no toda 
la noche. El 5 de mayo, Baba llamó súbitamente a todos a su habitación. Daba la impresión 
de estar como aturdido cuando declaró lo siguiente: 

Yo no duermo, pero descanso en determinado punto. Este punto se encuentra 
entre los planos sexto y séptimo, y a veces es muy difícil descender de ese estado 
eterno. Mientras estoy descansando en ese punto, no debe haber el más leve ruido, 
pues sería perjudicial. Una vez, estando en Meherabad, tuve que sufrir mucho a 
causa de cierto alboroto. Mis ojos estaban llenos de lágrimas y yo rodaba por el 
suelo, angustiadísimo. 

Desde el estado de Nirvikalpa Samadhi –el estado de “Yo Soy Dios”– tengo que 
soportar una gran angustia descendiendo a la consciencia humana normal. Alcan-
zar el Sahaj Samadhi –la Consciencia Infinita de todas las cosas, la Consciencia de 
Dios más la consciencia de toda la Creación– es en sí mismo una angustia infinita. 
No existe para nada el deseo de descender, pero es necesario hacerlo a causa del 
deber universal. 

Mi mente se halla conectada con todas las mentes. Experimento un sufrimiento 
infinito por medio de mi mente universal, y me encuentro en el descanso infinito a 
causa de la dicha infinita. Experimentar sufrimiento significa trabajar por la salva-
ción de la humanidad y descender para cumplir ese deber: desde el Nirvikalpa Sa-
madhi hasta la consciencia normal. Este es el propósito de mi descenso. 

Este juego continúa desde la eternidad, pero la dicha infinita, que está detrás, 
reduce el efecto de mi sufrimiento infinito, aunque más allá de mi dicha infinita, yo 
tengo que sufrir infinitamente a pesar de esta dicha infinita. Yo estoy por encima y 
más allá de ambos. 

Baba continuó narrando episodios de esa experiencia suya cuando tenía cinco años de 
edad y vio ante sí círculos dentro de círculos luminosos, brillantes y de colores relucientes. 
En esa ocasión quedó aturdido y se desmayó.9 Concluyó diciendo: 

 

9 Ver Tomo II de esta biografía; allí se encontrará una descripción de cuando Merwan experimentó la divina 
refulgencia. 
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Hoy experimento realmente todo eso, y percibo cómo el Universo y la Creación 
emanan y se proyectan desde mí. Hoy percibo todo aquello que en ese entonces sólo 
vi. La Creación sólo implica evolucionar una y otra vez. ¡Se trata de un juego de 
nunca acabar! 

Esto lo he explicado minuciosamente en mi libro. ¡Hasta los científicos quedarán 
atónitos al enterarse de los secretos que yo he explicado allí! Pues estos secretos no 
son vaguedades sino hechos concretos y apoyados en argumentos científicos. Será 
la Biblia futura, no en el sentido literal, sino un libro para el entendimiento, dirigido 
a personas de todas las religiones. 

En relación con el libro perdido, Baba lo había llevado consigo a Occidente en 1931 y 
permitió que Mahatma Gandhi leyera algunas de sus páginas. Ese año, antes de regresar a 
India, Baba dejó ese libro con alguien de América, y allí permaneció durante los cinco años 
siguientes. 

El 6 de mayo, mientras Baba comentaba ciertas cuestiones con sus devotos, todos elo-
giaron muchísimo el mensaje que había dado en el Noticiero Paramount y que los diarios 
londinenses habían reproducido. Entonces volvieron a leer en voz alta aquel mensaje titu-
lado “Como Cuentas Enhebradas en un Solo Hilo”. 

Después de la lectura del mensaje, recibieron la noticia de que el Presidente de Francia, 
Paul Doumer, había sido asesinado por un comunista ruso llamado Gourgoulov. Baba hizo 
este comentario: “Parece que mis agentes están acelerando las cosas”. 

Se siguió hablando sobre la posibilidad de que hubiera guerra y Baba respondió: “Ha-
brá una guerra mundial sangrienta. Podrán evitarse más intensos sufrimientos físicos –
como por ejemplo, las masacres– si yo cargo con ese sufrimiento. En ese caso, mi cuerpo 
sufrirá varias enfermedades y me convertiré en una ruina. Cualquiera que sea el caso, el 
resultado de mi trabajo será el mismo. Tendré que cargar con el sufrimiento de todos. Si no 
lo hago, la situación será por demás insoportable para la gente del mundo”. 

Esas señales parecían haber aparecido ya en Bombay, ciudad en la que Baba había te-
nido dolores de estómago desde que partieron, y su sufrimiento físico coincidía con el con-
flicto que en ese entonces había estallado entre China y Japón. Durante los pocos días 
anteriores, su eczema había vuelto a aparecer. 

Las palabras de Baba hicieron brotar lágrimas en los ojos de sus amantes. Comentaron 
eso durante días, y Kim y Minta suplicaron a Baba que no cargara con la totalidad de ese 
sufrimiento sino que les permitiera tener un poco de él. Baba replicó: “Solamente yo puedo 
soportar mi sufrimiento. Nadie puede tomar parte en él”. 

Los amantes quedaron muy impresionados y dolidos por el fervoroso afecto que por él 
sentían. Baba los estaba preparando para que actuaran con firmeza y decisión, sin que nin-
guna eventualidad los afectara. 

Él les explicó: “Yo tendré que encargarme de una parte del sufrimiento, el cual se con-
sumirá un poco en las falsedades y deformaciones de los hechos acerca de mi persona, y un 
poco en pequeñas rencillas y padecimientos aquí y allá”.  
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Meher Baba en Lugano, Suiza, abril-mayo de 1932. Sentadas: Margaret Craske,   
Delia de Leon y Minta Toledano. De pie, detrás: Chanji y Ghani Munsiff. 

Estas reconfortantes palabras fueron un consuelo para sus amantes. Ellos todavía no 
tenían idea de que, en cualquier caso, toda la carga del sufrimiento de la humanidad caía 
sobre los delgados hombros de Baba, pues poseía la mente universal. Kimco le dijo: “Baba, 
ten a bien transformar la mayor parte del sufrimiento que se te opone y consumir el resto 
de algún otro modo”. 

Baba sonrió, pero los amantes realmente no sabían que las hostilidades ya habían em-
pezado. Mucho se había escrito en los diarios londinenses sobre la grandeza de Baba. Pero, 
¿eso podía satisfacerle? No, un poco de crítica y antagonismo debía haber para fortalecer el 
amor de sus amantes, cuyos cimientos él ya había cavado. Habían pasado una hora conver-
sando cuando Kitty Davy recibió una carta de su padre en la que le decía que habían apare-
cido crónicas escandalosas y desagradables acerca de Baba en algunos diarios de Londres y 
que él pensaba que debían ser repudiadas. Fue Paul Brunton quien, a instancias de K.J. Das-
tur, había publicado algunos artículos erróneos acerca de Baba en la revista John Bull, de 
ambigua reputación, por exponer fraudes. Brunton escribió calumniosamente que Meher 
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Baba era dueño de un cine y de un taller mecánico, que había tenido un despacho de bebidas 
alcohólicas y pagaba los servicios de las mujeres que lo acompañaban. 

Al enterarse de esto, Baba los consoló: “No se preocupen. Esto es bueno. Se trata de un 
aspecto de mi juego y me alegra tener que afrontar esta situación. Yo creé deliberadamente 
esta oposición para dar mayor fuerza y efecto a mi trabajo en Occidente, y para que la con-
moción y la agitación espiritual también tengan lugar. Sin embargo, lo que quiero de ustedes 
es que no presten la más mínima atención a esto. 

“Mis mándali me conocen y conocen mi juego, y por eso permanecen impasibles. Pero 
a todos ustedes les digo que no deben molestarse para nada. Hace solamente unos instantes, 
ustedes me estaban diciendo que repartiera una parte importante de mi sufrimiento po-
niendo en evidencia la patente oposición que existe contra mí, y ahora que eso sucedió, us-
tedes han comenzado a preocuparse. No se inquieten por eso. Se trata de mi propio juego y 
sé quién es el responsable de esto”. 

Margaret Craske le preguntó: “Baba, ¿nos dirás quién ha hecho esto? En los diarios no 
se menciona quién escribió ese artículo”. 

Baba sonrió, y le deletreó lo siguiente:  

Te lo diré, puesto que quieres saberlo. Fue Raphael Hurst (Paul Brunton). Él está 
creando la oposición contra mí en Londres. Hay que tenerle lástima a ese pobre 
hombre; más bien deberíamos tenerle lástima que culparlo. Se ha convertido sin sa-
berlo en un instrumento en India de K.J. Dastur. El no conoce la verdadera situación, 
los detalles internos ni el objetivo. Dastur es el causante de toda esta animosidad. 
¡Qué hipocresía! ¡Qué insensatez es esta! Él está creando una falsa propaganda con-
tra mí, diciendo que manejo ashrams sólo para darme importancia, que pago a mu-
jeres para que me sirvan y que hablo con los mándali mientras que simplemente 
finjo guardar silencio en público para engañar a la gente. Sin embargo, los hechos 
son distintos y aquí se los aclararé por el amor que les tengo. 

Rustom, discípulo directo mío, me ha dedicado el cine y el taller mecánico de India 
para que yo use los ingresos para mi trabajo. En cuanto a las otras dos acusaciones, 
que tengo mujeres a quienes pago para que me acompañen y que en privado hablo 
con los míos, con lo único que puedo responder es con una sonrisa de compasión. 

¿Qué clase de hombres y mujeres son mis mándali? Ellos han venido a vivir con-
migo renunciando a todo. ¿Los servidores pagos pueden hacerlo alguna vez como 
ellos lo hacen? Basta una señal mía para que estén dispuestos a sacrificar sus vidas. 
¡Nadie tiene idea del sacrificio de ellos! 

Y en lo que atañe a que yo guarde realmente silencio, todos ustedes saben y ven 
cómo lo observo. No tengo nada más que decir. 

Hay que compadecer a quienes difunden esos falsos rumores. En cuanto a Dastur, 
quien está detrás de todo esto, su caso es más digno de lástima que los otros porque 
él aceptó que yo era “Todo en todo”, y declaró públicamente que estaba dispuesto a 
lavar mis pies con su sangre. ¡Y vean ahora lo que está haciendo! Dastur me ama, 
pero está representando el papel de Judas. Tengo sus cartas, y los mándali saben lo 
que él escribió en ellas. La actual conducta de Dastur divertiría a quien las leyera. 

Paul Brunton, ese hombre ignorante, se ha burlado de mí y es un instrumento 
de Dastur. Brunton estuvo en India, vivió en Nasik y vio las cosas con sus propios 
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ojos. Cuando me pidió consejo, le dije que fuera en peregrinación a determinados 
lugares de India. No lo hizo y, al caer bajo la influencia de Dastur, comenzó aquí a 
difundir mentiras acerca de mi persona. He aquí el resultado. 

Pero ustedes pueden considerar que este resultado era de esperar y ha ocurrido 
a través mío. Hace solamente una hora estábamos hablando acerca de la oposición 
y ahora ustedes se enteran de esto. Por lo que ninguno de ustedes debe ponerse 
ansioso por ello. Ningún rumor de esa índole debe inquietarlos. Se trata de mi juego 
y yo veré cómo es jugado. 

* 
El 7 de mayo, tras siete días de permanecer en Lugano, el grupo partió, llegando a París 

a las nueve en punto de la mañana siguiente. Se alojaron en el quinto piso del Hotel Powers. 
Kim y Minta estaban mutuamente celosas, y esta última, estando sola en su cuarto, volvió a 
tratar de suicidarse, pero Baba la detuvo y consoló. 

Meher Baba con Adi Sr. en Europa, en el año 1932.  
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Baba y unos pocos acompañantes efectuaron durante el día un largo paseo en taxi por 
toda la ciudad de París. Esa noche, Baba fue a ver el Folies Bergère con el grupo de occiden-
tales, mientras que los mándali orientales fueron al cine. 

En la madrugada del 9 de mayo salieron de París hacia Boulogne y desde allí viajaron 
en el transbordador hasta Dover y siguieron hasta Londres, llegando a las tres y media de 
la tarde. Kim, Minta y Delia lloraban constantemente ante la idea de separarse de Baba. Kitty 
y Margaret se habían adelantado de Lugano hasta Londres para disponer el alojamiento de 
Baba en el Fellowship Club, sito en el número 46 de Lancaster Gate. Debido a las crónicas 
falsas de los diarios, los padres de Kitty habían pensado que sería mejor que Baba se alojara 
esta vez en otra parte. Kitty se encontró con Baba en Dover, y ella y Margaret se alojaron 
con él y los mándali en el quinto piso del hotel de Lancaster Gate. 

En Londres, la gente volvió a acudir para conocer a Baba a pesar de la publicidad ad-
versa aparecida en los diarios mientras Baba había estado en Suiza. Entretanto, Meredith y 
Margaret Starr fueron llamados desde Devonshire para que acompañaran a Baba a América, 
y Baba también pidió a Quentin Tod que se uniera al grupo. 

Durante su estadía en Londres, Quentin Tod trajo un visitante que era el periodista ita-
liano Rom Landau. Una mañana fue conducido hasta Baba, quien, con bata, pantuflas y 
bufanda de lana, estaba sentado en un sillón en la mitad del cuarto. Durante su entrevista 
que duró cuarenta y cinco minutos Landau hizo varias preguntas, pero Baba le contestó 
reiteradamente: “Su pregunta requiere una respuesta más minuciosa y un comentario más 
largo. Tendré que escribirle la respuesta dentro de un día o dos”. Cuando Landau se estaba 
marchando, Baba lo detuvo y dictó en el tablero: “Voy a ayudarlo en el futuro”. 

Pocos días después, Baba hizo que uno de los mándali escribiera a Rom Landau dictán-
dole este mensaje: 

El renacimiento espiritual sobre el que usted pregunta no está muy lejos y yo lo 
voy a llevar a cabo en un futuro cercano, utilizando con este propósito la tremenda 
cantidad de energía mal aplicada que América posee. Semejante eclosión espiritual, 
tal como yo la contemplo, suele tener lugar cada setecientos u ochocientos años al 
finalizar o comenzar un ciclo, y solamente el Maestro Perfecto, que alcanzó el Es-
tado de consciencia de Cristo, puede recurrir a ella y operar de forma universal. Mi 
trabajo abarcará todo. Afectará y controlará todas las fases de la vida. Con el im-
pulso espiritual general que daré al mundo, problemas tales como la política, la 
economía y la sexualidad se disolverán y ajustarán de manera automática en su 
totalidad. 

Todos los movimientos colectivos y todas las religiones giran en torno de una 
personalidad que suministra la fuerza motriz, y todos los movimientos están desti-
nados a fracasar si no tienen esta fuerza centrífuga. 

Todo es mi suprema voluntad. Todo es porque yo quiero que sea. Nada está más 
allá de mi conocimiento. Yo estoy en todo. El tiempo y el espacio no existen para 
mí; soy Yo quien les da su existencia relativa. Veo el pasado y el futuro con tanta 
claridad y nitidez como usted ve las cosas materiales que lo rodean. 
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Tres años después, Landau publicó una crónica de este encuentro en su libro God is My 
Adventure, “Retrato de un Maestro Perfecto: Shri Meher Baba”. El libro se volvió inmedia-
tamente un éxito.10 Landau incluyó un relato de una posterior visita a Nueva York con No-
rina Matchabelli, que Quentin Tod le había presentado. Según Norina, Landau le pareció 
inteligente y ella supuso que se trataba de un buscador auténtico; entonces entabló una es-
trecha relación con él debido a su amistad personal con Tod, y le contó algunas experiencias 
de su vida antes y después de conocer al Maestro. Posteriormente, ella lamentó haberlo he-
cho, pues Landau resultó ser escéptico respecto de Meher Baba. 

En Londres, Baba indicó a Kitty que encontrara un niño británico adecuado, a quien él 
pudiera llevar a América. Puesto que no lo encontró, en lugar de ello Baba envió a Anita de 
Caro a que comprara un perrito. Este era negro y Baba lo llamó Mikko. Lo tuvo consigo una 
noche y después se lo dio a Delia de Leon para que lo cuidara. Seis meses después, Mikko 
murió atropellado. Sin embargo, Baba había escrito a Delia antes de que eso ocurriera: “Re-
cuerda, Leyla, que nadie debe preocuparse por Mikko. Todo se debe a mi trabajo y a mi 
llave”.11 

Un día, Baba fue invitado a tomar el té en la casa de la madre de Meredith Starr, situada 
en Hampstead. De allí fue a visitar otra vez el instituto de baile de Margaret Craske y Mabel 
Ryan, donde observó una clase de ballet. Otra mañana, Baba y el grupo visitaron la National 
Gallery y el jardín zoológico. 

En la noche del 12 de mayo, Baba acompañó de mala gana a los occidentales a la Cámara 
de los Comunes. El Parlamento sesionaba en pleno y Baba firmó con su nombre en el regis-
tro de visitantes. Observó lo siguiente: “Es la primera vez que estuve en un edificio como 
éste o que haya firmado con mi nombre en algo así”. 

En una ocasión, unos funcionarios británicos acudieron para conocer a Baba en el Fe-
llowship Club, y un hombre le preguntó: “¿Por qué desea crear su centro en América?”. 

Baba le contestó: “Porque allá encuentro un desborde de energía, aunque mal dirigida 
por el momento”. 
  

 

10 El libro titulado GOD IS MY ADVENTURE, de Rom Landau, fue reimpreso por lo menos trece veces desde 
su primera edición, en la década de 1930. 

11 . Leyla era el sobrenombre que Baba le puso a Delia de Leon.  
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DE NUEVA YORK A 
HOLLYWOOD, 
CALIFORNIA 

El 13 de mayo, Adi K. Irani fue enviado de regreso a India como ya se había dispuesto. 
Al día siguiente, Meher Baba, Quentin Tod, Meredith y Margaret Starr, y los mándali Adi 
Jr., Beheram, Chanji, Kaka Baria y Ghani Munsiff abordaron temprano el vapor Bremen con 
destino a la ciudad de Nueva York. Kitty, Kim, Margaret y Delia viajaron de Londres a 
Southampton para despedir a Baba y desearle buen viaje mientras las lágrimas corrían por 
sus mejillas. 

Ya a bordo, Baba y Adi Jr. compartieron un camarote, y Beheram, Chanji, Kaka y Ghani 
ocuparon otro. Durante el viaje, Baba prefirió recluirse para evitar que lo reconocieran. A 
menudo recordó a los amantes que había dejado atrás, deletreaba sus nombres en su tabla 
y hasta había lágrimas en sus ojos cuando pensaba en alguien en especial. Telegramas llenos 
de amor y anhelo cruzaron diariamente el Atlántico entre Baba y los amantes de Inglaterra, 
resonando la música del canto del Amado. 

A veces Baba paseaba afuera, por la cubierta, una hora por la mañana y otra hora por 
la tarde, y jugaba al tenis de mesa con uno de sus acompañantes. Todas las tardes visitaba 
el cine que había a bordo. De lo contrario, Baba se quedaba en su camarote, comentando 
planes futuros con los mándali, escuchando discos de Paul Robeson o teniendo reuniones 
generales o privadas con Tod, Meredith y Margaret. 

Al acercarse a América, Baba dictó un nuevo mensaje y lo hizo imprimir en la imprenta 
del barco. Al principio, ningún mándali pudo comprender por qué Baba se había tomado 
este trabajo hallándose aún en el mar, pero el 19 de mayo, cuando el vapor estaba a unos 
veinticuatro kilómetros de Nueva York, los periodistas que solicitaban una entrevista se 
apiñaron ante el camarote de Baba. Éste no los recibió pero hizo que Chanji y Tod dieran a 
cada uno de ellos una copia del mensaje. Tan sólo entonces se puso de manifiesto lo que 
Baba se había propuesto. 

Este fue el mensaje impreso de Meher Baba: 

No he venido a fundar un culto, una sociedad o una organización; ni siquiera a 
fundar una religión nueva. La religión que daré enseña el conocimiento de la Uni-
dad detrás de la multiplicidad. 

El libro que haré leer a la gente es el del corazón, el cual contiene la clave del 
misterio de la vida. En cuanto al ritual, enseñaré a la humanidad a discernirlo, ex-
presarlo y vivirlo, más que hablarlo superficialmente. Llevaré a cabo una feliz com-
binación de la mente con el corazón. 

Las sociedades y organizaciones nunca han logrado acercar la Verdad. Lo único 
que importa al individuo es la Realización de la Verdad.  
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Meher Baba llegando a la ciudad de Nueva York  
a bordo del vapor Bremen, en el mes de mayo de 1932. 
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Cada ser es un punto desde el cual puede partirse hacia el Océano Ilimitado del 
amor, de la dicha, del conocimiento y de la bondad que ya existen dentro de él. 
Ningún Maestro espiritual trae al mundo la religión en la forma en la cual ésta fi-
nalmente se desarrolla. La presencia misma del Maestro es una bendición e irradia 
espiritualidad. Él la imparte a los demás mediante contacto personal. Las denomi-
nadas religiones son un esfuerzo para conmemorar esa asociación con un gran 
Maestro espiritual y para conservar su atmósfera y su influencia. Es como un de-
partamento de arqueología que trata de conservar cosas que sólo resucitan el pa-
sado. Al estar ausente el espíritu vivo, las religiones u organizaciones pierden poco 
a poco su esencialidad. El resultado es una rebelión mental contra el orden estable-
cido. Se necesita algo más concreto y práctico que exprese la vida del espíritu. 

Actualmente existe una insatisfacción universal y un anhelo indescriptible de 
algo que ponga fin al caos y a la miseria que tienen al mundo en sus garras. Yo 
complaceré ese anhelo y conduciré al mundo hacia la felicidad y la paz verdadera, 
haciendo que la gente observe las cosas con más profundidad que hasta ahora. 

Por regla general, los Maestros ayudan individualmente de acuerdo con la natu-
raleza y capacidades del buscador, pero por ser éste un período Avatárico –lo cual 
significa el final del ciclo anterior y el comienzo de uno nuevo– mi ayuda espiritual 
a la humanidad será tanto individual como colectiva. 

El período de intersección del ciclo viejo con el nuevo suele connotar el adveni-
miento de un Maestro que rejuvenece el pensamiento religioso, infundiendo vida y 
significados nuevos en el viejo orden de las cosas. Él da un impulso general al mundo 
entero, además de impartir el estado supremo de la espiritualidad a unos pocos. 

Occidente contempla los hechos solamente desde el punto de vista de la razón y 
la lógica, y es escéptico acerca de las cosas que desconciertan al intelecto. El intelecto 
es la forma más baja del entendimiento y simplemente se lo desarrolla leyendo, es-
cuchando y razonando, y también mediante la lógica. Estos procesos crean un co-
nocimiento que es ilusorio. 

Un estado superior de entendimiento es la iluminación permanente, mediante la 
cual el iluminado experimenta y ve todas las cosas como son. En este estado, uno se 
siente en armonía con todos los seres y todas las cosas, y realiza a la divinidad en 
todas las fases de la vida, y es capaz de dar felicidad a los demás. Una vez que se 
alcanza este estado, uno atiende todas las obligaciones y asuntos materiales, pero se 
siente mentalmente separado del mundo. He aquí la verdadera renuncia. 

El estado último y supremo del conocimiento es la fusión del alma en el Océano 
Ilimitado de dicha, de conocimiento y de poder infinitos. El Maestro Perfecto que 
alcanzó esta felicidad puede crear miles de seres perfectos como él. Me propongo 
llevar a cabo un gran renacimiento espiritual en el futuro cercano, utilizando con 
este propósito la inmensa cantidad de energía que América posee. Esa irradiación 
espiritual, como suelo contemplarla, tiene lugar al comienzo y al final de un ciclo, y 
sólo un Maestro Perfecto, que llegó al Estado de conciencia de Cristo, puede efectuar 
una convocatoria universal. 

Mi trabajo abarcará todo, impregnará todas las fases de la vida. La perfección no 
sería lo ideal si aceptara una cosa y rechazara otra. El impulso espiritual general que 
daré al mundo entero acomodará automáticamente problemas tales como la polí-
tica, la economía y la sexualidad, aunque éstos no se hallan directamente conectados 
con el tema original. Se asignarán nuevos valores y nuevo significado a las cosas 
que actualmente parecen impedir la solución. 
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Los beneficios que corresponderán a las distintas naciones y países cuando yo 
lleve a cabo la conmoción espiritual, serán determinados en gran medida por la can-
tidad de energía que cada uno posea. A mayor energía (por más mal aplicada o 
dirigida que sea), mayor respuesta. 

El Maestro sólo desvía la corriente por el canal apropiado. Uno de mis más gran-
des milagros consistirá en juntar y combinar al Occidente realista con el Oriente 
idealista; y el Occidente, en el cénit de sus logros materiales e intelectuales, y el 
Oriente en la cima de su manifestación espiritual en la forma del Avatar, se encon-
trarán sin avergonzarse ni despreciarse. 

Lo repito, el materialismo y la espiritualidad deben marchar de la mano. Debe 
mantenerse el equilibrio entre la mente y el corazón; la mente para discernir y el 
corazón para sentir, y de ese modo es posible “realizar” la conciencia infinita en las 
artes, las ciencias, y la Naturaleza, y en todas las fases de la vida. 

He llegado a ser uno con el Origen infinito de todas las cosas. Este es el estado 
de la Conciencia de Cristo. No me afecta que la gente me llame el Mesías, el Salvador 
o el Redentor. Los términos y nombres no importan. Lo que realmente importa es el 
estado de la Conciencia de Cristo que yo disfruto eternamente y hacia el cual guiaré 
a todos los que se me acerquen. Cuando hable, mi mensaje original lo pronunciaré 
ante el mundo y tendrá que ser aceptado. 

La capacidad para operar milagros no denota necesariamente elevada espiritua-
lidad. Cualquiera que haya alcanzado la Conciencia de Cristo puede operarlos. Las 
personas no deben venir a mí sólo para que las ayude en sus dolencias físicas ni 
hacerlo con propósitos materiales. Operaré milagros cuando el tiempo y la circuns-
tancia lo exijan, no para satisfacer sólo la ociosa curiosidad. La curación espiritual 
es por mucho la máxima curación, y esto es lo que me propongo dar. Lo excelso se 
halla latente en cada uno, pero tiene que ser manifestado. 

Los periodistas querían fotografiar a Baba, pero él no lo permitió. Sin embargo, ese 
mismo día, a la una de la tarde, cuando desembarcaron en el puerto de Nueva York, le to-
maron fotografías dictando en la tabla alfabética. Varias personas observaban esta escena a 
bordo del barco, y rodearon a Baba cuando se abrió paso para bajar por la planchada, pa-
sando en medio de la muchedumbre. 

¡El Sol había tomado forma humana en la Tierra, y sonreía! 
Nueva York fue la primera ciudad de l América que vio 

al Sol Sonriente, y este Sol seguirá siempre 
sonriendo en el corazón de esta tierra de libertad. 

En el muelle recibieron a Baba: Norina Matchabelli, Jean y Malcolm Schloss, Graham 
Phelps Stokes, Anita de Caro, Nadine Tolstoi, Elizabeth y su esposo Kenneth Askew Patter-
son, y unos pocos amantes. El señor Patterson llevó a Baba hasta Greenwich Village, a la 
casa de Graham y Letice Stokes, y los demás lo siguieron en taxis. Se alojaron con el Maestro 
en casa del matrimonio Stokes: Adi Jr., Quentin Tod, Meredith y Margaret Starr. Los demás 
mándali, Kaka Baria, Ghani, Chanji y Beheram, se alojaron en el Albert Hotel.  
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Meher Baba a bordo del vapor Bremen. Ciudad de Nueva York, mayo de 1932.  
Está dictando con su tabla alfabética a Meredith, Chanji y su hermano Beheram. 
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Malcolm y Jean Schloss habían trabajado con fervor para dar a conocer la segunda visita 
del Maestro a América. Habían enviado cartas anunciando la llegada del Maestro a unas 
ochocientas personas de su lista de correo correspondiente a su Librería North Node. Dos 
semanas antes de su visita, la revista Time había publicado un artículo, junto con la fotogra-
fía de Baba, con este título: “...trae hasta Harmon el estado infinito”. El artículo de la revista 
Time, correspondiente al 2 de mayo de 1932, decía: 

En Harmon, donde los trenes de la línea New York Central cambian el motor 
eléctrico por el de vapor, cerca de Briarcliff,12 hay un lugar de retiro llamado Mehe-
rashram (La Casa de la Compasión); en ese lugar, las almas piadosas de cualquier 
religión pronto pueden encontrarse con un Vidente de largos cabellos y bigotes se-
dosos, que se llama Shri (Señor) Sadguru (Maestro Perfecto) Meher (Compasión) 
Baba (Padre). Para sus correligionarios indios, los parsis, Meher Baba, de 38 años, 
es el “Dios-Hombre” o el “Mesías”. Para muchos otros seguidores es simplemente 
el “Maestro Perfecto”. Sus patrocinadores estadounidenses, Malcolm y Jean Schloss 
que lo esperan en Harmon, piensan y escriben sobre él con letra mayúscula: Él, a Él, 
Su, El Mismo. La semana que viene, el Dios-Hombre partirá en barco desde Ingla-
terra y el 16 de mayo llegará al Meherashram. 

Cuando tenía 19 años, Meher Baba conoció a una mujer santa llamada Baba Jan 
(Ángel del Padre),13 quien murió hace poco en Poona a la presunta edad de 130 años. 
Meher Baba pronto tuvo una visión de su propia naturaleza divina. Estuvo en coma 
durante nueve meses y, al salir de él, “se fundió en Dios”. Explican que muchas 
personas se encuentran en ese estado super-consciencia, pero son pocos los que si-
guen estando en contacto con el mundo como Meher Baba y ayudan a los demás a 
obtener la divinidad. 

Durante casi siete años Meher Baba no ha pronunciado palabra alguna. Al llegar 
a su lugar de retiro en Estados Unidos, abrirá los labios con gran solemnidad. En-
tretanto, lleva consigo una tablita con letras y figuras que él señala cuando tiene 
algo que decir. Su propósito es fundar lugares de retiro en New Hampshire y Cali-
fornia. Se supone que Meher Baba ha realizado muchos milagros, pero lo único que 
ahora desea es “hacer que los estadounidenses logren el estado infinito que yo 
mismo disfruto”. Su método para realizar esto es hermético pero alentador: “Dejen 
que Dios inunde el alma. Ustedes son lo que yo soy”. 

Aunque Baba estuvo sólo tres días en la ciudad de Nueva York, centenares de personas 
quisieron verlo. Norina Matchabelli se había encargado de la programación. Llegaron más 
periodistas para entrevistarlo, y se publicaron muchas crónicas sobre el “Mesías indio” en 
los diarios locales, lo cual hizo que más personas aún se interesaran por él. Sin embargo, 

 

12 También se produjo un redespertar cristiano en Briarcliff, Nueva York, en el mismo mes en el que Baba llegó 
a América, encabezado por un doctor Buchman. Un artículo de la revista Time dice en el primer párrafo: “Fue tan 
ardiente la explosión de renovada piedad que predominó en la parte superior de nueva York hace un siglo que a 
los condados en los que mormones, shakers, comunidad Oneida y otros florecieron, aún se los llama “el Distrito 
Abrasado”. La semana pasada, nuevos pensamientos religiosos están agitando Nueva York, en dos sitios [en Briar-
cliff Manor y en Harmon, donde se ubicó el grupo de Meher Baba] sobre el río Hudson. 

13 Babajan significa más exactamente “en unidad con la Consciencia Infinita”. 
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Baba no recibía a todos sino que sólo concedía entrevistas personales y darshan a unas pocas 
personas selectas. 

Aceptó ver a un periodista llamado Frederick L. Collins, con quien Malcolm Schloss 
había tomado contacto. Una tarde fue invitado a tomar el té con Baba en casa del matrimonio 
Stokes. Al comenzar la entrevista, el señor Collins preguntó a Baba si era casado, y lo que 
sigue es la contestación de Meher Baba y lo que ambos conversaron: 

–¿Casado? No. La sexualidad no existe para mí. Hay demasiada cuestión comer-
cial en el matrimonio moderno. No hay por qué sorprenderse si con frecuencia ter-
mina en divorcio. Marido y mujer deberían anteponerse mutuamente. Para que una 
familia sea feliz es esencial que el amor desinteresado predomine sobre la lujuria. 

–Ahora mismo, en América, tenemos otros problemas además del tema sexual –
intervino Collins. 

–Sí, aquí las cosas se han desordenado muchísimo por falta de comprensión –
comentó Baba. 

–¿Qué va a hacer usted por este desordenado país nuestro? 
Baba sonrió mientras deletreaba: “También es mi país”. Entonces procedió a ex-

plicar cuál era su misión al venir a Occidente. 
–Cuando usted rompa su silencio, ¿cómo lo hará? ¿Lo hará por radio? –le pre-

guntó Collins. 
–Con seguridad, no por radio –gritó Meredith Starr, horrorizado de sólo pensarlo. 
–¿Por qué no? –Baba deletreó a Meredith. 
Interrogado sobre los problemas de América, Baba declaró: “América tiene gran 

energía, pero gran parte de ella mal dirigida. Y la energía mal dirigida produce com-
plejos destructivos, y éstos, a su vez, producen miedo, codicia, lujuria e ira, cuyo 
resultado es la decadencia moral y espiritual”. 

–¿Su objetivo es ayudarnos en nuestros problemas espirituales o en nuestros 
problemas prácticos? 

–¡Nuestros problemas espirituales son nuestros problemas prácticos! –contestó Baba. 
–Y precisamente, ¿cómo se propone ayudar? 
–La ayuda que daré producirá un cambio en el corazón de miles de personas, y 

automáticamente esto tendrá como resultado un pensamiento correcto. 
–¿Eso resolverá el problema de la depresión? 
–Resolverá todos los problemas. 
–¿Y resolverá el de la veda de bebidas alcohólicas? 
–Sí, y también el problema que está detrás de esa veda. Nunca se la debió haber 

puesto en vigencia del modo en que se lo hizo. 
–¿Todo de una vez? –preguntó Collins. 
–Sí. Debían haber prohibido las bebidas fuertes, pero no la cerveza ni el vino. 

Entonces habríamos tenido una ley que podría haberse aplicado. Tal como está, te-
nemos una ley que hace ganar dinero a los funcionarios que no son honrados e in-
crementa el vicio por todas partes. 

Baba continuó deletreando: “Creo en el dominio de uno mismo, no en la coerción. 
La coerción se basa en la opresión, y el resultado de ella es el miedo y el odio. El 
dominio de uno mismo requiere valentía, y el amor puede inducirlo. Una persona 
hará muchas cosas por aquellos a quienes ama, y que por lo común no haría y co-
rrientemente no tendría la fuerza mental ni la energía para hacerlas. ¿Cuántos hábitos 
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una persona ha podido cortar por amor y que nunca habría tenido la fuerza para 
cortarlos si no hubiera amado? Y cuando ese amor es amor universal, todo hábito per-
judicial, para el individuo o para el orden social, se disolverá bajo la luz de ese amor. 

Lo mismo ocurre con la situación económica sobre la cual usted me preguntaba. 
Hay una conexión muy estrecha entre el carácter de un hombre y sus circunstancias, 
y entre sus íntimos pensamientos y deseos y su entorno social externo. ‘Como eres 
por dentro, así eres por fuera’, esta es la ley. 

Si un hombre está descontento con su entorno, esto suele ocurrir porque no sabe 
cómo acomodarse adecuadamente al entorno. En lugar de pensar: ‘¿Cómo salgo de 
esto?’, y de desanimarse y deprimirse, la persona debería pensar: ‘¿Qué lección de-
bería yo aprender de esta experiencia?’ 

Si la pobreza se soporta con buen ánimo, y siempre que uno haga todo lo posible 
por encontrar trabajo, desarrolla humildad y paciencia, puede ayudar mucho al pro-
greso espiritual. Pone a prueba el carácter. Sé que es difícil estar alegre cuando uno 
se está muriendo de hambre, pero todas las cosas que valen la pena son difíciles”. 

Baba concluyó diciendo: “Hasta los millonarios son desdichados, a menos que 
hayan aprendido a pensar y a vivir correctamente”. 

–¿La aceptación generalizada de su doctrina del amor produciría una más equi-
tativa distribución del dinero? –preguntó Collins. 

–Debe producirla –recalcó Baba–. Suponga que todos se amen tan profunda-
mente como ahora amamos a aquel por el que sentimos más amor. El deseo más 
natural del amor es compartir con el ser amado lo que uno tiene. El deseo de com-
partir con todos produciría condiciones tales que sería una desgracia más que un 
honor el hecho de que alguien tuviera más que otro. 

Desconcertado, Collins preguntó: “¿Usted espera que todos hagan esto de inme-
diato?”. 

–No, pero más pronto de lo que usted piensa. La gente responderá –replicó Baba. 
–¿Por qué? 
–Tendrán que hacerlo. 
Tras reflexionar sobre lo que Baba había expresado, Collins le preguntó: “¿Qué 

es lo primero que usted va a hacer?”. 
–Ir a China. Pero regresaré enseguida. Sólo estaré un día allá. Quiero tender un 

cable completo entre Oriente y Occidente. 

Frederick Collins quedó profundamente impresionado y se sintió muy atraído por Baba 
aunque al principio había sido escéptico. Posteriormente publicó sus impresiones sobre su 
encuentro con Baba en la revista Liberty. 

* 
Collins entrevistó a Baba el 18 de mayo, y ese día Nadine Tolstoi había acudido para 

recibir su darshan. Al final, tras una larga espera, ella pudo estar con él. Al volver a verlo, su 
fe en Baba se afianzó y lo aceptó como su Maestro para siempre. “Mi intuición era incondi-
cional y segura”, apuntó ella. “Cuando Baba estaba sentado en el sofá, vi ante mí a Cristo 
manifestado con toda su figura, su rostro divinamente iluminado y sus ojos irradiando 
amor... se había cumplido un encuentro largo tiempo esperado, fue el momento culminante 
de mi vida”. 
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Ella gritó al salir de la habitación: “¡Jesucristo!”, y los que estaban allí se dieron vuelta 
para mirarla. Después, Nadine explicó su experiencia: “Dentro de mí, algo reconoció a la 
encarnación de Jesucristo de Nazareth en el querido cuerpo de Meher Baba. Lo increíble se 
convirtió en un hecho revelado. Di mi voluntad a su Voluntad, y mi vida a su causa de la 
Verdad y el Amor, sabiendo que amar a la Verdad significa vivirla”. 

Baba dijo a Nadine, después de averiguar acerca de los infortunios que ella tuvo: “Com-
pensaré todo tu sufrimiento. Te daré la dicha permanente. Verás las cosas como son, como 
ahora puedes verlas, en esta encarnación. Eres un alma bella, y un día recibirás lo que tu 
suegro había anhelado: la unidad con Dios”.14 

Al día siguiente, Nadine se presentó con su esposo Ilya, el hijo de Leon Tolstoi, quien 
era escritor. Ilya preguntó a Baba: “¿Cómo se puede amar cuando hay tanta maldad en el 
mundo?”. 

Baba le contestó: “Tienes que llevar al amor dentro de tu corazón. Eres un hombre 
bueno; pronto entenderás”. 

También Ilya quedó profundamente impresionado al ver a Baba y se echó a llorar. Al 
regresar a su casa, confió a sus amigos lo siguiente: “Fue la primera vez en mi vida que 
conocí a alguien de carne y hueso parecido a Jesús. Sentí su influencia divina y me dio la 
seguridad de que me ayudaría. ¡Fue la primera vez en mi vida que conocí a un hombre que 
tiene amor divino!”. Ilya moriría un año y medio después, pero su deceso dejó a Nadine en 
libertad para que viajara a India para estar con Baba, cuando se convirtió en discípula di-
recta del Maestro. 

Agnes Bourne fue otra de las mujeres que ese día conoció a Baba en Nueva York. Pos-
teriormente ella recordaba: “Fue un momento de inmenso amor”. Baba tenía en sus manos 
unas violetas cuando ella vino a verlo. Él se las entregó, leyéndole los pensamientos. Sin que 
Agnes lo advirtiera, se le había caído un guante durante la entrevista, y cuando ella se le-
vantó para irse, Baba la hizo volver, besó el guante y se lo dio. 

El 20 de mayo, Baba salió con los mándali a pasear en auto por la ciudad y vio el edificio 
Empire State. Conoció a muchas personas, pero las más notables fueron los padres de Eliza-
beth Patterson, Simeon B. Chapin y señora, y John Bass, quien había sido presentado a Baba 
por intermedio de Norina. Un día, Simeon Chapin donaría varios centenares de acres de 
tierra, situados en Carolina del Sur, para que los utilizaran como un Centro para la labor del 
Maestro; y John Bass sería de por vida un discípulo del Maestro. Al caer la tarde, Baba fue 
a pasear por Broadway, en el centro de Manhattan. 

El 21 de mayo, Elizabeth Patterson llevó a Baba de paseo por el Central Park. Fue la 
primera vez que ella manejó para Baba. Julian Lamar conducía el auto que iba detrás de 
Baba. Julian estaba enojado porque la noche anterior alguien le había robado del auto su 
equipaje. Tras mencionarle varias veces lo ocurrido, Baba le preguntó: “¿Eso no era todo lo 

 

14 Meher Baba se refería indirectamente al suegro de Nadine, el Conde Leon Tolstoi (1828-1910), filósofo y es-
critor ruso, autor de obras maestras como LA GUERRA Y LA PAZ Y ANA KARENINA. 
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que tenías en el mundo, no es cierto?”. Julian admitió que no lo era, y entonces Baba le dijo: 
“¡Yo estoy tanto en ti como en ese ladrón!”. 

Mientras recorrían el parque, Baba indicó a Elizabeth que se detuviera cerca del lago, 
en la calle 110. Bajaron todos y caminaron hacia el lago con Baba a la cabeza. No había nadie, 
salvo una niñera que empujaba el cochecito de un bebé. Baba echó sólo un vistazo a esa 
mujer y regresó al auto. Nadie tuvo noción de cuán importante fue su paseo de ese día, hasta 
que un año después, cuando Josephine Grabeau estaba hospitalizada y una joven le pre-
guntó de quién era la fotografía que ella tenía junto a su cama, Jopsephine le contó que era 
la de Meher Baba, y entonces la mujer le dijo: “Lo conozco, es el mismo hombre que parecía 
Cristo, y lo vi hace un año atrás caminando por el lago del parque. Nunca olvidé su rostro”. 

Baba deseaba ir esa noche al cine en Broadway. Norina organizó la salida, yendo con él 
un grupo de dieciocho personas. Durante la proyección, Baba se sintió inquieto y se marchó 
en la mitad de la película con el grupo detrás de él. Atravesando las atestadas calles de 
Nueva York, Baba fue a otro cine que quedaba a unas cuadras de distancia. En el trayecto, 
un hombre se detuvo, miró a Baba directamente a los ojos. Y luego varias veces se dio vuelta 
para mirarlo después de que todos pasaron por la vereda. Tal vez Baba se había ido del cine 
por ese hombre. 

* 

Adi Jr. había estado leyendo todo el día la tabla alfabética y esa dura experiencia lo 
había extenuado. Tan pronto llegaron al teatro y se ubicaron en los cómodos asientos, se 
quedó dormido sin ver nada de la película. Cuando regresaron a la casa de la familia Stokes, 
Baba se puso a interrogar a cada uno de los mándali: “¿No fue maravillosa esta película?”. 
Él estaba haciendo deliberadamente estas preguntas frente a Norina. 

Ghani dijo: “¡Estupenda!”, y Chanji estuvo de acuerdo: “¡Hermosa!”. Kaka dijo: “Muy 
buena”. Cuando le tocó el turno a Adi Jr., este contestó: “Bueno, lo lamento, Baba. Me quedé 
dormido y no la vi”. Baba le echó tal mirada de desaprobación que Adi Jr. supo entonces 
que estaba en problemas. Tan pronto Norina salió de la habitación, Baba propinó a Adi Jr. 
un fuerte golpe, que éste trató de esquivar, pero Baba lo tomó de una oreja. A partir de 
entonces, la audición de Adi Jr. quedó disminuida. 

–¿Y esto por qué? –dijo Adi llorando. 

–Deberías haber dicho que la función fue buena. Tu observación debe haber disgustado 
terriblemente a Norina. 

–Mira, Baba, me preguntaste algo. ¿Yo debería haberte mentido? Te dije la verdad. 

–Es más importante complacer a los demás que decir la presunta verdad. ¡La que conoces 
es sólo la mitad de la verdad! 

Una tarde, Baba fue a la casa de Anita de Caro para ver a su madre que estaba enferma 
de cáncer. Anita luego recordaría: “Fue un encuentro de silenciosa comprensión”. Baba ase-
guró a la señora de Caro que no tenía necesidad de preocuparse por su enfermedad porque 
pronto estaría libre. Él la sostuvo en sus brazos y ella lloró. Entonces Baba la consoló: “Los 
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pájaros que son libres no se dan cuenta de su libertad. Sólo la aprecian los pájaros que están 
enjaulados. Pronto serás libre”. Aquella mujer no daba muestras de temer a la muerte.15 

En ese tiempo, Anita estaba dedicada únicamente a Baba, y Baba le indicó que se que-
dara con su madre hasta que la mandara a llamar. Norina estaba pensando en abrir una 
escuela de arte moderno, y Anita se preguntaba si debería inscribirse en la facultad, en la 
nueva escuela de Norina o en otra escuela de arte. Baba le informó que más tarde le indicaría 
qué hacer. 

Durante su breve estadía en Nueva York, Baba estuvo totalmente ocupado con varias 
entrevistas y reuniones privadas. El domingo 22 de mayo, el señor Stokes y su esposa ofre-
cieron una cena en honor a Baba en su casa de Greenwich Village, y asistieron más de tres-
cientas personas.16 Concurrieron varias personas de color, y una mujer pidió a Baba que 
ayudara a los afroamericanos; Baba le contestó lo siguiente: “Lo haré”. Durante la recepción, 
Baba dictó el siguiente mensaje que Meredith Starr leyó en voz alta: 

Me complace muchísimo verlos nuevamente. Se encuentran entre ustedes mu-
chos de los primeros estadounidenses que conocí la última vez que estuve aquí, por 
lo que a muchos de ustedes los considero viejos amigos. Sin duda, algunos de uste-
des han leído varias crónicas periodísticas graves acerca de mi persona y mi labor. 
Algunas de ellas son engañosas. Pero esto no debería sorprender si los periodistas 
no comprenden mi labor o satisfacen ansias sensacionalistas. 

No es mi intención fundar una religión, un culto, un credo o una sociedad. Ya 
hay muchísimas organizaciones de esta índole. Vine para ayudar a que la gente 
realice sus ideales en la vida diaria. La vasta insatisfacción de la vida moderna se 
debe al abismo que existe entre la teoría y la práctica, y entre el ideal y su realización 
en esta Tierra. Los aspectos espirituales y materiales de la vida se hallan vastamente 
separados en lugar de estar estrechamente unidos. Básicamente, espíritu y materia 
no se contraponen, o si lo prefieren la vida y la forma no son opuestas. Esta aparente 
contraposición se debe a la ignorancia y al juicio erróneo. De ahí que el remedio 
consista en poner en práctica continuamente el juicio acertado y la iluminación per-
manente que es resultado de una mente y un corazón en equilibrio. Esta es la ilumi-
nación que me propongo dar. 

Los más grandes místicos comprendieron mediante experiencia personal que 
solo Dios es real y verdadero, y que todo es Dios. Esto significa que, aunque no lo 
adviertan, el Ser Supremo se halla latente en cada uno de ustedes. Sin embargo, se 
debe poner de manifiesto para ser vivido y experimentado conscientemente. No 
basta la mera convicción intelectual acerca de esta verdad. El conocimiento verda-
dero consiste en la iluminación, la cual culmina finalmente con la Realidad última. 
Esta última etapa es el estado divino de la Consciencia de Cristo, el cual es permanente 
en mí. 

 

15 La predicción de Baba se cumplió, la señora de Caro falleció cuatro meses después. 

16 Lettice, esposa de Graham Phelps Stokes solía referirse al Maestro como “El Baba”. Dicen que el señor Stokes 
nunca modificó la habitación de su casa, en la que Meher Baba permaneció. 
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Las tendencias y los deseos de la mente, en conexión con el egoísmo, obstaculi-
zan la iluminación, y en Oriente los llamamos sanskaras. La suma total de estos de-
seos y tendencias crea la ilusión de una vida separada, en guerra con otros seres, o 
aislada de éstos. La evolución, o el descenso en la materia, hizo que semejante ser 
separado fuera necesario. De lo contrario, la consciencia espiritual nunca podría al-
canzarse en el cuerpo físico. 

En el comienzo, antes de que la evolución comenzara, estábamos unidos con la 
Fuente de todo, pero de manera inconsciente, del mismo modo que el pez vive en 
el mar sin ser consciente de éste porque nunca lo abandonó. La evolución implicó 
una separación de esa Fuente de todo, junto con un consiguiente anhelo consciente 
de regresar a ella pasando por vidas y formas sucesivas. El regreso consciente a esa 
Fuente, durante la encarnación física, sólo fue posible cuando la consciencia alcanzó 
el equilibrio en la materia física. 

América representa la vanguardia y la síntesis de las razas blancas y, por ende, 
constituyen el mejor cimiento para el surgimiento espiritual que llevaré a cabo en 
un futuro cercano. América posee una energía formidable, pero la mayor parte de 
esta energía está mal dirigida. Lo que me propongo es desviarla por canales espiri-
tuales y creativos. 

Ahora me voy a California por unos días. Desde allá viajaré al Lejano Oriente 
por un solo día y por razones espirituales, pero regresaré a California a fines de 
junio, y hablaré el 29 de junio. Cuando yo hable, habrá muchas pruebas de mi fuerza 
espiritual y de mi aptitud para otorgar la iluminación. Entonces la gente realizará 
esa Verdad, fuente de todo amor y de toda existencia, regla suprema en todos los 
ámbitos de la vida. 

Mi labor y mis objetivos son sumamente prácticos. No es práctico hacer excesivo 
hincapié en lo material a costa de lo espiritual. No es práctico tener ideales espiri-
tuales sin ponerlos en práctica. Ser práctico en el verdadero sentido de la palabra es 
realizar el ideal en la vida diaria, dar forma bella y adecuada al espíritu vivo, y con-
vertir a la fraternidad en un hecho, no en una mera teoría como ahora. 

Mi labor despertará mucho entusiasmo y cierto grado de oposición. Esto es 
inevitable. Pero la oposición fortalece la labor espiritual, y esto es lo que ocurrirá 
con la mía. Es como lanzar una flecha con un arco: cuanto más se tensa la cuerda 
hacia uno, con más rapidez la flecha se desplaza hacia el blanco. 

Mientras la gente formaba fila para reverenciar a Baba, éste interrumpió repentina-
mente lo programado y llamó a uno de los mándali, señaló a una mujer que estaba parada 
muy atrás entre la multitud e indicó que la pusieran delante para que se encontrara con él. 
Norina Matchabelli transmitió ese requerimiento y la mujer lo recibió con desconcierto por-
que ninguno de los dos se conocía. La mujer se disculpó diciendo que sólo había acudido 
para acompañar a una amiga y que no deseaba conocer a Baba, pero éste siguió indicando 
que ella debía acercarse a él, por lo que cambió de actitud y se encaminó hacia Baba. 

Baba le tendió la mano con evidente alegría. Había encontrado al alma necesitada que, 
por alguna extraña razón, sin que ella lo supiera, debía encontrarse con él. De pie frente a 
Baba, la timidez de esta mujer se convirtió en confusión, que Baba atendió de inmediato con 
bondad. Y cuando él le dijo: “No te preocupes. Lo sé todo, me encargaré de ti y te ayudaré”, 
de manera espontánea ella empezó a derramar lágrimas. La recepción continuó cuando 
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aquella alma rescatada desapareció entre la muchedumbre. Aquella mujer se llamaba Ma-
rian y era hijastra del científico Albert Einstein. 

Alrededor de una semana después, antes de que Norina viajara a California con Eliza-
beth Patterson para encontrarse con Baba, recibió una llamada telefónica de una mujer des-
conocida, quien le dijo: “Soy la mujer a quien tan amablemente indujiste a conocer al 
Maestro. ¿Puedo ir a verte? ¡Me sucedió algo maravilloso!”. Norina concertó una cita para 
encontrarse con ella. 

La mujer fue al departamento de Norina. Le contó el triste estado de sus asuntos fami-
liares a causa de que ella y su hija se odiaban, y le narró lo siguiente: 

Mi hija y yo nos hemos estado odiando durante veinte años. Nunca pude enten-
der la razón de esto, pues ella nació estando yo enamorada. Tampoco pude superar 
el hecho de que físicamente la detestara. ¡Ni siquiera la besé una sola vez! 

Cuando el Maestro me pidió que me encontrara con él, no supe por qué me es-
taba llamando. Mi desdicha personal se había convertido en una parte tan impor-
tante de mi vida que yo no sabía que necesitaba ayuda. Cuando el Maestro me 
saludó con tanta bondad, no recordé que me hubiera impresionado para nada y ni 
siquiera que lo hubiera podido mirar detenidamente. Yo estaba como en un sueño 
y de repente desperté como si un amigo invisible me hubiera transportado a algún 
lugar por una buena razón. No podía entender lo que me había sucedido. 

A la mañana siguiente, desperté de un sueño profundo y no habitual en mí, ¡y 
me encontré sumergida en un éxtasis de amor y dicha! Esto fue tan potente e intenso 
dentro de mí que me activó sin que yo lo quisiera ni lo pensara. Me encaminé direc-
tamente hacia el cuarto en el que mi hija aún estaba durmiendo e impulsada por un 
amor irresistible, me tendí cerca de esa hija mía a la que yo despreciaba. Por primera 
vez en las vidas de nosotras dos sentimos un vínculo ¡que era mayor que el de ma-
dre e hija! Fue una experiencia casi sobrehumana, la cual unió firmemente nuestros 
corazones, y una vida nueva comenzó para nosotras. Mi hija compartió mi expe-
riencia, y hay una tierna relación que ahora refleja felicidad en toda la familia. 

Amiga mía, ¿quién es este hombre? Me acuerdo de relatos parecidos acerca de 
Jesús cuando brindaba esa gracia y ese amor. 

Entonces Norina le habló a Marian un poco acerca de Meher Baba. 

En otra ocasión, una amiga de Norina, quien era una alcohólica grave, llegó a Nueva 
York para conocer a Baba. Había entrado y salido de hospitales psiquiátricos durante años. 
Odiaba a su madre, con la cual vivía, y cada mañana la saludaba con estas crueles palabras: 
“¿Por qué aún no te moriste?”. 

Norina le despertó la curiosidad acerca de Baba, y la amiga finalmente estuvo de 
acuerdo en ver a “ese hombre”. Cuando la presentaron a Baba, Norina trató de informarle 
sobre ella reservadamente, pero él la interrumpió indicándole: “La conozco muy bien”. La 
mujer se sentó a los pies de Baba y, tras unos instantes de amigable conversación, Baba hizo 
mención del alcohol y las bebidas alcohólicas con sumo interés. Conversaron sobre diferen-
tes clases de bebidas, y Baba hizo incluso una observación sobre un vino que había oído 
decir que era muy bueno. La mujer estaba contentísima por conversar sobre un tema con el 
que estaba muy familiarizada, y el encuentro que tuvo fue alegre, jovial y muy divertido. 
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Al rato, la mujer se volvió hacia Norina y le dijo: “¿Sabes?, tu Baba no es tan malo como 
yo pensaba; ¡es un ser humano de verdad!”. 

Una semana después, la mujer invitó a Norina a tomar el té y, cuando ella abrió la 
puerta de su departamento, Norina notó por primera vez que no había estado bebiendo. De 
inmediato, la mujer le hizo saber que estaba decidida a cambiar de vida. “No bebo más, ni 
lo volveré a hacer jamás. Tampoco puedo odiar más. Lamento haber causado tanto sufri-
miento a mi madre. Ahora la amo y consagraré mi vida a su felicidad”. No mencionó a Baba, 
pero Norina supo que su mirada había penetrado en la oscura mente de esa mujer, despe-
jando las nubes para dar paso a una vida nueva y mejor. 

Antes de la llegada de Meher Baba, apareció en el New York Times un artículo escrito 
por Henry James Forman, con los siguientes titulares: 

Un Silencioso Vidente Viene A Despertar A los Americanos. 
Shri Meher Baba, Quien Ha Vivido Durante Siete Años Sumido 
En La Reflexión, Enseña A Los Discípulos Por Medio De Gestos 

 
Los guías espirituales, los maestros, los swamis y los denominados yoguis de In-

dia no son fenómenos extraños en América, pero raras veces el telégrafo anuncia su 
llegada de antemano. Sin embargo, un reciente despacho anunciaba la partida de 
Bombay de Shri Meher Baba, un líder espiritual a quien sus muchos discípulos y 
devotos aplican el trascendente apelativo de “el Mesías”, “el Avatar”, el “Sadguru” 
y el “Maestro Perfecto”. Junto con algunos de sus discípulos, él viaja a los Estados 
Unidos con el declarado propósito de “acabar con el materialismo americano”, avi-
var y armonizar todos los credos y despertar al país respecto de una vida espiritual 
nueva. 

Tras su esperada llegada a Nueva York en la última semana de abril, Meher Baba 
irá directamente a un ashram, o lugar de retiro, ya preparado para él en Harmon-
on-the-Hudson, y allá comenzará la misión que se ha asignado. 

Una explicación acerca de la doctrina: “A grandes rasgos, según explica un discí-
pulo lo que su Maestro enseña, cada dos mil doscientos años, el sol entra en otro 
signo del zodíaco. Ahora estamos entrando en una nueva era solar. El estado crítico 
del mundo se debe a este hecho. Está muriendo una vieja era y está naciendo una 
nueva. El mundo está convulsionado por los dolores de parto de una civilización 
nueva. Ahora, como siempre, cuando la necesidad de la humanidad es más apre-
miante, el mundo recibirá un gran impulso espiritual. Pero primeramente, una gran 
oscuridad caerá sobre el mundo. Sin embargo, esta oscuridad sólo será la sombra 
proyectada por una gran luz”. 

“Esta es una época maravillosa y terrible a la vez. Depende de cómo se la mire. 
Por doquier se están haciendo pedazos todas las formas, tanto mentales como físi-
cas. Los sabios ven en estos cambios la eclosión de la crisálida que deja en libertad 
a la dorada mariposa”.  
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El Avatar Meher Baba en la ciudad de Nueva York, en el año 1931. Esta fotografía apareció  
en varios diarios estadounidenses y en la revista Time durante el año 1932. 
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“Durante los últimos dos mil años, la mente humana menos sofisticada se desa-
rrolló hasta alcanzar su cenit. Ahora, la mente divina, o universal, está despertando 
de su sueño que se prolongó durante siglos, y la nueva era en la que estamos a punto 
de ingresar señalará el desarrollo de la mente divina. Esto implica un inmenso eflu-
vio de energía espiritual, una aceleración del impulso vital en una escala universal y 
la manifestación de un nuevo tipo de consciencia: una síntesis de mente y corazón”. 

“A Shri Meher Baba se lo considera un Maestro Perfecto, o Sadguru, en toda 
India. Visitó un lugar de retiro creado por uno de sus discípulos en Inglaterra, y 
durante su estadía de once días, todos los que se encontraban allí fueron transfor-
mados, permanentemente transformados, estaban radiantes y en paz consigo 
mismo y con el mundo”. 

La experiencia de un discípulo: El discípulo aquí citado es el poeta Meredith Starr, 
quien fundó este lugar de retiro en Devonshire del Norte después de visitar a Shri 
Meher Baba en India. Él nos cuenta minuciosamente su encuentro con “el Maestro”. 

“Baba parecía tener unos 35 años de edad”, nos dice. “Su piel era tan clara como 
la de cualquier europeo; su cabello y sus bigotes eran de color castaño oscuro, en 
fuerte contraste con su cara, y sus ojos eran grandes y luminosos. Su presencia irra-
diaba serenidad y fuerza, y su rostro parecía iluminado por una luz interior”. 

“Nos dijo que no nos preocupáramos por nada, y que sólo confiáramos en él y 
siguiéramos sus instrucciones, y que si lo hacíamos, no podríamos dejar de avanzar. 
A los pocos días nos sentimos como en casa. En su ashram había unas trescientas 
personas, incluyendo unos setenta niños. El cuarto o quinto día, Shri Meher Baba 
me pidió que guardara silencio y pasara prácticamente todo el tiempo meditando. 
Observé silencio durante seis meses, y sólo volvió a hablar el día en que partí hacia 
Bombay. El Maestro había estado en silencio durante casi siete años. Se comunica 
mediante gestos y con una tabla alfabética”. 

Resultados de la meditación del señor Starr: “Pocas semanas después perdí la noción 
del espacio o del tiempo. El mundo externo cesó de existir para mí y sentí que la 
consciencia cósmica penetraba enormemente en mí”. 

“Me sentí tan enormemente inundado de amor que mis ojos derramaron lágri-
mas durante tres meses, sin que yo sea para nada un hombre sentimental. Se habían 
despertado en mi corazón los más profundos manantiales de la vida. Mi existencia 
había sido encendida por la llama del amor divino que el Maestro irradia continua-
mente. La primavera de la Creación cobró nueva vida en mi alma. La vieja conscien-
cia vieja se disolvió como niebla antes de salir el sol y fue substituida por un cielo 
nuevo y una nueva tierra. Mi vida fue una continua sinfonía inspiradora. Yo podía 
escribir poemas todo el día y toda la noche sin parar”. 

Peregrinos de todas partes de India acuden diariamente “para llevarse un poco 
del polvo de los pies del Maestro”, y a menudo son cincuenta o más peregrinos por 
vez los que le obsequian dulces, frutas y flores. A veces llegan procesiones enteras 
cantando y bailando, acompañadas con música de tamboriles, címbalos y flautas. 
Todos los que están allí, declara el señor Starr, “ofrendarían su vida por el Maestro”. 
Seis meses después, el señor Starr regresó a Inglaterra y fundó su lugar de retiro en 
North Devon. 

El otoño pasado, cuando Gandhi se embarcó en India para participar en la Con-
ferencia de la Mesa Redonda que se celebró en Londres, Meher Baba fue un silen-
cioso compañero de viaje del hombre a quien Occidente llama el Mahatma. Se dice 
que Gandhi solicitó que se le permita pasar un tiempo en el ashram de Meher Baba 
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en India. Se le contestó que sería bienvenido una vez que prescindiera y dejara de 
lado su actividad política. 

Tras permanecer pocos días en Inglaterra, Meher Baba decidió repentinamente, 
en noviembre, venir a América. No deseaba que su visita fuera anunciada, y así per-
maneció, sin anuncios, hasta que partió en el mes de diciembre. Visitó Nueva York 
y Boston, teatros y salas cinematográficas, y las concurridas calles de Broadway y la 
Quinta Avenida, con el constante ajetreo de la vida norteamericana en esta zona. Sin 
embargo, la mayor parte de su corta estadía la pasó en una casita de piedra situada 
en Harmon, que su dueño prestó para que él la ocupara. 

Su comunión con las personas que le conocieron aquí fue enteramente silenciosa. 
Las pocas palabras que transmitía las indicaba con su índice señalando las letras del 
alfabeto en una tablita de madera que llevaba consigo. 

Arreglos para su regreso: Sus devotos y discípulos creen que Meher Baba es un Ser 
Mesiánico, decidido a prestar un gran servicio a la humanidad en sus actuales zo-
zobras espirituales. No recibe dinero por lo que él imparte, pero algunas personas 
con las que trabó amistad durante su visita a América están facilitando su regreso. 
Además del lugar de retiro sito en Harmon, se están preparando otros ashrams simi-
lares en Nueva Inglaterra y California. Personas de algunos de los Estados del sur 
que oyeron hablar de él han escrito a Harmon ofreciendo sus casas para que Meher 
Baba las visite y esté en ellas. 

Sus discípulos afirman que él no desea fundar un culto, un credo ni una socie-
dad; acuden a él individuos de todos los credos, castas y razas, y reciben la ayuda 
que necesitan. Su ayuda consiste, según nos dicen, no en palabras o explicaciones, 
sino en resultados de “la gracia, el amor y el poder espiritual que fluyen perpetua-
mente a través de él”. 

Hazrat Qibla [El digno de adoración]17 Meher Baba nació en Poona, cerca de Bom-
bay, el 25 de febrero de 1894, de padres “parsis”, lo cual significa “zoroastrianos”. 
Según relatos de los nativos, fue un niño alegre, estudiante aplicado, poeta, amante 
de la naturaleza y excelente jugador de cricket. En 1914, una santa musulmana de 
Poona, llamada Babajan, quien murió hace un año a una edad que, según se dice, 
superó los ciento treinta años, vio a ese joven estudiante y, según se cuenta, con una 
sola mirada le confirió la “Super-consciencia”. 

A partir de ese día, él se consagró a la vida mística hasta que, con la ayuda de 
otro santo, llamado Shri Sadguru Upasni, él obtuvo la “Vista Perfecta”. Los discípulos 
y devotos empezaron a congregarse alrededor de él, llegando a veces a centenares, 
según se informa, quienes llegaron a su ashram situado en el distrito de Ahmedna-
gar, en el Deccan, decididos, de acuerdo con la modalidad india, a “Realizar a Dios”. 
El año pasado se reunieron treinta mil personas para celebrar su cumpleaños. 

Hace cinco años, en el mes de mayo, Meher Baba inauguró una escuela gratuita, 
tal vez única en el mundo actual, que enseña a los niños la vida espiritual. Sin des-
cuidar la educación laica, a los niños se les enseña generalmente inglés, matemática 
y literatura como en otras escuelas locales de cierto nivel. Sin embargo, el Colegio 

 

17 Hazrat y Qibla son títulos muy honoríficos que se aplica a un santo o Maestro espiritual. Qibla significa “Quien 
es adorado”, o “Quien es digno de adoración”. 
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Secundario Hazrat Babajan se diferencia en esto: un rasgo importante de su ciclo lec-
tivo es la instrucción espiritual despojada de sectarismo. 

* 

Ghani Munsiff fue enviado de vuelta a India desde Nueva York, dejando con Baba a 
Chanji, Kaka Baria, Beheram y Adi Jr. El 23 de mayo, Baba y los mándali fueron conducidos 
hasta el lugar de retiro situado en Harmon y allí fueron recibidos con profunda alegría por 
Malcolm y Jean Schloss. Entretanto, Quentin Tod se quedó en Manhattan para conseguir los 
boletos de tren y programar el viaje a California. 

Poco antes, Malcolm y Jean fueron informados que Baba se quedaría todo un año en 
Harmon con unas pocas personas, y Jean había programado cómo se alojarían. Sin embargo 
le aconsejaron que, hasta que no contara con un claro compromiso por parte de Baba, no 
debía hacer arreglos de carácter permanente. En lugar de un año, Baba se quedó solamente 
dos días, y de esta manera puso a prueba a sus devotos americanos para que se muestren 
flexibles en este asunto. 

En Harmon, un representante de la empresa fílmica Paramount vino a ver a Baba solici-
tándole un mensaje para el mundo. Baba le dio uno, que Malcolm leyó en voz alta. Poco 
después, el Noticiero Paramount lo difundió por todo el mundo. 

Meher Baba en Harmon-on-Hudson, Nueva York, 1932. En la foto: Adi Jr., Norina Matchabelli,  
Meher Baba, Anita de Caro, Ghani Munsiff, su hermano Beheram, Kaka Baria y Chanji. 
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Unas veinte personas llegaron a Harmon para ver a Baba. Su hermano Beheram tocaba 
el sitar y Josephine Ross bailaba todas las noches. Ella también escribía desgarradores poe-
mas dedicados a Baba. Esta poesía, escrita en esa época por Josephine, refleja lo que muchos 
estaban sintiendo: 

Viniste como la llama que arde sobre los altares 
de miles y miles de corazones, 
y de cada altar se elevaron fragantes nubes de incienso. 
 
Dondequiera que fuiste, llevaste contigo la luz 
y la existencia de la gente floreció con nueva belleza. 
Al final supimos qué es el amor; al final comprendimos 
por qué Jesús tenía semejante poder sobre los corazones de los hombres. 
 
Mirándote vimos a Jesús, 
y amándote te amamos más. 
Amor, alegría y belleza, paz, luz y vida: 
éstos se encontraron encarnados en ti 
y nuestra fe se convirtió en certidumbre. 
 
Hasta aquí habíamos creído en Dios; 
ahora supimos que Él existía porque Lo encontramos en ti. 
La vida se transformó en una sucesión de días 
de llameante gloria y belleza radiante, 
y tú fuiste esa gloria y esa belleza. 
 
Cada instante se colmó de alegría divina, 
y tú fuiste esa alegría. 
Nuestros corazones ardieron con un amor que apenas pudimos comprender, 
y tú fuiste ese amor. 
 
Fuiste el centro del universo, 
el sol hacia el cual nos volvimos 
tan naturalmente como las flores en verano. 
Y tú abrigaste y nutriste nuestras almas hambrientas 
con la belleza pura que era la esencia de tu ser. 
 
Encontramos un santuario en tus brazos y, 
en tu presencia, santidad. 
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Malcolm Schloss fue también un poeta que escribió en alabanza de Meher Baba.18  El 
poema siguiente, titulado “Canto del Maestro”, capta y percibe cómo se trasciende lo mate-
rial, lo cual es un aspecto de la manifestación y misión de Baba para con el mundo: 

Vengo a dar lo que ustedes no pueden comprar: 
Si se aferran a sus comodidades, ¡no me hagan caso! 
Mi camino es el que los santos recorrieron: 
¡una senda hacia un Dios inespacial! 
 
Vengo para dar lo que ustedes no pueden comprar: 
Valentía para vivir y fe para morir, 
Para morir viviendo y para vivir muriendo: 
Para renunciar antes del último suspiro. 
 
Vengo para dar lo que no puede comprarse: 
Sabiduría nacida del amor, la cual trasciende al pensamiento; 
Dicha nacida de la paz, la cual transmuta al deseo; 
Poder nacido de la alegría, la cual jamás se cansará. 

En Harmon, Baba tuvo a su lado a Malcolm Schloss para que leyera la tabla alfabética 
y lo ayudara a comunicarse durante las entrevistas con quienes habían acudido en busca de 
consejo. La estrecha participación de Malcolm molestó mucho a Meredith Starr, quien no 
podía soportar que lo dejaran de lado. Durante su viaje, Meredith había manifestado equi-
vocadamente que él era la mano derecha de Baba y que conocía todo acerca del Maestro, 
incluyendo sus costumbres y preferencias. Cuando llegaba la hora, Baba hacía que quien se 
había encumbrado se desplomara, y la hora de Meredith acababa de llegar. Al principio, 
Baba le había dado rienda suelta, pero ahora empezaba a ajustársela para reducir profun-
damente el ego de Meredith. Baba dejó de mimarlo y, después de este viaje, Meredith Starr 
abandonaría a Meher Baba para siempre. 

En la mañana del martes 24 de mayo, Elizabeth Patterson, Norina Matchabelli y Anita 
de Caro llegaron a Harmon para pasar el día. Después del almuerzo, Baba condujo a sus 
amantes al exterior hasta la terraza de piedra y por un sendero hasta un campo lleno de 
flores silvestres. Algunos se alejaron para recoger flores, pero Elizabeth se quedó cerca de 
Baba. Este se inclinó calladamente y recogió una florecilla rosada y se la entregó. Kaka Baria 
estaba cerca de Baba, listo con el tablero, y Baba le hizo señas para que se lo diera. Dele-
treando las palabras, hizo que Kaka dijera a Elizabeth: “Conserva siempre esta flor y anota 
la fecha de hoy. Algún día sabrás lo que esto significa”. 

Esa noche, cuando Elizabeth regresó a su casa pegó esa flor detrás de la tapa de su 
Nuevo Testamento y escribió: “Baba. 24 de mayo de 1932”. Años después, mientras vaciaba 
un baúl, descubrió ese escrito y lo leyó. Instantáneamente, su significado fue evidente. Con 

 

18 Malcolm Schloss escribió tres libros de poemas dedicados a Meher Baba, titulados THE INFINITE GLORY 
(1945), PROCESSIONAL OF JOY (1946) y WAYS TO ATTAIN THE SUPREME REALITY (1952). 
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veinte años de antelación, Baba le había dado esa flor el día anterior a su accidente automo-
vilístico ocurrido en Prague, Oklahoma, el 24 de mayo de 1932, ocasión en la que era Eliza-
beth quien conducía. 

* 

El 25 de mayo, Meher Baba partió de Harmon en tren, acompañado por Jean y Malcolm 
Schloss, Meredith y Margareth Starr, Kaka Baria, Chanji, Adi Jr. y Beheram. Quentin Tod 
había programado esto para estar ya a bordo del tren. Baba llegó a Chicago, Illinois, el 26 de 
mayo a las siete y veinte de la noche, vía Cleveland, Ohio. En Chicago tuvieron que cambiar 
de tren, con una hora de espera, durante la cual Baba fue rodeado por periodistas, ocasión 
en las que les dio un breve mensaje y le tomaron fotos. En Nueva York, había habido en 
ocasiones cerca de Baba hasta cuarenta y ocho periodistas, acompañados por fotógrafos, 
durante las conferencias de prensa. 

En estos días, colmados de éxtasis y gozo, 
los corazones de la gente se emocionaron muchísimo 

con la presencia de Dios-Hombre en América 
Poco sabían los americanos que 

el Avatar estaba destinado a quebrarse los huesos 
y derramar su sangre en este suelo. 

Baba y los mándali recorrieron rápidamente Chicago en taxi, pasaron por la Avenida 
de la Orilla del Lago y atravesaron la ciudad antes de abordar nuevamente el tren y conti-
nuar el viaje. Cuando se tomaron fotos, tanto Meredith como Malcolm trataron de estar 
cerca de Baba, y el resultado de esto fue una disputa. Entonces Baba pidió a Tod que se 
quedara junto a él, lo cual desinfló una vez más el gran ego de Meredith. 

Meher Baba con Elizabeth Patterson en India; año 1937.  
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La siguiente parada era Missouri. Nuevamente, el 27 de mayo, a las nueve de la ma-
ñana, Baba se reunió con periodistas en la ciudad de Kansas, y lo fotografiaron. El tren se 
detuvo durante cuarenta minutos, y Baba dio lugar a la prensa respondiendo a preguntas. 
Después paseó fuera de la estación alrededor de media hora. 

Un ejemplo de la amable publicidad que esta vez Baba estaba recibiendo se puede obser-
var en un artículo que apareció esa noche en el Kansas City Evening Star en primera plana: 

Baba entregará su ´Uh´. 
¡Pocos meses más y su silencio de 7 años terminará! 

Él se volverá un Mesías en Hollywood 
y sus dedos descansarán. 

 
Quien ha trascendido la ilusión de este mundo y pertenece a Dios y a su paraíso, 

hoy caminó físicamente por la Estación Union, con un traje pobre, probablemente 
de quince dólares de valor con un par de pantalones extra, y sonrió tímidamente 
bajo unos bigotes del tamaño de los de Buffalo Bill, negros como el as de pique. 

Este Santo, Shri Sadguru Meher Baba, Maestro Perfecto y Padre Compasivo, se 
dirige a Hollywood, California, para interrumpir su silencio de siete años y, de ese 
modo, conducir a todos los seres humanos hacia la felicidad y la paz. El 13 de julio, 
a las ocho de la noche en punto, Baba dejará de señalar, chasquear los dedos y gruñir 
“uh” a los periodistas en respuesta a las preguntas de éstos.19 Entonces se abrirá 
paso y florecerá plenamente su Mesianidad y transformará con su palabra la con-
ciencia de la humanidad entera. 

 
Son otros los que hablan 

 
Hoy Baba bajó rápidamente del tren y dio un corto paseo para tomar fresco. Sus 

nueve seguidores, que ocupaban camarotes en el mismo coche cama, salieron igual-
mente en desorden y explicaron con locuacidad todo lo que deseábamos saber, y 
mucho más, acerca de Aquel que hace silencio. 

“La suya es una formidable irradiación del amor divino”, dijeron el señor Mere-
dith Starr y su esposa. Son discípulos ingleses de Baba, el persa nacido en India, 
cuyo padre anduvo por las selvas durante años buscando el Camino y la Verdad, 
hasta que, al final, la Voz Divina le dijo que dejara de andar errante y regresara a la 
civilización porque su segundo hijo, el actual Baba, estaba predestinado a ser el por-
tador de la Verdad. 

“El no fundará una religión, un culto ni un credo”, dijo el señor Starr. “Él es 
universal, como Jesús, Buda, Zoroastro y Krishna. Ninguno de ellos deseó credos, 
cultos o sociedades que dividieran a la gente: lo que ellos enseñaron se aplica a toda 
persona en todo tiempo y lugar”. 

 
Él los vuelve conscientes de la Verdad 

 
“Baba ayudará simplemente a que las personas practiquen la verdad que ellas 

ya conocen. El las volverá conscientes de la Verdad. 

 

19 El periodista del Kansas City Star exageró al afirmar que Baba gruñó o dijo “uh”. 
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Quentin Tod, otro discípulo y secretario inglés de Baba dijo de su jefe: “Él es 
simplemente un Maestro Perfecto, que enseña a las personas a practicar las religio-
nes en las que ellas ya creen”. 

Una larga cabellera castaña caía sobre los hombros frágiles y ligeramente incli-
nados de Baba. No llevaba corbata sino una gruesa bufanda marrón anudada debajo 
del mentón. De traje marrón, sus zapatos eran de gamuza de color gris pálido. Él 
estaba absorto en la meditación, silenciosamente absorto. 

Sus dedos chasquearon: era la señal para que en la conversación se cambiara de 
tema. 

Dos de los hermanos de Baba, que no eran seres elegidos por Dios sino jóvenes 
persas comunes y corrientes con un traje americano confeccionado,  que lo acompa-
ñaban en el tren y aparentemente disfrutaban el viaje. 

¿Tendría Baba una cura para el trastorno económico, puesto que conduciría al 
mundo hacia la paz y la felicidad? ¿Cómo podría él resolver los problemas del des-
empleo, del capitalismo, del comunismo y la prohibición de bebidas alcohólicas? 

 
Él tiene un método 

 
El señor Malcolm Schloss y su esposa, de Harmon, Nueva York, también discí-

pulos de viaje hacia Hollywood, respondieron formalmente: “Todos esos problemas 
sociales son producto del egoísmo. El egoísmo se basa en el conocimiento imper-
fecto de la verdadera naturaleza del ser, la cual es una realidad eterna, con poder y 
recursos infinitos”. 

“Entonces todos nuestros problemas sociales se resolverán de adentro hacia 
fuera, no de afuera hacia adentro. Cuando se conozca su identidad con toda la vida 
y que los propios poderes son infinitos en lugar de finitos, entonces no se tendrá 
temor, codicia ni motivo de conflicto con nada ni con nadie en la vida, y la actitud 
de los seres humanos será la de cooperación en lugar de competencia. En lugar de 
recibir, el hombre dará lo que posee. El interés de todos será tan vital como el de 
uno mismo, porque todos somos un gran ser universal”. 

 
Una parte de Dios 

 
Además, el señor Schloss definió a Baba como un Avatar, o sea, como una parte 

de Dios encarnado en la Tierra. Baba tiene 38 años de edad, es soltero, y ajeno a toda 
experiencia sexual. No ha estado sentado contemplando su ombligo durante años, 
como muchos místicos de India, pero cree en los ayunos y silencios prolongados. 
Habla bien el inglés, el persa y cuatro dialectos de India. 

-Él es el Mesías de hoy, del linaje de Jesús, Buda, Zoroastro y Krishna -concluyó 
diciendo el señor Schloss-. Además de impartir el supremo estado espiritual a unos 
pocos elegidos, Él dará un impulso espiritual general al mundo entero. Él es Dios. 

El tren estaba a punto de partir. Shri Baba se encogió de hombros, señaló a la 
locomotora y subió a bordo de su vagón. 

El artículo tenía una fotografía con este título: “Baba, el Mesías persa, con destino a Holly-
wood”, y el epígrafe decía: 



 

110 
año 1932 

“El Shri Sadguru Meher Baba, quien afirma pertenecer a Dios en el sentido en 
que Jesús, Buda, Zoroastro, Krishna y otros místicos lo afirmaron y enseñaron, es-
tuvo hoy en la ciudad de Kansas en camino hacia Hollywood; allí, el 13 de julio, 
interrumpirá un presunto silencio de siete años a fin de decir palabras que resta-
blezcan la paz y la felicidad en el mundo. Nueve discípulos acompañaban a Baba”. 

El tren llegó a El Paso, Texas, el día siguiente a las nueve menos cuarto de la mañana y 
Baba bajó en la estación. Paseó durante veinte minutos antes de seguir hacia Tucson, Ari-
zona, llegando allá a las cinco y veinte de esa noche. 

* 

Baba llegó a Los Ángeles el domingo 29 de mayo a las ocho y media de la mañana, y 
fue a alojarse en la casa de Priscilla y Marc Edmund Jones, situada en la calle Gower Norte 
número 2400, en Hollywood. El señor Jones era astrólogo profesional y amigo de Malcolm 
Schloss. Chanji, Quentin y Meredith se alojaron con Baba en la casa del matrimonio Jones; 
Kaka, Adi Jr. y Beheram, en una casa vecina; y Jean, Malcolm, Margaret Starr y los otros 
invitados de Baba, en el Mission Hotel. 

El viaje en tren de Meher Baba desde Nueva York hasta California, a través de América, 
entre el 25 y el 29 de mayo de l932, recorriendo aproximadamente tres mil millas.  

El tren paró en Cleveland, Chicago, ciudad de Kansas, El Paso y Tucson. 
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Meher Baba  
en Hollywood, California, 
 mayo-junio de 1932. 

 

 

Baba pasó en Hollywood siete días agitados, cada uno de ellos lleno de entrevistas y 
recepciones. Norina Matchabelli y Elizabeth Patterson habían ido en auto todo el trayecto 
desde Nueva York para ayudar a organizar el programa de Baba. 

También los Juegos Olímpicos de Verano de 1932 coincidieron con la llegada de Baba a 
Los Ángeles, en los que estuvieron representadas treinta y siete naciones, con una concu-
rrencia diaria de casi cien mil espectadores. Los diarios habían anticipado el arribo de Baba, 
y en una conferencia de prensa realizada a la una de la tarde del día en el que llegó, Meher 
Baba dio el siguiente mensaje: 

Se ha dicho y se ha escrito tanto sobre la Consciencia Suprema y la Realización de 
Dios que la gente está perpleja en lo que concierne al proceso adecuado y a la posi-
bilidad inmediata de lograrlo. La mente intelectual, que lee trabajosamente esa clase 
de textos, sólo termina aprendiendo un poco de gimnasia intelectual. El supremo 
estado de consciencia está latente en todos. El Hijo de Dios se halla en cada hombre, 
pero necesita manifestarse. 
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El método para alcanzar esta gran consciencia debe ser muy práctico y adaptarse 
a las condiciones mentales y materiales que existen en el mundo. Los rituales y ce-
remonias instituidos por las iglesias dominadas por sacerdotes han hecho que el 
proceso de Realización sea demasiado árido; y esto explica la falta de interés que se 
siente en todo el mundo respecto de las cuestiones religiosas en general. India, a 
pesar de su elevado estado espiritual, en la actualidad se halla dominada por las 
castas, debido a la aplicación de diversos cultos y un exceso de rituales y ceremo-
nias, que conservan la forma pero matan al espíritu. Las formas y ceremonias forta-
lecen al ego en lugar de debilitarlo. El ego se vuelve más agresivo cuando más se 
fortalece. La persona se torna destructiva por su ansia de tomar consciencia de un 
yo separado mediante pensamientos como estos: “Yo estoy en lo cierto”, “Yo soy el 
favorecido”, o “Solamente yo tengo derecho a vivir”. 

La furiosa carrera armamentista del mundo cristiano, que muestra una cabal in-
diferencia respecto del mandamiento de Jesús en el sentido de que si nos golpean 
una mejilla, debemos ofrecer la otra, evidencia lo que yo quiero decir al referirme al 
ego. En el ascenso evolutivo de la vida mineral, vegetal y animal, la mente latente 
se expande y se desarrolla poco a poco hasta alcanzar la plena consciencia en la 
forma humana. Para crear esta consciencia misma, el universo emanó del Océano 
infinito del conocimiento y del gozo, más conocido como Dios el Absoluto. 

Sin embargo, en la forma humana, con la mente totalmente desarrollada, se 
afronta una dificultad que los profetas y maestros espirituales han debido eliminar 
visitando periódicamente este plano terrestre. El ego, el “yo” ha evolucionado ade-
más de desarrollarse la plena consciencia en la forma humana como resultado de 
anteriores condiciones de vida. 

El ego se compone de deseos satisfechos e insatisfechos y crea la ilusión de sen-
tirse finito, débil y desdichado. De ahí en adelante, el alma sólo puede avanzar eli-
minando generalmente a este ego finito y transformándolo en el Ego Divino –el Ser 
Único e Infinito– conservando totalmente la consciencia de su forma humana. 
Cuando el hombre realiza este estado de consciencia divina, se encuentra en todos 
y ve todos los fenómenos como formas de su propio Ser Real. 

El mejor modo y más fácil de vencer al ego y alcanzar la consciencia divina es 
desarrollar el amor y servir desinteresadamente a la humanidad en cualquier cir-
cunstancia que nos toque. En última instancia, toda ética y toda práctica religiosa 
conducen a esto. Cuanto más vivimos para los demás y menos para nosotros, más 
deseos bajos son eliminados y esto reacciona a su vez sobre el ego, suprimiéndolo y 
transformándolo proporcionalmente. 

El ego persiste hasta el final. Al ego no lo eliminamos hasta atravesar seis de los 
siete estados principales del sendero y culminar en un estado Consciente de Dios; 
ese ego es completamente eliminado y reaparece en el séptimo plano como el “Yo” 
Divino: se trata del estado de Consciencia de Cristo a la que Jesús se refirió cuando 
dijo: “Yo y mi Padre somos uno”, y que corresponde al estado de vivir en el Infinito 
y en lo finito al mismo tiempo. 

Este es el procedimiento normal de quien trabaja por propia iniciativa sin haber 
encontrado a un Maestro Perfecto. Sin embargo, todo se simplifica mucho con la 
ayuda de un Maestro Perfecto. Con una entrega total a la voluntad viva del Maestro 
Perfecto y con una decidida disposición a cumplir sus órdenes, se logra rápidamente 
un resultado imposible incluso con las más rigurosas prácticas éticas del mundo 
durante mil años. 
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Los extraordinarios resultados que un Maestro Perfecto logra se deben al hecho 
de que, al unificarse la persona con la mente universal, el Maestro Perfecto se halla 
en la mente de cada ser humano y, por lo tanto, puede brindar precisamente la ayuda 
especial necesaria para despertar a la consciencia suprema que está latente en todo 
individuo. Sin embargo, para alcanzar el máximo resultado en el plano material, la 
perfección debe poseer un toque de humanidad y un agudo sentido del humor. 

Yo gozo eternamente el Estado de Consciencia de Cristo y, cuando hable –lo cual 
me propongo hacer en un futuro cercano– manifestaré mi Ser Verdadero. Además 
de impulsar espiritualmente al mundo entero, conduciré hacia la Luz y la Verdad a 
todos los que acudan a mí. En suma, esta es mi misión para con el mundo. 

Quentin Tod, por ser un actor consumado, ejerció su influencia para establecer 
muchos contactos de Baba en Hollywood. Esa noche, antes de acostarse, Baba le dijo 
a Tod: “No soy feliz aquí”. Baba estaba exteriormente inquieto e incómodo. A esta 
incomodidad se sumaba el hecho de que Meredith Starr insistía en que se le permi-
tiera dormir en la habitación de Baba. Se lo permitió dos noches, aunque a disgusto. 
Para librarse de Meredith una vez más, posteriormente lo envió a una zona llamada 
Los Médanos, en la costa del Océano Pacífico, para que meditara. Baba le advirtió 
lo siguiente a modo de estratagema: “Aquí, en Hollywood, hay una mala influencia 
para una persona tan sensible como tú”. 

Meher Baba en Los Ángeles, California; mayo-junio de 1932. 
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Este es un cuadro sinóptico de la visita realizada durante una semana por Meher Baba 
en Hollywood: 

Domingo 29 de mayo 
8:30 a.m.  Llegada a Alhambra, viaje a Hollywood. 
1 p.m.  Recepción para la prensa y noticieros. 
7 p.m.  Recepción de directivos de grupos locales. 
  
Lunes 30 de mayo 
9:30 a.m. Entrevistas privadas hasta el mediodía. 
2 p.m.  Recepción de estudiantes de filosofía. 
Tarde:  Visita a la casa del doctor Farid. 
 
Martes 31 de mayo 
de 9.30 a.m. a 10.30 a.m. Entrevistas privadas. 
11 a.m. Visita a los estudios cinematográficos Paramount. 
3:30 p.m. Recepción de ministros y dignatarios religiosos. 
8:30 p.m. Recepción pública en el Hotel Knickerbocker. 
 
Miércoles 1º de junio 
9:30 a.m. Entrevistas privadas hasta el mediodía. 
2 p.m.  Visita a los estudios cinematográficos de la Metro Goldwin Mayer. 
3:30 p.m. Recepción de docentes locales. 
8:30 p.m. Recepción privada en la residencia Pickfair de Beverly Hills. 
 
Jueves 2 de junio 
9.30 a.m. Entrevista privada hasta el mediodía. 
2 p.m.  Entrevistas privadas hasta las 16 h. 
4 p.m.  Paseo por Santa Mónica. 
Tarde:  Cena en casa de la actriz20 
8 p.m.  Visita al Teatro Chino de Grauman. 
 
Viernes 3 de junio 
Durante el día: Entrevistas. 
Por la noche: Paseo por la ciudad de Los Ángeles. 
 
Sábado 4 de junio 
Durante el día: Almuerzo con la actriz Marie Dressler. 
Por la noche: Salida de Hollywood a bordo del Monterey. 

Meher Baba estuvo tan ocupado durante su corta visita a Hollywood que los mándali y 
él raras veces pudieron dormir más de cuatro horas por noche. 

  

 

20 Tallulah (Brockman) Bankhead (1903-1968) fue una actriz estadounidense. Su llamativa personalidad, su in-
teligencia y los papeles que animó en The Little Foxes (1938), The Skin of Our Teeth (1942) y Lifeboat (1943) la convir-
tieron en una leyenda de la industria cinematográfica. 
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Meher Baba sosteniendo el diario Los Angeles Times, que tiene este título: 
“Una pareja se suicida arrojándose a un volcán. Hollywood, California, mayo-junio de 1932”. 
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El 30 de mayo, Baba salió de paseo por los campos de los alrededores y se mostró espe-
cialmente ansioso de ir a Beverly Hills para tomar contacto con los directivos de la industria 
cinematográfica. La primera persona influyente que conoció fue una amiga de Quentin Tod, 
llamada May Beatty, quien estaba conectada con las empresas cinematográficas. 

Más tarde, ese mismo día, Baba fue entrevistado por un periodista de Los Ángeles Ti-
mes, quien le preguntó: “¿Qué es lo que usted espera realizar en los Estados Unidos?”. 

Baba le contestó: “Un despertar general que afectará a todo el mundo y eliminará la 
depresión y la insatisfacción que hoy existen en el mundo”. 

Meher Baba señalando su tabla alfabética; aparece junto a la actriz  
Tallulah Baknhead en un estudio cinematográfico de Hollywood, California; mayo-junio de 1932.  
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Meher Baba junto a Tallulah Bankhead en un estudio  
cinematográfico de Hollywood, California; mayo-junio de 1932. 

Al día siguiente, Baba visitó los estudios cinematográficos Paramount. En un terreno, esta-
ban filmando El Diablo y el Abismo. Tod había conocido a Tallulah Banhead y al actor 
Charles Laughton en Londres, y los presentó a Baba; ellos a su vez presentaron a Baba al 
actor Gary Cooper.21 Baba se quedó para ver dos escenas que estaban filmando y después 
fue fotografiado junto a Tallulah Bankhead. La visita duró casi dos horas. 

Después del almuerzo, Baba y unos pocos acompañantes fueron a los estudios cinema-
tográficos Fox y Universal con el actor Lalchand Mira, amigo del matrimonio Jones. Allí 
conocieron al cowboy Tom Mix y a otro actor llamado Ezra Mir, y se quedaron una hora y 
media. Tod regresó a los estudios de Paramount para recoger a Tallulah Bankhead quien 

 

21 Gary (Frank James) Cooper (1901-1961) fue un actor cinematográfico estadounidense. Entre sus películas más 
famosas se incluyen El señor Deeds va a la ciudad (1936), Por quién doblan las campanas (1943) y A la hora señalada 
(1952), por la que ganó el premio de la Academia del Cine. 
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tenía una entrevista con Baba a las cinco y media de la tarde. Ella conversó largamente con 
Baba, le dijo que iba a ver a la actriz Greta Garbo y que le hablaría de él. 

A las ocho y media de esa noche tuvo lugar una gran recepción en el Hotel Knickerbocker, 
de Hollywood. Muchos residentes de Los Ángeles y alrededores acudieron a esa reunión 
“espiritual” y “amorosa”. El salón se hallaba tan atestado que tuvieron que retirar todos los 
muebles. Hombres, mujeres y niños hacían cola esperando conocer a Baba. En un escenario 
teatral, a Baba lo hicieron sentar sobre una tarima con cuatro mándali orientales a cada lado 
y seis occidentales del otro lado, formando un semicírculo a sus pies. Detrás de Baba, dos 
músicos, como si fueran ángeles, tocaban suavemente sus arpas. 

Se permitía la entrada de visitantes de a uno por vez, quienes atravesaban una puerta 
lateral del salón. Cada uno de ellos era presentado a Baba, recibiendo un apretón de manos 
y su radiante sonrisa. Luego de pasar en círculo por otra puerta lateral, se los hacía salir por 
el salón de acceso y allí les servían refrescos. Bajo la deslumbrante luz del salón principal, el 
aspecto de Baba era hermoso y divino, con su túnica blanca y suelta cabellera sobre los hom-
bros; su figura cautivaba los corazones de todos. 

Baba había dispuesto que nadie le hiciera preguntas y que se marcharan después de 
estrechar su mano. Pero muchos quedaron tan cautivados y experimentaron tal embriaguez 
que no quisieron irse. Sus palabras de asombro resonaban por toda la sala: 

–Si Cristo viviera se parecería a él. 

–¡Qué resplandor divino tiene su cara! 

–No parece ser de este mundo. 

–¡Puede haber un hombre tan bello! 

–¡Es el Cristo viviente! 

–¡Cuán maravillosa es su atracción divina! 

–¡Tengo ganas de mirarlo eternamente! 

–Su hermosura deslumbra mis ojos. 

–Simplemente, no me puedo ir. ¡Por primera vez en mi vida he visto a la divinidad! 

–No se puede decir nada de él. Tengo trabada la lengua. 

–¡Cuán electrizante es su contacto! ¡Me atravesó una descarga! ¡Mi Dios! ¡Perdí el 
sentido! 

–¿Qué le está sucediendo a mi corazón? 

–¡Oh cuán maravilloso es su forma! 

–¡Qué brillo! ¡Qué belleza! ¡Qué sonrisa! 

–¡Estoy atónito viéndole! 
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Meher Baba en el estudio cinematográfico Paramount, en Hollywood, California: mayo-junio de 1932.  
Aparece junto a Adi Junior, Quentin Tod, Beheram, Tallulah Bankhead, Chanji y Kaka Baria. 

Baba tardó dos horas estrechando la mano de cada persona. Luego leyeron el siguiente 
mensaje: 

Desde que llegué a América, me han preguntado muchas veces qué solución 
traje para los problemas sociales que ustedes ahora afrontan; ¿qué tendría yo para 
ofrecer que resuelva los problemas del desempleo, la prohibición de bebidas alcohó-
licas y la delincuencia, dando como resultado la eliminación de la lucha entre indi-
viduos y naciones, y a su vez derrame un curativo bálsamo de paz sobre un mundo 
perturbado? 

La respuesta ha sido tan sencilla que ha sido difícil de comprender. La raíz de 
todas nuestras dificultades, tanto individuales como sociales, es el interés personal. 
El interés personal es lo que produce políticos corruptos que aceptan sobornos y 
traicionan los intereses de aquellos que los eligieron para servirlos, lo cual produce 
a su vez contrabandistas que para su propio beneficio transgreden una ley diseñada, 
sea o no sabiamente, para ayudar a la nación entera. Asimismo, esto hace que la 
gente confabule para su propio placer en transgredir esa ley, por lo cual la ley deja 
de ser respetada en general y la delincuencia aumenta terriblemente. Otras formas 
de interés personal causan la explotación de grandes masas de la humanidad, por 
individuos o grupos de individuos que procuran su beneficio personal, lo cual im-
pide el avance de la civilización, posponiendo invenciones que contribuirían al bie-
nestar de la humanidad en general, por la sencilla razón que su uso significaría el 



 

120 
año 1932 

desmantelamiento del actual equipamiento inferior; cuando la gente está ham-
brienta, esto último causa la destrucción sin sentido de grandes cantidades de ali-
mentos, con el sencillo propósito de mantener los precios del mercado; lo cual tiene 
como resultado la acumulación de grandes cantidades de oro cuando el bienestar 
del mundo exige que ese oro circule. 

Pero la eliminación del ego no es tan fácil, incluso concediendo que el individuo 
desee sinceramente realizar esto, y nunca lo logra por completo, salvo con el auxilio 
de un Maestro Perfecto. Esto se debe a que el egoísmo surge de una idea falsa sobre 
la verdadera naturaleza del Ser, y esta idea debe ser erradicada y la Verdad debe 
ser experimentada antes de que sea posible eliminar al egoísmo. 

Cuando yo hable me propongo revelar al Ser Único y Supremo que existe en 
todo. Una vez realizado esto, la idea del Ser como un ente limitado y separado des-
aparecerá, y con ella desaparecerá el egoísmo. La cooperación reemplazará a la ri-
validad; la certidumbre reemplazará al temor; y la generosidad reemplazará a la 
codicia. Y la explotación desaparecerá. 

Me han preguntado reiteradas veces por qué me mantuve en silencio durante 
siete años, comunicándome solamente por medio de una tabla alfabética, y por qué 
me propongo interrumpir mi silencio dentro de poco tiempo. Y también podrían 
preguntarme, en vista de lo que acabo de expresar, qué relación tendrá con la trans-
formación de la consciencia humana el hecho de que yo hable. 

Tal como está constituida actualmente, la humanidad emplea tres vehículos para 
expresar sus pensamientos, y experimentar los tres estados de consciencia. Estos tres 
vehículos son: el cuerpo mental (la mente), en el cual los pensamientos surgen como 
resultado de impresiones de experiencias pasadas. Estos pensamientos pueden per-
manecer latentes en el cuerpo mental como semillas, o pueden ser expresados. 

Si ellos son expresados, toman las primeras formas del deseo, y comienzan pa-
sando por el cuerpo sutil o cuerpo de deseo, el cual está compuesto por los cinco senti-
dos psíquicos. Allí pueden descansar, como ocurre con los sueños o con los deseos 
insatisfechos, o pueden llegar a expresarse activamente en el cuerpo físico, con los 
cinco sentidos físicos. 

Los tres estados de consciencia correspondientes a los tres vehículos mencionados 
son: inconsciencia (descanso del cuerpo mental), como en el sueño profundo, sin sue-
ños; subconsciencia (energía del cuerpo sutil), como ocurre con los sueños y con los 
deseos oscuros, amorfos e incumplidos; y consciencia de estado de vigilia (movimiento 
del cuerpo físico), como sucede en la vida activa diaria. El proceso interno que el 
pensamiento atraviesa desde la expresión mental, pasando por la expresión sutil e 
ingresando en la expresión física puede llamarse expresión de la voluntad humana. 

A fin de que el pensamiento pueda expresarse con eficacia, los tres vehículos 
utilizados para expresarse deben estar perfectamente despejados y deben interac-
tuar armónicamente. La mente y el corazón deben estar unidos, el intelecto y el sen-
timiento deben estar equilibrados, y debe entenderse que la expresión material es el 
fruto de la Realización Espiritual. 

El Dios-Hombre no piensa ni desea. La voluntad divina fluye inevitablemente a 
través de él, en la manifestación perfecta, pasando directamente del cuerpo espiri-
tual, que en el ser humano se halla sin desarrollar, hasta ingresar en la expresión 
física. El estado superconsciente es estado normal de consciencia para él. De él ema-
nan continuamente amor y sabiduría infinitos, y alegría, paz y poder infinitos. 
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Cuando él habla, la Verdad se manifiesta más potentemente que cuando emplea 
la vista o el tacto para transmitirla. Por esa razón, los Avatares suelen observar un 
período de silencio que dura varios años, interrumpiéndolo solamente cuando 
desean manifestar la Verdad a todo el universo. Por eso, cuando yo hable manifes-
taré la voluntad divina, y tendrá lugar la transformación mundial de la consciencia. 

Luego solicitaron que todos los allí reunidos se dispersaran, pero no se movió nadie; 
todos miraban fijamente a Baba como si estuvieran en trance. Les solicitaron reiteradas veces 
que se retiraran y empezaron a salir apesadumbrados, retrocediendo lentamente mientras 
tenían los ojos fijos en Baba. Se alcanzaron a oír palabras como estas: 

–¡Ay!, ¿cuándo volveremos a ver un rostro como éste? 

–¡Uno tiene una experiencia extraordinaria como esta solamente una vez en la vida! 

–¡Amado Baba!, ¿nos permitirías verte otra vez? 

* 

El 1º de junio, Cath Gardner y Max y Lillian Wardall llegaron de la ciudad de Nueva 
York. Baba visitó este mismo día los estudios cinematográficos de la Metro Goldwyn Mayer 
y vio al actor Lewis Stone en escena. Baba conoció a Virginia Bruce y vio el set de filmación 
de Mata Hari, en los que Greta Garbo acababa precisamente de ser la protagonista. También 
conoció al director Joseph von Sternberg, quien estaba dirigiendo a Marlene Dietrich en La 
Venus Rubia. Baba comentó que no le atrajo mucho el papel de Marlene Dietrich, pero que 
le gustó von Sternberg como persona. 

En Hollywood, Baba conoció a otras estrellas del cine durante su visita, incluidos Boris 
Karloff, John Gilbert, Bruce Evans, Florence Vidor, Charles Farrell, Johnny Mack Brown y 
Cary Grant. Algunos de estos actores y actrices se encontraron con él posteriormente en la 
noche del 1º de junio, cuando Douglas Fairbanks y Mary Pickford invitaron a Baba a su 
residencia Pickfair, una mansión de veintidós habitaciones en Summit Drive número 1143, 
a una recepción con otras pocas personas pertenecientes a la industria cinematográfica. 
Marc Jones llevó a Baba, Meredith, Margaret, Priscilla y Tod a Beverly Hills a las ocho en 
punto de la noche. Los mándali los siguieron en otro auto, junto con Norina y Elizabeth. 

Al salir de India, a cada uno de los mándali se les había permitido llevar sólo dos trajes 
livianos y un par de zapatos, que tenían que usar continuamente. Baba se cambiaba a me-
nudo de ropa, y para la recepción en Pickfair, Baba se puso un traje Palm Beach a la moda; 
en cambio, los mándali parecían pobres. Independientemente de sus trajes de pobre confec-
ción, a Adi Jr. se le despegó la suela de un zapato y cuando caminaba aleteaba para arriba y 
para abajo. Sin embargo, Baba no le permitió comprar un par nuevo, por lo que Adi ató un 
piolín al calzado para sujetarle el taco. Muchísimos personajes famosos, vestidos formal-
mente, se reunieron en toda la mansión Pickfair mientras Adi se quedó sentado en un rin-
cón, avergonzado, tratando de esconder su zapato roto, atado con un piolín. 

Entre los invitados a la recepción estaban Gary Cooper, Charles Farrell, Lotty Pickford 
y la señora que escribía los libretos cinematográficos de Mary Pickford. También estaba pre-
sente la condesa Dentice di Frasso. Baba se quedó en la fiesta durante dos horas y media. 
Mary Pickford saludó a Baba en la puerta de Pickfair y lo condujo hasta el espacioso salón.  
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Meher Baba con la actriz Virginia Bruce y un empresario cinematográfico  
en un estudio de Hollywood, California; mayo-junio de 1932. 

Así como el sol de la alborada disipa la oscuridad de la noche, 
de igual modo la presencia de Baba iluminó aquella mansión. 

¡Toda la brillante luz de las arañas de cristal 
no era luz sino oscuridad! 

¡Hasta la brillante luz del sol es oscuridad 
comparada con la verdadera Luz del Avatar! 

Mary Pickford hizo sentar a Baba en un sofá y ella se sentó a sus pies en la alfombra. 
Los demás también se sentaron en la alfombra alrededor de Baba, y el vino del amor empezó 
a hablar en todos los corazones. Douglas Fairbanks acompañó a su esposa cerca de Baba, 
quien le transmitió lo siguiente: 



 

123 
año 1932 

Yo creé todo el universo y su estructura. El universo es mi cine. Pero así como el 
público se dedica de lleno a ver un drama en la pantalla, y la película concita sus 
emociones e influye sobre sus sentimientos haciendo que la gente se olvide de que 
eso no es real, de la misma manera los espectadores del mundo son seducidos por 
este espectáculo cinematográfico mundano, ¡olvidándose de sí mismos y tomando 
eso como real! 

De modo que vine a decirles que este cine del mundo en el que están absortos 
no es real. Vine a hacer que se enfoquen en la Realidad. Solamente Dios es real, ¡y 
todo lo demás es meramente/solamente/solo una película!  

Mary Pickford era una mujer con cierta inclinación espiritual,22 y Baba estuvo reunido 
con ella y otras personas de la industria cinematográfica durante unos cuarenta minutos 
antes de la cena. Baba hizo hincapié en cómo las películas y lo que ellas representan influyen 
sobre la gente volcándola hacia objetivos espirituales. Declaró lo siguiente: 

Me alegra especialmente el haber venido a California porque tengo ocasión de 
tomar contacto con quienes crearon o aparecieron en películas, y me encanta que 
esta noche hayan organizado esta reunión. 

No es necesario decirles a quienes se dedican de lleno a producir y distribuir 
películas cuánto poder tienen en sus manos, y tampoco dudo de que son totalmente 
responsables en cuanto implica manejar ese poder. Quien estimula la imaginación 
de las masas puede movilizarlas en cualquier dirección que elija, y no existe un ins-
trumento más potente que las películas para estimular la imaginación de las masas. 

La gente va al teatro para entretenerse, y sale transformada si la obra es poderosa. 
Entrega su corazón y su mente al autor, al productor, al director y a los protagonistas, 
y más de lo que llega a comprender, sigue el ejemplo que ve retratado ante sus ojos. 

Tanto la prensa como la radio influyen sobre el pensamiento, pero ambas care-
cen de la potencia del ejemplo visible que más estimula la acción, y que ahora la 
industria del cine ofrece mejor que cualquier otro medio. 

Hoy nos hallamos sumidos en una depresión mundial que afecta a todos, a ricos 
y pobres por igual, y de la que todos están buscando a ciegas liberarse. Las compa-
ñías cinematográficas, los cines y sus estrellas también han sufrido esto. Si ellos pu-
dieran ayudar a poner fin a la depresión, estoy seguro de que les alegraría hacerlo. 
¿Cómo podrían las películas ayudar en este sentido? 

En primer lugar, debe entenderse que la depresión no es un accidente y tampoco 
es el mero resultado de la sobreproducción y la inflación. Aunque éstas son las cau-
sas inmediatas, son meros instrumentos utilizados para producir la depresión. 
Aquellos a quienes se confió la evolución de la humanidad son los causantes de la de-
presión. El ser humano tiene que despojarse de sus bienes materiales a fin de poder 
comprender por propia experiencia que su verdadera base no es material sino espi-
ritual. Entonces estará preparado para recibir la Verdad que yo vine a traer. 

Esta Verdad consiste en saber que el ser humano es de naturaleza eterna y de re-
cursos infinitos, en lugar de ser un individuo limitado y separado, sujeto completa-
mente a la ilusión del tiempo, del espacio y de las costumbres. El mundo ilusorio es 

 

22 Mary Pickford (Gladys Smith, 1893-1979), nació en Canadá y sus admiradores la llamaban “La Novia de 
América”. Representó papeles de intrépidas heroínas en películas como Pobre chica rica (1917) y Tess del país de las 
tormentas (1922). En un momento de su vida escribió el libro titulado “WHY NOT TRY GOOD?”. 
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un sueño de su imaginación, una obra representada en el teatro de su consciencia: 
una comedia en la que él es a un mismo tiempo el autor, el productor, el director y el 
protagonista. Pero al enfrascarse en el papel que él optó por representar, se olvidó de 
su ser verdadero y ahora tropieza como una criatura en la senda que él mismo creó. 

El ser humano debe despertarse en lo que concierne a su verdadera naturaleza. 
Debe ver que toda expresión material depende y emana de un ser espiritual. Enton-
ces se mantendrá firme y sereno en toda circunstancia, y no se requerirá nada más 
para la depresión porque ésta desaparecerá. 

Ahora bien, ¿cómo pueden las películas ayudar a la humanidad a darse cuenta de 
esto? No es necesario cambiar el carácter de la película. El amor, el romance y la aven-
tura son fundamentales. Se los debe presentar de manera tan emocionante, entrete-
nida e inspiradora como sea posible. Cuanta más vasta sea la apelación, mejor será. 

Lo que es menester cambiar es lo que se recalca o subraya. Por ejemplo, la valen-
tía es una gran virtud pero se convierte en un vicio si se la aplica mal. Lo mismo 
ocurre con el amor, que es el manantial de nuestras vidas: puede llevar hacia la cima 
de la Realización o hacia el abismo de la desesperación. No puede darse mejor ejem-
plo de los dos polos del amor y sus efectos que el de María Magdalena antes y des-
pués de conocer a Jesús.23 

Entre estos dos extremos hay muchas clases de amor, todos los cuales son bue-
nos, aunque algunos son mejores que otros. Empleo los adjetivos “buenos” y “mejo-
res” con el solo objeto de designar los grados de la liberación que ellos inducen o 
confieren. Incluso el amor que se expresa mediante el deseo físico es bueno, hasta 
cierto punto, libera al ser humano de que los gustos y rechazos lo esclavicen y hacen 
que él quiera servir a la persona amada por sobre todas las demás cosas. 

De una forma u otra, todas las relaciones humanas se basan en el amor, y perdu-
ran o se disuelven según ese amor sea de carácter eterno o temporal. Por ejemplo, 
el matrimonio es feliz o desdichado, excelso o degradante, y duradero o fugaz, se-
gún sea el amor que lo inspira y sustenta. Los matrimonios basados solamente en la 
atracción sexual no pueden perdurar, e inevitablemente conducen al divorcio o algo 
peor. Por otra parte, los matrimonios cuya base es un deseo mutuo de servir e ins-
pirar, crecen continuamente en riqueza y belleza, y son una bendición para todos 
los que saben de esto. 

Para llevar a hombres y mujeres hacia la cima de la Realización debemos ayu-
darlos a que venzan al temor y a la codicia, a la ira y a la pasión. Estos son el resul-
tado de considerar que uno mismo es un ser limitado, separado y físico, con un 
comienzo y un final físico definidos, con intereses separados del resto de la vida, y 
que necesita ser conservado y protegido. 

A decir verdad, el yo es una esencia ilimitada, indivisible y espiritual, de natura-
leza eterna y recursos infinitos. La máxima aventura posible en la vida consiste en 
descubrir esta Realidad Eterna en medio del cambio infinito. Una vez que una per-
sona experimentó esto, se ve a sí misma en todas las cosas que ella vive.  Reconoce 
a toda la vida en su propia vida, y los intereses de todos como sus propios intere-
ses.  Desaparecen el temor a la muerte, el deseo de conservación personal, el ansia 

 

23 Cuando el Profeta Jesús estaba en Jerusalén. María Magdalena era una prostituta a la que la comunidad judía 
condenó a morir lapidada. En el momento de la lapidación, intervino Jesús y le salvó la vida, declarando: “¡Quien 
esté libre de pecado que tire la primera piedra!”. Nadie se animó a arrojársela. María Magdalena renunció a la 
prostitución y fue una ferviente seguidora de Jesús. 
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de acumular lo material, el conflicto de intereses y la ira por deseos frustrados. Los 
hábitos del pasado ya no atan a la persona, y deja de ser dominada por lo que el 
futuro le depare. Vive y disfruta al máximo cada momento presente. Y no hay un 
medio mejor que las películas para representar esto. 

Las obras que inspiran un conocimiento mayor, sentimientos más fieles y una 
vida mejor a quienes las ven, necesariamente no requieren nada que tenga que ver 
con una supuesta religión. El credo, el ritual, el dogma, las ideas convencionales 
sobre el cielo, el infierno y el pecado desnaturalizan la Verdad, y en vez de esclarecer 
e inspirar, más bien confunden y desconciertan. A la verdadera espiritualidad se la 
representa mejor con relatos que contengan amor puro, servicio desinteresado y 
Verdad comprendida y aplicada a las situaciones más humildes de nuestra vida 
diaria, con múltiples expresiones que se irradien en el hogar y el comercio, en la 
escuela y en la universidad, en el taller y en el laboratorio, o sea, en todas partes, y 
que susciten regocijo, amor más puro y fuerza máxima, produciendo por doquier 
una constante sinfonía de dicha. 

Esto es práctico por excelencia. Representar tales situaciones en la pantalla hará 
que las personas comprendan que la vida espiritual es algo de lo que no hay que 
conversar sino que se lo debe vivir, y que solamente esto producirá la paz, el amor 
y la armonía que procuramos establecer como una constante de nuestras vidas. 

Después de la cena, Baba se puso de pie tres veces para retirarse, pero Mary Pickford 
no le permitía hacerlo. Al final, todos lo rodearon cuando se incorporó. Dictando con su 
tabla alfabética, siguió conversando con ellos de pie. Pocos minutos después, su mirada se 
detuvo en una joven que estaba parada y sola en el otro extremo del salón, de espaldas a él. 
Baba mandó a buscarla con señas y cuando le transmitieron que él la llamaba, ella volvió su 
rostro hacia Baba pero se mantuvo apartada. Norina le dijo: “Ven a darle la mano a Baba, 
muchacha”. La joven siguió callada, y Elizabeth le dijo: “¿Por qué tienes miedo, querida? 
Acércate a conocer a Baba”. 

La joven le preguntó: “¿Cómo podría yo tocarlo?”. 

–¿Por qué no? –contestó Norina–. ¡Todos pueden conocer a Baba! 

Con lágrimas en sus ojos, la joven preguntó apenada: “¡Pero yo soy una pecadora! 
¿Cómo podría tocar a un ser santo como él?”. 

Entonces Baba se le acercó y pasó su mano sobre la cabeza y los hombros de ella; la 
joven se puso a llorar y Baba le dijo con gestos: “Soy el más puro de los puros. Puedo puri-
ficar al peor pecador. Comprendiste tus errores y los reconociste fielmente en presencia de 
los demás, por lo que estás perdonada. Tu penitencia desde lo más hondo de tu corazón es 
adecuada, y ahora estás limpia. Ahora bien, nada temas y no repitas tus errores pasados. 
¡Te doy mis bendiciones!”. La joven sollozó y Baba la abrazó amorosamente. Las lágrimas 
que Baba hizo manar del corazón de la joven borraron todos sus pecados. 

Quienes presenciaron esto quedaron profundamente conmovidos; sus corazones des-
bordaron y sus ojos también se llenaron de lágrimas. Antes de irse, Baba volvió a abrazar a 
todos los invitados y, poniendo su mano sobre la cabeza de la muchacha, la consoló dicién-
dole: “¡Has recibido perdón por todo! Olvida el pasado y no te preocupes para nada”. La 
muchacha presionó con sus ojos la mano de Baba y la besó. Todas las miradas siguieron a 
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Baba mientras se retiraba. Mary Pickford y Douglas Fairbanks habían representado en sus 
películas escenas de profundo amor humano, pero para ellos fue una experiencia realmente 
extraordinaria observar el amor puro y divino que emanaba de Meher Baba, y sus corazones 
quedaron colmados. 

El mundo tiene tal posibilidad solamente después de siglos transcurridos. 
¡Cuán afortunados son los que, conociendo al Amado, 

se aferran a sus pies y no se inclinan ante el mundo sino ante él! 

El 2 de junio, Baba volvió a visitar los estudios cinematográficos Paramount y conoció 
a Maurice Chevalier, que estaba filmando Ámame esta noche con Jeanette MacDonald. Allí 
estaba Tallulah Bankhead, quien corrió hacia Baba, lo abrazó y lo besó. 

Posteriormente, esa tarde, a las tres y media, Mary Pickford llegó para ver a Baba y tener 
con él una entrevista privada y meditó en presencia de Baba durante cinco minutos. Des-
pués, el director Ernst Lubitsch llegó a Baba y Quentin Tod a Santa Mónica a tomar el té en 
su casa. Rom Landau había escrito para Tod cartas de presentación dirigidas a Lubitsch y 
Von Sternberg. 

Al atardecer, Baba fue con Quentin a la residencia de Tallulah Bankhead para cenar 
y también para conocer a Greta Garbo. Sin embargo, esta última telefoneó a último mo-
mento para decir que no se sentía bien y no iría. Baba demostró su decepción por no 
encontrarse con ella, pues había dado por hecho que Garbo era la “más espiritual” de las 
estrellas de Hollywood. 

Aunque los mándali solían estar en segundo plano, esa noche Baba los llevó al Teatro 
Chino de Grauman, al que habían sido invitados por el empresario Sidney Grauman. A Baba 
le gustaron los distintos números artísticos que siguieron a la película y la actuación del co-
mediante Will Mahoney. Proyectaron la última película de Greta Garbo, Gran Hotel, y Baba 
elogió su actuación.24 

* 

Kaka Baria no hablaba inglés y había suplicado a Baba que no lo dejara solo con los 
estadounidenses que lo acosaban con preguntas acerca de Baba. He aquí una crónica diver-
tida: en una ocasión en la que Baba estaba con un grupo de sus amantes, Kaka estaba dis-
frutando un paseo por el jardín. Baba les permitió que hicieran una pausa y salieran al 
jardín. Al ver a uno de los mándali de Baba, los devotos lo asediaron con una pregunta tras 
otra. Kaka Baria, totalmente desconcertado, ¡a lo único que atinó fue a cerrar los ojos, como 
si estuviera en trance! Y al verlo así, esos nuevos devotos pensaron que Kaka Baria estaba 
meditando, quedaron impresionados y se quedaron ahí rodeándolo. 

 

24 Greta (Gustafson) Garbo (1905-1990) fue una actriz cinematográfica sueco-estadounidense. Fue aclamada por 
su belleza e intensidad dramática. Entre sus películas más famosas se hallan: La Reina Cristina (1933), Ana Karenina 
(1935) y Camila (1936). La película Grand Hotel, que Meher Baba vio, ganó ese año el premio de la Academia del 
Cine. Dicen que fue una gran yoguini en una vida anterior. 



 

127 
año 1932 

Uno de ellos susurró: “Tiene algún poder yóguico... ¡Debe ser un discípulo avanzado!”. 
Sin embargo, Baria estaba transpirando al encontrarse en esa situación incomodísima. En-
tretanto, los nuevos seguidores estaban esperando para ver qué sucedería cuando saliera de 
su “samadhi”. Ellos estaban elogiándolo, ¡mientras internamente él los estaba insultando! 
¿Cuánto tiempo podría soportar estando allí como una estatua? Unos minutos después, por 
suerte Baba lo mandó buscar y él entró. Los ingenuos occidentales estaban cabalmente im-
presionados, pero el pobre Baria estaba aturdido. 

Al día siguiente, a fin de eludir cualquier pregunta, Baria y Beheram, encerrados en una 
habitación, antes de aventurarse a salir, se asomaban por la ventana para asegurarse de que 
todos se habían ido. 

El 4 de junio, Baba almorzó con Marie Dressler en su casa de Alpine Drive número 801. 
Marie era una actriz famosa que había actuado con Charlie Chaplin en muchas películas de 
éste, y había ganado el año anterior el Premio de la Academia a la mejor actriz, siendo no-
minada nuevamente para ello en 1932. Marie era muy graciosa y divertida, y Baba disfrutó 
muchísimo su compañía; pronto estuvieron compartiendo anécdotas y bromeando como 
viejos amigos. Ella dijo al promediar el almuerzo: “Baba, si me lo permites, me gustaría 
llevarte el bosque y bailar contigo. ¡Y aunque quieras hablar conmigo unas pocas palabras, 
te prometo que no se lo diré a nadie!”. 

Deletreando en su tabla, Baba reveló lo siguiente: “Antes de interrumpir mi silencio, es 
esencial que yo siga viaje hacia la China. Cuando regrese, interrumpiré mi silencio el 13 de 
julio en el Estadio de Hollywood”. 

Marie le dijo: “Estaré a tu lado cuando interrumpas tu silencio”. 

* 

Adi Jr. tenía muchas anécdotas acerca de sus viajes con Baba. En el siguiente relato, Adi 
describe la equivocada impresión de las estrellas de cine de Hollywood que conocieron a 
Meher Baba. En la recepción que tuvo lugar en Pickfair, Adi Jr. estaba solo, sentado en una 
mesa, escondiendo su zapato roto. Se le acercó Tallulah Bankhead y se sentó cerca de él. Adi 
le advirtió que no lo tocara. Ella le explicó que lo único que quería era conversar. Durante 
su charla, se acercó el actor Gary Cooper y Tallulah presentó a Adi a aquel actor famoso. 
Adi, que se sentía tímido, se limitó a decir cuánto admiraba las películas del señor Cooper. 
Se acercaron otras estrellas y Tallulah también las presentó a Adi quien tímidamente les 
estrechó la mano.25 

Cuando anunciaron que Baba estaba a punto de irse, Tallulah le preguntó a Adi si le era 
posible ir a casa de ella al día siguiente para almorzar, pues tenía que conversar sobre algo 
con él. Adi le contestó que creía que sería posible, pero que tendría que preguntarle a Baba. 
Cuando Adi se acercó a Baba, este le replicó: “Está bien”. Y luego, con tono severo, también 
le advirtió lo siguiente: “Pero no la toques ni dejes que ella te toque”. Adi le aseguró que 
nada malintencionado sucedería. 

 

25 Adi Jr. contó que se acordaba de Baba fotografiado con otras estrellas del cine en el año 1932; entre aquellas 
se encontraba el cowboy Tom Mix. Sin embargo, no fue posible encontrar esas fotos. Eugene Richee fue quien foto-
grafió a Baba con Tallulah Bankhead. 
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La tarde siguiente Adi fue a la casa de Tallulah y, al encontrarse con ella, de inmediato 
la increpó: “Me siento feliz estando aquí, pero, por favor, no me toques”. Ella se sonrojó, 
diciendo que no lo pondría en aprietos. Mientras almorzaban, Adi le preguntó de qué quería 
hablarle. Tallulah le dijo que estaba enamorada de determinado hombre, pero que él no la 
amaba ni le mostraba afecto alguno. Lo que ella quería era que Adi persuadiera a su her-
mano (Baba) para que lanzara sobre ese hombre un “hechizo amoroso” a fin de que, de ese 
modo, él se enamorara y fuera de ella. Desconcertado, Adi le aseguró que Baba no hacía esas 
cosas y que estaba muy equivocada respecto de la clase de cosas espirituales que Baba en-
señaba. No obstante ello, Tallulah insistió en que Adi preguntara a su hermano si podía 
lanzar ese hechizo, Adi le contestó que lo haría, pero volvió a explicarle que dudaba que 
Baba hiciera semejante cosa. 

Después de que Adi regresó a la residencia del matrimonio Jones, se sintió muy molesto 
por su encuentro con Tallulah Bankhead, pero no dijo nada hasta que se encontró con Baba. 
Entonces Baba lo interrogó severamente: “¿La tocaste?”. Adi se declaró inocente y después 
le explicó por qué ella lo había invitado y qué quería que Baba hiciera, o sea que lanzara un 
hechizo de amor sobre determinado hombre para que se enamorara de ella. Baba demostró 
su evidente fastidio: “¡Hollywood!”. 

En general, muchas estrellas de cine tenían la impresión de que Baba era un “yogui” o 
un “swami” de primera categoría, que poseía poderes ocultos y podía influir sobre la mente 
de la gente. Fue por ese motivo que Tallulah hizo semejante petición. Los actores y actrices 
de Hollywood eran personas famosas cuyas vidas tenían mucha publicidad, y puesto que 
Baba había alcanzado mucha notoriedad en los diarios, aquéllas lo habían recibido como un 
ser igualmente famoso. Sin embargo, era muy escaso el conocimiento que aquellas tenían 
sobre la verdadera espiritualidad o sobre lo que realmente significaba el Estado Avatárico 
de Meher Baba. 

* 

Con entusiasta anticipación, mucho era lo que se rumoreaba acerca de que Meher Baba 
interrumpiría su silencio, puesto que él había mencionado esto frecuentemente durante su 
visita a América. El hecho de que Baba hablaría realmente fue algo sensacional y se iniciaron 
los preparativos para que la voz de Baba pudiera oírse por radio en todo el mundo cuando 
él hablara. Quentin Tod, que era una persona persuasiva, estaba tan emocionado que hasta 
convenció a algunas mujeres para que se hicieran confeccionar vestidos de lujo, de Realiza-
ción de Dios, para esa ocasión, asegurándoles que Baba les daría tal Realización de Dios en 
ese momento, aunque Baba nunca dijo nada parecido. 

Adi Jr. sabía que Baba nunca haría semejante cosa y con un dejo de escepticismo le dijo: 
“Mira, Baba, no vas a interrumpir tu silencio en el Estadio de Hollywood. ¿Por qué todo este 
alboroto con la radio y los diarios? ¿Por qué hacer que toda esta gente pase por todo esto? 
La gente se enfurecerá y se enojará contigo si no hablas. ¡Y yo sé que no hablarás!”. 
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Meher Baba señalando su valija que su hermano Adi Jr. está empacando.  
Los Ángeles, California, mayo-junio de 1932. 
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Molesto, Baba reprendió a Adi: “¡No, no lo sabes! ¡Cállate! ¡Esta vez voy a hacerlo!”. Adi 
no dijo nada más, aunque sin creer que Baba hiciera eso, pero temiendo realmente que la gente 
se enojara y lo golpeara o matara tan pronto descubriera que Baba tenía planeado lo contrario. 

¿Qué clase de juego era este por parte de Baba? Si no era ingenua, cuán inocente era la 
gente de Hollywood. ¿Había alguna necesidad de emplear medios materiales o mecánicos 
para que la voz del Avatar se oyera en todo el mundo? ¿El silencio de Meher Baba dependía 
de causas materiales o mecánicas? ¡Pero esta manera de obrar es su juego divino y, en este 
lilah, la alegría consiste en cómo juega él! Sabiéndolo todo, finge no saber nada, y de esta 
manera lleva a cabo esta fantástica estratagema. 

La labor de Meher Baba es maravillosa pero incomprensible. Cuando él obra divina-
mente, nunca haría nada sin un propósito; sus declaraciones pusieron de relieve en Holly-
wood un interés cuyo probable propósito era hacer que la gente tomara verdaderamente 
consciencia del Avatar y de su jerarquía, y que le fuera leal aunque sus declaraciones se 
cumplieran o no alguna vez. 

Con seguridad, Baba “hablará” en Hollywood, 
y desde allí la melodía de su Palabra 

se difundirá por todo el mundo por medio de películas. 
Solamente Hollywood podrá bosquejar 

la biografía de Baba para el mundo, 
el cual escuchará resonar sus Canciones a causa de esto. 

¡Su Canción, aunque sin eco, funde en sí misma 
todos los ecos del mundo! 

¡Y todas las imágenes del mundo están en él! 

Meher Baba en California, en el mes de junio de 1932, a bordo de un barco  
que parte hacia Oriente de regreso a India, vía Hawái, Japón, China y Ceilán.  
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HAWÁI, 
JAPÓN 
Y CHINA 

Meher Baba en China. Junio de 1932.  
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Durante su visita a Hollywood, Meher Baba hizo que sus discípulos se ocuparan de 
buscar un niño adecuado que se ajustase a su ideal (parecido a los niños que buscaba en 
India), a quien ansiaba llevar consigo de regreso a India al marcharse. Baba comentaba su 
propósito de encontrar un niño así: “para vincular a Occidente con Oriente”. Llevaron mu-
chos niños estadounidenses a la residencia del matrimonio Jones, y Baba se entrevistó con 
ellos. Al final eligió a un niño llamado Carl Phillips, pero fue imposible conseguir a tiempo 
el pasaporte que le permitiera acompañar a Baba a la China. Pero como Honolulu era terri-
torio estadounidense, al niño le permitieron viajar con Baba hasta allí. 

Antes de partir, Baba instruyó a sus seguidores occidentales acerca de su labor y los envió 
de regreso a sus respectivos hogares, salvo Quentin Tod quien lo acompañaría a él y a los 
mándali a fin de cuidar a Carl Philips. Baba dejó sin efecto la visita que se proponía hacer a 
San Francisco (donde había enviado a Jean y Malcolm Schloss) y se preparó para partir. 

En la noche del 4 de junio, Marc Jones condujo a Baba y a tres de los mándali hasta el 
muelle, mientras que Tod y Adi Jr. los siguieron en el auto de Celeste W. Domola. Celeste 
era prima de los Jones y había sido muy afectuosa y útil a Baba durante su estadía. Helen, 
la hermana de Marc, también fue de gran ayuda al hacer cumplir los ajetreados horarios de 
Baba. Fueron muchos los que siguieron a Baba para despedirlo. Baba subió a bordo del 
Monterey, que efectuaba su viaje inaugural, y partió hacia Honolulu a las once en punto de 
la noche. 

Baba compartió su camarote con Carl Phillips. Tod tenía un camarote para él solo frente 
al de Baba, y Chanji, Kaka Baria, Adi Jr. y Beheram tenía otro camarote cerca. Sin embargo, 
el viaje no fue agradable. Carl Phillips sufrió inmediatamente mareos y resultó un verdadero 
fastidio. El niño era desobediente y hacía lo que quería. Tod tenía que ir detrás de él de un 
extremo al otro del barco, desde el gimnasio hasta la pileta de natación, para hacer que fuera 
a ver a Baba cuando éste lo llamaba. Aparentemente, lo único que Carl pensaba era disfrutar 
lo más posible estas vacaciones gratis lejos de sus padres. Baba se estaba hastiando de las 
travesuras del niño y decidió mandarlo de vuelta a su casa en la primera oportunidad, tan 
pronto desembarcaran en Hawái. ¡Aunque a Carl Phillips lo habían traído para la labor de 
Baba, Quentin Tod tenía que servirlo noche y día! Esto ocurrió siempre con cuanto “niño 
ideal” estuvo al cuidado de los mándali. 

Muchos pasajeros acudieron para ver a Baba y fue una sorpresa que él se reuniera con 
todos. Tras cuatro días de navegación, llegaron a Honolulu a las ocho de la mañana del 9 de 
junio y durante dos días se alojaron en el Hotel Moana. Rustom, a quien Baba había llamado 
para que regresara de la China, se reunió con ellos en el puerto. 

Tras reunirse privadamente con Rustom, Baba decidió enviarlo ese mismo día a Aus-
tralia y a Nueva Zelanda. El objeto era forjar más vínculos con Occidente; el resultado de 
esto se evidenció varios años después cuando muchos australianos integraron el grupo de 
seguidores de Meher Baba. Sin embargo, a Rustom no le permitieron desembarcar en Syd-
ney a causa de las estrictas leyes de inmigración. 

Después de descansar dos horas en el hotel, Baba y su grupo se dirigieron a un bosque 
de cocoteros en los jardines del Royal Hawaiian Hotel, situado al lado del Moana y vieron la 
espléndida actuación de bailarines y cantantes hawaianas nativas. Posteriormente hicieron 
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un largo paseo por la ciudad hasta los bosques de piñas, y allí bebieron una gran cantidad 
de jugo de esa fruta. 

Después, de vuelta en el hotel, Baba llamó a Quentin Tod a su habitación y le deletreó 
lo siguiente: “El comportamiento de Carl Phillips es cada vez peor. El sábado lo mandó de 
vuelta a Los Ángeles. ¡Al regresar, hablará en contra de nosotros! 

“Quiero que vuelvas a California e informes a todos allá sobre un cambio en mis planes. 
Me propongo regresar a India desde China y luego ir a Italia; quiero que vayas allá y me 
encuentres un chalet para alojarme en él. Llegaré a fines de julio. Reúne allá a las gopis. 

Dale a Meredith sus pasajes de regreso a Nueva York, y págale quinientos dólares para 
el pasaje de vuelta a Inglaterra para él y Margaret. Dile que deseo que él continúe su labor 
en Devonshire. 

Y dile a la gente de California que no interrumpiré mi silencio en el Estadio de Holly-
wood como fue anunciado”. 

Este cometido fue difícil para Tod, pero su fe en Baba se hizo más profunda. Esto fue lo 
que Tod pensó: “Ningún hombre común se comportaría así”. El resultado fue como era de 
esperar. Cuando Tod transmitió la noticia, aunque se contrariaron, especialmente Meredith 
Starr y Marc Jones, la fe no flaqueó entre los seguidores sinceros como Jean y Malcolm Sch-
loss. La principal razón de ello fue que el amor de Baba había hecho que algunos se encari-
ñaran con él y este amor no les permitía extraviarse. 

Esa noche, después de ver partir a Rustom rumbo a Australia a bordo del Monterey, 
Baba y los demás mándali cenaron. Después fueron a ver una película en el cine Empire. 

El 10 de junio, la señora Hutchins, amiga de Elizabet Patterson llegó con su hermana 
para ver a Baba. Baba salió por la tarde para recorrer otra vez Honolulu hasta el Hotel Hui-
malu y para ver luego un gran acuario. Al atardecer fueron al teatro a ver a Gladys George 
en la obra Un ratón de iglesia. 

El 11 de junio, a las ocho menos cuarto de la mañana, Baba fue a desayunar con Chanji 
y Tod a la La Pietra, la casa de campo de la señora de Walter Dillingham, situada sobre una 
colina cerca de la zona llamada Cabeza de Diamante. Se fueron a las nueve en punto para 
llevar a Carl Phillips a su barco; Tod tenía que viajar con el niño. Carl se mostró triste al 
dejar a Baba, pero tal como Baba lo predijo, después se enteraron de que el niño había ha-
blado en contra de Baba cuando regresó. 

Poco después, al mediodía, Baba, Kaka Baria, Chanji, Beheram y Adi Jr. partieron en 
barco rumbo a la China a bordo del Empress of Japan. 

Tras el regreso de Quentin Tod a California, los diarios del 14 de julio publicaron la 
siguiente crónica, con este título: 

El Hindú silencioso posterga su mensaje radial 
 

Los Ángeles, 13 de julio de 1932 (Associated Press): 
Shri Meher Baba, anunciado recientemente aquí como el santo indio del Oriente, 

quien supuestamente no habló durante siete años, no dará al mundo mañana su 
“mensaje” desde Hollywood por las emisoras nacionales. Quentin Tod, secretario 
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del místico, telegrafió desde Santa Bárbara diciendo que Baba había decidido pos-
poner la interrupción de su silencio hasta el próximo mes de febrero porque “las 
condiciones no están aún maduras”. 

Entretanto, Baba había predicho esta respuesta de la prensa y envió a sus devotos un 
mensaje diciéndoles que no se preocuparan por la publicidad adversa: “Una vez que yo 
hable, todo el mundo me conocerá y me recibirá como Jesús que regresó”. 

Casi todos los tripulantes del barco eran japoneses. Cuando la nave partió del puerto 
de Honolulu, una banda tocó música de jazz mientras mujeres hawaianas nativas cantaban 
y bailaban, agitando pañuelos y arrojando flores. 

Poco sabían ellos que el Emperador de la Creación 
estaba a bordo, trabajando invisiblemente en un plano superior 

a fin de unir Oriente y Occidente. 

Meher Baba en la China, en el mes de junio de 1932.  

El hombre no identificado fue probablemente un socio de Herbert Davy. 
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En su camarote, Baba pedía una y otra vez que le leyeran las cartas de “Kimco”. Con 
lágrimas en los ojos escuchaba sus sentidas palabras de amor con las que ellas describían el 
tormento que padecían al estar separadas de él. 

El domingo 19 de junio, a las seis de la mañana, el barco fondeó en Yokohama. Baba 
descendió con los mándali para refrescarse. A las diez dieron un paseo por la segunda ciu-
dad más grande del Japón. Luego de viajar en taxi durante una hora, comieron algo y reco-
rrieron las atestadas calles. Al mediodía regresaron al barco, el cual partió a las dos de la 
tarde en punto. 

El 20 de junio, a las ocho de la mañana, desembarcaron en Kobe, Japón; allí Baba y los 
mándali salieron nuevamente a pasear por la ciudad. A la una de la tarde regresaron al 
barco, el cual partió dos horas después. 

* 

Después de viajar durante once días, el 22 de junio, a las dos y media de la tarde, des-
embarcaron en Shanghai; allí fueron recibidos por Herbert Davy y el hermano Jal. Con un 
elegante traje y sombrero Panamá, Baba desembarcó y lo llevaron a unos pocos kilómetros 
hasta el Hotel Palace que daba sobre el río Huangpu. Después del té, Baba indicó a Herbert: 
“Quiero salir para codearme con los chinos, de modo que llévame a un lugar en el que haya 
mucha aglomeración de gente”. 

Herbert lo llevó a unos pocos sitios, pero no había suficiente gente aglomerada que 
coincidiese con ese propósito. Entonces Baba fue a los barrios bajos de Shanghai en un pa-
lanquín, pero las calles eran tan angostas que no le permitieron entrar, por lo que recorrió 
la zona a pie durante tres horas. Subió y bajó caminando rápidamente por los callejones 
escuálidos, lo cual hizo que sus humildes habitantes lo miraran fijamente y con fascinación 
mientras él pasaba. 

Al regresar de prisa por las callejuelas de Shanghai, Herbert estaba muy cansado y un 
tanto perplejo. Herbert no estaba maduro aún, y desconocía los hábitos de Baba. Durante la 
estadía de Baba en China, Herbert tendía a disponer las cosas según su propia preferencia, 
lo cual no siempre era del agrado de Baba. Este también seguía cambiando de parecer y de 
planes, lo cual sorprendía y hasta molestaba y perturbaba a Herbert. 

E l 23 de junio, llegaron al hotel algunas personas a quienes Herbert había hablado 
acerca de Baba. Sin embargo, Baba estaba ocupado programando su regreso a India, y envió 
a Herbert y Chanji a reservar los pasajes. El primer plan de regreso a California estaba fijado 
en semanas. Después de ir todo el día de una oficina a otra, exasperado, Herbert preguntó 
con fastidio a Chanji cuando regresaban al hotel: “¿Por qué Baba actúa así? Es una lástima 
que ni siquiera sepa lo que piensa. ¿Al principio no sabía lo que quería hacer? ¡Cuánta mo-
lestia ha causado este cambio de planes! Aparentemente, Baba no se da cuenta de que yo 
tengo que ganarme la vida, y que mis otros compromisos de hoy eran muy importantes y 
casi imposibles de postergar”. 

Chanji repitió esto palabra por palabra a Baba, quien reprendió a Herbert: “¡Si piensas 
eso de mí, de qué sirve que te tenga trabajando para mí!”. Herbert guardó un prudente 
silencio y Baba lo perdonó.  
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Meher Baba en su viaje con sus mándali en la China; mes de junio de 1932.  
Gustadji, Beheram, Chandi, Adi Jr., Kaka Baria, Pendu y el hermano Jal. 

 
 

Los mándali de Meher Baba en China, año 1932:  
Vishnu, Rustom, Raosaheb, el hombre y la mujer son parsis que alojaron a Baba  

en China, un inglés no identificado, el hermano Jal, Pendu y Gustadji.  
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Meher Baba en China; Junio año 1932. 

Al caer la tarde, Baba y los mándali fueron a comer al restaurante del señor Chung, 
quien los había invitado. Baba se divirtió cuando todos trataron de comer con palillos por 
primera vez. Después fueron al Cine Cathay y allí vieron la película La bestia de la ciudad. A 
continuación, fueron a la estación de trenes y a las once de la noche tomaron el tren rumbo 
a Nanking. Baba, Herbert y Kaka Baria se sentaron en primera clase. y Beheram, Jal, Adi Jr. 
y Chanji, en segunda. 

Llegaron a Nanking a las siete de la mañana siguiente. Pendu y Gustadji estaban espe-
rando en el andén para recibir a Baba. Todos fueron a alojarse en la casa de Herbert, que 
quedaba a unas doce cuadras de la estación. De acuerdo con lo ordenado, Pendu, Gustadji 
y Jal habían estado en China durante tres meses, esperando que Baba los llamara para que 
se encontraran con él en América Vishnu y Raosaheb habían sido mandados de vuelta a 
Nasik antes de que Baba llegara a China. 

Después de refrescarse, Herbert llevó a Baba a ver la Gran Muralla, en Nanking. Cerca 
había un lago y Baba recorrió un gran trecho por su ribera. Nanking era una ciudad agra-
dable, y a Baba y a los mándali les recordaba Poona. Por la tarde, Baba fue a la Montaña 
Púrpura para ver el monumento recordatorio del jefe revolucionario Sun Yat-sen.26 A Baba 
le gustaron los alrededores, aunque los caminos eran difíciles. 

 

26 Sun Yat-sen (1866-1925), líder revolucionario chino, nació cerca de Cantón. Estudió medicina en Hong Kong. 
Tras varios años de ejercer su profesión, complotó para derrocar a la dinastía Ch’ing, de la China, y establecer una 
república. Bajo la influencia de las teorías de Karl Marx, Sun-Yat-sen organizó en el Japón un grupo revolucionaria 
llamada T’ung Meng Hui, y elaboró una teoría política basada en el nacionalismo, la democracia y la subsistencia. 
Tras estallar la revolución en China, en 1911 fue elegido presidente provisional de la República China. 
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Al atardecer, el grupo se sentó alrededor de Baba en su habitación para escuchar mú-
sica. Después Baba dictó a Chanji telegramas para que los remitiera a América, Inglaterra y 
India en relación con su cambio de planes. 

Muchos estudiantes chinos y personas mayores de ambos sexos llegaron para conocer 
a Baba en Nanking. También en esta ciudad Baba recorrió las callejuelas sucias y pisoteadas 
de los sectores más pobres, y allí los campesinos chinos lo miraron con asombro. 

Deseoso de servir a Baba, Herbert le dijo: “Si quieres que yo visite Dairen (Talien), la 
Manchuria, Siberia, Moscú y Varsovia en mi viaje hacia Londres, yo lo haré”. 

Baba replicó: “Muy bien. Entonces sigue hasta Marsella vía la Manchuria y Rusia, y 
encuéntrate conmigo allí el 20 de julio”. 

El domingo 26 de junio, Baba visitó el cine National, volvió a recorrer las atestadas calles 
de la ciudad y visitó un templo de Confucio. Baba se iría ese día y Herbert le regaló una 
estatua laqueada de Milo Fu, que es como los chinos llaman al Buda Venidero. 

Tras permanecer tres días en Nanking, Baba partió en tren a las once de la noche hacia 
Shanghai. Llegaron a las ocho de la mañana y el 28 de junio, a las cuatro de la tarde, salieron 
hacia Bombay en el vapor Kaiser-i-Hind. Herbert Davy salió seis días después hacia Dairen, 
de viaje hacia Rusia. 

* 

Baba desembarcó en Hong Kong el 1º de julio a las siete de la mañana y fue recibido por 
un parsi llamado Rustom E. Desai. Baba y los mándali fueron a la casa de Desai, donde éste 
y su esposa habían preparado platos indios. Después de comer, todos salieron para ver la 
ciudad. Al atardecer fueron al cine Queen para ver la película Skin Deep, después de la cual 
Baba y los mándali regresaron a su barco. 

Desembarcaron en Kowloon al día siguiente. Allí Baba y los mándali fueron recibidos 
por Rustom S. Pestonji, amigo del señor Desai, de Hong Kong, y llevados a la casa de Pes-
tonji. Tras recorrer en auto la ciudad durante una hora, regresaron al barco Kaiser-i-Hind y 
continuaron su viaje. 

Llegaron a Singapur el 6 de julio a las siete de la mañana. Tras recorrer la ciudad en taxi, 
fueron a ver la película El doctor Jekyll y el Mr. Hyde en el cine Capital. Después cenaron en 
Madras Café y regresaron al barco a las once de la noche. 

Pasaron un segundo día en Singapur y el 8 de julio partieron hacia Colombo, Sri Lanka. 
El barco atracó en Penang el 9 de julio; allí Baba desembarcó y visitó dos santuarios, el tem-
plo de Buda y el templo de la Serpiente. 

Baba y los mándali llegaron a Colombo, capital de Ceilán, el 13 de julio a las ocho de la 
mañana; allí desembarcaron y enviaron un telegrama a Adi K. Irani y Naoroji Dadachanji, 
que estaban en Bombay. En Colombo, recorrieron en taxi la ciudad 

Tras dos días de navegación, Baba y los mándali desembarcaron en Bombay el viernes 
15 de julio de 1932, a las doce menos cuarto de la noche. Baba, Chanji, Kaka Baria, Gustadji 
y Adi Jr. fueron a la casa de Naoroji Dadachanji, sita en Rustom Baug, Byculla, mientras que 
el hermano Jal, Beheram y Pendu pasaron la noche en el barco.  
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Meher Baba en Bombay, India; año 1932. 
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Adi K. Irani, Buasaheb, Ramjoo, Raosaheb y Vishnu habían venido de Nasik en auto y 
se encontraron con Baba en casa de Naoroji. Las mándali que vivían en Nasik llegaron des-
pués, esa tarde, con Freiny y Masaji, y se regocijaron al ver otra vez a su Amado Señor. Dicen 
que Baba deseaba especialmente ver a Mehera para contarle su viaje por el mundo. 

Sailor, Sidhu y Chhagan se encontraron con Baba a la mañana siguiente. Puesto que 
pensaba ausentarse por un tiempo, Baba pasó los pocos días siguientes dando instrucciones 
a cada uno de los mándali y de las mándali. 

Tal como estaba programado, luego Baba reanudó su viaje. Partió de Bombay el lunes 
18 de julio de 1932, rumbo a Marsella, Francia, en el Kaiser-i-Hind. Solamente Kaka Baria y 
Chanji lo acompañaban esta vez. El viaje con Baba por Europa, América y Oriente había 
tenido un ritmo febril y casi vertiginoso. ¡Baba había estado de viaje alrededor del mundo 
durante los últimos cuatro meses y ahora partía una vez más hacia Europa!  

¡El universo giraba en torno del Qutub-e-Irshad! 
La Tierra se agitó y dio vueltas de nuevo 

cuando el Emperador navegó alrededor de su mundo. 
 

Nuestra Era veía atónita el comienzo 
de la unión de Oriente y Occidente. 

¡Cómo había capturado el Amado los corazones 
de sus amantes en Occidente, 

y cómo les había enseñado a cantar! 

Durante este período, Sampath Aiyangar, de Madrás, estuvo publicando una revista 
dedicada a Meher Baba: la Meher Gazette. En una carta del 20 de julio, dirigida a Aiyangar, 
Chanji escribió desde Aden algunos momentos culminantes de los meses pasados en Eu-
ropa, America y Oriente: 

Hay hechos muy significativos e importantes que han trascendido respecto de 
los desplazamientos y actividades de Baba durante los últimos cuatro meses. En 
esta ocasión no pude tener actualizadas las notas de mi diario, debido a que los 
programas concertados eran muy intensos en casi todos los lugares y muy rápidos 
los desplazamientos de un sitio al otro. ¡Imagínese que en el lapso de unos cuatro 
meses, Baba recorrió el mundo, visitando Italia, Inglaterra, Francia, Suiza, Nueva 
York, California, Honolulu, Japón y China, y volvió a India para estar en ella sola-
mente doce horas!27  Ahora se va otra vez a Europa para realizar allí una labor im-
portante, y regresará a India a comienzos de setiembre. 

Nuevamente, éste no fue un viaje de placer sino de trabajo: un trabajo que con-
cierne a casi todo el mundo, pues es una preparación de la gran convulsión que ha 
de sobrevenir en un futuro muy cercano. Durante esta rápida visita por todos estos 

 

27 Es probable que Chanji haya exagerado acerca de la época exacta durante la cual Baba estuvo en Bombay, 
India, en su viaje alrededor del mundo. Puede ser que Chanji diera a entender que Baba estuvo solamente doce 
horas en Bombay con sus mándali y cercanos amantes. 
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lugares, Baba ha visto en privado a miles de personas y también en recepciones pú-
blicas ofrecidas en su honor por sus devotos y fervientes admiradores. Durante más 
de doce horas por día ha concedido entrevistas privadas a personajes de Inglaterra 
y de América, sin que prácticamente le quedara tiempo para comer o descansar, lo 
cual tenía que ser pasado por alto. Estábamos regularmente en movimiento, apenas 
nos quedábamos más de unos pocos días en un lugar, salvo en Londres y Lugano, 
pero allí fue para preparar futuros programas. 

En Londres también alguien hizo de las suyas, como puede apreciarse por las 
crónicas falsas de la revista John Bull. ¡Pero esta intriga afortunadamente no causó 
daño alguno en Inglaterra ni en América, pues allá todos saben qué clase de revista 
basura es John Bull! Su editor fue condenado varias veces por calumniar a altos dig-
natarios. ¡La gente sensata ni siquiera la lee! Pero, por desgracia, la gente de India 
no sabe esto, y aquí hay personas que de lo único que se ocupan es de urdir malda-
des contra Baba y sus misiones; e instigadas por escritos de personas como K.J. Das-
tur, no dejan piedra sin remover para fabricar la mayoría de estas crónicas 
difamatorias que predisponen en contra de la mente de tanta gente.  

Pero Baba es totalmente indiferente a esto, y más bien lo disfruta a su manera, o 
dicho más claramente, invita y crea esa oposición a su labor. En abril, estando noso-
tros en Lugano, Suiza, una tarde explicó a algunos de sus íntimos amantes que 
deseaba evitar la gran catástrofe –el estallido de una gran guerra mundial, cuyas pre-
paraciones se estaban efectuando por todos lados– y salvar a la humanidad de las 
atrocidades y ruinas que una guerra como esa produce devastando y destruyendo. 

Tres cosas eran necesarias para evitar esto: 
Primero, crear una oposición: contra él mismo en gran escala. 
Segundo, experimentar él mismo sufrimientos físicos. 
Tercero, permitir aquí y allá unos enfrentamientos menores, en lugar de una des-

tructiva guerra mundial. 
Explicó que él estaba preparado para que cualquier clase de sufrimiento perso-

nal recayera sobre él. Pero advirtió a todos sus seguidores que, en lo concerniente a 
la oposición que él tenía que crear, no sacaran conclusiones erróneas ni se afligieran 
por nada. Y acto seguido, después de advertir esto a todos, al día siguiente apareció 
el artículo publicado en John Bull. Sin embargo, nadie resultó afectado en él. 

Después Baba los expuso a otra gran prueba. Declaró abiertamente a todos, en 
Inglaterra y en América, que iba a interrumpir su silencio el 13 de julio (de 1932) en 
Hollywood. 

Se hizo saber debidamente al público en general que Baba interrumpiría su si-
lencio después de siete años, casi todos pensaron que esto era un gran aconteci-
miento y se efectuaron minuciosos preparativos para celebrar esa ocasión a lo 
grande. Una de las radiodifusoras más grandes de América se ofreció para transmi-
tir el primer discurso y mensaje de Baba al mundo por medio de su red radial mun-
dial. Sin embargo, un famoso médico y científico publicó un artículo periodístico en 
el que decía que era físicamente imposible que un ser humano guardara silencio 
durante siete años y después hablar, apoyando sus argumentos en estudios cientí-
ficos y médicos, y expresando serias dudas de que Baba pudiera hablar y ser oído. 

Todos esperaban ansiosamente que ese hecho decisivo tuviese lugar el 13 de ju-
lio, y entonces se arruinó todo. Baba había prometido regresar de China, en la que 
había estado por una labor muy importante, pero desde allá envió un telegrama 
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declarando fríamente que, por razones espirituales, había postergado hacer uso de 
la palabra hasta su próximo cumpleaños, en febrero de 1933. 

Pueden bien imaginar los sentimientos y decepciones que esto causó a las per-
sonas de América, a cada uno de sus ardientes devotos, admiradores y amantes, al 
igual que a los demás en general. Esta fue la excusa para que en su ausencia y a sus 
espaldas, quienes tenían serias dudas y no creían en cosas espirituales, escribieran 
cualquier cosa. Quienes amaban y seguían a Baba se encontraron en una situación 
un tanto delicada, si es que no peligrosa, pero que ellos tenían que afrontar con res-
ponsabilidad: dar explicaciones a preguntas tontas de toda clase con las que los 
abrumaron en un país como América, por no mencionar el tener que vérselas con 
sus propias desilusiones 

Baba sabía esto mejor que nadie, ¡pero lo hizo a propósito y lo disfrutó!, pues, 
como él lo explica, quería esta oposición y esta situación delicada que él juzgaba 
esencial para su gran labor, ¡y por eso la creó y la buscó alegremente para gran ver-
güenza de todos! 

Baba dijo: “Cuanto más se estira la cuerda del arco, mayor es la fuerza para que 
la flecha vuele más lejos, y esto es exactamente así. Cuanto mayor es la oposición, 
mayor es la fuerza para mi labor; y para el bienestar de la humanidad, como lo es 
toda mi labor, esa oposición no me importa para nada”. Así Baba nos hablaba a 
todos, y de esta manera hacía todo lo que tenía que hacer para su labor. Callada y 
tranquilamente había viajado de China hasta Europa, a donde quería ir para orde-
nar las cosas para el futuro. 

En el trayecto hizo una escala en India. Nadie supo de su arribo hasta un día 
antes de llegar a Bombay, y allí llamó solamente a sus íntimos mándali para expli-
carles las cosas. Ver al Amado Baba tan repentinamente en medio de nosotros hizo 
que nuestros sentimientos estallaran de manera fenomenal y, tras saludarlo con 
afecto, sobrevinieron conmovedoras escenas de dolorosa separación que hicieron 
sangrar nuestros corazones. Pero él volvería a comienzos de septiembre, y con el 
alivio de pensar en esto, cada uno consoló su propio corazón cuando él se iba, con-
tando las horas y los minutos que faltaban para que regresara. 

Donde quiera que Baba concurriera en Londres, Nueva York o Hollywood, su 
presencia misma incendiaba todos los corazones, y en todas partes había conmove-
doras escenas de efusivos saludos seguidos por arranques de dolorosa separación. 

Miles de personas lo vieron, admiraron y adoraron: lo amaron como no amaron 
a nadie más anteriormente. Su elegante figura, su personalidad encantadora y la 
espiritualidad que emanaba de él cautivaron todos los corazones. No se trataba de 
un apasionamiento pasajero sino de una inspiración divina que transformaba lite-
ralmente la vida y las cosas de todos los que se acercaban a él con un corazón abierto, 
sincero y amoroso; y esa gente contaba sus experiencias verbalmente o por medio 
de cartas llenas de sentimientos de amor divino expresado con palabras que hasta 
hacían llorar a quienes las leían por la profundidad de sus sentimientos y amor. 

Llegaba gente de casi toda profesión y clase social: desde los más humildes gran-
jeros hasta los más talentosos artistas, poetas, filósofos, científicos, políticos y perio-
distas. Todos quedaban sumamente agradecidos por haberlo conocido y conversado 
con él, y muchos de ellos por haberse encontrado con él en silencio, sin mediar pala-
bras. Numerosas personas se habían retirado con hondos sentimientos de amor y 
admiración, profundamente impresionadas e inspiradas. ¡Algunos lo habían deno-



 

143 
año 1932 

minado “el Jesús Viviente”! ¡Otros afirman que él es “el Señor de la Nueva Crea-
ción”! Para muchos, él ha sido un ídolo de sus corazones o el Amado Divino, térmi-
nos estos que hablan por sí solos sobre los profundos sentimientos divinos que los 
inspiran, tal vez nunca atribuidos anteriormente a un Ser individual de la era actual. 

Hasta la prensa inglesa y estadounidense, que apenas ha comprendido estas co-
sas espirituales y que por lo general se ha burlado de ellas, se enloqueció con su 
visita a Occidente. La prensa habló bien de sus enseñanzas, reuniones y actividades. 
Los reporteros quedaron impresionados después de haberlo entrevistado personal-
mente. Y los que conocen la mentalidad y la actitud de los reporteros se asombraron 
por el modo con que estos últimos hablaron de manera tan favorable, durante más 
de tres meses, sobre Baba y sus actividades, con crónicas sobre sus entrevistas y 
fotografías. Todos nosotros nos hemos preguntado si en el pasado se dio semejante 
publicidad a cualquier Ser espiritual, o si cualquier Ser así fue tan vastamente cono-
cido por toda clase de personas de todas las naciones. 

Aunque Baba no habló, esto no fue una desventaja. Por otra parte, su silencio era 
más bien imponente, impresionante e inspirador. Cuando nosotros, los mándali, ex-
plicábamos a alguien que Baba no había hablado durante siete años, exclamaban: 
“¡Pero él no necesita hablar! Miren sus ojos. ¡Son sumamente significativos! ¡Miren 
su cara, expresa muchísimo!”. 

Otros no podían creerlo cuando les decíamos que dio conferencias a miles de 
personas con su tabla alfabética. Exclamaban: “Maravilloso.... Asombroso... ¡Gran-
dioso!”. Casi todos se expresaban con estos términos frecuentes. “Los místicos y los 
Maestros llegaron del Oriente, pero no hay nadie que se le parezca. Vinieron y se 
fueron, pero tú, Baba, viniste para quedarte, permaneciendo en nuestros corazones 
para siempre. Nunca podremos olvidarte, y en especial no podremos olvidar tu ros-
tro, cuya imagen está impresa en nuestros corazones”. 

Estas son algunas expresiones espontáneas de los corazones que lo vieron y lle-
garon a amarlo. “Si se tiene corazón, verlo es amarlo”, dijo una persona. Para mu-
chos sinceros buscadores de la Verdad, él llegó a ser un amigo perfecto que los guio 
en sus esfuerzos por alcanzar el estado supremo. Unos pocos minutos de medita-
ción, como él lo enseña, ayudó a numerosas personas en sus esfuerzos para avanzar 
por el sendero. Ellas pudieron sentir que su espiritualidad se desarrollaba con la 
ayuda de Baba y quedaron tan agradecidas que ansiaron ofrendar sus vidas y se-
guirlo hasta la Cruz si fuera necesario. 
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SANTA MARGHERITA, 
ASÍS 
Y VENECIA, 
ITALIA 

Después de once días de navegación, el Kaiser-i-Hind llegó a Marsella el 29 de julio. Baba 
fue recibido por Kitty Davy y su hermano Herbert, quienes habían llegado de China vía 
Rusia. Al día siguiente, para gran sorpresa de Quentin Tod, Baba llegó en tren antes de lo 
programado a Santa Margherita, sobre la costa de la Riviera italiana. Entre los pueblos de 
Santa Margherita y Paraggi, Tod había alquilado un chalet aparte para Baba y los mándali, 
llamado Fiorenza, que agradó muchísimo a Baba. 

Antes del arribo de Baba, el 25 de julio habían llegado Margaret Craske, Mabel Ryan y 
Audrey Williams; y Delia de Leon, Minta Toledano, Stephanie Haggard y Kim Tolhurst 
llegaron el 28 de julio. Audrey Williams era una talentosa alumna de danzas de Margaret 
Craske, tenía dieciocho años de edad y Baba le había telegrafiado especialmente para que lo 
acompañara en Italia. Margaret ya le había hablado a Audrey acerca de Baba durante el viaje 
en tren de Londres a Southampton cuando él partía para América el pasado mes de mayo. 
En esa ocasión, Baba le dijo a Margaret refiriéndose a Audrey: “Sí, ¡ella es la que debías traer 
ante mí! Es a ella a quien quiero ver”. Otra razón de la presencia de Audrey fue que Baba 
deseaba que quienes lo acompañaran en Santa Margherita fueran doce en total. 

Aunque Audrey Williams era nueva, pronto entró en la órbita del amor del Amado Di-
vino. “Mi primera impresión de Meher Baba fue su gran bondad, y su buena voluntad para 
complacer a la gente y hacerla feliz”, recordó ella. “Además, esto tenía un efecto hipnótico, 
pues aunque nunca daba órdenes, uno se sentía obligado a cumplir sus deseos. Me dijo que 
todas las noches me acostara a las diez en punto y yo lo hacía de manera automática”. 

Las gopis se aferraban a su Krishna, 
y cuando conocieron a Baba, los dulces ecos de la Canción 

resonaron por todos los campos de Italia. 

Los italianos acudían para saber acerca de Baba y llegaban a la casa para sentarse silen-
ciosamente en su presencia. Cuando los gondoleros llegaban para saber sobre él, ansiaban 
llevar a Baba de paseo en sus barcas.  



 

145 
año 1932 

 
 
 
 
 

Meher Baba en Portofino, Italia. 
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El clima de Santa Margherita fue hermoso durante la estadía de Baba: sol cálido, mar 
azul y maravilloso escenario costero. Detrás de la casa había verdes colinas con sombreados 
senderos que atravesaban viñedos y bosques. Todo el grupo salía con Baba por la mañana 
para ir a la playa, junto a los acantilados de Galto Pedale. Kaka Baria sostenía una gran 
sombrilla sobre la cabeza de Baba mientras los demás nadaban. En dos ocasiones ellos lle-
varon a Baba en una pequeña barca con remo y algunos nadaron alrededor de él. En dife-
rentes oportunidades, salieron dos veces en velero y una vez en lancha. 

La habitación de Baba tenía un gran balcón privado en el que se quedaba parado mi-
rando a los que nadaban antes de desayunar en la playa. Por la noche, a menudo se sentaban 
en el balcón pasando discos, jugando a las adivinanzas o al carrom. Baba hacía que todos 
fueran al cine con él, aunque todas las películas eran en italiano. Tenía especiales razones 
para querer ir, prefiriendo siempre estar entre la multitud en la medida de lo posible. Otras 
veces, visitaban el Lina, un café al aire libre en la bahía y allí tomaban café o helados. Du-
rante su estadía, Baba también hacía que Kaka y Chanji comieran pescado después de varios 
años de estricto vegetarianismo. 

“Fueron unas vacaciones muy íntimas, realmente un sahavas”, recordaba Delia. “La at-
mósfera fue tan extraordinariamente íntima que Chanji dijo que quedó asombrado porque 
hasta entonces solamente unas pocas mujeres próximas de India habían tenido esta estrecha 
relación con Baba”. 

“Todo fue para nosotros como un sueño encantado”, recordó Margaret Craske. “Senta-
dos en la arena con Baba, vagando con él por las colinas boscosas, sumado a la cristalina 
belleza del Mediterráneo azul, fue como un sueño que Baba llenó de dulzura”. 

Meher Baba con un grupo de italianos en la playa de Santa Margherita; julio-agosto de 1932.  
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Meher Baba con Chanji y Kaka Baria en los acantilados de Santa Margherita. 

Baba se mostró excepcionalmente feliz durante este tiempo y repetía continuamente al 
grupo: “Ámenme y no se preocupen”. De innumerables maneras, atraía más hacia él a quie-
nes lo amaban, convirtiéndose en su compañero de juegos, su amigo, su hijo y su padre. Al 
mismo tiempo, lograba hacer sentir a cada uno de ellos, que era de alguna manera “especial” 
para él. “Creo que esta era su manera de despertar nuestra fraterna rivalidad, lo cual lo 
conseguía muy bien”, recuerda Minta. 

Minta se lanzaba siempre escaleras arriba para estar ella sola unos minutos con Baba 
antes de que entraran los demás. Era la más joven del grupo y en este viaje empezó a com-
portarse un poco más demandante. Por ejemplo, molestaba continuamente a Baba para que 
lo dejara estar por la noche cerca de él en su cuarto con el sereno, que era Kaka Baria. Al 
final Baba le dijo que sí, pero esa noche ella se quedó dormida pronto. Baba estaba sentado 
comunicándose con Kaka Baria cuando ella trató de estar despierta, pero se quedó dormida. 
Pocas horas después, Baba hizo que ella volviera a su habitación. Minta creía tener privile-
gios extraordinarios, y esto era lo que ella había deseado realmente. 

* 

Baba deseaba recluirse durante veinticuatro horas en algún sitio de Italia y eligió Asís 
con este propósito porque era la tierra natal de San Francisco.28 El 1º de agosto, Baba envió a 

 

28 Franceso en italiano y en castellano Francisco de Asís (1182? -1226) era hijo de un acaudalado comerciante 
que experimentó una conversión espiritual a la edad de veintidos años después de combatir en las guerras de Italia. 
Enamorado de Dios, llegó a ser notablemente piadoso y asceta. En 1209 empezó a predicar “el amor de Cristo y de 
todas las criaturas de Dios” y el Papa Inocencio III lo autorizó a formar una Orden de frailes, conocida posterior-
mente como la Orden Franciscana. Los frailes viajaron por Italia y después predicaron en el extranjero. En 1221, 
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Herbert hasta allí para que buscara una cueva para recluirse. Entretanto, Baba visitó Rapa-
llo, Portofino y otros lugares cerca de Santa Margherita. 

Kitty alquiló un auto para llevar a Baba hasta Asís. El viaje comenzaría en la mediano-
che del 5 de agosto, pero el pequeño Fiat llegó tarde y terminaron saliendo a las dos y media 
de la mañana del 6 de agosto. Baba fue acompañado por Chanji, Kaka, Quentin y el señor 
Pavese (dueño del chalet Fiorenza, que manejaba el auto), cargando con el equipaje habitual. 

Baba no dio a nadie un momento de descanso hasta que partieron. Había dado varias 
instrucciones a cada integrante del grupo. Los llamó a su habitación antes de irse y les dijo 
que se quedaran despiertos cerca de él. Con una mirada distante, estaba acostado mientras 
sus manos continuamente hacían gestos en el aire. Una vez había explicado que, cuando 
movía sus dedos así, estaba “poniendo su sello sobre una orden”. 

Meher Baba leyendo su correspondencia en los acantilados de Santa Margherita, Italia; agosto de 1932.  

 
Francisco renunció a dirigir la Orden y vivió en soledad consagrado a Dios. En 1224 fue la primera persona de la 
que se sabe que tuvo estigmas (las cinco llagas del Cristo Crucificado). Posteriormente, Meher Baba reveló que 
Francisco llegó a ser un Maestro Perfecto con Consciencia Divina. El Maestro Perfecto que hizo que Francisco 
“Realizara a Dios” fue Khwaja Khizr, el mismo Maestro del Profeta hebreo Moisés y del Sadguru Narayan Maharaj. 
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Meher Baba con Herbert Davy y Quentin Tod  
en la playa de Santa Margherita; julio-agosto de 1932. 

Baba había explicado a los presentes que antes de poder realizar su labor en Asís suce-
derían una de las dos cosas: “Habrá una tormenta o me enfermaré”. Se cumplió lo que dijo 
porque sufrió dolores de estómago que no le dieron descanso toda la noche, mientras an-
gustiosamente daba vueltas y vueltas en su cama. 

¡El sufrimiento del Avatar es inexplicable! 
¿Cómo se puede explicar que él sufre por el universo? 

Aunque es un misterio, los ojos de quienes lo aman aún 
se llenan de lágrimas al ver sufrir a su Amado. 

El dolor de Baba aumentó y él dijo: “El dolor que estoy soportando es como el de una 
madre que está por dar a luz”. La expresión de su rostro hizo que ellos se acordaran de las 
conmovedoras pinturas que ellos habían visto, en las que Jesús estaba sufriendo en la cruz. 

Algunos de ellos gritaron: “¡Baba, pásanos tu dolor; déjanos sufrir por ti!”. 

Pero solamente el Avatar puede soportar semejante dolor. 
¡Él lo soportaba por toda la Creación! 

Sin embargo, este anhelo de sus corazones lo complació, 
y sintió que el amor de ellos aliviaba su agudo sufrimiento. 
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Poco a poco, el dolor de Baba disminuyó durante el viaje, pero Quentin Tod y Chanji se 
enfermaron. Dos veces se evitaron accidentes durante el trayecto por la gracia de Baba. Lle-
garon a Pisa en la mañana del 6 de agosto y recobraron fuerzas en el Hotel Nettion. En 
marcha otra vez, pasaron por la Torre Inclinada de Pisa. Alrededor de las dos de la tarde 
llegaron a Siena y almorzaron. Kaka se resbaló en la vereda y al principio pensaron que 
había tenido un grave accidente, pero se lesionó levemente. 

Llegaron a Asís a las cinco de la tarde y fueron recibidos por Herbert. En ese monte 
había otras cuevas, pero Herbert había tapado con ramas esta cueva en particular para im-
pedir que otros la invadieran. Había recibido instrucciones de meditar cuatro horas por día 
antes de la llegada de Baba y ocho horas el día antes de que Baba arribara. Tras una ligera 
colación a las seis y media de la tarde, partieron hacia la cueva; cubrieron buena parte del 
trayecto en auto y el resto lo hicieron subiendo a pie con alguna dificultad. Herbert iba ade-
lante, guiándolos hasta el sitio, al que llegaron a las siete y media de la noche. 

El sol se estaba ocultando y los pájaros se dirigían hacia sus nidos. Baba entraría de 
inmediato en la cueva, pero antes de hacerlo, indicó a sus compañeros que no lo miraran y, 
sobre todo, que no lo tocaran. Baba llevó con él un rosario católico franciscano. 

Se estableció que Chanji y Herbert vigilarían la cueva desde afuera por la noche, y Kaka 
Baria y Tod los relevarían por la mañana. Baba había ordenado a Kaka y a Tod que regresa-
ran a la ciudad y asistieran a la misa católica en la cripta de la Basílica a las siete de la mañana 
y besaran la tumba de San Francisco antes de regresar a la cueva a las nueve en punto. El 
señor Pavese cuidaría sus pertenencias. A los demás les ordenó que no comieran; el ayuno 
se interrumpiría cuando Baba saliera de la cueva. A la medianoche, Chanji y Herbert prepa-
raron té para Baba y lo depositaron cerca de la entrada de la cueva. 

Meher Baba, de incógnito en Europa, con traje y boina francesa, junto a Delia de Leon,  
Minta Toledano, Margaret Craske y Mabel Ryan.  
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A la mañana siguiente, el domingo 7 de agosto, Kaka Baria y Tod fueron a la cueva para 
montar guardia a las diez en punto. Chanji y Herbert regresaron al hotel para descansar. 
Cerca del mediodía, Tod oyó un sonido, y olvidando la advertencia de Baba, miró hacia la 
cueva. Dentro de ella, vio que Baba, de cara al sol, estaba con los ojos cerrados y emitía 
extraños sonidos. Una maravillosa vibración llenaba los aires. Entonces recordó la orden de 
Baba y rápidamente dejó de mirar. 

Todo estaba en silencio al mediodía. Luego, a la una en punto, Baba batió palmas y 
Kaka y Tod retiraron las ramas que había delante de la cueva. Baba indicó a Kaka que fuera 
a Asís e informara a Chanji y Herbert que vinieran a las cuatro y media de la tarde. Al salir 
de la cueva, Baba ordenó a Tod que no se le acercara ni lo tocara. Con Tod detrás, Baba vagó 
por la ladera del monte durante media hora antes de volver a entrar en la cueva. 

Ese día de verano era muy caluroso y no había brisa. Kaka Baria, Chanji y Herbert se 
presentaron a las cuatro y media de la tarde. Una hora después, siguiendo las instrucciones, 
Tod llamó a Baba. Baba salió y parecía aturdido, como si no fuera consciente de su cuerpo. 
Pocos instantes después, Baba se encaminó hacia ellos y les dijo con gestos: “Cuán afortu-
nados son al ser los primeros en hablar conmigo después de mi reclusión”. 

Luego Baba los hizo entrar en la cueva y les dio esta explicación: 

Espiritualmente, una gran reunión de figuras espirituales tuvo lugar aquí, sin 
que nunca se haya celebrado algo parecido. Esto se debe a la enorme convulsión que 
va a sobrevenir en el mundo. Será la máxima de todos los tiempos. 

En esta reunión se decidió que me manifestaré como mi Ser Real Original y ha-
blaré en febrero próximo. Sobrevendrán enormes cambios por doquier. Mi círculo, 
que ya se formó, me reconocerá, y sus deberes comenzarán en diferentes direccio-
nes. Y los cambios causarán al mundo una convulsión que nunca se ha experimen-
tado, cuando tenga lugar la máxima revolución espiritual de todos los tiempos. 

Un miembro de mi círculo, Gustadji, dejará su cuerpo al Realizarse. 
Todos los Maestros y Avatares tienen su propio círculo. El círculo del Avatar es 

siempre del mismo tipo, apareciendo y trabajando con él durante sus anteriores 
Advenimientos Avatáricos; ellos tienen diferentes roles en los distintos períodos, 
así como sucede con cada Avatar. Por ejemplo, cuando fui Jesús, dos representaron 
los roles que ahora Tod y Herbert cumplen. Cuando fui Krishna, estos dos fueron 
Narad y Sudama. Determinados miembros del círculo tienen la misma personalidad, 
rostro, figura y forma, pero sus nombres son diferentes durante los distintos perío-
dos Avatáricos. 

Pero los círculos de los Maestros Perfectos son siempre diferentes. Mientras el 
círculo de un Maestro consiste en doce miembros, el círculo del Avatar se compone 
de trece miembros; el integrante extra es su lado oscuro. El Avatar y su lado oscuro 
son personalidades diferentes, pero sus deberes y labores son los mismos. 

Además de esto, entre los apóstoles del Avatar, hay realmente cinco, pero uno 
es una pareja de gemelos (señalando a Herbert y Tod), por lo que el círculo es de 
catorce miembros. Estos apóstoles gemelos, en cuanto a experiencia, son individuos 
diferentes y separados, pero en cuanto a labor, ambos son uno y el mismo; lo cual 
significa que cumplen la misma labor y tienen los mismos deberes. 

En el círculo de un Maestro, como también en el círculo de un Avatar, hay cuatro 
apóstoles y ocho miembros. Tres de mis apóstoles están ahora conmigo: Kaka Baria 
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y Chanji son igual a dos, y Herbert y Tod juntos se cuentan como uno, puesto que 
ellos representan a los gemelos. 

Naturalmente, la explicación de Baba fue de gran aliento para Tod y Herbert en su de-
dicación, amor y fervoroso servicio a Baba. 

Sin embargo, hay que entender esto como es debido: Baba no quiso decir que las mismas 
almas regresaran como miembros de su círculo, sino solamente los mismos tipos de almas. 
Posteriormente Baba explicaría que el círculo del Avatar consiste en doce multiplicado por 
diez, lo cual es igual a ciento veinte miembros, más dos, lo cual totaliza ciento veintidós 
miembros. Hay diez círculos de doce miembros en el círculo del Avatar. 

Baba expuso sobre cómo el Maestro formula y cumple sus promesas, y observó lo siguiente: 

Las promesas que los Maestros formulan nunca son ambiguas ni dejan de cum-
plirse. Son siempre verdaderas y se cumplen, pero a su debido tiempo. La cuestión del 
tiempo depende de las condiciones o circunstancias en las que se formulen. Cuando 
los Maestros formulan sus promesas, las hacen desde los planos mental, sutil o físico, 
de manera que, por consiguiente, difiere el tiempo en el que se cumplen. 

Por ejemplo, si un tren avanza a toda velocidad y se le aplican los frenos, no se 
detiene de inmediato a causa de su impulso. Se detiene poco a poco. El período en 
el que mis promesas se cumplen es precisamente como ese impulso. Si formulo una 
promesa desde el plano físico, se cumple exactamente en el tiempo dado y se hace 
realidad. Si formulo la promesa desde el plano sutil, el impulso, o la fuerza de rea-
lización, se reduce a la mitad; la promesa toma una cierta cantidad de tiempo, pues 
se realiza desde un plano superior. Si formulo una promesa desde el plano mental, 
tarda incluso más tiempo en realizarse: es como el tren que avanza a toda marcha y 
tarda más tiempo en detenerse cuando le aplican los frenos. 

He aquí por qué las promesas que yo formulo en diferentes tiempos varían en 
cuanto a lapso y detalles de su realización. A causa de la mera ignorancia e incapa-
cidad para entender su secreto, ustedes juzgan equivocadamente mi modo de tra-
bajar. Por esta razón algunas personas tienen dudas de mi poder y capacidad para 
cumplir las promesas que formulé. Ellas me reprochan, ridiculizan y calumnian en 
público y en privado. Pero yo continúo realizando la labor a mi manera, rehusán-
dome a explicar o revelar cómo lo hago. 

Luego Baba cambió de tema y relató lo siguiente: 

Cuando un Maestro o Avatar se traslada de un lugar a otro, quiere establecer 
contacto entre personas y lugares. Y mientras a veces realiza esto espiritualmente, 
también lo hace físicamente por medio de comunicaciones, o sea, con telegramas o 
cartas. Por este motivo, a veces envío telegramas de un lugar a otro, aunque ustedes 
no puedan ver el sentido, ni que sea necesario, y piensen que todo eso es una mera 
pérdida de dinero. Pero, ¿quién conoce la verdadera finalidad de esto? 

Sentados en el suelo, fuera de la cueva, comieron pan con manteca, queso, ensalada, sar-
dinas y fruta. Habían cavado un pozo que parecía un dhuni y encendieron una fogata. Después 
recogieron las cenizas. También recogieron hojas, ramitas y piedras que estaban tiradas en la 
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cueva y se las llevaron. Extenuado por su labor espiritual, Baba declaró: “Estuve reunido en la 
cueva con todos los Maestros Perfectos y santos. Por eso ahora me resulta difícil ‘descender’”. 

Apoyándose en los hombros de Herbert y Tod, Baba bajó lentamente del monte, cami-
nando como si estuviera ebrio. Mientras descendían, a veces tenían que sostenerlo por los 
dos lados, lo cual demostraba suficientemente cómo lo había afectado el peso de su labor 
espiritual. Sin embargo, el apoyo de Herbert y Tod no lo aliviaba, por lo que les dijo: “Es 
necesario que mis pies toquen el suelo y que yo camine porque sólo entonces podré descen-
der del plano más alto al más bajo”. 

Mientras iba saliendo de este estado trascendente, Baba parecía aturdido cuando bajaba 
del monte hacia la ciudad. Pero cuando llegaron a Asís parecía más normal. Herbert llevó a 
Baba por la ciudad y le mostró los principales lugares asociados con San Francisco. Baba 
pasó frente a la casa de Bernardo, el principal discípulo de Francisco, señaló una roca que 
estaba fuera de la casa y reveló lo siguiente: “Este es el sitio en el que San Francisco se sentó 
a meditar sobre mí, sobre Cristo, llorando toda la noche por amor a Cristo”. 

Cerca de la Basílica de San Francisco, recobraron fuerzas en el Hotel Windsor Savoia 
hacia las nueve y media de la mañana, y allí Baba se bañó. Se fueron de Asís una hora des-
pués de tomar café. Puesto que Herbert regresaba con ellos, ahora eran seis los que viajaban 
en el pequeño Fiat, incluyendo todo el voluminoso equipaje, pero lograron acomodarse. 
Baba puso al señor Pavese el sobrenombre de “Gallina Loca” a causa de sus rarezas. 

En el camino de regreso, apenas evitaron un accidente en los caminos de montaña 
cuando un auto se acercó velozmente hacia ellos en dirección contraria. Hubieran chocado 
de frente de no haber sido por el nazar de Baba, que hizo que los dos autos se detuvieran de 
repente a sólo sesenta centímetros uno del otro. El señor Pavese quedó aterrado por lo que 
estuvo a punto de ser un accidente, pero, alentado por Baba, volvió a tomar el volante y 
siguió conduciendo. 

* 
El 8 de agosto a las cinco en punto de la mañana, llegaron a Florencia. Después de tomar 

el té en el hotel, Baba dio esta indicación: “Quiero encontrar el lugar en el que San Francisco 
tuvo su visión de Cristo junto a un manantial”. Baba pidió un mapa y señalando en él un 
sitio, les dijo: “Deseo seguir hasta la aldea de Borgunto”. 

Pavese estaba cansado de manejar toda la noche y le dijeron que se quedara para des-
cansar. Baba, Kaka Baria, Chanji, Herbert y Tod tomaron un taxi y llegaron a Borgunto a las 
diez de la mañana. Al bajar del taxi, Baba se puso a subir rápidamente por el monte como si 
estuviera familiarizado con el terreno y supiera con exactitud hacia dónde ir. Se trataba del 
Monte Ceceri, desde cuya cima se podía ver la ciudad de Florencia. Desde la cima de ese 
monte, Baba señaló un sitio e indicó a Herbert: “Tendrás que volver acá para quedarte du-
rante cinco días después de que yo parta hacia India”. 

Dándose vuelta, Baba señaló otro sitio y reveló lo siguiente: “En la época de San Fran-
cisco, aquí había un potente manantial”. 

Luego, el grupo caminó de regreso hacia el auto. Tras bajar del monte, buscaron un 
lugar apropiado para que Herbert se alojara. Estaban a punto de regresar en el auto, cuando 
un anciano salió de un chalet vecino. Baba mandó a Tod para que hablara con él y lo que 
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causó bastante sorpresa fue que el anciano le informó que ese chalet se alquilaba. Se llamaba 
Villa Alpine. Baba entró y, tras inspeccionarlo, dijo que sí y se hicieron los arreglos para que 
Herbert viviera allí durante cinco días después de que Baba dejara Europa. Poco después, 
Baba y los hombres regresaron directamente a Florencia. 

Salieron hacia Santa Margherita en el auto de Pavese y llegaron allí a las siete y media 
de la noche. Entretanto, las gopis “Kimco” esperaban ansiosas que llegaran y les habían 
preparado la cena. Aunque estaba cansado, Baba se sentó con ellas después de la cena, dán-
doles largas explicaciones espirituales hasta la noche. 

Baba visitó San Fruttuoso con todo el grupo y allí salieron todo el día en un crucero por 
el mar. Al día siguiente hicieron un pic nic en Portofino Vetta y subieron una montaña en 
un remolque tirado por dos caballos. Todos estaban muy contentos, y también Baba. 

Aunque él es el Señor, el Maestro y el Avatar, 
es nuestro compañero y amigo, emprendiendo 
todo con nosotros como un ser humano más. 

De numerosas maneras, ¡él es más humano que nosotros! 

Caminaban cantando todo el tiempo y se detenían cada tanto para recoger flores a la 
vera del camino. En un lugar Baba indicó que quería detenerse para almorzar. Sin embargo, 
Tod cometió la tontería de no estar de acuerdo, diciendo que deberían caminar un poco más. 
Molesto por la imprudencia de Tod, el buen humor de Baba cambió durante un rato. “Esa 
fue la primera y amable insinuación que tuvimos acerca de la obediencia”, Delia recordó 
después. “En realidad, una de las principales cosas que Baba trató de mostrarnos en Italia 
fue que era absolutamente necesario obedecer a un Maestro. Tuvimos muchos otros episo-
dios que ilustraron que la obediencia era lo primero para él. 

Habían traído un tocadiscos y pasaron discos con música hawaiana y española, y can-
ciones de Paul Robeson. Baba les dio de beber vino y les dijo que cuando un Maestro repartía 
vino, eso tenía un significado especial. 

El 11 de agosto hicieron otro picnic en Portofino. Para sus gopis las horas en Santa Mar-
gherita y los días en compañía del Amado fueron de felicidad y gozo. Fue un tiempo muy 
íntimo. Baba se sentaba todos los días en las rocas, a orillas del mar cuando el grupo tomaba 
sol y conversaba. Una vez, mientras hacían comentarios sobre libros, Baba sonrió y dijo con 
gestos: “¡Aprendan a leerme, porque cuando ustedes me entiendan, entenderán todo!”. 

En otra ocasión, Delia y Margaret estaban sentadas en el jardín cerrado, en el fondo 
de Fiorenza. Fue después del almuerzo, cuando todos se habían ido a la ciudad por la 
cuestión de los pasaportes. Delia y Margaret no esperaban ver a Baba, quien de pronto 
apareció con Chanji. Baba sonrió como un niño y saltó sobre la espalda de Margaret alegre 
y juguetonamente. Ella lo llevó “a babucha” un corto trayecto y entonces Baba le indicó 
que se pusieran a jugar: fingió que era un nenito que venía ver a Margaret para recibir su 
primera lección de baile.  
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Meher Baba de incógnito en un chalet de Europa.  
Kaka Baria sostiene una valija; no se sabe quién es la mujer. 

Tal como le indicara, Chanji llevó a Baba de la mano y lo hizo entrar en la clase, presen-
tándolo como su hijo Tomás que tenía que recibir lecciones de baile. “Adelante, Tomás”, le 
dijo Margaret llevándolo de la mano. Ella recordó lo siguiente: “Dando un paso hacia ade-
lante, le mostré cómo dar un brinco en tres tiempos y otro paso igual. No hubo problema. 
Lo captó en el acto y después, tomados de la mano, volamos por el jardín. ¡Lo digo en serio: 
volamos realmente! Él pudo desplazarse como ningún otro lo hubiera hecho nunca: con 
alegría, libertad y ritmo. Los pasos no eran difíciles, pero Baba seguía el ritmo. Esa tarde fue 
maravillosa, extraordinaria… y verdaderamente hermosa. Y supe, sin intelectualizarlo, que 
bailar era, es y será siempre una parte de Dios”. 

* 

Mientras estaban ahí, Baba quiso encaminarse hacia una playa lejana. Y cuando ellos 
partieron, el grupo se dispersó, lo cual molestó a Baba, quien los llamó para que se reunie-
ran, se detuvo y les indicó que deseaba ir a la playa, señalando una dirección en especial. 
Herbert echó un vistazo sobre la pared de un terraplén y le informó: “Esta es una playa 
privada y parece que el dueño está por regresar. Si trepamos por esa pared, ingresaremos 
ahí de manera ilegal. ¡Y ningún caballero inglés obraría de esa manera!”. Sin embargo, su 
hermana Kitty dijo con mucha audacia que había que acatar el más leve deseo de Baba y 
¡qué importaba que el dueño regresara! Muy indignado, Herbert se opuso terminantemente 
a la orden directa de Baba de que se uniera a los demás cuando treparon esa pared para 
llegar hasta la playa. 

Cuando el grupo caminaba por esa playa privada, desde la otra dirección llegó un an-
ciano de pelo largo y barba, que llevaba a un nene de la mano. Lo extraño del caso fue que 
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el anciano saludó a Kaka Baria al estilo hindú, juntando sus manos ante él: “Namasté”. El 
anciano caminaba de aquí para allá frente a ellos, y miraba a Baba con frecuencia. 

Al final, Herbert se reunió con el grupo, y Baba lo reprendió severamente frente a todos: 
“¿Pensaste que sólo te pedí que vinieras para divertirte? Mientras estabas sentado junto al 
camino, vino y se fue uno de mis representantes, a quien yo quería ver. Su aspecto era idén-
tico al representante mío con el que debes tomar contacto en Varsovia cuando vayas a Rusia. 
Tu labor será considerablemente más difícil por no haberlo visto aquí”. 

Herbert admitió su error y dijo: “Con seguridad, debemos usar nuestro sentido común 
y advertirte cuando es probable que te pongas en peligro en Occidente”. 

Baba estuvo de acuerdo: “Tu deber era advertirme, pero debes ceder cuando yo insisto”. 

* 

Después de andar dos semanas por la Riviera italiana, el 17 de agosto Baba salió en tren 
con todos desde Santa Margherita hacia Venecia. Kitty supervisaba todos los pormenores 
de su viaje. Cambiaron de tren en Génova, y Enid Corfe se reunió con ellos en Milán. El 
vagón estaba lleno, pero a la mañana siguiente llegaron sanos y salvos a Venecia, alojándose 
en el Hotel International. Baba pidió a todos que descansaran después de bañarse, pero na-
die tenía ganas de descansar. Mientras conversaban, Baba les indicó que en Venecia tuvieran 
especial cuidado de permanecer con él lo más posible durante los dos días siguientes. Ellos 
se lo prometieron. 

A las once y media de la mañana visitaron la Plaza de San Marcos, y por sugerencia de 
las gopis, decidieron entrar en la iglesia. Afuera, Baba les dio una explicación sobre la ar-
quitectura del templo y su significado espiritual. Les hizo contar y anotar la cantidad de 
columnas, cúpulas y arcadas, que sumaban exactamente ciento veinte. Baba les indicó lo 
siguiente: “Esta iglesia es uno de los cuatro grandes centros espirituales de Europa. Toda la 
estructura corresponde con los doce discípulos del Avatar, pertenecientes al círculo interno, 
y con los ciento ocho discípulos de los círculos externos”. 

Luego Baba les hizo esta revelación: “Estuve aquí, como Jesús, con dos de mis apóstoles 
un mes antes de mi crucifixión y me senté en el sitio exacto en el que después se construyó 
la basílica de San Marcos”. Baba entró en la iglesia con los hombres, pero había normas que 
prohibían el ingreso de mujeres.  

Después regresaron al hotel para almorzar y a las cuatro de la tarde volvieron otra vez 
a la Plaza de San Marcos. A pedido de sus amantes, tomaron fotografías individualmente 
con Baba alimentando las palomas. 

Sin embargo, Baba estaba evidentemente disgustado cuando regresaron al hotel. 
Reunió al grupo y preguntó: “¿Por qué rompieron la promesa?”. Se miraron desconcertados 
sin saber cuál había sido su error. Baba continuó: “Les indiqué que estuvieran continua-
mente conmigo, pero mientras regresábamos al hotel, se entretuvieron viendo la belleza de 
Venecia y las cosas lindas que se exhiben en las vidrieras. Tuve que mandarlos a buscar más 
de una vez”. 
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 Meher Baba con Quentin Tod y Herbert Davy  
en la Plaza de San Marcos, en Venecia; agosto de 1932.  
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Mapa de los lugares clave 
que Meher Baba visitó en Italia.  

 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Katherine Laura Davy,  
llamada “Kitty”. 
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“¿Cuántas veces les dije que estén en el mundo pero que no sean del mundo? Pero el 
mundo los atrae tanto que hasta se olvidan de mis deseos. ¡Y nos queda tan poco tiempo 
para estar juntos!”. 

La reprimenda de Baba hizo que las gopis lloraran y se sintieran doloridas por haberlo 
desobedecido. Entonces, él les dio amorosamente esta explicación: “No se preocupen y sean 
felices. Pero no repitan esos errores. Sentirse atraído por el mundo es como beber veneno, 
¡y yo las salvo de su pernicioso efecto haciendo que ustedes beban agua salada!”. Con “agua 
salada”, Baba se refería a las lágrimas de ellas. 

Baba siguió diciendo: “En India, regañé tanto a los mándali que uno de ellos, R., tomó 
una vez un vaso lleno de veneno. Los médicos dijeron que moriría dentro de las cinco horas. 
Me acerqué a él y lo arremetí a tal punto que se enojó muchísimo. Después de revivirlo de 
esta manera, le aconsejé que bebiera un vaso de agua salada. Esto lo hizo vomitar el veneno 
y se salvó de las fauces de la muerte”. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Meher Baba con Minta Toledano 
en la Plaza de San Marcos;  
agosto de 1932. 
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“Lo sé todo. Y al saberlo todo, trabajo a mi modo. En realidad, nada me complace ni entris-
tece. Yo sabía que R. no iba a morir, pero jugué a que lo salvaba de la muerte. Nada me preocupó 
ni afectó jamás. Tengo una mente universal y disfruto la dicha infinita y eterna a cada instante. 
Este gozo compensa todo sufrimiento que yo haya cargado sobre mí. Estoy más allá de todo y 
no me apego a nada, por lo que el deleite y la tristeza no me afectan como a ustedes”. 

El 19 de agosto, Baba les repitió la misma orden: “Quédense cerca”, cuando salieron 
para ver el Lido, un balneario de moda. Baba les había ordenado que no nadaran ahí, pero 
como hacía mucho calor, Quentin Tod y Mabel Ryan le pidieron permiso para hacerlo. Los 
autorizó a regañadientes. Dejaron a Baba durante casi una hora y regresaron para descubrir 
que él se había marchado con algunos. 

Baba estaba disgustado. Cuando todos habían regresado al hotel, sacudiendo la cabeza 
en señal de desaprobación, deletreó lo siguiente: “¡Los orientales son orientales y los occi-
dentales son occidentales! Los orientales están dispuestos a sentarse a mis pies, ¡pero los 
occidentales quieren que yo esté a sus pies!”. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Meher Baba con Audrey Williams  
en la Plaza de San Marcos;  
agosto de 1932. 
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“Yo quería que los occidentales trabajaran para mí, pero ahora tengo que cambiar de 
plan sin emplear a ninguno de ustedes. No puedo esperar que los occidentales se comporten 
como orientales. No es culpa de ustedes. Aunque todos ustedes me amen y adoren, ustedes 
no pueden hacer esto. Tendré que trabajar de otro modo. Haré cuanto deba hacer, pero de 
inmediato y de manera muy distinta”. 

Baba concluyó diciendo: “Hoy pueden descansar, pero mañana quédense todo el día 
conmigo”. Las palabras de Baba los impresionaron mucho. Después indicó a cada uno que 
fueran a sus habitaciones, y allí Delia y Margaret se pusieron a llorar. Baba llegó rápida-
mente para consolarlas, y las hizo reír y sonreír de nuevo, pero solamente después de darles 
una lección de obediencia constante. 

Por la noche, fueron a escuchar un concierto y ver las multitudes y en la Plaza de San 
Marcos. Baba observó enigmáticamente: “Estuve aquí hace seiscientos veinte años”. 

Y añadió con tristeza: “Estoy crucificado eternamente. Cuando la carga es especial-
mente pesada, a veces dejo que mis discípulos la compartan, dando a cada uno tanto como 
pueda soportar”. Entonces su humor cambió y fueron a ver la película The Gold Rush (La 
fiebre del oro), de Charlie Chaplin. 

A cada una de sus amantes asignó en Venecia un nombre oriental: a Audrey la llamó 
Shirin; a Mabel, Phiroze; a Delia, Leyla; a Margaret, Zuleka; a Herbert, Sudama; a Minta, Shali-
mar; a Kim, Ayisha; a Tod, Narad; a Kitty, Saroja; y a Zilla, Mumtaz. Después de esto, durante 
años Baba siempre se dirigía y llamaba a sus discípulos más cercanos con estos nombres, y 
ellos, a su vez, firmaban de igual manera sus cartas. Posteriormente llamó Nurjehan a No-
rina, Dilruba a Elizabeth, y Ch-chulee a Anita. 

* 

El 20 de agosto, a las dos de la tarde, acompañado por Baba, Herbert salió en góndola 
hacia la estación del tren. Baba le ordenó que fuera a Varsovia, Polonia, para tomar contacto 
con el representante de aspecto idéntico al anciano visto en Santa Margherita. Al llegar a 
Varsovia, a Herbert le fue difícil encontrar a ese anciano, y no pudo ver a su gemelo. Buscó 
por todos lados hasta que, al final, ubicó a un mendigo que encajaba con la descripción que 
Baba le había dado. Tal como éste le había ordenado, Herbert le dio unas monedas y le dejó 
suficiente dinero para que se comprara un traje nuevo. 

Poco después, Baba salió en barco de Venecia hacia Alejandría, Egipto, junto con Kaka 
Baria y Chanji. Cuando sus amantes vieron a Baba subir a bordo del Ausonia a las cuatro de 
la tarde, lloraron entristecidos con su partida. En el instante en el que el barco se alejaba, los 
ojos de Baba se llenaron de lágrimas. Kaka Baria y Chanji nunca habían visto a Baba tan triste 
al partir. Sus devotos ingleses le enviaron un telegrama al barco, y Baba se apretó los labios 
y los ojos, humedecidos por las lágrimas. Baba pasó insomne e inquieto esa noche, como si 
estuviera en agonía, y Kaka Baria y Chanji se preguntaron por qué debía sufrir tanto. Qué 
clase de amor podría hacer que el Maestro de la Dicha, quien está por encima de toda felicidad 
y aflicción de este mundo, estuvieran tan desasosegado. ¡Cuán grande debía ser ese amor! 
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Meher Baba con sus mándali en una Góndola, en Venecia, Italia; año 1932. 

Durante los tres días siguientes, Baba no mostró interés por conocer a nadie ni por salir a 
pasear por el barco. El recordaba constantemente a cada uno de aquellos que había dejado 
atrás y también el modo de ser de cada uno. Entonces deletreó en el tablero: “Kimco, mi co-
razón. ¡Cómo me aman todas ellas!”. Y dictó este corto verso para que se lo enviaran a ellas: 

“Kimco, mi corazón, ahora como siempre y siempre como ahora. 
¡Cómo las amo! ¡Cuánto las extraño! 

¡Aguarden sólo cuatro meses, hasta que yo vaya a besarlas!” 

El 23 de agosto, a las cinco de la tarde, el barco amarró en Alejandría. Baba, Kaka Baria 
y Chanji se dirigieron a la estación y tomaron el tren hacia el Cairo. Llegaron a las diez y 
media de la noche y se alojaron en el Hotel Luna Park. 

El 24 de agosto, Baba fue hasta las pirámides y la Esfinge de Gizeh montado en un burro, 
y después también visitó el zoológico local. En el Cairo, Baba reveló lo siguiente a Kaka Baria 
y a Chanji: “En el interior de la iglesia copta hay una cueva en la que María y José se alojaron 
después de huir de Herodes. La razón por la que vine a Egipto es para visitar esta iglesia”. 

Al día siguiente, Baba los llevó a visitar la iglesia copta. El rostro de Baba estaba radiante 
de alegría cuando recorrió la iglesia; parecía estar reviviendo sus recuerdos como Jesús. “Este 
es mi viejo y querido lugar” -recordó- y les indicó que Jesús también había venido a alojarse 
aquí con sus apóstoles. Entonces Baba subió hasta un cuartito oscuro de la cueva. El guardián 
de la iglesia no quiso abrirlo, pero Baba insistió hasta que el guardián finalmente dijo que sí, 
contándoles que la iglesia había sido erigida sobre la cueva en el año 930 después de Cristo. 
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Meher Baba paseando en burro, en el Cairo, Egipto; 
 junto a él se encuentran Kaka Baria y un niño egipcio que sostiene las riendas. 

A continuación, Baba visitó el Museo Egipcio en el que estaban los restos de los farao-
nes, la ciudadela y las mezquitas islámicas de los sultanes del Cairo. 

Entretanto, el 26 de agosto al mediodía recibieron un telegrama que decía: “Nuestro 
Amado robó todos nuestros corazones y todas nuestras almas. Con todo amor, Kimco”. 
Baba apretó cariñosamente ese telegrama contra sus labios y sus ojos, que se habían llenado 
de lágrimas al leerlo. Al ver a Baba de tan espléndido humor, Kaka Baria y Chanji aprove-
charon la oportunidad para sostenerlo en sus brazos y recibieron un cariñoso abrazo de su 
Amado Maestro. 

El 27 de agosto, Baba partió del Cairo hacia Port Said. Después de permanecer cinco 
días en Egipto, Baba, Kaka Baria y Chanji salieron hacia India el 29 de agosto a bordo del 
vapor Victoria. El barco tenía excelentes camarotes y viajaron cómodamente, pero Baba se 
quedó adentro la mayor parte del tiempo. No deseaba salir, hacerse notar ni que nadie lo 
reconociera. Durante el viaje, salió de vez en cuando en horas poco usuales cuando no había 
nadie en cubierta, y se quedaba unos minutos para regresar luego a su camarote. Mientras 
permanecía adentro y solo, daba muestras de estar distante y cuando se comunicaba, recor-
daba constantemente a sus gopis occidentales, a Kimco, Herbert o Tod. Una semana des-
pués, el 5 de septiembre, Baba llegó a Bombay; todos sus devotos le recibieron allí con 
mucha alegría y amor. 
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EL REGRESO 
A NASIK 

Meher Baba con su principal discípula Mehera J. Irani.  
Lingmala, India, fines de la década de 1930.  
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Después de permanecer dos días en Bombay, Baba, Kaka Baria y Chanji siguieron viaje 
hacia Nasik, llegando allá el 7 de septiembre de 1932. El regreso del Maestro alegró a todos 
los mándali, y en especial a las mujeres. Durante los últimos seis meses, las mujeres mándali 
no habían estado en presencia de Baba, salvo brevemente en Bombay durante el mes de 
julio, y anhelaban su retorno. Mehera, Naja, Khorshed la grande, Soonamasi, Khorshed la 
pequeña y Daulatmai vivían solo para Baba. Estas mujeres estaban dedicadas a él por com-
pleto y vivían de acuerdo a su voluntad. Ellas lo recibieron con cariño y representaron una 
pieza teatral para celebrar la ocasión. 

¡La amada del Amado! 
Nadie puede tener idea de cómo sobrevivía Mehera 

mientras estaba separada de Baba. Su amor 
trascendía los embriagadores efectos de su vino. 

Recluidas en el ashram, Mehera, Naja, Khorshed la grande, Soonamasi y Khorshed la 
pequeña llevaban una vida simple y austera en Nasik y su alimentación era sencilla. Prove-
nían de familias ricas y sólo su amor por Baba les permitía llevar esa clase de vida. 

En aras del amor, en nombre del Amado, 
uno puede renunciar a la felicidad mundana de todo tipo;  

el máximo placer material no tiene valor ante el amor. 

Soonamasi administraba el ashram de las mujeres, pero no era experta en cuentas y 
cometía errores. Tenía muchos problemas en llevar las cuentas cuando hacía las compras en 
el bazar, lo cual ocasionaba situaciones que divertían a todas las otras mándali y se las con-
taban alegremente a Baba. 

Madre Shireen y Mani llegaron de Poona a Nasik poco después de que Baba regresara.. 
Comentaron la muerte de Sheriar y lo que debería hacerse para asegurarse que Shireen es-
tuviera cuidada. Baba quería que Mani se quedara con él en el ashram, pero Shireen pensaba 
de otro modo. Lo que ella quería era que un miembro de la familia estuviera con ella en 
Poona. Fue por ello que Baba había indicado a su hermano Beheram que se casara con Perin. 
Aunque Beheram vaciló, obedeció a Baba y estuvo de acuerdo en casarse y vivir con Shireen 
en la casa de la familia. Esto dejó a Mani en libertad para unirse a las mándali de Baba en el 
ashram. 

Una vez que se estableció en Nasik, Baba jugaba cricket, gilli-danda y otros juegos con 
Meheru, Naggu, Mehlu y Falu, -hijos de Rustom-, y con Jeroo y Curshed, -hijos de Naval 
Talati-. Una vez, durante un juego, Baba golpeó con mucha fuerza la pelota, la cual a su vez 
hizo impacto en Meheru y la hizo sangrar. Freiny, su madre, entendió que lo ocurrido era 
prasad de Baba, pero la pequeña Meheru siguió llorando. Baba enjugó cariñosamente la san-
gre de su cara y la mandó al hospital. En realidad, fue un prasad de Baba porque, de los hijos 
de Rustom y Freiny, solamente Meheru había sido elegida para que fuera miembro perma-
nente de las mándali del Maestro después de que completara sus estudios. 
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Meher Baba con su hermana Mani en Meherabad, en el año 1934.  
Mani se unió a las mándali en noviembre de 1932.  
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Algunas discípulas de Meher Baba en Nasik, años 1932 y 1933. En la foto aparecen Soonamasi, Daulatmai y  
Freiny sosteniendo a Meheru; la sirvienta Pilamai Hormuzd está sentada con los hijos de las mujeres del ashram. 

 
 

Mujeres mándali y discípulas de Meher Baba en el ashram de Nasik, año 1933. En la foto aparecen: Khatija  
Abdulla, Khorshed la pequeña, Mehera J. Irani, la hermana Mani, Freiny (hermana de Mehera), Khorshed  

la grande, Soonamasi, Gulmai K. Irani, Aisoo (hermana de Khatija), Dina Talati, Naja, Dolly K. Irani e Hirja.  
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De pie: Valu Pawar, Hirja, la hermana Mani, Khorshed la pequeña, Mehera J. Irani, Freiny (hermana de Mehera), 
Dolly K. Irani, Naja, Khorshed la grande, Dina Talati y Aisoo (hermana de la esposa de Ramjoo). 
Sentadas: Sevanti (sirvienta), Soonamasi, Khatija Abdulla (esposa de Ramjoo), Gulmai K. Irani,  

Najamai (esposa de Sailor), Daulatmai, Bhagumai, Jeeny (hija de Najamai) y un niño (hijo de Aisoo). 

Una vez, Baba quiso regalar una lapicera fuente y un lápiz a Meheru y a su hermano 
Falu, pero estaban presentes cuatro hermanos y otra hermana, por lo que sorteó la lapicera 
y el lápiz. Hicieron el sorteo y Meheru ganó la lapicera. Falu también quería algo, por lo que 
hubo otro sorteo y él ganó el lápiz. De esta manera, Baba disfrutaba la compañía de los niños 
y les brindaba su invalorable contacto. 

Baba solía jugar con los niños de Rustom contrayendo sus dedos hasta formar un puño; 
entonces les pedía que le señalaran cuál era el dedo medio. Era difícil adivinarlo porque no 
le podían ver las puntas de los dedos. Los chicos solían elegir equivocadamente, de manera 
que, despistados por Baba, se reían de su ingeniosa triquiñuela. 

* 

Entretanto, el 6 de septiembre, Baba había enviado a Nilu para que viera al doctor R. 
Ambedkar, jefe y vocero de los Intocables; Mahatma Gandhi había instado a Baba que co-
nociera a ese doctor. En esa época, Nilu estaba en la Facultad de Medicina de Bombay y 
solía visitar a Baba en Nasik. Cuando Nilu le dijo a Ambedkar quién era Baba, el doctor 
estuvo inmediatamente de acuerdo en verlo. Baba viajó a Bombay el 12 de septiembre para 
conocerlo, y a las siete de la tarde del día siguiente tuvo lugar la siguiente conversación: 

–Encantado de conocerlo Hace mucho tiempo que quería encontrarme con us-
ted, –comenzó diciendo Baba. 

–Yo también ansiaba verlo, pero no me fue posible hacerlo –replicó Ambedkar. 
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Entonces Baba le deletreó lo siguiente: “Permítame explicarle con claridad y de-
talladamente lo que quiero que usted haga. Primero que nada quiero dejar en claro 
que yo no tengo nada que ver con la política. Mi interés en ese asunto es desde el 
punto de vista puramente espiritual, y por la estima y sentimiento que siento hacia 
los oprimidos. Independientemente de cualquier política, ya hice mucho por ellos 
durante el tiempo que viví en Meherabad; allá hice que los brahmines de la clase 
alta vivieran y comieran en el ashram con los Intocables. No solamente eso; también 
hice que mis discípulos brahmines bañaran a los niños intocables. Tengo la causa de 
las clases oprimidas en mi corazón y entiendo y aprecio muchísimo los esfuerzos 
que usted hace por ellas. 

“Ahora bien, la situación llegó a un punto tal que el establecimiento de la auto-
nomía en India depende de la delicada cuestión de que exista un electorado unido 
o separado en defensa de las clases oprimidas. Este es el tiempo y el lugar para que 
quienes luchan por la causa de los intocables golpeen mientras el hierro está ca-
liente, consiguiendo para los intocables cuanto más sea posible. Por eso, ha llegado 
la hora de esta preciada oportunidad para los pobres intocables. Por razones que 
voy explicarle, yo le aconsejaría que acepte al electorado conjunto con una reserva 
de bancas, y que los demás derechos y pormenores sean establecidos por Mahatma 
Gandhi y otros líderes. 

“Tuve una larga reunión con Gandhi el día antes de su arresto. Él me explicó 
cómo eran las cosas y me pidió que dijera a usted y otros líderes de las clases opri-
midas que aceptaran un electorado conjunto. Él me prometió, si usted y los demás 
líderes lo aceptaran, que se reuniría con usted y abogaría por los derechos de los 
intocables, utilizando su influencia sobre todos los dirigentes políticos para que ase-
guren la justicia en este nuevo acuerdo. 

“Existen razones por las que quiero que usted acepte un electorado conjunto y 
se una con Gandhi en esto. Por el hecho de contar con el auxilio del gobierno a favor 
de un electorado separado de las clases oprimidas, usted corre el riesgo de chocar 
para siempre con la sociedad hindú y de establecerse como una clase separada, es-
tigmatizada para siempre como intocable y menos deseada. Hay que arrancar de 
una vez por todas el estigma de la Intocabilidad y todas las clases han de unirse. 
Esta es la hora y este es el lugar para que usted tenga esta preciada oportunidad de 
decir a sus hermanos que no hindúes que incluyan a los oprimidos y a todos los 
derechos legítimos de estos; de lo contrario, perderán y los convertirán en eternos 
enemigos, y nadie que esté deseoso de la independencia hindú lo querría. 

“Por lo tanto, únase con Gandhi y acompáñelo a favor de un electorado conjunto. 
Él ya prometió hacer todo lo posible para que ellos estén representados y tengan sus 
derechos en el nuevo gobierno. Gandhi es sincero y cumplirá su palabra, y su in-
fluencia tendrá peso con las demás clases. Yo también le ayudaré internamente en 
su lucha por las clases oprimidas, cuya causa está siempre en mi corazón”. 

El doctor Ambedkar respondió: “Entiendo lo que usted quiere decir y me gusta-
ría obrar como usted dice, pero debo explicarle que no puedo hacerlo solo. Antes de 
actuar tengo que consultar a mis colegas del partido provincial y de toda India”. 

Baba le replicó: “Usted puede ejercer todavía su influencia sobre ellos, y yo lo 
ayudaré internamente”. 

–Eso haré, pero no puedo decir si ellos aceptarán o no. –dijo el doctor Ambedkar.  
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–No debe preocuparse –lo tranquilizó Baba–. Basta con que usted recuerde lo 
que yo le he dicho. Usted trate de persuadir a los de su partido, use su influencia y 
reúnalos. Yo me encargaré del resto. ¿Lo hará? 

–Sí, lo haré –. Así expresó verbalmente el doctor Ambedkar su promesa. 
–Me alegro mucho –concluyó Baba–. Usted estará prestando el máximo servicio 

a su pueblo. Por eso, recuérdelo, me complace muchísimo haberlo conocido. 
–Lo mismo digo –declaró el doctor. 

Entonces el doctor Ambedkar se marchó, y tras conferenciar con sus seguidores, todos 
estuvieron de acuerdo en un electorado conjunto, pero esto tardó mucho tiempo en ocurrir 
mientras tenía lugar la independencia de India. 

Baba regresó a Nasik después de reunirse con Ambedkar en Bombay. Pocos días des-
pués, envió a Rustom para que tratara de ver a Mahatma Gandhi en la cárcel de Yeravda, 
en Poona, donde se hallaba recluido. Rustom no tuvo éxito porque en ese entonces no se 
permitían entrevistas individuales. 

Poco después, el gobierno británico eliminó las restricciones sobre las entrevistas, y 
Baba envió a Chanji y Ramjoo a Nasik para que vieran a Ghandi en la mañana del 21 de 
septiembre. Lo encontraron sentado en su cama, en un patio de la cárcel; estaba trabajando 
con un charkha (hilando algodón). Los recibió afectuosamente y les dijo que se sentaran. 
Tuvieron la siguiente conversación: 

Gandhi empezó diciendo: “¡De manera que Meher Baba ha vuelto! Llegué a en-
terarme de esto tan sólo esta mañana al leer el Chronicle. No leo los diarios con suma 
atención, pero Sardar Patel los lee de punta a punta, y me lo contó. ¿Cuándo regresó 
Meher Baba exactamente?”. 

Ramjoo replicó: “Baba regresó a India el 5 de septiembre”. 
Gandhi preguntó: “¿Por qué durante tanto tiempo no aparecieron noticias sobre 

él en los diarios, que ni siquiera publicaron su regreso? Cuando partió hacia Europa, 
yo lo leí en la prensa de India”. 

Chanji respondió: “La razón es que el regreso de Baba se mantuvo en secreto”. 
Intervino Ramjoo: “Baba ni siquiera aprobó la noticia que apareció en el Chroni-

cle. Fue Rustom quien la hizo publicar cuando el otro día no pudo tener permiso 
para entrevistarlo”. 

Gandhi dijo: “A menudo pregunto a quienes están cerca de mí por qué no hay 
noticias de Meher Baba. Casi todos los días se habla de él aquí, y su nombre se men-
ciona en nuestras conversaciones. ¿Ya empezó a hablar?”. 

Ramjoo replicó: “Tenía que interrumpir su silencio en América, pero no lo hizo”. 
Chanji dio esta explicación: “Fue muchísimo lo que se dispuso para transmitir sus 

primeras palabras por radio, pero Baba lo pospuso y no interrumpió su silencio”. 
Ramjoo le dijo: “Ya lleva ocho años en silencio. Él completó el séptimo año de su 

silencio en julio”. 
Gandhi dijo: “Sí, leí sobre lo que se había preparado para cuando interrumpiera 

su silencio. ¡Pero ahora, realmente, está llegando demasiado lejos con eso! ¡Dema-
siado tiempo!”. 

Entonces Ramjoo le dijo: “Meher Baba estuvo también en China y en Japón”. 
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Sorprendido, Gandhi replicó: “¡Oh!, ¿él ha estado por América, China y Japón 
también? ¿Cuántos días estuvo en América?”. 

Chanji le explicó que él acompañó a Baba, diciendo: “Él estuvo allí unos quince 
días. Estuvo en Japón un día solo, y permaneció en China una semana. En lugar de 
regresar entonces a América según lo planeado, siguió hacia Europa, permane-
ciendo en Bombay muy corto tiempo”. 

Ramjoo le dijo a Gandhi: “Usted recuerda que, cuando Baba lo vio a usted en 
enero pasado, poco antes de que a usted lo arrestaran, le prometió que se reuniría 
con los líderes de los intocables y ejercería su influencia para hacer que aceptaran 
electorados conjuntos. Por consiguiente, entrevistó a algunos líderes locales antes 
de partir y telegrafió al doctor Ambedkar, quien no pudo venir. Entonces Baba par-
tió hacia Europa y América. 

“Ya de regreso, Baba se enteró de su arresto y mandó a buscar a Ambedkar, 
reuniéndose con él durante media hora. Baba le hizo ver que, aunque él mismo 
nunca había participado en política, quería convencer a las clases oprimidas que por 
su bien deberían aceptar un electorado conjunto, con reserva de bancas y otros de-
rechos; de lo contrario, esas clases se organizarían por su cuenta en un grupo de 
intocables para siempre, y que tarde o temprano, él quería que los brahmines y los 
denominados intocables estuvieran en un mismo pie de igualdad, no sólo en política 
sino también en cuestiones religiosas y espirituales. 

“Ambedkar replicó que recordaría el consejo de Baba, pero que primeramente 
debía consultar a los miembros de su partido y después haría saber a Baba los re-
sultados. Baba dice que este problema del electorado, por el cual usted empezó a 
ayunar, se resolverá pronto, pero él desea que usted ayune cuarenta días. En rela-
ción con su deseo de pasar una noche con Baba y pedirle la ‘llave’...”. 

–¿La llave? –interrumpió Gandhi. 
Chanji le explicó: “Ramjoo se refiere a su encuentro con Baba en Londres, cuando 

usted le pidió que le diera la llave”. 
Ramjoo concluyó: “Después del ayuno, usted debería pasar la noche número 

cuarenta con Baba; y él hará que realice a Dios”. 
Gandhi le explicó lo siguiente: “Inicié este ayuno con la condición de que lo ter-

minaré si se llega a una solución. En ese caso, no cumpliría mi palabra si continuara 
ayunando, porque no declaré de antemano que yo seguiría ayunando en cualquier 
otro caso. Y eso incomodaría muchísimo a la gente”. 

Ramjoo replicó: “Esa tal vez sea la razón de que le hayamos estado pidiendo que, 
si era posible, usted siguiera ayunando”. 

Gandhi dijo: “Eso podría interpretarse de dos maneras. La primera, si el cuerpo 
está vigoroso...”. 

Ramjoo lo interrumpió: “Tenemos orden de asegurarle que, en caso de que usted 
prolongue el ayuno por consejo de Baba, no habría daño físico alguno. Uno de los 
mándali de Baba (Pleader) ha estado ingiriendo solamente líquidos durante los úl-
timos tres años. Otro discípulo comenzó un ayuno hace doce días atrás, y él ha sido 
instruido por Baba para que lo mantenga a base de agua por cuarenta días. Esto fue 
lo que se le ordenó una semana antes de que usted anunciara su prolongado ayuno, 
pero esto ahora parece importante”. 

Gandhi dijo: “Ese ayuno debe complacer muchísimo a ese discípulo de Baba. Por 
supuesto, sé que si uno fuera a empezar su ayuno con la intención de seguirlo, di-
gamos que durante noventa días, y entretanto dejara su cuerpo, se considera que 
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completó ese ayuno. No sólo eso, sino que en este caso, podría decirse que uno es-
tará ayunando eternamente cuando dé su último suspiro. En el próximo nacimiento 
o en el próximo mundo, obligadamente y para siempre, uno seguirá estando libre 
del deseo de comer”. 

“Otro significado de ‘si es posible’ sería que debe existir un impulso innato o, de 
lo contrario, se debería pensar que todo cuanto uno hizo hasta ahora fue totalmente 
inútil. O digamos que Dios Mismo nos susurra al oído que ayunemos como Baba lo 
desea, o que hagamos algo orientado hacia un fin espiritual, entonces así podría 
hacerse. Aunque yo interrumpa este ayuno al llegarse a una solución y esto se rati-
fique tanto aquí como en Londres –lo cual lo dudo– yo informaré a todos los que 
corresponda que reanudaré el ayuno, si lo resuelto no se cumple al pie de la letra y 
en su espíritu. Lo haré si me hacen trampa. No solamente soy celoso en cuanto al 
problema de los electorados sino que también quiero trabajar de una vez por todas 
por las clases oprimidas. Debe desaparecer la “intocabilidad”. Haré y puedo hacer 
más ayunos si éste es mi destino”. 

Entonces Ramjoo le dijo: “Desde que Baba se encontró con usted a bordo del 
Rajputana y en Londres, mucho es lo que la prensa ha tergiversado. Los periodistas 
posibilitaron esto, pues al entrevistarse con Baba, lo interrogaron reiteradamente 
sobre su relación con usted. Algo tenía que decir a los periodistas, pero descubrimos 
que lo que Baba declaró había sido tergiversado”. 

Intervino Chanji: “Me acuerdo de una entrevista concedida a la prensa antes de 
salir de India; en la cual Baba les había pedido especialmente que no lo mencionaran 
a usted para nada. Sin embargo, extraoficialmente, no para que lo publicaran, Baba 
dio la impresión de que usted había prometido acompañarlo en su viaje a América 
después de concluir su labor política”. 

Ramjoo dijo: “Y esto lo tergiversaron con grandes titulares, como por ejemplo, 
El Gurú Espiritual de Gandhi y otros por el estilo, como usted lo podrá ver en este 
álbum de recortes periodísticos relacionados con el viaje de Baba al exterior”. 

Gandhi echó una mirada a esos artículos periodísticos y dijo: “Veo que pertene-
cen principalmente a diarios ingleses”. 

Chanji lo confirmó: “Sí, aquí no están incluidos los recortes de diarios de Amé-
rica, pero causaron mucho revuelo en ese país”. 

Ramjoo añadió: “Fue tan grande el revuelo que hasta en Hollywood, donde po-
dría decirse que el materialismo está en la cima, estrellas de cine como Mary Pick-
ford, Douglas Fairbanks, Tallulah Bankead y otros se sintieron muy atraídos hacia 
Baba. Este artículo de la revista Liberty es muy bueno y está escrito con imparciali-
dad. Sin embargo, su autor, Frederick Collins, aquí lo enredó todo al referirse a us-
ted. Me gustaría que usted lo leyera; por eso le enviaré una copia mecanografiada”. 

Gandhi le dijo: “Sí, lo leeré. Pero, ¿por qué molestarse en sacarle una copia? Dé-
jemelo. Se lo devolveré tan pronto lo lea”. 

Ramjoo añadió: “Respecto de las tergiversaciones de la prensa, tan pronto Baba 
se enteró de esto, ordenó a Chanji que lo enmendara. Recibí un telegrama de Lon-
dres para que informara a usted sobre esto y, por lo tanto, le escribí. 

Gandhi le replicó: “No recibí su carta. ¿Recibió usted alguna respuesta mía?”. 
–No –dijo Ramjoo–. No la recibí, pero tampoco esperaba una respuesta. Sólo le 

escribí para informarlo. 
–Pero esa carta nunca llegó a mí –dijo Gandhi–. Esta tergiversación la hacen de 

dos modos; algunos tergiversan sabiendo que todo es falso; no obstante, lo escriben. 
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Y otros no lo hacen adrede, y creen realmente que cuentan con los hechos verdade-
ros. Los británicos ansían ver mi caída y quieren que eso se produzca, pero nadie 
puede hacerme caer de esta manera. Si yo deseara rebajarme, es para cumplir mi 
propósito; de igual manera, si yo quisiera elevarme, también lo hago para cumplir 
mi propósito y realizar algún objetivo. 

Ya eran las seis de la tarde, y Chanji y Ramjoo pensaron que no había nada más que 
tratar. El guardiacárcel se acercó sonriendo y dijo que esperaba que hubieran terminado. 
Gandhi también sonrió, y ellos se pusieron de pie para marcharse. 

Ramjoo dijo: “Le hemos transmitido el mensaje de Baba y transmitiremos a él el suyo: 
que todos los días hablan de usted aquí, en la cárcel”. 

–Sí, díganle eso –contestó Gandhi mientras les estrechaba la mano. 

Ramjoo y Chanji regresaron a Nasik e informaron minuciosamente a Baba sobre su en-
cuentro con Gandhi. 

* 

Durante los meses de septiembre, octubre y noviembre de 1932, Baba iba de vez en 
cuando a Meherabad, Poona y Bombay, y viajó una vez a Panchgani, para encontrarse allí 
con sus amantes cercanos. Cada vez más personas empezaron a acudir a Nasik para recibir 
su darshan. Además, Baba tenía que prestar especial atención a las necesidades y carencias 
de cada uno de sus mándali. Tenía que resolver los problemas ocurridos durante su ausen-
cia y dio más instrucciones para noviembre, la época de su programado regreso a Occidente. 
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Entretanto, también estuvieron recibiendo telegramas y cartas, y despachándolas dia-
riamente a sus seguidores ingleses y estadounidenses, quienes ansiaban su compañía. Las 
que siguen son cuatro cartas escritas por Chanji a diferentes amantes de Occidente: 

18 de setiembre de 1932 
Nasik 

Estimados Jeanco, 
Baba ha estado ocupado desde que llegó aquí, ordenando cosas de este lado an-

tes de volver a ir a Occidente para su gran labor allá. Está tan ocupado que difícil-
mente puedan adivinarlo, pero lo hace todo con su eterno rostro sonriente, 
independientemente de la hora –tanto de noche como de día– atendiendo a enormes 
multitudes que acuden a verlo, pidiendo refugio y consejo. 

Pero en medio de la tremenda presión de toda esta labor, e incluso rodeado dia-
riamente por centenares de personas, muy a menudo se lo puede ver abstraído: en 
algún sitio lejano, en respuesta al llamado del amor del otro lado con uno u otro de 
aquellos que son más queridos y próximos a su corazón, y que siempre están en sus 
pensamientos.  Como una madre que corre para dar su protección, él tiene que res-
ponder a quienes están afligidos y le piden protección, y tiene que responder al alma 
que amorosamente clama por él incluso a través de grandes continentes. Y él lo hace 
con muchísimo amor a fin de regocijar sus corazones y consolar a algunas almas 
que claman por la separación que están sufriendo. Quiénes son ellos, sólo lo saben 
él y aquellos que sienten su afecto. 

Esto ocurre tan a menudo que aparentemente son de escaso valor las comunica-
ciones físicas mediante cartas y mensajes. Sin embargo, puesto que ustedes, Jeanco, 
están siempre en sus pensamientos, me pide que les escriba que está satisfecho y 
contento con todos ustedes, a los que él quiere, especialmente por esa silenciosa su-
misión a su voluntad en las más difíciles circunstancias, y porque a pesar de que 
desean de todo corazón estar con él, siempre se afligen tanto por estar separados de 
él. Y él está muy contento porque se entregan totalmente a su voluntad y cumplen 
sus instrucciones en todo sentido. ¡Y cuánto los ama por esto! ¡Cuán continuamente 
los recuerda y habla repetidamente aquí de ustedes y del amor que siente por sus 
mándali! 

Kimco de Inglaterra y Jeanco de América han estado permanentemente en su 
corazón. 

Jeanco era el sobrenombre de Jean Adriel y Malcolm Schloss, junto con el grupo de Har-
mon, Nueva York. En esa época, Jean y Malcolm estaban viviendo en California. 

En una carta dirigida a Enid Corfe, Chanji escribió lo siguiente: 

Nasik, 18 de septiembre de 1932 
Estimada Enid, 
Eres ahora uno de los seres más cercanos a su corazón y siempre en sus pensa-

mientos por el amor que sientes hacia él. Y está contentísimo porque tu amor creció 
tanto y estás muy cerca de él a pesar de todos los defectos de los que eres muy 
consciente, y de que tu corazón es tan abierto y honesto como para lamentarse de 
manera tan directa: este es un rasgo humano que él siempre aprecia muchísimo. 
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Por este motivo te ama tanto y te pidió con tanto amor como a uno de los suyos, 
que compartas la gran labor para la elevación de la humanidad que él tiene siempre 
en su corazón. Y le alegra que hayas contestado sin reparos a su llamado para que 
contribuyas a ello. 

Si me permites explicarte algo, querida Enid, déjame decirte que el amor es lo 
único que Baba quiere y valora siempre. Pero también quiere un poco de sacrificio 
desinteresado y amor puro para la causa de la humanidad que Baba tiene siempre 
en su corazón, y que es su única gran misión en la vida. Por este motivo, con todo 
el amor que sus mejores y más sinceros amantes le ofrecen, reclama que el sacrificio 
de todos y cada uno los vuelva enteramente desinteresados y, sin distinción de sexo, 
los eleve a las cimas de los logros espirituales y al reino divino que es la meta de la 
humanidad. De esta manera, él tiene que afrontar serias incomprensiones e incluso 
dudas entre los mejores de sus amantes. 

Ya que este amor, que emana con espíritu desinteresado y bondadoso para be-
neficio de otros más necesitados, es mucho más valioso que años practicando yoga 
o meditación en las montañas o recluidos, especialmente cuando un Maestro Per-
fecto es quien reclama que se haga este sacrificio. El Maestro nunca reclama a nadie 
semejante entrega, salvo a aquellos con quienes tiene muy profundas conexiones 
del pasado, y a quienes desea elevar a especiales alturas mediante esta gracia parti-
cular, lo cual es rarísimo y sólo desciende sobre quienes son dignos. 

Tú eres una de estas personas; de allí que exista tal cantidad de amor y este re-
clamo de amor. Confío que ahora entiendas. 

En otra carta, del 2 de octubre, Chanji escribió a las mujeres de Inglaterra: 

Queridas Gopis: 
Otra semana llena de compromisos que se suman a la larga lista de los que ya 

están pendientes. Los días y las noches vienen y se van, pero no tenemos tiempo 
para pensar cómo ni cuándo. 

Casi diariamente llegan cartas y telegramas de Europa, y también de América, y 
en su totalidad tienen un tono y un acento que emanan del corazón: “¡Oh Baba, 
¡cuánto te amamos y cuánto deseamos vivir contigo!... para compartir tu carga de 
servicio, sacrificio y sufrimientos... Experimentamos las heridas de esta separación, 
y todo el tiempo sentimos tu presencia en el centro de nuestros corazones. Desea-
mos estar contigo, disfrutar tu compañía física, estar cerca de ti y en tus brazos... 
Aún así nos contentamos pensando que otros comparten y disfrutan tu compañía, 
y nos complace pensar que, en lugar nuestro, hay otros seres más dignos de ese 
disfrutar...”. 

Sin embargo, de todas las cartas y telegramas, él sólo guarda las que recibe de 
ustedes, las que son de su propio “Kimco”. 

Ahora bien, ¿qué se puede decir de la labor de Baba aquí? Sería innecesario por-
menorizarla. Basta decir –pues todas ustedes ya integran el círculo de Baba– que él 
trabaja por los demás. ¡Llegan de a miles clamándole que los salve! Además, él in-
daga sobre los demás asuntos de su propio círculo a fin de resolver aquí todas las 
cosas antes de volver a partir para emprender su gran misión en Occidente; todo 
esto implica una terrible presión. Si no fuera por sus poderes infinitos, cualquier 
otra persona habría quedado literalmente aplastada bajo esa presión. 
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Meher Baba vistiendo un traje occidental, junto con sus mándali, durante sus viajes 
 por el mundo en la década de 1930. En esta foto aparecen Vishnu, Adi Sr., Pendu,  

Kaka Baria (sosteniendo la tabla alfabética), Chanji y Jal; y en primer plano,  
a la izquierda, mujeres occidentales no identificadas. 

Pero mientras realiza todo eso, difícilmente pase un día sin que mencioné a sus 
“Kimco”. Este nombre dilecto y amado forma parte diariamente de un tema de 
dulce y afectuosa charla. Mejor dicho, esta charla vivaz y amorosa sobre ustedes, a 
quienes ama, y el creciente amor de ustedes hacia él, constituyen una suerte de re-
creo en medio del trabajo cotidiano. A todos nos encanta conversar con Baba acerca 
de “Kimco” y de las personas amadas a quienes este nombre se refiere. 

¡En efecto, ustedes son muy afortunadas! Y entonces ustedes realmente merecen 
todo lo que el Querido Baba piensa sobre ustedes, por el amor que él les tiene y por 
el amor que ustedes tienen hacia él. Y estamos muy contentos con ustedes. 

¡Dios quiera que ustedes sean cada vez más dignas del gran amor que él les ha 
dado, y que crezca cada vez más el amor que ustedes sienten por el Más Puro de los 
Puros, y el Más Amado de su corazón: la Flor de la Humanidad! 

Antes de terminar, he aquí unas buenas noticias acerca de su próxima visita a 
Occidente. Por el curso de los acontecimientos, aparentemente podría salir de aquí 
hacia Italia a comienzos de noviembre, y entonces ¡lo que ustedes dulcemente sue-
ñan se concretará en enero! Por eso les pido que persistan en esos gloriosos sueños 
de amor cuando el Querido Amado de sus corazones se encuentre físicamente en 
presencia de todas ustedes, mientras procuran encontrar siempre ese bendito ins-
tante de estar con él y en sus brazos, pensando siempre cosas que lo hagan feliz, y 
en la sorpresa de que ustedes se reservan para él. ¡Y... y... y! ¡Oh, no me permitan 
romper esta cadena de pensamientos dichosamente gloriosos! 

Por eso, hasta que volvamos a encontrarnos el mes que viene, reciban todo el 
amor del Amante de los amantes, y con los cariñosos saludos de todos los mucha-
chos del Oriente. 

Unas dos semanas después, Chanji volvió a escribir a las damas inglesas: 
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15 de octubre de 1932, 
Nasik 

Queridísimas “Kimco”: 
El mundo quiere un Dulce Amor, y le encantaría tener Uno real y verdadero, pero 

no son muchos ni fáciles de ubicar. Y cuando Lo encuentran, son millones los que 
corren tras el Dulce Amado: todos se ponen en estrecho contacto con él. Pero poquí-
simos encuentran un lugar en el corazón del Amado y entran en estrecho contacto 
con él. E incluso entre éstos, menos aún son los que están más cerca de su corazón 
y pueden encontrar lo que el mundo realmente anhela: amor. 

Ustedes, “Kimco”, son afortunadísimas: descubrieron en el mundo al Amado, 
quien vino y golpeó en sus mismas puertas. Él se complació en conferirles gentil-
mente lo mejor: su amor ilimitado. Todas ustedes respondieron muy espléndida-
mente, y él les dio el rincón más blando de su amorosísimo corazón. Todas ustedes 
lo amaron de todo corazón, y para vivir y morir por él; el resultado de esto es que 
han estado siempre en su mente y en su corazón, a pesar de las múltiples actividades 
y viajes que él realiza aquí. 

¿Cómo podríamos decirles que, aunque él está cada segundo muy atareado y sin 
descanso, tiene siempre el dulce nombre de sus “Kimco” en el corazón? Este es el 
único nombre y asunto foráneo que él y todos nosotros comentamos y disfrutamos 
frecuentemente. ¡Cuán solícito es él al encargarse de que, todas las semanas, les en-
víen desde aquí cartas por vía aérea. Y se siente muy triste cuando no recibe cartas 
de ustedes durante dos o tres semanas. ¡Y su pesar aumenta cuando advierte que 
Shirin (Audrey Williams) y Mumtaz (Zilla Cluse) se están volviendo más frías e in-
diferentes y menos entusiastas! ¡Ustedes no tienen idea el pesar que esto causa a 
Baba! 

Sin embargo, Shalimar (Minta Toledano) escribe todas las semanas diciendo cuán 
terriblemente extraña a Baba, y que descubre que “no es vida” la vida sin él. La 
fidelidad y el amor de Leyla (Delia de Leon) fluyen en sus cartas semanales; Zuleka 
(Margaret Craske) y Phiroze (Mabel Ryan) no tiene otra cosa que ofrecer a Baba que 
su amor con palabras que siempre le causan muchísimo deleite; y el amor de Saroja 
(Kitty Davy) es siempre desinteresado, como debe ser. Llenas de amor y entusiasmo, 
todas ellas quieren y esperan ver a Baba con ellas en enero. 

Estos son momentos radiantes; las palabras de alegría y consuelo lo animan y 
reconfortan muchísimo. 

A fines de agosto, después de dejar a Baba en Venecia, Margaret, Delia y Kitty habían 
regresado a Londres. Baba había mandado a buscar a Quentin Tod, quien estaba en Siena, 
Italia, para que trabajara en la universidad hasta que Norina Matchabelli pudiera llegar de 
América. Norina y Tod habían recibido instrucciones para que fueran a Alemania y otros 
lugares de Europa a fin de que trataran de interesar a la gente acerca de Baba. 

Norina llegó a Génova el 26 de septiembre. Desde allí, ella y Tod, juntos o separada-
mente, visitaron Venecia, Florencia, Argenta, Verona, Munich, Basilea, Zurich, Halle, Berlín 
y Budapest. Regresaron a Venecia a fines de diciembre, y allí se reunieron con el grupo de 
Baba. Baba iba a viajar a todos esos lugares de Europa, pero como sucedía muy frecuente-
mente con él, los planes cambiarían. El silencioso mensaje de Baba interiormente llevaba la 
semilla de una toma de consciencia para todos los países que sus discípulos visitaban. Tod, 
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Norina y Rustom (quien fue enviado a Australia y Nueva Zelanda) fueron la actividad ex-
terior de la labor interior que Baba realizaba. Por medio de ellos, él forjó el eslabón de su 
propia labor espiritual con diferentes naciones. 

Durante los viajes de Norina y Tod, el más notable de los contactos de ambos fue con el 
doctor en psiquiatría Carl Gustav Jung, a fines de octubre, en Suiza, con el productor de 
teatro Max Reinhardt y con el físico Albert Einstein, en Berlín. Norina era amiga de Marian, 
hijastra de Einstein. En una ocasión, Norina describió su encuentro con Einstein: 

Fue por cortesía del profesor Luders, un famoso profesor de sánscrito en la Uni-
versidad de Berlín,29 que tuve la insólita posibilidad de visitar a Einstein. Digo “in-
sólita” porque él detesta cualquier clase de visitantes, a menos que el propósito de 
su llegada sea de su directo interés y valioso para él. El profesor, quien desinteresa-
damente se propuso alojar a Baba en Berlín, concertó el encuentro en el término de 
doce horas. Supongo que la palabra Baba abrió mágicamente la puerta para esa vi-
sita, pues en lo personal no veo que yo sea de su interés. 

Al día siguiente, a las dos de la tarde, yo estaba frente a la puerta del “hombre 
más inteligente del mundo”. Pude verlo a través de la puerta de vidrio de su mo-
dernísimo chalet en Caputh; estaba sentado delante de un montón de manuscritos 
que había sobre la mesa de su oficina, y él escribía febrilmente. Cuando sonó el tim-
bre, se puso de pie y abrió la puerta. 

De inmediato, nuestro encuentro fue amistoso y cordial. Me dijo: “Mi hija (Ma-
rian) la quiere muchísimo y la conozco por su reputación. Por medio de Luders, me 
enteré de que usted tenía algo que decirme acerca de un gran hombre espiritual”. 
Me tranquilizó este modo más bien directo de abordar el punto clave de mi visita. 
Pocos segundos después, estábamos conversando sobre Baba. 

Es muy difícil repetir al pie de la letra lo que Einstein dijo. Lo suyo fue muy sutil, 
complejo e intrincado. Lo primero que aparentemente lo desconcertó fue cómo era 
posible que un hombre que no hablaba influyera sobre los demás. Me dijo: “Todo 
lo que logré con mi ciencia y en mi filosofía fue por medio del poder del pensa-
miento expresado por el lenguaje. Si no es con la mente ¿Con qué puede él tomar 
contacto con otros individuos? Jesús, Buda, Krishna y Platón dejaron palabras en la 
mente del hombre. ¡Y estas palabras crearon el pensamiento, y los pensamientos 
hacen al hombre!”. 

-¿Alguna vez el hombre ha realizado al Dios innato que está dentro de él o ha 
experimentado alguna vez la Verdad por medio de libros, palabras o escuelas de 
pensamiento? –contesté sosegadamente. 

Pareció un tanto asombrado, pero reverente al referirse a aquel antiguo dicho de 
Dios Es: Él debe ser realizado. Tras unos instantes de silenciosa concentración, con-
tinuó: “¿Cómo se reconoce a semejante hombre? ¿Fue Jesús un personaje popular 
en su época?”. 

 

29 El Profesor Luders ya se había encontrado con Baba. Después, Baba había enviado a Sampat Aiyangar, editor 
de la Meher Gazette, para que tomara contacto con él en Berlín para sembrar aún más la semilla del propio mensaje 
de Baba: de amor y verdad. 
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-Un hombre así expresa la Verdad -repliqué-. Estos hombres crean hechos pro-
fundos que reordenan las cosas. Los hechos son resultados. Estos Seres Puros, om-
niscientes y omnipotentes, crearon resultados duraderos. La Verdad da testimonio 
de esto. 

De pronto, Einstein desvió con humor el curso de sus pensamientos. Sonriendo 
como un niño sabio que sabe cómo eludir el peligro, me dijo: “Está bien, ¡dígale de 
mi parte que creeré en él si es capaz de transmutar la consciencia de mi gato, que 
tiene un instinto grosero: come pajaritos!”. 

Conversamos un poco más sobre asuntos como éste. Cuando Einstein advirtió 
que el amor de Dios creó todo lo que existe, y que nadie posee ese poder puro, om-
nisciente y omnipotente, a menos que esté fundido en Dios, consideró que este tema 
desbordaba lo comprensible. Entonces se interrumpió de repente, disculpándose 
porque tenía que terminar la última página de su nuevo libro. Sin embargo, antes 
de salir de la habitación, añadió: “Si alguna vez tuviéramos el privilegio de estar en 
el mismo lugar y en la misma ciudad en alguna parte del mundo, ¿cree usted que 
Meher Baba vendría a verme?”. Le contesté: “Cuando usted lo desee, él lo hará”. 

Elsa (esposa de Einstein) y yo nos quedamos conversando otra hora más sobre 
cosas menos profundas pero queridas para mí. Recordamos un tiempo en el que su 
hija Marian, la más querida de Einstein (aunque sea su hijastra) y yo éramos muy 
amigas. 

* 

Meher Baba estaba muy al tanto de lo que ocurría en India, que trataba de independi-
zarse del régimen británico. Aunque en aquel momento Mahatma Gandhi estaba en la cár-
cel, seguía siendo el líder del movimiento independentista. Durante los meses de 
septiembre, octubre y noviembre de 1932, tuvo lugar un nutrido intercambio de correspon-
dencia entre Baba y Gandhi, de lo cual se encargaba Chanji. Precisamente dos días después 
de que Ramjoo y Chanji se encontraron con Gandhi en la cárcel, Chanji envió esta carta a 
Gandhi: 

Nasik, 
23 de septiembre de 1932 

Estimado Gandhiji: 
Baba se alegró mucho al enterarse de todo lo que conversamos durante nuestra 

entrevista, especialmente cuando le dimos su mensaje de que casi todos los días 
hablan sobre Baba allí donde lo tienen a usted encarcelado. Dijo que eso era muy 
natural porque él lo recuerda siempre como uno de sus seres más queridos. Ade-
más, agregó refiriéndose a usted: “Lo amo mucho”. 

Respecto de sus observaciones acerca de la continuación del silencio por parte 
de Baba “Él ahora está llevando esto demasiado lejos”, Baba sonrió y expresó con 
gestos: “Voy a empezar a hablar en un futuro cercano, y me gustaría que él estuviera 
cerca de mí cuando yo interrumpa mi silencio”. Baba sonrió y agregó: “Gandhi me 
prometió que me ayudaría a escribir mis obras en gujarati, y que cuando considere 
concluidos sus servicios políticos y sociales, me acompañará a América”. 

De todos modos, a Baba le gustaría verlo una vez más cuando usted esté libre 
para hacerlo. Cuando le contamos a Baba el interés que usted tiene por la cuestión 
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de la intocabilidad en su conjunto, independientemente del problema de los electo-
rados conjuntos o separados, dijo: “Tarde o temprano, la intocabilidad va a desapa-
recer de raíz. ¡Tendré que hacerla desaparecer!”. 

Tuve una interesante y prolongada conversación con Su Santidad sobre el ayuno 
que Él le ha propuesto. Mi única duda en escribirle aquí es mi preocupación por su 
salud. Sin embargo, voy a escribir esto tan brevemente como me sea posible con un 
pedido que le ruego que lo lleve a cabo en la medida de sus posibilidades. 

Durante mis diez años acompañando a Baba, lo he visto con diferentes estados 
de ánimo y le he oído decir muchas cosas extrañas. Sin embargo, no pude dejar de 
preguntar a Baba sobre que significa que el le haya ofrecido a usted, de manera 
directa y clara, el Ishswar Darshan (la Visión de Dios) ¡a cambio de un ayuno de cua-
renta días, como si se tratara de un sombrero o un saco que está en venta en una 
tienda! He aquí, en esencia, que son sus gestos silenciosos en el curso de los comen-
tarios que sobrevinieron sobre esta sugestiva cuestión, y también sobre el tema del 
ayuno propuesto, que está en conflicto con su actual ayuno: 

“El Ishwar Darshan es muy difícil. Sólo un héroe puede alcanzarlo. ¡Cuánto con-
tiene un ayuno de cuarenta días! Ninguna ley dice que la Realización de Dios pueda 
alcanzarse ayunando. ¿Entre ustedes (mándali) no hay algunos que han estado ayu-
nando durante años? Eso no depende solamente de ayunos, rituales o algunos otros 
preceptos de esta índole. Pero el resultado deseado puede obtenerse mediante la 
estricta observancia de determinados principios bajo las instrucciones de Seres Per-
fectos que lograron la Experiencia Divina de Realizar a Dios y que pueden brindarla 
a los demás. 

El hecho es que, en medio de todas sus actividades políticas y sociales, en lo 
profundo de su corazón, Gandhi anhela la Visión Divina. Incuestionablemente, él 
es muy sincero y fiel. Por eso, cuando me dijo que quería pasar una noche a mi lado 
y, en Londres, añadió que quería que yo le diera la llave (qué significa el Ishwar 
Darshan), quiso decir lo que dijo. Gandhi ha estado preparado para eso en otra vida 
también. Eso es lo que quise decir cuando envié el mensaje sobre el Ishwar Darshan. 

Mi misión es dar la Realización de Dios. Por eso, ¿por qué yo debería vacilar en 
decir esto en voz alta y claramente? Dejen que los demás piensen como gusten. Pero 
Gandhi comprende esto, ¿y qué tiene de malo decir la verdad? 

Con seguridad, nunca tuve el propósito de que él quebrantara su promesa sobre 
el ayuno que ya había empezado. El hecho de que aceptara lo que yo le proponía 
significaría dejar sin resolver la cuestión de las clases oprimidas. Si continúa su 
ayuno actual hasta el día número cuarenta, espero que él pase la noche a mi lado; 
pero si su actual ayuno terminará antes de los cuarenta días, él debería empezar un 
nuevo ayuno de cuarenta días. Mi mensaje sobre el Ishwar Darshan no depende 
necesariamente, y para nada, de su actual ayuno. Sigue siendo bueno para el futuro, 
siempre y cuando le sea posible ayunar. Pero cuando yo digo posible, no me refiero 
a que su cuerpo físico corra peligro alguno, pues lo que yo le propongo está absolu-
tamente garantizado por mí contra el mínimo perjuicio para su cuerpo. Gandhi tiene 
mucha razón cuando dice que eso depende de un impulso innato a hacer algo en-
cauzado hacia un fin espiritual. 

¡Si la Visión Divina se tuviera que poner de manifiesto, eso tendría que ser en un 
instante! De otro modo, la revelación divina es una cuestión muy diferente. No de-
pende necesaria y únicamente de rituales, ceremonias o servicio; ni siquiera de mu-
chos años de devoción y ayuno”. 
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Respecto de sus comentarios durante nuestra última entrevista, acerca de por 
qué no se daban a la prensa ni al público noticias sobre Shri Baba, permítame expli-
carle cómo son las cosas realmente. En primer lugar, Shri Baba es contrario a la pu-
blicidad; en segundo término, durante los quince días que permaneció en India, 
estuvo tan extremadamente ocupado con múltiples asuntos y con las consecuencias 
naturales de éstos que sus seguidores y admiradores debieron quedarse aguar-
dando las últimas noticias sobre su persona y sus viajes, especialmente a Occidente. 

Cuando descubrimos que las noticias acerca de su persona y sus actividades en 
Inglaterra y América aumentaba cada vez más día tras día, decidimos publicar un 
relato sobre su cruzada espiritual en Occidente y mencionar el contacto que se esta-
bleció entre usted y Shri Baba, pues ya es algo que dejó de ser un secreto. El mundo 
quedó tratando de conocer el verdadero significado y la importancia de su conexión 
con Baba, pero nosotros evitamos escrupulosamente confiar esto al público, pen-
sando que esto le desagradaría a usted. Ahora que todo terminó y que usted mismo 
se mostró sorprendido por lo que motivó a la prensa a silenciar esta cuestión, tan 
pronto como se presente la oportunidad se publicará un fiel y detallado relato de su 
conexión con Shri Baba. Sin embargo, nada que se relacione con usted se dará a la 
prensa sin que usted lo apruebe y supervise, por lo que el texto será debidamente 
sometido a su lectura. 

Sinceramente. 
F. H. Dadachanji 

 

Dos semanas después, Chanji escribió a Gandhi otra carta: 

8 de octubre de 1932 
a/c del señor Abdulla Haroon Jaffer 

Saifi Lane, Calle del Este, Poona 
Estimado Mahatmaji: 
Acuso recibo de su tarjeta postal del día 6 y veo que usted se propone contestar 

dentro de dos o tres días mi larga carta del día 23. 
Entretanto, cómo usted lo aconseja en dicha postal, fui a ver al encargado de 

asuntos internos, pero por lo que conversé con él, resulta que el gobierno de India 
es el que tiene la facultad de conceder una entrevista. Como no deseo llegar a ese 
extremo, decidí retener este asunto del mensaje de Shri Baba, pendiente de más ins-
trucciones de parte de él. Le adjunto una copia del texto en relación con el último 
párrafo de la carta que le envié el día 23, a fin de que usted lo supervise, corrija y 
aprueba antes de darlo a la prensa para que lo publique. Está usted en libertad para 
hacerle agregados o modificaciones que usted juzgue adecuados. 

Me permito agregar que el mismo Shri Baba suele ser contrario a toda publici-
dad, pero puesto que es apremiante lo que los diarios y el público reclaman, vuelve 
a ser muy necesario aclarar todos los malos entendidos ya existentes en la mente del 
público por obra de noticias tergiversadas que ya aparecieron en los diarios. En con-
secuencia, hemos considerado aconsejable publicar un corto informe sobre las en-
trevistas de Shri Baba con la sociedad, la prensa y el público de Europa y América 
durante sus giras por Occidente, al igual que un informe sobre sus reuniones y con-
versaciones con él acerca de temas espirituales, que la prensa considera una cuestión 
especialmente significativa e importante. 
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Sin embargo, debido a circunstancias inevitables, como usted bien comprenderá, 
yo nunca le habría causado este problema del que usted tendrá la amabilidad de 
disculparme. 

Le pido que tenga a bien devolverme el texto tan pronto pueda. Con mis mejores 
deseos, 

Muy sinceramente suyo, 
F. H. Dadachanji 

 
P.D. Mañana parto de Poona; por eso, tenga a bien enviar toda la corresponden-

cia a: a/c Sarosh Motor Works, Ltd., Nasik. 

 

Posteriormente, Chanji recibió la siguiente respuesta de Gandhi, escrita en gujarati, 
desde la Cárcel Central de Yeravda: 

10 de octubre de 1932 
a/c del Superintendente 

Cárcel Central de Yeravda, Poona 
Hermano Dadachanji, 
Aquí contesto su carta del día 23. Deseo aclarar mi posición respecto de Baba. 

Me es muy difícil creer que una persona pueda ayudar a otra a ver a Dios. Mi cora-
zón se niega a aceptar esta idea. Sin embargo, cuando Baba afirma una cosa como 
esta, sólo puedo decirle que yo recibiría con mucho gusto su ayuda si él pudiera 
hacerme ver a Dios. No es necesario que creamos que una persona ha visto obliga-
damente a Dios porque diga que Lo ha visto. Muchas de las personas que han hecho 
tal afirmación luego se descubre que están sufriendo de alucinaciones. En muchos 
casos, lo que afirman es sólo un eco de sus propios deseos. En verdad, no creo que 
ver a Dios signifique percibir algún Poder fuera de nosotros, pues creo que Dios 
mora en los corazones de todos nosotros. Pero solamente uno entre miles de perso-
nas Lo conoce por medio del corazón. No basta conocer a Dios con nuestro intelecto. 
Siento que nadie puede ayudar a otro a ver a Dios en este sentido. 

No podemos ayunar porque alguien nos insista que lo hagamos para poder ver 
a Dios. Yo lo haría solamente en caso de que interiormente lo ansiara. Y cuando 
exista esta ansia, no permitiré que nadie me desvíe de dar ese paso. Absolutamente, 
no hay razón para suponer que ayunar me ayudaría a ver a Dios. No puedo creer 
que, si acepto ayunar durante cuarenta días, Baba podrá ayudarme a ver a Dios. Ese 
sería un negocio fácil. Si podemos ver a Dios de manera tan fácil como esa, entonces 
esa experiencia carece de valor para mí. 

Pensé que Baba no dividía la vida en campos separados. Para una persona cuya 
vida está dedicada al dharma, a la política, a la economía, etcétera, todos estos son 
aspectos del dharma, y él no puede dejar afuera ninguno de ellos. Según mi parecer, 
no sabe qué es el dharma quien lo considera una de las muchas actividades de la 
vida. Por lo tanto, me resulta inconcebible que algún día yo renuncie a la política, a 
la reforma social y a otras actividades parecidas.  He ingresado en los campos de la 
política, del servicio social, etcétera, por el bien del dharma. 

No prometí traducir al gujarati los escritos de Baba. Por el contrario, sugerí a 
Baba que debía dejar de encantarse con el inglés y que no escribiera, o encontrara a 
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alguien que escribiera por él en inglés, y que escribiera y expusiera sus ideas en 
gujarati, que es su lengua materna, o en persa, que él conoce muy bien. Efectiva-
mente, yo traduciría con seguridad al gujarati cualquiera de sus escritos, los cuales 
me gustan profundamente. 

En suma, soy un alumno de las ideas de Baba. Vi que él recibía un telegrama de 
Jamshed Mehta, a quien considero un alma pura. Estoy siempre en busca de bhaktas 
(amantes) de Dios y conocí a Baba, pensando que era uno de ellos. 

 
Vandemataram – Saludos a la Madre Patria, 

Mohandas Gandhi 

 

Una semana después, Chanji recibió otra carta de Gandhi: 

18 de octubre de 1932 
Yeravda Mandir – Templo 

Hermano Dadachanji, 
Recibí su carta, y también su telegrama. 
Afortunadamente, el Hermano Mahadev (Desai) ha conservado una copia de mi 

respuesta a tu carta del 23 de septiembre. Por ello, le pido adjuntarle la copia de mi 
respuesta dirigida a usted. 

Puesto que usted está de acuerdo conmigo en no dar un largo informe a la 
prensa, no tengo nada más que escribirle al respecto, y en este momento no tengo 
nada que señalarle que sea una tergiversación de los hechos tal como yo los sentí, 
en el minucioso informe que usted me envió para que yo lo leyera detenidamente y 
lo corrigiera. Sin embargo, algún día, cuando nos encontremos, trataré de explicarle 
lo que sentí y quise decir como una tergiversación de los hechos mencionados en el 
pormenorizado informe que usted preparó sobre los Encuentros de Meher Baba y 
Gandhi. Por favor, no interprete mal lo que le digo; no digo que yo culpe a alguien 
por esa tergiversación, sino que lo que quiero decir es que ha sido definitivamente 
un malentendido. 

Esto es muy natural, y muchas veces tuve la experiencia de que los malos enten-
didos brotan cuando tratamos de reproducir de memoria conversaciones que tuvie-
ron lugar entre dos personas. 

Por favor, acuse recibo de esta carta. 
Vandemataram 

Mohandas Gandhi  

 

Una tercera carta de Gandhi fue recibida al día siguiente: 

19 de octubre de 1932 
Hermano Dadachanji, 
Recibí su carta con fecha 8 de octubre y las páginas que acompañan. He leído la 

carta en detalle. No pienso que debiera ser publicado. Excluye muchos temas y lo 
que está incluido en ella está expuesto de tal forma que es muy fácil de ser malin-
terpretado. En consecuencia, soy de la opinión que ninguna parte de esto debería 
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ser publicado. Todo esto es necesario para dejar establecido que la relación entre 
Baba y yo, no es la de gurú y discípulo, sino la de dos amigos corrientes. Y que la 
mayor parte de nuestras conversaciones se encuentran relacionadas a temas espiri-
tuales. Entonces, el público aquí o en el occidente no necesita dar importancia al-
guna a nuestro encuentro o conversación.  

No veo necesidad alguna de publicar o decir nada más al respecto. 
Mohandas Gandhi 

 

Lo que sigue es la respuesta de Chanji a Gandhi: 

24 de octubre de 1932 
Estimado Ghandhiji, 
Acabo de recibir en Bombay su carta del día 19. 
Me alegró su respuesta porque también me ayudará a contar, a muchas personas 

a quienes esto concierne, que a usted no le gusta hacer público este asunto. 
Por supuesto, Shri Baba no puede objetar esto para nada, pues no quiere publi-

cidad alguna por este asunto o, en lo que respecta a cualquier otro asunto. Por lo 
tanto, creo que lo mejor es dejar esta cuestión por ahora. 

En cuanto a ciertas cuestiones de su carta actual, me propongo aclarar esto en mi 
próxima carta. Entretanto, quiero que sepa que aún no he recibido su respuesta a 
mi carta anterior, a la que, en su última carta, usted parece haber insinuado que la 
contestó. 

Es muy probable que Baba viaje a Europa y América el mes próximo, y que visite 
diversos lugares relacionados con su misión espiritual. Están en marcha los prepa-
rativos para este viaje. 

Escribo esto muy de prisa. 
Atentamente, 

F. H. Dadanchanji 

 
Tres días después, Chanji escribió a Gandhi una larga carta para aclarar ciertos asuntos 

que había entre ellos: 

Octubre 27, 1932 
Nasik 

Estimado Ghandhiji, 
El 23 recibí en Bombay su carta del día 19. 
Tal como le escribí, me alegró recibir su carta porque su contenido será de utili-

dad al contestar a quienes buscan información. Puedo decirles francamente que us-
ted ahora no considera conveniente publicar nada perteneciente a estas 
conversaciones. Por supuesto, Baba tampoco lo querría de otra manera. No se trata 
de lo que él diga a este respecto. Él se mantiene muy indiferente con cuanto la prensa 
dé a conocer; además, le desagrada la publicidad. 

Lo poco que hasta la fecha fue publicado, se dio a la prensa para librarnos de 
periodistas que nos golpeen la puerta, nos acosen en busca de noticias y molesten a 
Baba. Asimismo, debido a que algunos amantes de Baba son muy entusiastas difu-
sores de su mensaje de Amor y Verdad, lo presionaron para que conceda entrevistas 
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a periodistas en Occidente y también en Bombay. Toda esta publicidad ha creado 
una confusión porque los periodistas desfiguraron los hechos, y esto tuvo por re-
sultado que crearon malos entendidos. 

Puesto que Baba está bien al tanto de cómo los periodistas acostumbran desfigu-
rar los hechos para que se ajusten a sus propios intereses, prohibió toda entrevista 
antes de desembarcar en India. De esta manera, la gente no podía saber lo que Baba 
estaba haciendo. Asimismo, usted había sugerido esto cuando hace un tiempo nos 
conocimos, durante la primera vez que lo visité. Baba impuso estas restricciones 
porque no quería que la gente se extraviara más con los malos entendidos que la 
prensa crea. 

Ahora bien, sucede que Baba ha tenido que aflojar estas rigurosas restricciones que 
él había impuesto respecto de la publicidad periodística por las siguientes razones: 

Tan pronto Baba regresó de Occidente, sus devotos lo presionaron para que les 
diera cierto margen a fin de dar a conocer sus planes para beneficio de los demás 
amantes. 

Los periodistas visitaron a Baba y le suplicaron que les suministrara información. 
Surgió una necesidad urgente de aclarar las cosas porque algunos diarios trata-

ron de implicar indirectamente a Baba en política después de vincularlo a él y a sus 
conversaciones con usted y el doctor Ambedkar acerca de las actividades políticas 
de usted. 

Asimismo, había necesidad de decirle al público que los encuentros y conversa-
ciones de Meher Baba y Gandhi no tenían nada que ver con una relación entre Maes-
tro y discípulo; las conversaciones no se basaron en esto, y tampoco usted lo 
mencionó en esa época. 

Todo lo que usted conversó fue principalmente de carácter espiritual. 
Asimismo, le dijimos a Baba que usted había insinuado esto (en nuestro último 

encuentro): “¿Por qué la prensa no da en estos días noticias sobre Baba?”. Fue en-
tonces cuando Baba concedió ese deseado margen para que se utilizara a la prensa 
como un medio de acceso e información para sus amantes, diciendo: “Hagan lo que 
piensen que sea mejor. Pero procuren no decir una sola palabra a la prensa sobre 
Gandhi sin dejar que él primeramente lo lea”. De manera que Gandhi nos impartió 
estrictas instrucciones. 

Por consiguiente, en el minucioso informe que se prepararía para la prensa, los 
amantes de Baba pensaron que lo mejor era incluir, con ciertas aclaraciones, las vi-
sitas que usted hizo a Baba y las conversaciones que tuvieron lugar, al igual que los 
reportes sobre la visita de Baba a Occidente. Pero los amantes no tenían información 
alguna sobre las tres veces que usted se reunió con Baba a bordo del vapor Rajputana 
y lo que sucedió posteriormente. Naturalmente ellos se acercaron a mí y les di algu-
nos fragmentos, debido a que todo lo intercambiado durante las reuniones no era 
dirigido a la prensa. 

Basado en la información recolectada, los compañeros devotos realizaron un bo-
rrador rápido del reporte detallado para el comunicado de prensa, y le envié a usted 
solo la porción del reporte concerniente a los encuentros entre Ghandi y Meher Baba 
para su detallada lectura, correcciones, agregados y modificaciones.  

Ahora usted podrá deducir de esto que, cuando se decidió informar a la prensa, 
fue preparado con el propósito de aclarar los malos entendidos creados todo el 
tiempo por la misma, la cual se deleitaba en dar noticias sensacionalistas sobre Baba 
y sus actividades, y los encuentros de usted con Baba. 
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¡Nuestra intención fue tan sencilla como evidente! Pero por su carta deduzco que 
se la interpretó mal, lo cual originó cierto malentendido. 

En su carta, usted dice: “se ha omitido mucho”, y coincido en esto, porque no 
habría sido conveniente publicar todo lo que ha trascendido durante los encuentros; 
fue imposible incluir todo en el informe general. Pero cuando usted menciona que 
se ha cambiado el sentido, no puedo descubrir indicio alguno de esto, ni creo que 
sea así porque me esforcé muchísimo en estar especialmente atento a que ese in-
forme no diera una imagen exagerada de lo sucedido, ¡y mucho menos yo toleraría 
que se alterara el sentido o se desfiguraran los hechos! A pesar de todo esto, usted 
ha planteado sus dudas; por eso, tenga a bien advertir que he desechado el tema de 
dar este informe a la prensa. 

En alguna ocasión, en el futuro, cuando nos lleguemos a encontrar, desmenuzaré 
personalmente este asunto a fin de esclarecer mejor el hecho. Entretanto, considero 
aconsejable mantener silencio sobre este tema y, de acuerdo con el deseo que usted 
expresa en su carta, tenga la seguridad de que no daré informe alguno a la prensa. 

Actualmente, estamos abocados en los preparativos del inminente viaje de Baba 
a Occidente, que tendrá lugar al principio o al final del mes próximo. 

Usted insinuó en su carta que “Usted debió haber recibido ya lo que le escribí 
contestando la carta suya”. Aún no recibí esta respuesta, y estuve esperando cons-
tantemente su contestación a mi carta porque, en una de sus tarjetas postales, usted 
había escrito: “Escribiré mi respuesta dentro de dos o tres días”. Como no la he re-
cibido, precisamente hoy le envié el siguiente telegrama: “Recibí carta del 18 pero 
sin respuesta a mi última carta del 23 de septiembre. Va carta”. Espero que haya 
recibido este telegrama. 

 
A continuación de esto, además, Chanji escribió a Gandhi: 

1º de noviembre de 1932 
Nasik 

Estimado Mahatmaji, 
Recibí su carta del día 28, junto con la copia adjunta de su carta del día 10. 
Después de leer ambas, no pude resistir y se las mostré a Baba. Leyó las dos y 

luego deletreó sonriente: 
“Es verdad; debía ocurrir un malentendido al desfigurarse los hechos reunidos 

y apuntados por un tercero, especialmente si los reproduce otro que no intervino 
directamente en lo que se conversó. Escribe ahora lo que te dicto”. 

Baba dictó en gujarati, en su tabla, contestándole así directamente: 
“Son muchos los que se engañan creyendo que han Realizado a Dios. Después 

de leer el Vedanta y los textos sufíes, muchos creen ingenuamente que alcanzaron el 
estado de ‘Ahm Brahmasmi’ o ‘Anal Haq’: el estado de ‘Yo Soy Dios’. No obstante, esas 
equivocaciones son mucho mejores y más tolerables que esas arraigadas suposicio-
nes de la humanidad en el sentido de que este mundo y sus asuntos son eternos y 
reales. Lo que digo es que es mucho mejor que a uno lo induzcan a creer que “Yo 
no soy otro que Paramatma’, que empeñarme en creer que ‘Soy solamente una mota 
de polvo, soy un pecador y soy débil’. 

“Sin embargo, también hay algunos héroes que continuamente experimentan en 
sí mismos, y en todos los demás, al Ser Eterno, y están libres de todo engaño, de una 
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vez por todas. Estas personas, que han Realizado la Verdad, y La experimentan con-
tinuamente, pueden hacer que los demás experimenten al Ser Eterno que mora en 
ellos, porque quienes han Realizado la Verdad nada tienen que hacer ni dar, salvo 
desnudar al Ser Eterno quitando el velo de la ignorancia que separa, que se ha es-
parcido sobre el Uno y Eterno Atma, el cual mora por igual en ellos mismos y tam-
bién en los demás”. 

A esta altura, Shri Baba sonrió e indicó en el tablero: “Dile a Dosaji (afectuosa-
mente, “el anciano”) que nos haga saber qué le parece mi gujarati”. 

Baba continuó: “La política, el bienestar social, la economía, etcétera, son sola-
mente diferentes facetas de una misma sustancia –la espiritualidad– porque cada 
una de ellas está incluida en el Conocimiento del Uno. La espiritualidad incluye 
todo: política, economía, ética, bienestar social, educación cívica, y toda otra clase 
de servicio. Así como los rayos del sol no difieren del sol, de igual modo cada una 
de estas divisiones es solamente una diferente rama del Mismo Ser Eterno”. 

“De manera que, indirectamente, desde el punto de vista de la espiritualidad, yo 
represento siempre mi papel en todas estas cosas, y lo digo, y siempre hago que los 
demás lo hagan. La única diferencia es ésta: mientras el ignorante experimenta a 
maya, y quiere ‘esto y aquello’ en maya, el Dnyani (quien ha Realizado a Dios) con-
templa incluso a maya como una expresión de Dios, y la experimenta como tal”. 

“Hubo un diario de Occidente que sostuvo la idea de que existía entre nosotros 
una relación de Maestro y discípulo (pero esto llamó la atención y se remitió a ese 
diario una inmediata enmienda). Ahora usted, por otra parte, escribe que es un 
alumno de Baba. Considero que estas dos cosas son muy diferentes. O sea, a usted 
lo considero Premi Mitra, o sea, quien es mi amoroso amigo, porque en cada uno yo 
no veo a otro que no sea yo mismo. De manera que, ¡de quién podré ser Gurú y 
dónde podrá estar el chela (discípulo)! Según mi parecer, ¡entre todos mis amigos, el 
más querido es quien permanece infinitamente inquieto buscando la Verdad!”. 

“Pero dígale a Dosaji que no podrá librarse de que me prometió traducir mis 
artículos al gujarati porque cuando yo acepté su sugerencia de que todos los artícu-
los se tradujeran al gujarati, y él dijo que los supervisaría y corregiría desde el punto 
de vista idiomático, entonces había expresado claramente que prestaría toda la 
ayuda posible en esta labor. ¡El no pudo haber olvidado esto! 

“Cuando tengamos ocasión de volver a vernos, nos divertiremos un poco más”. 
Esta respuesta, que yo apunté palabra por palabra, es exactamente como Shri 

Baba la dictó con su tabla alfabética. 
Y ahora, de mi parte tengo que pedirle algo: que tenga la bondad de contestar 

esta carta porque creo que en el pasado surgió un malentendido mientras intercam-
biábamos una extensa correspondencia. Presiento que, como resultado de esto, es 
probable que Baba esté un tanto ofendido. Y aunque Baba ni una sola vez me hizo 
siquiera una insinuación o me echó la culpa de esto, no obstante, esto me ha intran-
quilizado durante mucho tiempo y creo que su contestación a esta carta aliviará esto 
que yo siento. Alguna vez, cuando surja la oportunidad de una entrevista personal 
con usted, ambos tendremos ocasión de dar nuestras explicaciones. 

Tenga a bien notar que Shri Baba saldrá de India hacia Occidente dentro de 
quince o veinte días. 

Atentamente, 
F. H. Dadachanji 
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Meher Baba sentía profundo afecto por Mahatma Gandhi, y le puso el sobrenombre de 

“Dosaji” para transmitir su afecto. Conmovido por los sentimientos de Baba, Gandhi aceptó 
su nuevo sobrenombre y contestó a Chanji: 

3 de noviembre de 1932 
Yeravda Mandir 

Hermano Dadachanji: 
Hoy recibí su carta. Usted escribió “Baba dijo”, subrayando con lápiz de color 

rojo muy intenso la palabra dijo. 
Si Baba no lo hubiera dicho con su tablero sino que lo hubiera dicho con su lengua, 

entonces ¿no puedo considerar que mi carta tenga la fuerza de hacer que Baba inte-
rrumpa su silencio? ¡De esta manera, uno está obligado a aceptar que la Era de los 
Milagros aún no ha desaparecido! 

Por favor, dígale a Baba que “Dosaji”, ese nombre que él dictó en su tablero, en 
gujarati, ¡es una dulzura de su parte! Tal vez yo no coincida con todo lo que Baba 
“dijo” (con el tablero) en gujarati y confío en que algún día lo discutamos fervoro-
samente en un encuentro personal, Dios quiera, pues algo como esto no es posible 
por correspondencia. 

Dígale también a Baba que lo que Dosaji prometió no será en vano. Si Baba es-
cribiera en gujarati y yo lo aprobara, entonces seguramente prepararía la publica-
ción de sus escritos. ¿No fue ésta la condición? 

Es más que suficiente para mí haberme enterado por usted que la espiritualidad 
incluye todo: política, economía, ética, bienestar social, educación cívica y todas las 
demás clases de servicios. 

Me gusta la amistad que usted afirma y expresa. Pero pienso que no hay ninguna 
necesidad de adornar la amistad denominándola “amoroso amigo” porque una 
amistad despojada de amor no puede durar. 

Usted no tiene motivo para sentirse desanimado. Los malos entendidos surgen 
con frecuencia, pero donde existe voluntad para aclarar todos los malos entendidos, 
no puede haber obstrucción alguna ni puede obrarse mal. 

¿Adónde irán todos ustedes, y por cuánto tiempo, en este viaje a Occidente? Y 
dígale a Baba que no puedo entender todo este daudam-daud (ajetreado viaje). 

Mohandas Ghandi 

 

Chanji contestó a Gandhi de esta manera: 

Nasik, 
8 de noviembre de 1932 

Estimado Mahatmaji: 
Recibí su carta del día 3. Shri Baba se alegró al leer su contenido. 
Como respuesta, Baba me indicó que le comunique que cualquier cosa intere-

sante que él desee transmitirle sobre usted podría hacerse mejor personalmente, 
cuando tenga lugar un encuentro. Comunicarse por medio de cartas hace que lo que 
se expresa parezca árido y entonces las palabras escritas pierden interés y encanto; 
no pueden ser portadoras del mismo sabor con las que se las sazona cuando se las 
expresa personalmente. Por ello, Baba también está de acuerdo con usted y dice que 
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cuando alguna vez usted esté con él, habrá oportunidad de pasar un magnífico 
tiempo juntos. 

Es probable que esta vez nuestro viaje por Occidente se prolongue unos seis me-
ses. Baba tiene la intención de salir el día 21 de Bombay hacia Italia, Alemania e 
Inglaterra. Y después de esto, también se propone visitar América. 

La causa de este ajetreado viaje por el mundo puede atribuirse al hecho de que 
han sido absolutamente necesarios en vista del amor y la devoción crecientes de sus 
seguidores tanto de Oriente como de Occidente, quienes más necesitan, por igual, 
la presencia física de Baba. ¡El código del AMOR es absolutamente diferente y único! 

Baba tendrá que pasar seis meses por año en Oriente y seis meses en Occidente. 
Esto parece inevitable debido a los indicios externos sobre su misión de establecer 
un vínculo espiritual entre Oriente y Occidente, y consolidar este sentimiento de 
estrecha unión espiritual como base de su labor espiritual. 

Otra vez ha surgido un malentendido porque en mi última carta escribí estas 
palabras: “Baba dijo”. No debería haberse considerado que Baba dijo esto con su 
lengua. Hay que entender que Baba lo dijo con la ayuda de la tabla alfabética. ¿Cómo 
puede ser posible que hable sin romper su silencio? Ahora es un asunto rutinario, 
durante estos muchos años de conversación o correspondencia con otros acerca de 
Baba mencionar muy frecuentemente “Shri Baba dijo” o “Shri Baba dice”. Esto se 
entiende siempre como que Baba lo dijo por medio de su tabla alfabética. 

Contrario a lo que usted escribe en su carta, ninguno de nosotros aquí ha subra-
yado con lápiz rojo la palabra dijo en mi carta. Por otra parte, a menudo encontra-
mos marcas y rayas, efectuadas con lápiz rojo o azul, en sus cartas recibidas de allá. 
Dimos por sentado que no es posible que usted haya hecho eso. Ahora comprende-
mos que consideró importantes las palabras “Baba dijo”, especialmente porque en-
contró la palabra dijo subrayada con lápiz rojo. 

Toda esta explicación le hará comprender muy claramente estas cuestiones. 
Atentamente, 

F. H. Dadachanji 
 

P.D. En la carta dirigida a usted, Baba lo mencionó como Premi Mitra (amoroso 
amigo). Respecto a esto, Baba dice que a través de su refinado gujarati ha traducido 
las dos palabras en inglés “dear friend” (querido amigo) del inglés al gujarati. Baba 
dice también que seguirá llamándolo así porque, por aceptarlo como su amigo, lo 
considera un Premi, un amante de Dios. 

Baba le envía su amor y sus bendiciones. 
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LONDRES 
Y ZURICH 

Meher Baba en Londres, Inglaterra, en diciembre de 1932, de pie con Jal,  
Vishnu, Enid Corfe, Norina Matchabelli, Adi Jr. y Kaka Baria. 

Una vez que se hicieron los preparativos necesarios, Meher Baba y cuatro mándali par-
tieron de Nasik para efectuar su cuarto viaje a Europa. El lunes 21 de noviembre de 1932, Baba 
y sus compañeros se embarcaron en Bombay en el Conte Verde, un transatlántico italiano. Los 
mándali que estaban con él en este viaje eran sus hermanos Jal y Adi Jr., Vishnu Deorukhar y 
Kaka Baria. Ya en el mar, Baba emitió el siguiente mensaje para la prensa de India: 

India es un país espiritual. Posee la más afortunada y única posición en el 
mundo, por ser la Tierra de los santos y Maestros espirituales durante siglos. En 
consecuencia, la atmósfera espiritual de India debe conservarse incluso a costa de 
estar en la esclavitud y la infelicidad material. 

No importa cuánto India sufra durante tanto tiempo porque conserva su poten-
cia y su valor espiritual. Además, el resultado de su actual sufrimiento será la liber-
tad y la felicidad. 

El verdadero valor de la libertad y la felicidad se aprecia realmente sólo después 
de experimentar la esclavitud y la aflicción. Para anticipar el fin de este sufrimiento, 
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hay que amar a amigos y enemigos; debe haber buena voluntad, paciencia y domi-
nio de uno mismo. India ha de tratar también de remediar sus propios defectos en 
lugar de clamar por los defectos de los demás. Deben cesar el odio entre las princi-
pales comunidades, y también sus disputas pequeñas pero desastrosas; entonces, la 
libertad y la felicidad de India estarán aseguradas. 

Pronto el mundo se dará cuenta de que ni los cultos, los credos, los dogmas, las 
ceremonias religiosas, discursos o los sermones por un lado, ni la fervorosa bús-
queda del bienestar material y del placer físico por el otro, podrán alguna vez pro-
ducir verdadera felicidad. Solamente el amor desinteresado y la hermandad 
universal podrán producirla. 

De los primeros viajes al extranjero, éste fue el único en el que Chanji no acompañó a 
Baba. Cuando Baba se embarcó hacia Europa, Rustom recibió la orden de embarcarse hacia 
Los Ángeles, California, vía China, a fin de efectuar determinado trabajo en Hollywood. 
Rustom partió el 2 de diciembre. Chanji también recibió instrucciones de viajar a China para 
vivir por un tiempo con Herbert Davy. Se embarcó hacia China a fines de diciembre. Antes 
de partir, Chanji anotó estos pensamientos en una carta que dirigió al grupo “Kimco”: 

No es cosa fácil separarse de Baba, especialmente para quien vivió tan cerca de 
él durante más de siete largos años. Esto significa que se trata de algo impensable; 
nadie puede tener idea de esto. Ni yo mismo tenía idea de que pudiera ser así de 
grave. He visto a muchas personas sufrir, y les brindé mi más cariñosa compasión 
y mis sentimientos fraternos. A veces, yo lloraba por lo que los demás sufrían. Sin 
embargo, aún no tenía una idea práctica y personal del sufrimiento hasta que esto 
me ocurrió personalmente. 

Esta vez, cuando Baba me dijo que me quedara en India y me encargara de ver 
a Herbert en China, tuve que hacerlo, por supuesto. No hay mayor infelicidad en 
un momento como éste que rehusarse a hacerlo. Sin embargo, sólo mi corazón me 
diría cómo continuar. Durante una semana, mientras Baba aún estaba en India, yo 
estaba por ahí como un muerto que camina, mi mente se hallaba totalmente en 
blanco, mi estómago parecía tener un trozo de hielo adentro; me sentía torpe, frío, 
aturdido y paralizado. Y cuando él se fue, la vida pareció apagarse, y me pareció 
que todo estaba muerto. 

Baba y los mándali llegaron a Venecia, Italia, el viernes 2 de diciembre. Allí los espera-
ban Elizabeth Paterson, Norina Matchabelli, Nadine Tolstoi y Quentin Tod. Después fueron 
en tren hasta Londres, y llegaron a Milán el 4 de diciembre, donde Enid Corfe y otra segui-
dora se reunieron con ellos. El grupo pernoctó en el Hotel Diana, marchándose a las cinco 
de la mañana del día siguiente. Baba llegó a París a las seis de la mañana del 6 de diciembre 
y partió hacia Londres al mediodía, llegando ese mismo día. 

Entretanto, Kitty Davy y los otros integrantes del grupo “Kimco” habían reservado una 
estadía de siete días para Baba en el Hotel Knightbridge. Tan pronto Baba llegó, sus devotos 
se congregaron entusiastamente cerca de él. Esta fue la primera oportunidad en la que Eli-
zabeth y Norina se habían reunido con el grupo de Londres. Norina tenía muchos conocidos 
en Londres y los trajo para que vieran al “Amado de Dios”. Entre esas personas estaban: la 
Condesa Kitty Pahlen, de Rusia, la Baronesa Rothschild, Lady Stella Vitelleschi y Vivianne 
Gieson. Vivienne, una bailarina de ballet, conocida como “Oria”. 
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Su silencio inspiraba a sus gopis para que entonaran su Canción 
a fin de que otros se sintieran atraídos hacia el Maestro de la Música. 

Sólo el vino contiene esta Canción, la cual 
reverbera su ritmo para que el corazón pueda despertar. 
Y, quien, salvo el Saki, ¿puede dar este vino del amor? 

Baba explicó a sus amantes que deseaba que fueran a India el año siguiente. Y por 
primera vez, le contó a “Kimco” sobre Mehera y el intenso y puro amor de ella por él. Él 
indicó con gestos: “Mehera es mi Radha, y su vida consiste en mi felicidad. Cuando ustedes 
la vean, tendrán una idea de lo que el amor de ella significa para mí. ¡Su amor me mantiene 
feliz siempre!”. 

Durante esta visita, Baba paseaba por Londres de incógnito. Cuando estaba descan-
sando en el hotel, se soltaba la larga cabellera y designaba a Delia de Leon y Margaret Craske 
para que lo peinaran, deletreando en su tablero: “¡Qué afortunadas son porque aquí les 
asigno la tarea de Mehera en India!”. 

En más de una ocasión debatieron la idea de hacer una película sobre la vida de Baba. 
Este proyecto interesaba especialmente a Norina quien había estado detrás de él con distin-
tos cineastas desde que Baba lo había mencionado en el lugar de retiro de Harmon, en 1931. 

Mientras Baba estaba en Londres, Kitty Davy estaba siempre ocupada atendiendo dis-
tintos asuntos, sirviendo a los demás de manera muy desinteresada. Delia estaba en el hotel 
todo el día, desempeñándose como secretaria, concertando citas para entrevistas y contes-
tando el teléfono. Baba y un grupo solían ir al cine al anochecer y él observaba cuán afecto 
era a las comedias de Charlie Chaplin, Laurel y Hardy, y Fatty Arbuckle.  

* 

En esta época, un hindú talentoso y de mentalidad filosófica, llamado Chakradhar 
Dharmanidhar Deshmukh, de veinticuatro años de edad, cursaba el doctorado en filosofía 
en Londres. Deshmukh llegó a saber que Meher Baba estaba en Londres por medio de las 
noticias del Daily Herald. Baba había estado realmente en contacto interior con él cuatro me-
ses antes, pues Deshmukh vio en sueños a Baba de pie delante de él. En ese sueño, Baba le 
dijo: “Estás estrechamente conectado conmigo. Eres un hombre bueno”. Al ver que Des-
hmukh vacilaba en aceptar esto, Baba le preguntó: “¿No lo eres?”. 

Deshmukh contestó: “Bueno o malo, ten a bien aceptarme”. La respuesta de Baba fue 
una inmediata ola de amor y luz. “Fue como bañarme bajo la fría y clara luz de la luna”, 
recordó Deshmukh. 
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Meher Baba y sus mándali vestidos al estilo occidental frente al crucero en su trayectohacia Inglaterra,  
en diciembre de 1932: En la foto: su hermano Jal, Vishnu Deorukhar, Kaka Baria y Adi Jr.. 

 

Meher Baba al llegar a Europa, en diciembre de 1932; está de pie con Kaka Baria, Vishnu,  
Enid Corfe, Norina Matchabelli, Quentin Tod y su hermano Jal.  
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Meher Baba con Enid y Norina Matchabelli; Londres, Inglaterra, diciembre de 1932. 

Y cuando luego él vio la fotografía de Baba en el diario, lo reconoció como el Uno, quien 
ya había conquistado su corazón. La imagen de Baba lo atrajo más aún hacia el Señor, pues 
anhelaba recibir darshan de Baba. Después Deshmuk rememoró: “Al mirar la fotografía, 
hallé en sus ojos precisamente la seguridad de la guía divina que yo había estado buscando. 
La expresión de sus ojos me trajo noticias de la Verdad desde aquella tierra lejana e invisible, 
en la que se halla la Realización final del Origen y la Meta Eterna e Infinita de la vida”. 

El 8 de diciembre, Deshmukh fue a ver a Baba en el Hotel Knightbridge. Trajo consigo 
a la esposa del profesor MacGregor-Morris y al señor N. C. Kelkar, quienes habían llegado 
a Londres para la Conferencia de la Mesa Redonda. Durante su encuentro, Baba preguntó 
al joven Deshmukh: “¿A qué te dedicas?”. 

Deshmukh le explicó que estaba estudiando filosofía. “¿Y cuál es el significado de la 
filosofía?”, le preguntó Baba burlonamente. 

Deshmukh contestó: “Es una ciencia que revela la Realidad oculta”. 

Sonriendo, Baba replicó: “Según mi parecer, ¡la filosofía es la que hace que una cosa 
sencilla sea difícil!”. 

El encuentro cara a cara con Meher Baba tuvo un efecto profundo en el doctor Des-
hmukh, como posteriormente se lo llamó, pues este darshan le enseñó el verdadero signifi-
cado de la filosofía. Desde entonces, se convirtió en un ferviente discípulo y lo demostró al 
ayudar en los escritos de Baba y en el trabajo editorial. 

* 
La búsqueda continua de Meher Baba del “niño ideal” o “perfecto” comenzó en el Meher 

Ashram, en 1927, y duró hasta 1958. Por todos los sitios a los que él fue se llevó a cabo de 
manera inevitable la búsqueda de un niño adecuado para la labor de Baba. Durante estos 
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años, le trajeron muchos niños y todos fueron regresados, con excepción de uno o dos a 
quienes Baba mantuvo a su lado. Y nuevamente, esta vez en Londres, Baba encomendó esta 
responsabilidad a determinadas personas para que salieran a buscar a ese niño. Llevaron a 
Baba, al hotel, a unos pocos niños ingleses. Uno de ellos llamó muchísimo la atención de 
Baba, quien lo retuvo durante tres días. 

Un día, el jovencito le preguntó a Vishnu: “¿Dónde está él?”. 

–¿Quién? –le preguntó Vishnu. 

–¡Ese caballero mudo, de largos cabellos! 

Vishnu le dijo, riendo a carcajadas: “Ahora está ocupado”. 

–Deseo vivir con él siempre,¡ –dijo el niño. 

–¿Por qué? –le preguntó Vishnu. 

–Es muy amable. Nunca vi un hombre como él. ¡Me gustaría contemplarlo por siempre! 

El domingo 11 de diciembre, Meher Baba dio un discurso sobre la reencarnación, y ex-
plicó lo que espíritu significa: 

El alma sigue siendo siempre la misma; sólo es el espíritu el que reencarna y 
toma sucesiva posesión de cuerpos. La gente no entiende qué es espíritu y sólo usa 
vagamente esta palabra. Hay muchos términos que se usan para un aspecto. 

El alma es infinita, eterna y pura. Actualmente, ustedes no comprenden qué es 
el alma, y la mente lo es todo para ustedes. Sin embargo, la mente es a ustedes, lo 
que la ropa es al cuerpo. Ustedes no son la mente que siente y experimenta todo. 
Ustedes no son el ego: ustedes son el alma. 

Hasta que se dan cuenta de esto, el espíritu tiene que reencarnar y cambiar de 
cuerpo. Ustedes se cambian la ropa cuando ésta es vieja, y lo mismo ocurre con el 
cuerpo. Todos ustedes han tenido muchísimos cuerpos, pero el alma de ustedes no 
cambia nunca. El espíritu es el que reencarna una y otra vez hasta que ustedes re-
gresan al Origen de todo, ¡el cual es Baba! 

Una mujer escocesa, tranquila y reservada, de unos veinte años, llamada Christine Mc 
Naughton estaba trabajando en el hotel como camarera y a menudo le llevaba a Baba la 
comida a su cuarto. Un par de días después, Baba llamó la atención del grupo hacia ella, 
indicando: “Ella es una persona muy espiritual; es un alma muy buena”. Les pidió que la 
trajeran para conversar con ella aparte, y así lo hicieron. Posteriormente, Baba informó a 
Norina, a quien él había estado rogando que prestara atención a Christine, que esa mucha-
cha había sido hija de ella en una vida anterior. 

Antes de irse, Baba quiso estrechar la mano de Christine y ordenó al grupo “Kimco” 
que siguiera en contacto con ella. Después, cuando Baba llamó al grupo a India, les indicó 
específicamente que trajeran con ellos a Christine, e incluso pagaran su pasaje y le proveye-
ran la ropa necesaria y dinero para sus gastos. 

Nuevas personas acudieron para ver a Baba en Londres, pero les concedió poco tiempo 
para reunirse con ellas, ya que había venido especialmente por sus amantes cercanos, pa-
sando la mayor parte del tiempo con Kitty, Margaret, Delia, Minta, Kim, Zilla, Audrey, Will 
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y Mary Backett, Tom Sharpley, Charles Purdom y Quentin Tod. Estos eran dignos de alo-
jarse en el ashram de India que él estaba planeando para un futuro cercano. 

En segundo plano, Meredith Starr estaba perturbado por Baba porque, después de tanta 
publicidad, no había interrumpido su silencio en América. Ni Meredith ni Margaret Starr 
acudieron para ver a Baba mientras estuvo en Londres, y tampoco Baba fue al lugar de retiro 
de Devonshire, en Combe Martin.30 El contacto con ambos se había cortado en lo externo, 
aunque Meredith escribía a Baba con frecuencia: “Deme cuatrocientas libras que me debe, 
o la iluminación; ¡de lo contrario, lo abandonaré y dejaré al descubierto como un farsante!”. 
Cuando una de estas cartas llegó, Baba la hizo leer en voz alta al grupo, la hizo circular para 
que la vieran y alzó sus manos para mostrar cuán desesperanzadoras eran algunas situacio-
nes. Exasperado, deletreó en el tablero: “¡Occidente!”. 

Sin embargo, esta relación con Meredith Starr y sus cambiantes reacciones fueron sólo 
aspectos externos. Nadie puede decir qué estaba ocurriendo interiormente ni qué labor es-
taba realizando Meher Baba. 

Ligado al universo y por deber universal, 
desde el comienzo de la Creación hasta el fin, 
el Avatar está conectado con uno y con todos, 

¡pues él mismo es todo y todos los seres! 
En su existencia indivisible, él lo impregna todo 

y nunca deja que nadie sea condenado, 
sin importar qué tan destructivo sea el comportamiento. 

He aquí la grandeza del Avatar y su única debilidad; 
¡tiene compasión por todos y no puede dañar a nadie! 

* 

Tras permanecer una semana en Londres, Baba se despidió de sus amantes predilectos 
y siguió viaje hacia Zurich, Suiza, el 14 de diciembre. Además de los mándali, lo acompaña-
ban Norina, Elizabeth, Enid y Tod. 

El 15 de diciembre, el grupo llegó a Zurich. Hedi y Walter Mertens, y Otto Hass-Heije 
fueron los anfitriones de Baba. Heije era una conocida artista, igual que Hedi Mertens, y 
muy amiga de Norina. Heije tenía una academia de bellas artes en Zurich y allí organizó 
una cálida recepción para Baba, quien estuvo reunido con varios suizos desde las 11 hasta 
13, y desde las 15 hasta las 19, después de lo cual paseó una hora junto al lago. Durante la 
recepción, una señora que después resultó ser una de las principales artistas de Suiza se 
encontró con Baba por primera vez; se llamaba Helen Dahm y años después vivió en India 
con otros occidentales y pintó un cuadro importante para Baba.31  

 

30 Desde que Meredith Starr abandonó a Meher Baba, el lugar de retiro, situado en Devonshire, se disolvió, y 
un año y medio después fue vendido. 

31 Helen Dahm fue la artista que pintó los murales del interior de la tumba de Meher Baba en 1938. Hedi Mertens 
la ayudó mezclando los óleos. 
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Meher Baba con Walter Mertens, en Suiza. 
 
 
 
 
 

Meher Baba con Hedi Mertens, en Suiza. 

  



 

198 
año 1932 

Una de las principales personas que hizo averiguaciones con Heije acerca de Baba fue 
Otto Billo, un empresario internacional interesado en temas espirituales. Junto con su amigo 
Walter Mertens, estuvo siguiendo a un Maestro sufí cuando se enteró de Meher Baba. Otto 
Billo se había encontrado ya con Baba y le dijo a Walter Mertens que éste también debía 
conocerlo. Al principio, la esposa de Hedi tampoco estaba interesada en Baba, pues era se-
guidora de Sri Ramakrishna. Hedi -de modo reservado- fue con Walter; de todos modos e 
inmediatamente, el amor de Baba los cautivó. El contacto de Otto Billo resultó importante, 
pues su hija Irene estaba destinada a estar en estrecho contacto con Baba. 

Baba pasó la noche en la casa de los Mertens, en Feldmeilen, y el 16 de diciembre, a las 
10.15 de la mañana partió de Zurich y llegó a Génova esa noche a las 21.15. Se alojó en el 
Hotel Savoy Majestic, y allí conversó con Norina y Elizabeth sobre sus futuras actividades. 
Algunos occidentales viajarían pronto a India, y Baba programó minuciosamente la visita 
que ellos harían. 

En su trayecto de regreso a India, Baba se embarcó en el Esperia, que llegaría a Egipto el 
17 de diciembre, con Tod, Vishnu, Kaka Baria, su hermano Jal y Adi Jr. Elizabet y Norina se 
quedaron y partieron hacia Nueva York tres días después. 
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EGIPTO 
Y CEILÁN 
 

Meher Baba en Sakkara, Egipto; diciembre de 1932. 

Baba llegó a Alejandría a las cinco de la tarde del 19 de diciembre. Adi Jr., Vishnu y Jal, 
siguiendo instrucciones, partieron en tren hacia Port Said, y allí se embarcaron hacia India 
en el Maldera. Entretanto, Baba, Kaka Baria y Quentin siguieron hacia el Cairo y llegaron a 
las seis en punto de la mañana siguiente. Se alojaron en una pensión, llamada Morandi, 
administrada por el señor Morandi. 

Esa noche, cuando regresaban a su pensión después de pasear por la tarde por la ciu-
dad, Baba se detuvo súbitamente y se quedó parado en la calle sin moverse. Medio minuto 
después, siguió hacia la pensión. Llamó a Tod y le deletreó en el tablero: “Acabo de recibir 
de uno de mis agentes un mensaje que dice que me necesitan en India con urgencia”. A la 
mañana siguiente, Baba indicó a Tod que fuera a la agencia de Viajes y Turismo Cook, donde 
había un telegrama para él. Tod así lo hizo, encontró el telegrama tal como Baba le había 
dicho y se lo trajo. Su enigmático mensaje decía: “Se necesita con urgencia su presencia en 
India para completar ciertos arreglos”. 

Baba partió del Cairo el 23 de diciembre y viajó desde la ciudad hasta Helwan; allí se 
alojó en el hotel de los Visitantes Ingleses. El día de Navidad de 1932, fue a Sakkara para ver 
las antiquísimas pirámides, incluida la del Rey Zoser. Baba había querido ir en tren, pero 
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Tod le sugirió que fueran en auto y alquiló un modelo antiguo. No tenía compartimento de 
equipaje, y Kaka Baria tuvo que acomodarlo en el guardabarros y en los estribos. En esta 
región de Egipto llueve raras veces, pero ese día empezó a llover mucho después de recorrer 
unos ocho kilómetros. Baba se enojó muchísimo con Tod, quien así aprendió a no hacer 
sugerencias personales una vez que Baba expresaba lo que él prefería. 

De regreso al Cairo el 26 de diciembre, Baba volvió a Alejandría el 29 del mismo mes, y 
retornó otra vez al Cairo al día siguiente. El 31 de diciembre, fue al Museo del Cairo y con-
templó la fabulosa colección de Tutankamón. Más tarde, ese mismo día, visitó la antigua 
Iglesia copta en la que José y María habían resguardado de Herodes al niñito Jesús. 

El 1º de enero de 1933, Baba visitó la Esfinge y las grandes pirámides de Keops y Kefrén, 
en Gizeh. 

El 2 de enero, Baba partió hacia Port Said, y el día siguiente, a las cuatro de la tarde, se 
embarcó en el vapor Baloeran rumbo a Ceilán (Sri Lanka). 

Durante el viaje, Baba preguntó a Tod si había notado algo fuera de lo común en una 
muchacha holandesa que viajaba con su familia. Al principio, Tod no notó nada fuera de lo 
común, pero luego vio que ella cojeaba. Baba le explicó lo siguiente: “Hace muchísimos 
años, ella fue una yogui en India. Entonces tenía cuerpo de varón. Mientras trataba de al-
canzar un estado superior de consciencia mediante ayuno y meditación, tuvo un ataque y 
murió. Desde entonces, en cada encarnación. como varón o como mujer, tuvo que renguear. 
A fin de librarla de este padecimiento, tendré necesidad de conquistar su afecto”. 

Meher Baba ante la Esfinge, en Gizeh; en segundo plano, la pirámide de Kefrén.  
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Meher Baba con Quentin Todd a bordo del vapor Esperia,  
en viaje hacia Alejandría, Egipto; diciembre de 1932. 

 

 

Meher Baba en Sakkara, Egipto; diciembre de 1932. 
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Poco a poco, Baba procedió a atraer a esa muchacha hacia él. Ella pasaba cada vez más 
tiempo con él cada día, jugando tenis de mesa o a las damas. Al terminar el viaje, se notaba 
que la salud de ella había mejorado mucho. 

* 

Estaban cerca de Ceilán cuando Baba indicó que deseaba descansar allí un mes en sole-
dad antes de regresar a India. Baba, Kaka Baria y Tod arribaron a Colombo el 12 de enero y 
se alojaron en el Hotel White Horse durante tres días. 

El domingo 15 de enero, Baba recorrió el interior de Ceilán y se alojó en un chalet, el 
Villa Valencia, situado en una colina entre los pueblos de Bandarawela y Diyatalawa, una 
zona cuyo clima, según se decía, era el más uniforme de Ceilán. El sitio era pintoresco y un 
río torrentoso atravesaba el barranco detrás del chalet de Baba, provocando un estruendo 
incesante. 

Tras alojarse allí, Baba indicó a Kaka Baria que encontrara un lugar en el que pudiera 
recluirse durante veinticuatro horas, tal como lo había hecho en Asís. El 19 de enero, Tod y 
Kaka Baria buscaron ese sitio por el pueblito de Bandarawela, y encontraron un templo bu-
dista que estaba al final de una estrecha callejuela. Parecía un lugar adecuado y se lo mos-
traron a Baba. Como un sacerdote no les permitió entrar en el templo, ellos descendieron 
unos pocos pasos y encontraron un patio abierto. 

Se abrió la puerta de una casa de al lado y salió un señor muy anciano, que parecía tener 
por lo menos cien años. Dio muestras de reconocer de inmediato a Baba y se puso a conver-
sar con él haciendo gestos con sus manos. Baba hizo lo mismo, contestándole: “Quiero un 
espacio en el que pueda recluirme sin que me molesten durante veinticuatro horas”. El an-
ciano entendió de inmediato y pidió al sacerdote budista que abriera el templo y pusiera a 
disposición de Baba un espacio allí dentro. Sin embargo, Baba cambió de parecer. Posterior-
mente, observó: “Ese anciano se hallaba en el cuarto plano. La impulsaré hacia el quinto 
plano cuando yo salga de Ceilán”. Aparentemente, su deseo de recluirse fue solamente un 
pretexto para tomar contacto con esa alma avanzada. 

Entretanto, el 19 de enero llegó Adi K. Irani a Ceilán y regresó a India después de que-
darse dos días con Baba. El 26 de enero, en Bandarawela, Baba se reunió con un periodista 
del Ceylon Observer, quien le hizo preguntas sobre Mahatma Gandhi y India, la religión, el 
propósito de su silencio y por qué había ido a América. 

Baba le contestó lo siguiente: 

Observe el movimiento de resistencia pasiva de Gandhi. Es maravilloso desde el 
punto de vista espiritual porque implica sinceridad, verdad y no-violencia. Y no me 
pregunte lo que eso vale como arma política. Nada tengo que ver con la política... 

En cuanto al problema de los Intocables, yo los amo. Están cerca de mi corazón. 
Hace poco cité a su líder, el doctor Ambedkar, y le aconsejé lo que debería hacer. 
Considero que la actitud ortodoxa hindú es una necedad, pero no digo más nada, 
pues a nadie condeno ni odio. 
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Meher Babaen Ceilán, enero de 1933. 
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¿Mi religión? No pertenezco a religión alguna; sin embargo, pertenezco a todas. 
El amor es el que principalmente me representa. Es posible llegar hasta el Uno Infi-
nito solamente por medio del amor y la sinceridad. No creo en dogmas ni ceremo-
nias. Es posible realizar a Dios en cada fase de la vida: en el arte, la ciencia, la 
Naturaleza y la belleza. Esa es mi religión. 

He estado en silencio durante ocho años. No se trata de un voto, sino que em-
prendí esto por razones espirituales. Pronto iniciaré mi misión predicando. Mi ra-
zón para empezar en América es que, por ser América lo más profundamente 
inmerso en cosas materiales y, en consecuencia, el que más sufre, es el suelo en el 
que primero tendrá lugar un nuevo renacimiento espiritual. América necesita sola-
mente la mano de un Maestro que los guíe y reencauce su potencial material hacia 
la cima de la espiritualidad. 

Vuestro Ceilán es un país hermosísimo. Lo visitaré otra vez. Pronto partiré hacia 
India, y luego volveré aquí en mi viaje hacia América, vía China y Honolulu. 

¿Encontraré aquí un ashram? Tal vez. 

El 27 de enero, Baba, Kaka Baria y Tod regresaron a Colombo. Baba ayunó y permaneció 
recluido allí el 29 de enero, y después partió el día siguiente hacia India. Baba y Kaka Baria 
viajaron en tren vía Madrás a Bombay, arribaron el 2 de febrero, y cuatro días después lle-
garon a Nasik. 

Entretanto, Tod se había embarcado de regreso a Inglaterra desde Ceilán, pues se le 
había dicho que escoltara a las mujeres occidentales hasta India. Chanji había salido de 
Shanghai el 10 de enero, y el 28 de enero se unió a Vishnu, Jal y Adi Jr. en Bombay. 
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LOS OCCIDENTALES 
VIENEN 
A INDIA 

Meher Baba con traje occidental en Ceilán; enero de 1933.  
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Después de quedarse unos días en Nasik con los mándali, Baba regresó a Bombay. El 
10 de febrero, de pronto decidió tener pasaporte británico en lugar del persa, y envió a Adi 
K. Irani al Consulado Británico para que consiguiera los formularios requeridos. Chanji los 
llenó y a Baba le tomaron una fotografía. En el formulario de solicitud, frente a la columna 
de “señas particulares visibles”, Chanji escribió: “Cicatriz entre las cejas”. La cicatriz era por 
la piedra que Upasni Maharaj le había arrojado en 1914, dejándole una marca permanente. 
Baba no tuvo reparos en firmar M. S. Irani en esta solicitud, de manera que consiguió fácil-
mente el pasaporte y regresó a Nasik. 

En el trayecto hacia Nasik, Baba empezó a hacer los arreglos necesarios para la llegada 
de sus amantes de Occidente. Cerca de Bombay, en Kandivli, alquilaron el palaciego chalet 
Marker para las mándali y reservaron habitaciones para los occidentales en el Hotel Majes-
tic. También programó una visita de tres días a las cercanías de Bhandardara.  

Al principio, Baba había llamado a sus amantes de Occidente para que se quedaran seis 
meses en India, después de lo cual él los acompañaría a Europa y América, vía China y 
Japón. Pero este plan, igual que muchos de Baba, cambiaría pronto. 

* 

Un día, en el que Baba estaba reunido con los mándali en Nasik, Ghani Munsiff contó 
el siguiente sueño: 

Vi en sueños a un santo cuya figura y personalidad no pude determinar con 
exactitud. Al acercarme le pregunté muchas cosas acerca de Meher Baba: quién y 
qué es, qué se proponía hacer con nosotros, el verdadero significado e importancia 
de la palabra círculo, y otras preguntas. 

Esto fue lo que me contestó: “Has oído que hubo un Profeta que se llamó Jesu-
cristo, y que después de él vino Mahoma de Arabia. Actualmente, el mismo perso-
naje es Meher Baba. ¡Es bueno que hayas acudido a él precisamente a tiempo!”. 

Baba asintió con la cabeza, coincidiendo con Ghani. 

Poco después, Baba fue a Meherabad para inspeccionar y ordenar los asuntos de allí. 
De regreso en Nasik, planeó nuevamente ir a Bombay el 3 de marzo. Antes de partir, hizo 
algo extraño: se enyesó un brazo sin razón aparente. Cuando el grupo llegó a Bombay, vol-
vió a hacer lo mismo, y los mándali se preguntaban qué significaba eso que él estaba ha-
ciendo. Esa noche, Dara Dadachanji tuvo un grave accidente, en el que casi se mata. 
Posteriormente fue a ver a Baba y le dijo: “Baba, sólo tu gracia me ha salvado”. Baba le 
aconsejó que enyesara todas sus lesiones, y entonces los mándali se dieron cuenta por qué 
había hecho aquello. 

Dos días después, el 5 de marzo, Baba visitó el distrito de Bhor, invitado por el maharajá 
del lugar. Tuvo una grandiosa recepción y acudieron cientos de personas para recibir su 
darshan. Al día siguiente fue a Kolhapur y se reunió en la universidad con sus amantes, 
regresando a Nasik. 
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El pasaporte británico de Meher Baba,  
fechado el 1º de febrero de 1933. 
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El 15 de marzo, su hermano Beheram con su prometida Perin, su madre Shireen y su 
hermana Mani llegaron a Nasik. Beheram y Perin se casaron el 21 de marzo en el Templo 
parsi del Fuego, en Deolali. Shireen quedó encantada con la boda. Al día siguiente hubo una 
recepción de gala en Nasik; estuvieron presentes Baba y casi trescientos invitados. Hubo 
diversos espectáculos y actuó Master Krishna, un cantor profesional. 

* 

Pocos días después, Baba celebró una reunión con los mándali y dio minuciosas ins-
trucciones a Pendu, Vishnu y Adi K. Irani sobre los arreglos que había que hacer para la 
visita de los occidentales, y esbozaron un completo recorrido por India. Después, el 3 de 
abril, Baba fue con las mándali a Kandivli. Además de Mehera, también lo acompañaron 
Mani, Naja, Khorshed la grande, Soonamasi y Khorshed la pequeña, Freiny y Gulmai, y 
Dolly, hija de esta última, junto con Pilamai Hormuzd y su hija Silla. 

El grupo de occidentales se había reunido en Europa y el 28 de marzo partieron juntos 
de Génova a bordo del vapor Victoria. El grupo de Londres estaba integrado por Kitty, Mar-
garet, Mabel, Audrey, Minta, Delia, Christine y Quentin Tod; y el grupo de estadounidenses 
estaba compuesto por Elizabeth, Norina y Vivienne Gieson, quien reemplazó a Kim Tol-
hurst, cuyo esposo no quiso que ella fuera. Llegaron a Bombay el 7 de abril. 

Los amantes de Bombay fueron al muelle para recibirlos; Freiny Irani y Dina Talati die-
ron un ramo de flores a cada una de las recién llegadas. Los mándali encargados de ello 
llevaron al grupo al Hotel Majestic, en el que las visitantes pudieron bañarse y descansar. 

A las 2 de la tarde, llevaron al grupo hasta Kandivli y allí les esperaba una sorpresa. 
Todos se precipitaron hacia el interior con la esperanza de saludar a Baba, pero en cambio 
fueron recibidos por Khorshed la pequeña, quien les dijo chapurreando en inglés: “¡Baba 
encontró! ¡Baba encontró!”. 

Baba se había escondido en la casa, y había indicado a Khorshed que dijera a los Occi-
dentales que, cuando llegaran, trataran de encontrarlo. Khorshed no sabía mucho inglés, por 
lo que repetía lo que consideraba que era el mensaje correcto: “¡Encontrar Baba!”. Esto hizo 
reír a todos, y después alguien les explicó que tenían que buscar a Baba. Todos participaron 
de esta diversión y jugaron a las escondidas hasta que, al final, Delia lo encontró. 

Cuando Baba apareció, Mehera, su reina, y las demás mándali lo acompañaban, vis-
tiendo bellos saris. Fue la primera vez con Baba que tuvieron ocasión y permiso para usar 
ropa fina. Baba presentó a Mehera, y ellas vieron que ésta era tal como Baba la había des-
cripto: pura y bella.  Después fueron presentadas a Mani, Freiny, Gulmai, Naja, Khorshed 
la grande y Khorshed la pequeña, Dolly, la hija de Gulmai no estaba presente; ella estaba 
enferma en cama.  Las damas intercambiaron regalos con sus hermanas indias y las mándali 
vistieron con saris a las damas occidentales. 

El amor de Baba no estableció una diferencia entre Oriente y Occidente; todas sintieron 
la unidad esencial presente en su atmósfera. 

Iniciaron sahavas con el Amado y 
el corazón de las gopis se conmovió de manera inefable. 
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Las damas de Occidente regresaron a su hotel, en Bombay, a las ocho de la noche, mien-
tras que, las que estaban con Baba, habían preguntado si Christine y Audrey estaban auto-
rizadas a alternar con las demás personas que habían conocido a bordo de su barco. Baba 
les contestó: “No, nada de eso. Todas tienen que presentarse aquí para estar con un Maestro 
espiritual. Christine y Audrey están autorizadas a volver a Europa en el próximo barco si lo 
desean. Tenían que pisar suelo indio y lo han hecho”. Audrey y Christine optaron por que-
darse después de ser informadas sobre lo que Baba había dicho. 

El 9 de abril, a las seis de la mañana, Baba llevó a las damas de Occidente de vuelta a 
Nasik y después fueron a Bhandardara. El 10 de abril, las occidentales se encontraron con 
Baba y se quedaron tres días. Baba las llevó en barco por el lago e hizo excursiones con ellas. 
Una vez, Baba les pidió que estuvieran con él dondequiera que él fuera. Estaban regresando 
de un largo paseo, cuando vieron algo insólito: relámpagos, nubes, la caída del sol y la salida 
de la luna en el cielo al mismo tiempo. Christine se había adelantado sola, a pesar de la orden 
de Baba, y él demostró su desagrado porque no estaban todas ahí para ver ese espectáculo. 

Con un tono severo, les deletreó: “Si no acatan mis órdenes, ¿de qué sirve que vengan 
a mí? Si vinieron a India para divertirse y pasear, ¡entonces váyanse y diviértanse como 
turistas! Si esto es lo que ocurre, entonces no estoy interesado en esto. No tienen idea del 
significado de caminar conmigo”. 

Meher Baba con sus mándali orientales y sus discípulas occidentales  
en Kandivli, Bombay, abril de 1933.  
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Ellas se quedaron un rato mirando, y entonces Elizabeth preguntó a Baba: “¿Tu modo 
de ver es diferente del mío?”. 

Baba sonrió y le contestó: “Muy diferente. Aunque tus ojos son pequeños, ven el 
mundo. A través de esas ranuras, puedes ver extensos paisajes. ¡Pero cuando los cierres, 
serás capaz de verme!”. 

Delia dijo que cuando cerraba los ojos ¡no podía ver nada! Baba le respondió: “¿Cuándo 
los cerraste?”. Un cierre real significa que en tu mente no debería haber ni un solo pensa-
miento. La muerte de la mente hace que los ojos se cierren, y tan sólo así me verás como yo 
soy realmente. Por esta razón, te digo que estés siempre atenta a mí, sin prestar atención a 
lo que en el exterior te atraiga. ¡Sin embargo, te precipitas sobre lo que te atrae y, de ese 
modo, me pierdes de vista! Por eso, sé cuidadosa en hacer lo que te digo. 

Hubo una vez una situación emocionante cuando unos aldeanos del pueblo llegaron 
para ver a Baba. Había entre ellos un leproso que obsequió a Baba una flor. De inmediato, 
Baba le arrancó dos pétalos, dio uno al leproso para que lo comiera y el otro lo comió él 
mismo. Después abrazó al hombre enfermo y le indicó que él lo curaría. 

* 

Tras permanecer tres días en Bhandardara, el 12 de abril, todos salieron en tren de Iga-
tpuri hacia Agra. Acompañaban a Baba veinte personas, entre las cuales estaban: Adi Jr., Jal. 
Adi Sr., Chanji, Ghani, Gustadji, Kaka Baria, Pendu, Vishnu y Quentin Tod; las discípulas 
occidentales incluían a Audrey, Christine, Delia, Kitty, Elizabeth, Mabel, Margaret, Minta, 
Norina y Viviene. 

Cuando el tren llegó a la estación de Nasik, un griterío rasgó los aires: “Sadguru Meher 
Baba Ki Jai”; eran centenares de personas apiñadas en el andén para recibir darshan de Baba. 
Al detenerse el tren, la multitud se precipitó hacia el compartimento de Baba dando gritos 
de alegría. Algunos cayeron llorando a sus pies, y otros besaron sus pies y el ruedo de su 
ropa; este fue realmente un espectáculo iluminador para sus amantes de Occidente. 

El 13 de abril llegaron a Agra y se alojaron en el Hotel Lori’s Empress. Baba hizo que 
Adi Jr., Pendu y Vishnu se adelantaran hasta Srinagar para disponer el alojamiento del 
grupo en Kashmir. Después de descansar y cenar en el hotel, a las nueve y media de la noche 
Baba llevó al grupo a ver el Taj Mahal bajo la luz de la luna. 

¡El éxtasis flotaba en el aire! ¡Las gopis quedaron cautivadas 
al ver, más allá de ese asombroso monumento y 

de la luna llena que salía, la hermosura de Shyam Sunder! 
¡La belleza del Señor Krishna! 

Baba le hizo señas a Norina preguntándole qué tenía que decir acerca del Taj Mahal, y 
ella replicó: “Desde que te vi ¡ninguna otra belleza puede satisfacerme o afectarme!”. 
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Meher Baba con las damas de Occidente  
en Bhandardara, abril de 1933.  
Mabel Ryan sostiene el brazo de Baba,  
y detrás de ellos están Delia,  
Vivienne, Margaret Crasket,  
Ghani Munsiff, Christine y  
Audrey Williams. 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Las damas de Occidente en India,  
junto con los mándali de Oriente:  

Vivienne, Ramjoo, Kaka Baria,  
Ghani, Norina, Delia, Mabel  

y Margaret. Bhandardara, 
 India, abril de 1933. 

 
  



 

212 
año 1933 

Después de efectuar algunas observaciones sobre la magnificencia del Taj Mahal, Adi 
Jr. le dijo a Kitty: “Esto no tiene nada de espiritual. Es un mausoleo consagrado únicamente 
a un amor humano; se trata del amor que un rey sentía por su reina. ¡Cuánto mayor habría 
sido si el Shah Jahan lo hubiera dedicado a la adoración de Dios!”. 

Baba sonrió y le contestó con gestos: “¡Y aún no has visto mi real belleza y esplendor!”. 

Al día siguiente, Baba volvió a llevarlas a ver el Taj Mahal de día y allí anunció un 
cambio en sus planes. Las damas occidentales habían sido llamadas a India para quedarse 
seis meses y habían dejado su trabajo y su casa, y sus negocios, familiares y amigos. Y ahora, 
menos de una semana después, Baba les informaba que, después del viaje a Kashmir, ten-
drían que regresar a su patria y esperar hasta que él llegara. Esto las dejó pasmadas, pero 
tal como lo hiciera cuando abandonó el lugar de retiro de Harmon, antes de lo programado 
y pospuso el romper su silencio. Una vez más Baba les estaba enseñando obediencia, flexi-
bilidad y fidelidad a él en toda circunstancia. ¿Le obedecerían? “Sí”, respondieron, y Baba 
se sintió muy feliz. 

A las cinco de la tarde del 14 de abril partieron en tren desde Agra hacia Rawalpindi y 
llegaron al día siguiente. Después de que se alojaron, Baba hizo este comentario sobre el 
lugar: “En Rawalpindi hay un hombre que es un santo maravilloso: es uno de mis principa-
les agentes en India. Él da órdenes a muchísimas almas que se hallan en los planos inferio-
res. Rawalpindi es un importante punto de intersección en India, pues aquí todos los 
viajeros tienen que detenerse para seguir hacia el Norte hasta Kashmir”.  

Vishnu, Adi Jr. y Pendu se reunieron con ellos en Rawalpindi el 15 de abril a las tres de 
la tarde, y todos continuaron su viaje en tres autos con Norina y Elizabeth que viajaron con 
Baba. De allí en adelante, Baba viajó de incógnito, con anteojos oscuros y tapándose el cabe-
llo con una boina siempre que hacían una parada. 

El 15 de abril llegaron a Murree, y allí se alojaron dos días en el Hotel Chambers. Baba, 
los mándali, Tod, Margaret y Mabel se alojaron en un chalet, y el resto del grupo lo hicieron 
en el edificio principal del hotel. 

El domingo 16 de abril, Baba dio un discurso a los occidentales, deletreándoles: 
“Cuando el amor a Dios alcanza su culminación, destruye el “Ego-ísmo” y todo deseo y an-
helo. ¡Nada queda, salvo Dios y sus amantes unidos como uno solo! Esto es Perfección. 

Ustedes no saben qué es el amor; lo emocional, el deseo vehemente y la atracción sexual 
no son nada. Cuando una persona quiere poseer algo, eso no es amor”. 

Entonces, Baba las instó: “¡Ámenme, síganme y sírvanme!”. 

–¿Cómo podemos ayudarte en tu labor? -Kitty le preguntó. 

–Ámenme y hagan lo que yo les diga. El amor puro hace que la persona comprenda -
Baba le contestó. 

Fue el domingo de Pascua cuando Baba visitó con el grupo una capilla cristiana y ob-
servó lo siguiente: “Toda adoración vuelve a mí. La plegaria que se musita es la misma en 
el corazón de los cristianos, los mahometanos y los judíos. Todos anhelan al mismo Dios de 
manera indivisible”. 
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Murree era un acantonamiento militar, y ese día, cuando Baba y el grupo paseaban por 
las colinas, vieron la crueldad y rudeza un par de soldados británicos con los lugareños. Baba 
hizo esta observación: “Así tratan a India, y la gente lo tolera porque es pobre. Pero India, 
igual que Egipto, conquistará la independencia dentro de veinte años. Con todos sus defectos, 
los británicos también tienen algo de bueno. Han causado mucho bien y mucho daño. Tuvo 
que suceder. Algunos indios nacieron en Inglaterra y algunos británicos nacieron en India. 

“Los estadounidenses me gustan muchísimo, y los italianos tienen buen corazón, pero 
no me gusta el modo con que los árabes se comportan: ¡son muy lujuriosos!”. 

Baba ordenó estrictamente a la mayoría que no fueran a ninguna parte ni salieran solas, 
pero les permitió salir a pasear por Murree en grupos de a dos. Tras recorrer un largo trecho, 
Kitty se sintió inquieta y le dijo a Delia que iba a regresar al hotel. Delia tuvo la misma 
sensación y ambas regresaron a su habitación. Baba las vio entrar en el hotel, las hizo llamar 
y les indicó: “Ustedes dos fueron las únicas que sintieron que yo quería estar con ustedes. 
Tenía importantes asuntos espirituales que contarles, pero se me fueron las ganas porque 
ninguna estuvo aquí”. 

Así les advirtió que estuvieran constantemente con Baba siempre que se los permitiera, 
y que se olvidaran de las cosas externas que las atrajeran. Incluso en medio de los aconteci-
mientos, la persona que enfoca su mente en Baba está siempre ajena a esos acontecimientos 
al mismo tiempo. “Nunca dejen de estar conmigo”, añadió Baba. “Siempre se perderán 
algo”. Las envió a dar un paseo, pero quiso que los pensamientos de ellas estuvieran con él. 

Baba tuvo una larga charla con Norina y Elizabeth programando su futura labor en 
Occidente. 

Meher Baba con Norina Matchabelli y Vivienne Gieson de viaje hacia Kashmir, en abril de 1933.  
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* 

El 18 de abril, a las seis de la mañana, el grupo salió en autos de alquiler, de Murree 
hacia Kashmir, y llegaron velozmente a Srinagar a las cinco en punto de la tarde. Mientras 
recorrían la zona del Himalaya, se produjo un alud en el camino y hubo que despejarlo para 
poder seguir. Aunque Audrey siempre había tenido miedo a las alturas, recordó que siem-
pre se había sentido absolutamente segura viajando con Baba. Contrajo disentería y Baba le 
ordenó que durante un día no comiera nada, salvo una mandarina. Se normalizó totalmente 
al día siguiente. 

Baba mandó adelante a los mándali, quienes alquilaron cuatro casas flotantes como alo-
jamiento. Las mujeres no tenían idea del frío que hacía en Kashmir. Tenían la impresión de 
que el mes de abril, verano en India, era agradable, y habían enviado toda la ropa de abrigo 
en baúles de Bombay a Colombo, desde donde viajarían a China. Tuvieron que comprar 
ropa de lana en Srinagar porque el frío era glacial, y baba les indicó que no compraran nada 
más. Elizabeth había querido hacer otras compras, pero acató el deseo de Baba. 

Baba las llevó en ómnibus a pasear por distintos lugares de Srinagar y les dio pláticas 
espirituales. Pasaban las tardes en su habitación, en la que escuchaban discos de India y de 
Occidente; cada tanto, Baba les explicaba el significado de las distintas letras cuando tenían 
importancia espiritual. 

 

Meher Baba en Bhaccdadarra, en las Colinas de Deacon. 
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En la tarde del 19 de abril Baba las llevó de paseo en una casa flotante, fueron hasta el 
lago Dal, a unos dos kilómetros y medio de Srinagar. Tomaron el té y comieron sándwiches 
mientras navegaban. El espectáculo era hermoso con el Himalaya detrás y su cadena de 
montañas, pero el clima era frío y húmedo. Mientras navegaban por el lago, todos tuvieron 
que ponerse sacones y cubrirse con frazadas para abrigarse. En todos los sitios en los que 
estuvieron tuvieron un clima frío y fuera de lo común para el mes de abril. Baba comentó al 
respecto: “He hecho girar la llave”. 

Al observar el lastimoso estado de las mujeres, y para quitarles de la mente el tema del 
clima y activarles la circulación sanguínea, Baba hizo amarrar la casa flotante y corrió con 
ellas de un lado para el otro por un prado. Estaba muy contento y dinámico, y este momento 
de alegría les levantó el ánimo. 

* 

El 20 de abril, Baba las llevó en dos ómnibus y un auto a la aldea de Harvan. Vestido 
de incógnito para que los aldeanos no lo reconocieran, Baba les mostró dónde había estado 
recluido y ayunando en 1929. Les señaló la colina y les dijo: “Allá está el lugar en el que 
dos apóstoles de Cristo, Bartolomé y Tadeo, sepultaron su cuerpo; lo habían acompañado 
desde Palestina”. 

Al hallarse en uno de los más hermosos sitios de la Tierra, las damas occidentales des-
cubrieron que una presencia espiritual impregnaba la atmósfera. 

¡Qué paz indescriptible se mecía sobre Harvan! 
Se tenía la sensación de hablar solamente con susurros. 

¡Qué calma indescriptible, qué serenidad! 

Cuando estaban regresando de Harvan, un hombre bajo y escasamente vestido, que 
salió precipitadamente de un sendero lateral, se puso a cantar y bailar y después corrió de-
trás del auto de ellos. Baba le sonrió. Una de las mujeres quiso darle dinero, pero Baba la 
detuvo, y luego las previno: “No se rían de lo que aparentemente es un extraño comporta-
miento. Ese hombre no está loco”. Después informó al grupo: “Se trata de un agente cir-
cunstancial que es necesario que parezca loco para cumplir su labor espiritual. En Kashmir 
hay otros tres agentes; todos son ancianos y no están locos”. 

El 22 de abril, Baba envió a Vishnu a Bombay para que consiguiera los pasajes del grupo. 
Por la mañana, Baba las llevó de excursión alrededor del lago. A las 3 de la tarde Baba los 
llevó de picnic en autobús al lago Mansbal. El camino estaba tan embarrado que, en deter-
minado lugar, todos tuvieron que ir un trecho a pie, mientras el autobús siguió la marcha 
vacío. Hacía frío y los caminos eran malos, pero el escenario era hermoso. Baba volvió a 
correr con todos los integrantes del grupo, de aquí para allá por los prados, muy alegre y 
jovial. Regresaron a la ciudad por una ruta diferente. 

El domingo 23 de abril fue el último día en Srinagar; nuevamente estaba nublado y 
hacía frío, pero por la tarde todas salieron de paseo con Baba. En el trayecto, de repente Baba 
se sentó en unas terrazas en las que unos musulmanes estaban rezando, y dijo con gestos: 
“Ellos son afortunados porque están rezando mientras yo estoy aquí”. 
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De regreso en las casas flotantes, Baba indicó a Elizabeth y Norina que volvieran a 
Nueva York; Tod iría a Santa Margherita, Italia, y aguardaría futuras instrucciones; el resto 
del grupo seguiría hasta Marsella y esperaría un telegrama de Baba sobre seguir hasta In-
glaterra o aguardar su arribo en Génova y, desde allí, viajar con él a Nueva York. 

Una noche, estando en Kashmir, estaban sentados alrededor de una fogata cuando una 
de las mujeres occidentales preguntó a Baba: “¿Cómo sabes quién eres, que tú eres la Fuente 
de todo?”. 

Baba le contestó: Yo lo supe antes de todo. Provine de mi propio Ser. Uno no puede 
conocer la Existencia hasta que uno existe en esa Existencia. 

¡Antes de la Existencia era Él! ¡Él es eso! 
¡Él es el Primero, el Comienzo Mismo! 

¡La Causa Primigenia! ¡Porque todo emana de Él! 

En la mañana del 24 de abril, el grupo salió en auto de Srinagar, atravesó Murree y llegó 
a Rawalpindi a las once de esa noche. El día siguiente, a las dos de la tarde, partieron de 
Bombay en tren. Fue un viaje de dos días. Baba había indicado a las mujeres occidentales 
que fueran directamente al puerto al llegar a Bombay. De modo que el 26 de abril, cuando 
el tren llegó a Delhi, Chanji y Adi Jr. fueron a pedir a los empleados del ferrocarril que 
agregaran el coche de primera clase a un tren que iba al puerto de Bombay. A pesar de que 
aceptaron hacerlo, el empleado británico cometió un error y se puso a insultar a Chanji en 
lugar de admitir que se había equivocado. Esto hizo enojar a Adi Jr., quien se puso a repro-
char la actitud de ese hombre y a decirle que pidiera perdón a Chanji. El hombre le dijo que 
sí, pero no lo hizo porque había otras personas presentes. 

Baba entró en la oficina en ese momento. Al verlo, el empleado británico abandonó su 
silla y se la ofreció a Baba. Baba preguntó a Adi Jr. que ocurría, y cuando éste le contó lo que 
había sucedido, Baba le dio una bofetada por reprender al empleado. Después, el supervisor 
arregló todo para satisfacción de Baba, pero eso demoró un rato y el tren salió de Delhi con 
un retraso de dos horas. Baba dio por concluido el asunto abofeteando a Adi Jr., aunque el 
empleado era quien había cometido el error.  

Baba mantuvo felices a las damas occidentales durante todo el viaje comentando sus 
planes para los momentos que estarían juntos, sin darles la oportunidad de que insistieran 
en la próxima separación. El 27 de abril llegaron a Bombay, y ese mismo día salieron de 
India a bordo del Britannica. Los seis meses en India terminaron siendo quince días. Baba 
las dejó en el puerto sin que nadie lo reconociera y se alejó vestido de incógnito, poniéndose 
los anteojos de sol amarillos y una boina. 

* 

Acompañado por los mándali, Baba siguió viaje hasta Dahanu, se quedó allí dos días y 
el primero de mayo regresó a Nasik. 

Dos semanas después, el 14 de mayo, Baba salió de Nasik hacia Meherabad, y al día 
siguiente fue a Bombay para conseguir las visas. El 20 de mayo, regresó temprano en auto 
a Nasik con Gustadji, Adi Jr., su hermano Jal, Vishnu y Chhagan. Después, ese mismo día, 
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Adi Jr. y Jal sufrieron un grave accidente automovilístico. Baba había estado todo el día 
inquieto, preguntando por ellos. Le había dicho a Adi que llegara a una hora determinada, 
pero estaba un poco demorado. Tuvo el accidente por no haber sido puntual y lo internaron 
en el hospital. 

Al día siguiente, Slamson, hermano de Gustadji dio a todos una alegría inesperada al 
presentarse para ver a Baba después de estar lejos largo tiempo. 

Anteriormente, el 9 de mayo, Baba había indicado a Chanji que escribiera a Mahatma 
Gandhi y organizara un encuentro entre ellos. Pero Gandhi estaba ayunando y no pudo 
contestarle. La que sigue es una carta que un compañero de Gandhi escribió y envió en 
nombre de éste a Chanji: 

15 de mayo de 1933 
Poona, 

Estimado Hermano Dadachanji: 
Su carta del día nueve, enviada al reverenciado Gandhiji, fue recibida. Ha cesado 

de recibir visitas desde el día en el que inició el ayuno. Si Shri Baba viene, él se 
reunirá con Baba, pero no podrá hablar ni discutir nada. 

Hoy ha completado seis días de su ayuno, y puede decirse que su salud es buena 
hasta ahora. 

Mathuradas 

Al recibir esta carta, el 25 de mayo, Baba hizo enviar a Gandhi el siguiente telegrama: 

Mahatma Gandhi a/c Chalet de la señora Thakersey, Poona 
 
Comprendo el significado espiritual de la gran penitencia que usted ha empren-

dido ayunando, lo cual va a servir muchísimo para la causa de los Intocables. 
Mi nazar y mis bendiciones para usted. 
La última etapa crítica también pasará. 
Dentro de poco parto hacia Europa, pero estoy espiritualmente siempre con us-

ted. Con mi amor, 
BABA 

a/c Sarosh Motor Works, Ltd., Nasik 

Baba y unos pocos mándali salieron de Nasik hacia Poona y Bombay el domingo 28 de 
mayo. La búsqueda de un niño ideal continuó en Bombay, pero Baba rechazó a todos los 
niños que los mándali le trajeron. 

Mientras estuvo lejos, se celebró en Nasik, desde el 3 hasta el 5 de junio, una Conferencia 
de Todos los Credos, en el Cine Circle. A pesar de que Baba estaba invitado, no asistió, aun-
que el 3 de junio dictó un mensaje que Ramjoo Abdulla leyó en voz alta el último día de la 
conferencia: 

A menos y hasta que haya completa Realización, que es la meta de todos los 
credos, la fe es la fe después de todo, ya sea que se trate de fe ciega o de otra índole. 
Una vez que se Realiza a Dios, la cuestión de la fe no existe para nada, así como la 
cuestión de la fe no existe para un hombre que cree que es hombre. Quien trascendió 
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las fronteras de toda fe puede entonces sentirse identificado con el Ser Infinito y 
descubre al Ser Único manifestándose en todo. 

Alrededor de una semana después, el 6 de junio, estando en Bombay, Baba fue al Chalet 
Inspection, en Bassein, junto con Pendu, Vishnu, Chhagan, Ramjoo y su hijo Dadu, pero al 
encontrarse con clima displicente, regresaron a Nasik el 8 de junio. 

El 10 de junio, Baba regresó a Bombay para dar término a todos los preparativos de su 
inminente viaje a Europa. Tan pronto llegó, preguntó a Chanji si ya estaban hechas las re-
servas definitivas de sus camarotes en el barco. Chanji le aseguró que ya las había hecho, 
pero Baba siguió insistiendo: “¿Estás seguro de que todo está bien? ¿Lo has visto personal-
mente?”. Chanji volvió a decir que estaba seguro de que todo estaba en orden, pero Baba 
volvió a reclamarle: “Asegúrate; controla de nuevo que todo está bien”. Chanji se sentía 
confiado, pero debido a las reiteradas insistencias de Baba, empezó a tener dudas. Era sá-
bado, la oficina de reservas estaba cerrada y no podía hacer nada hasta el lunes, el día de la 
partida.  

El 12 de junio, a las ocho de la mañana, Baba y los mándali salieron de prisa de Dadar 
hacia el barco; una gran multitud estaba aguardando que Baba partiera. En el momento de 
subir a bordo, Chanji descubrió que habían cambiado los camarotes de afuera, que Baba 
había pedido, por unos de adentro. Entonces Chanji se dio cuenta del significado de lo que 
Baba le había dicho. Se sintió mal y tuvo miedo de enfrentar a Baba, quien tendría que so-
portar un viaje de once días en un camarote pequeño y caluroso, sin claraboya hacia el mar. 
Chanji nunca descubrió qué era lo que había salido mal. 
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PORTOFINO 
Y ROMA, 
ITALIA 

Meher Baba en la Villa Altachiara, Portofino, Italia; junio-julio de 1933. 
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En su quinto viaje al extranjero, Baba partió de Bombay en el vapor Victoria, acompa-
ñado por Chanji, Pendu, Adi Jr., Kaka Baria y Dadu Abdulla, hijo de Ramjoo. Baba estuvo 
de muy mal humor, pues el viaje a Génova fue horrible. Su camarote era chico, y a los mán-
dali frecuentemente no le permitían verlo porque estaban viajando en otra clase. Para em-
peorar las cosas, todos estaban con mareos. Kaka Baria se quedó con Baba durante todo el 
viaje, aunque el camarote era chico hasta para una sola persona. 

Había a bordo uno o dos maharajáes, pero Baba no quiso conocer a nadie. Para evitar 
que lo reconocieran, paseaba por zonas del barco que estaban destinadas únicamente para 
la tripulación. En una ocasión, se encontró brevemente con Nanabhai Janglewala, un ma-
gistrado de Bombay. El 16 de junio, al detenerse en Aden, Baba permitió que algunos aman-
tes parsis subieran a bordo para recibir su darshan. 

El 23 de junio, una semana después, Baba llegó a Génova y se encontró con Kitty y 
Minta. Tras estar alojados dos días en el Hotel Astoria Belgrano, se reunieron con Norina, 
Elizabeth y Anita de Caro, quienes llegaron para llevarlas a Santa Margherita. Elizabeth 
alquiló la Villa Altachiara, la cual daba hacia el mar Mediterráneo desde la cima de un acan-
tilado sobre la plaza principal de Portofino. Baba, los mándali y las damas occidentales se 
mudaron el 28 de junio; el chalet no era lo suficientemente amplio como para alojarlos a 
todos, y alquilaron también otra casa en Santa Margherita. 

Ya en Italia, Baba tuvo ocupados a todos, especialmente con escritos, trabajos mecano-
gráficos y otros trabajos por el estilo. Kitty y Minta se habían adelantado al grupo para llegar 
a Portofino y preparar la casa. Kitty supervisaría todo. Herbert Davy llegó el 4 de julio; Otto 
Haas-Heije, Hedi Martens y su hija Anna Katarina (Roelni) llegaron de Zurich; Enid Corfe 
arribó de Milán; y Víctor y Alice Trau-Fisher llegaron de Viena. Alice había conocido a No-
rina unos años antes tomando un té en Nueva York y se escribían cartas regularmente; No-
rina le habló de ella a Baba y éste las mandó llamar. 

El grupo era grande. Adi Jr., Chanji, Elizabeth y Enid solían escribir a máquina para 
Baba y Otto; Elizabeth también conducía el auto y llevaba la contabilidad; Norina se encar-
gaba de las traducciones y la correspondencia; Quentin Tod manejaba cierta corresponden-
cia; Kitty, Anita, Delia, Mabel, Margaret, Minta y Vivienne participaban en el manejo de la 
casa; Herbert estaba escribiendo un informe sobre sus aventuras en Rusia y ayudando a 
Baba a compaginar un librito titulado Preguntas y Respuestas; y Kaka Baria y Pendu ayuda-
ban a preparar la comida. 

Todos estaban entusiasmados con difundir el mensaje de Meher Baba. Norina y el 
grupo “Kimco” coincidieron en que era hora de que el mundo en general supiera quién era 
Meher Baba y cuáles eran sus enseñanzas y su labor, especialmente teniendo en cuenta los 
rumores falsos, si es que no eran ridículos, que los diarios estaban publicando sobre él en 
esa época. También creían que ellos deberían permitir que la gente se enterara de quién era 
Baba antes de que éste rompiera el silencio y se manifestara, lo cual él había dicho repetidas 
veces que lo haría en un futuro cercano. Por eso estaban ocupados en Portofino recogiendo 
y ordenando material sobre el Maestro en forma de preguntas y respuestas que se publica-
rían en un folleto.  
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Herbert Davy con Meher baba en Portofino; junio-julio de 1933. 

* 

Anita y Tod eran joviales y deleitaban a Baba con divertidas anécdotas que lo hacían 
reír. Una bella tarde de sol, los amantes estaban sentados con Baba en las gradas de Alta-
chiara cuando de pronto Baba miró a Anita y deletreó: “Tú lo sabes, yo soy ambos Dios y 
hombre”. 

Esto la convulsionó, pues pensó: “No tengo idea de qué es Dios”. Miró a Baba y replicó: 
“Pero Baba, no te entiendo como hombre. ¿Cómo podré entenderte como Dios?”. Y ella aña-
dió: “Bueno, mira, no importa. Todos cometemos errores. Puedes llamarte Dios, llámate 
como gustes. Realmente no importa. Yo te amo de la misma manera”. 

Baba se estremeció silenciosamente de risa y llamó a Chanji, y cuando éste sacudió la 
cabeza, Baba le dijo con gestos, reprimiendo la risa: “¡Anita es realmente asombrosa! Sabes 
que acaba de decirme que esto no importa realmente; para ella no es importante que yo 
pueda haber cometido un error al decir que soy Dios y hombre. ¡Ella es absoluta y total-
mente indiferente a esto!”. 

Los días en Portofino también los dedicaban a jugar, cantar, comer bien y vagar por ahí 
en compañía del Dios-Hombre. Sin embargo, por estar constantemente en presencia de 
Baba, ellos ardían en el fuego de su amor mientras mantenían sellados los labios. Era como 
si estuvieran jugando con ese fuego y gozaran con él, mientras conservaban un exterior son-
riente y equilibrados modales todo el tiempo. Esta experiencia sólo sucede cuando los de-
votos tienen la posibilidad de estar con Dios en forma humana. 
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Mientras Baba estuvo en Portofino, la fría luz de la luna iluminaba la noche y las estre-
llas brillaban con todo su resplandor. Una noche había un silencio absoluto en la villa, como 
si se estuviera transmitiendo a la humanidad un mensaje de paz y alegría sobre la Tierra. 
Amantes y mándali se congregaron en torno de Baba, quien apareció sumamente bello, vis-
tiendo un saco azul real. Ellos quedaron inmovilizados y como embriagados por esa silen-
ciosa atmósfera. 

La luna brilló sobre el rostro de Baba, un aroma de jazmín lo envolvió, y detrás se oía el 
canto de las cigarras. “Fue uno de los momentos más oportunos y bellos junto a Baba”, re-
cordó Delia de Leon. “Sólo estábamos sentados ahí, sin decir una sola palabra”. Pudieron 
ver el sonriente semblante de Baba y su cabello que ondeaba como si estuviera iluminado. 

El Sol en persona estaba sonriendo y 
Su sonrisa estaba cautivando el corazón de los amantes 

que exclamaban: “¡Baba, cuán bello te ves! 
¡Verdaderamente, eres Dios y hombre! 

Lo contemplaron y, un rato después, Baba entró calladamente en la casa. Su silenciosa 
Canción de Amor resonó dentro de ellos; su grandeza había grabado a fuego, para siempre, 
el perfil de su forma en sus corazones. Se fueron a acostar, pero ¿cómo podrían dormir? 

Meher Baba con el grupo en Portofino, junio-julio de 1933. Kaka Baria,  
Chanji, Herbert, Adi Jr., Pendu, Tod y Dadu Abdulla.  
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Meher Baba  
en Villa Altachiara,  
en Portofino, Italia; j 
unio-julio de 1933. 
 
 
 
 
 

Ellos estaban absortos y se perdieron en su esplendor 
Como Arjuna, su encanto vino de la visión  
de la belleza y de la gloria de Dios Hombre 

Esta era la gloria de su Verdadero Ser, de la cual se había mostrado un poco aquella noche 
en la terraza de esta villa de Portofino. 

Después de estar un tiempo en esa antigua villa, algunos amantes de Occidente tuvie-
ron experiencias de muy distinta naturaleza. Uno afirmó que un espíritu frecuentaba la casa 
y se había parado frente a él, volviéndose más y más alto. Una mujer dijo que le habían 
tironeado el cabello mientras dormía; otra oyó ruidos. En la madrugada, con todas estas 
historias tintineando en los oídos, Delia de Leon dio un alarido ante lo que pensó que era 
un fantasma que se le aparecía. Resultó ser Margaret Craske que se había asomado por la 
ventana del otro lado para tomar un poco de aire fresco. Al día siguiente, cuando informa-
ron a Baba sobre lo sucedido, él hizo este irónico comentario: “Hay una cosa que me gusta 
de ustedes, los discípulos occidentales: ¡su valentía!”. 
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Meher Baba en la Villa Altachiara, Portofino, Italia; junio-julio de 1933. 
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Sin embargo, Baba confirmó que en la villa había un fantasma. Una vez, estando Kaka 
Baria de guardia, Baba se había levantado a medianoche diciéndole que lo siguiera cuando 
él saliera de la habitación. Bajando la escalera en total oscuridad, Baba se sentó unos minutos 
en uno de los escalones y después volvió a su habitación. Kaka Baria le preguntó por qué 
había hecho eso en medio de la noche y Baba le dio esta explicación: “Aquí había un espíritu 
que ha estado tratando de liberarse durante quinientos años. Hoy lo he socorrido”.32 

Minta volvió a preguntar a Baba si ella podía quedarse esa noche en la habitación de él, 
como lo había hecho en Santa Margherita, pero Baba no se lo permitió esta vez. 

  

 

32 Un fantasma es el espíritu de una persona que se suicidó, y permanece desencarnado y suspendido en el 
plano astral durante siglos. Estos fantasmas deben encontrar un cuerpo para “gastar” los sanskaras fìsicos que les 
quedan. Un aspecto de la labor de los Sadgurus y del Avatar consiste en liberar a esos espíritus del plano astral y 
permitirles reencarnar otra vez, continuando el proceso normal de asimilar la consciencia humana. 
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en Portofino; 
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Llevaron a Altachiara a un niño italiano llamado Tina, para que estuviera cerca de Baba 
en esta visita. Poco después, Baba decidió efectuar un corto viaje a Roma, y Norina, Eliza-
beth, Minta, Kitty, Herbert, Pendu, Chanji y los niños Dadu Abdulla y Tina lo acompaña-
rían. Antes de partir, Baba pidió a los que se quedaban que prepararan algunos sketchs para 
entretenerlos cuando regresara. 

* 

El 6 de julio, Elizabeth condujo a Baba a la medianoche a la estación, y el tren salió 
pasada las 12.30 AM. Baba se sentía muy mal antes de entrar en su coche, pero para cuando 
llegaron a Roma, a las ocho y cuarto de la mañana, estaba muy bien. La enfermedad física 
parecía preceder siempre algún trabajo espiritual importante suyo. 

Se alojaron en el Hotel Elysée, y allí Baba informó esto a Norina: “Quiero tomar contacto 
con quienes están buscando la Verdad, pero los veré hoy solamente. Arregla las entrevistas 
con ellos a las tres en punto de la tarde”. 

Después del desayuno, llevaron a Baba de paseo por las siete colinas de Roma, y luego 
fueron al Vaticano para ver la Basílica de San Pedro. Baba llevaba puesta una boina francesa 
para taparse el cabello, y no deseaba quitársela, lo cual era necesario para entrar en la iglesia. 
se introdujo en ella en medio rodeado por el grupo, escondiéndose para poder dejarse la 
boina puesta. Baba recorrió todo el interior de la gran iglesia y se paró en el centro, debajo de 
la cúpula y, volviendo la cabeza en las cuatro direcciones, trazó signos en el aire. Después 
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salió rápidamente por la puerta del oeste, sin permitir que el grupo se detuviera a mirar las 
exquisitas pinturas y estatuas; una de estas últimas era La Piedad, con la Virgen y Cristo es-
culpidos por della Robbia: que sirvió a Norina de modelo para su papel en la obra El Milagro. 

A continuación, Baba fue a visitar la Colina Capitolina, al Foro y al Coliseo, en el que 
estuvieron unos minutos. Después indicó que lo condujeran dos veces alrededor de la ofi-
cina de Benito Mussolini.33 

Baba había pedido a Norina que dispusiera las entrevistas de esa tarde, pues ella había 
vivido con su esposo en Roma cuando éste era embajador, antes de la Revolución Rusa. 
Lamentablemente, ella no había estado los últimos años en Italia y había perdido el contacto 
hasta con sus amistades más íntimas. Con tan poca anticipación le era casi imposible llamar 
a la gente por teléfono y hacer que acudieran para conocer a un Maestro espiritual de India. 
Norina hizo una lista con los nombres de treinta y dos personas a quienes consideraba dig-
nas de conocer a Baba y se la mostró a Baba antes de concertar las citas. 
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en Portofino; 
junio-julio de 1933. 

 

  

 

33 Benito Mussolini (1883-1945) fue líder fascista y dictador de Italia, a la que introdujo en la segunda guerra 
mundial, invadiendo Etiopía, Albania, Grecia y África del Norte. Hasta que su régimen tocó a su fin, Mussolini fue 
aliado de Adolfo Hitler y de la Alemania nazi. Cuando el régimen nazi se derrumbó en Europa, Mussolini fue 
capturado por los guerrilleros italianos y ejecutado en 1945, en público y de manera brutal. 
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Baba miró la lista y tachó a todos, salvo a tres. Estos eran un oficial del ejército ruso, un 
simple italiano de buen corazón y un joven mundano, que era profesor de filosofía. Norina 
no tuvo problemas en convencer a los dos primeros para que concurrieran; sus encuentros 
con Baba resultaron cordiales y beneficiosos para ellos, pero la actitud del profesor fue desa-
fiantemente negativa. Una vez, Norina describió el encuentro de este joven filósofo con 
Meher Baba: 

Después de oír mi entusiasta descripción telefónica de un Maestro Perfecto, se 
negó terminantemente a aceptar el privilegio de una visita con ese “hombre sospe-
choso”. Cuando le sugerí que, por su bien, se aventurara con más valentía en la 
búsqueda de la Verdad, aceptó concurrir. 

A las dos de la tarde, estuvo en el Hotel Elysée en presencia de Baba a quien tan 
irónicamente había calificado antes del encuentro como “tu hombre fenomenal”. Se 
mostró arrogante y criticón. Miró a Baba con frialdad como si lo estuviera midiendo 
y estuviera tomando notas para un artículo periodístico. 

Con su inigualable sencillez, Baba lo invitó afablemente a que tomara asiento. El 
joven erudito inició de inmediato su mentalizado ataque. Provocó y examinó el co-
nocimiento de Baba desde el frío punto de vista intelectual de la erudición, haciendo 
una pregunta tras otra. Ante este muy complejo careo, Baba replicó con tan clara 
sabiduría y con frases tan sencillas, concisas y casi lapidarias que yo, que era la tra-
ductora, ¡tenía la sensación de que el divino Evangelio estaba cobrando vida! 

Pero el profesor quedó insatisfecho. No tenía ganas de admitir las cosas. Era in-
capaz de captar el sentido positivo de la sabiduría pura de Baba. Su mente se en-
contraba nublada por su propia lucha con la dualidad. De pronto, impulsado por 
una ira incontrolable, interrumpió bruscamente a Baba, poniendo fin (para alivio de 
todos nosotros) a su torpe postura. Entonces se volvió hacia mí diciendo: “Dígale a 
su Maestro que no me ha dado ninguna respuesta nueva. ¡Ha repetido totalmente, 
una y otra vez, la vieja y usada fórmula de la Verdad!”. 

Inalterable en su dicha divina, Baba se limitó a sonreír con buen humor y resol-
vió instantáneamente esta embarazosa situación poniendo su mano sobre la alte-
rada cabeza de aquel hombre. Baba lo miró a los ojos profundamente y de inmediato 
calmó esa tormenta mental. Fue como si la energía vital de ese hombre se hubiera 
transformado en una sustancia más profunda. Empezó a respirar hondamente, 
como si se estuvieran deteniendo las reacciones de su mente. Entonces, ante mis 
ojos, él se convirtió en alguien que estaba allí pasmado, recibiendo la gracia. 

Tuvo lugar un instantáneo acto de expansión de la consciencia. Un rato después, 
recuperó su normal compostura e inclinó su cabeza ante Baba con la expresión de 
un recién nacido bautizado por las aguas divinas, diciendo: “Sé que el amor es la 
única respuesta a todas las preguntas. El amor es la Verdad, y usted hizo que yo la 
conociera. Ahora sé que solamente el amor puede resolver los problemas de un in-
dividuo, la dualidad y la lucha por la vida”. Entonces se arrodilló ante Baba y dijo: 
“Toma mi vida entera y úsala”. 

Baba replicó: “No te confundas ni luches. No cambies tu modo de vivir, y esfuér-
zate con todo tu corazón para crear el anhelo de ser uno con Dios. Este anhelo hará 
que tú veas al Ser”. 

Luego, Baba añadió a modo de prevención: “No durará lo que ahora te hice 
vislumbrar, pero comprenderás cada vez más qué es la Verdad. La profundizarás 
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cada vez más, y a su debido tiempo, serás capaz de prestar un gran servicio a la 
humanidad”. 

Después de que aquel joven salió de la habitación de Baba, se quedó parado ante 
la puerta cerrada y, con lágrimas en los ojos, me dijo: “¡Y pensar que yo no quería 
ver a Dios! Le agradezco que me haya hecho venir. Por favor, hágame saber todo lo 
que yo pueda hacer por él. Estoy al servicio de él”. El profesor se alejó lentamente, 
enjugándose las mejillas. 

Después de la entrevista, Baba y el grupo fueron al Aragno al Corso, un café famoso y 
célebre lugar de reunión en el que los políticos y personas de distintos niveles sociales se 
sentaban a discutir los problemas del día mientras bebían tazas de café. El local está ubicado 
en el ajetreado centro de Roma. Se sentaron en las mesas de la vereda y pidieron enrollados 
dulces, tortas y helados de limón. Baba miraba el paso de la multitud y de los vehículos, 
hablando con gestos con Minta y Norina, quienes estaban sentadas a su lado. Mientras es-
taban sentados allí entreteniéndose, un hombre fornido, rubio, de mediana edad, pasó junto 
a ellos muy lentamente en un Fiat convertible rojo, deportivo. Baba después explicó que ese 
hombre era su agente directo en Europa, y se refirió a él como “Christiano”.34 Baba observó 
que el representante directo con el que Herbert había tomado contacto en Varsovia recibía 
órdenes de Christiano, quien vivía en Roma con su esposa, pero ella nada sabía de su jerar-
quía espiritual. De repente, Baba quedó ausente de ellos y, volviéndose hacia él, todos se 
quedaron ahí sentados en silencio. Un rato después, parpadeó, abrió los ojos y se puso de 
pie, indicando que era hora de marcharse. 

A pesar de que vestía de incógnito, varias personas que pasaban por la calle le clavaron 
la vista. Baba y el grupo se encaminaron hasta un cine y vieron una deliciosa película, White 
Shadows, que le gustó mucho a Baba por sus danzas hawaianas. Regresaron al hotel y todos 
se fueron a acostar, pero Baba trabajó toda la noche en los planos invisibles. 

A la mañana siguiente, observó: “Mi trabajo aquí, en Roma, terminó. Ha sido logrado 
más rápidamente de lo previsto. Tenemos que regresar esta tarde a Santa Margherita”. 

Antes de salir de Portofino hacia Roma, Baba dio estrictas órdenes para que ningún 
extraño entrara en la villa para comer, “¡ni siquiera el arcángel Gabriel!”. Pero ese día, que 
era el 8 de julio, llegó un telegrama de Portofino preguntando si alguien podía ir a almorzar. 
Claramente enojado, Baba ácidamente dijo: “¡Ni siquiera el arcángel Gabriel, y todavía lo 
preguntan!”. 

Después de desayunar, fueron a pasear en auto por la gran ciudad. Esta vez lo hicieron 
en dos vehículos y visitaron la Laterana, varias fuentes de Roma, el Museo del Vaticano y 
las galerías. Literalmente, Baba recorrió a la carrera los corredores de las galerías y después 
se sentó en la Capilla Sixtina. Picado por la curiosidad, Pendu le preguntó sobre el signifi-
cado espiritual de los Papas, Cadenales y Miguel Angel, el artista que pintó el cielo raso. 
Baba se limitó a contestar: “Hoy este lugar ha sido bendecido realmente”. 

 

34 Christiano era el representante directo en Europa. Hay cuatro representantes como éste en el mundo, inclu-
yendo uno en Asia, América y África respectivamente. Cada uno de estos representantes directos actúa desde el 
cuarto plano y utiliza los formidables poderes ocultos de este plano para beneficio de los demás. 
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Hacía mucho calor después del almuerzo. Norina había preparado más entrevistas, 
pero los romanos eran indolentes y llegaron tarde. Baba le dijo a Norina: “Como no han 
estado aquí a tiempo, no los veré”. Sin embargo, Norina le suplicó que los disculpara, y 
entonces él vio a unas pocas personas. 

Anita había solicitado la réplica de una pintura de Roma, y Baba fue a comprársela con 
Kitty y Minta. Entonces todos fueron en taxis hasta la estación ferroviaria, pero los choferes 
exigieron en pago una suma exorbitante. Tina y un policía que estaba parado cerca advirtió 
a Baba y al grupo que no pagaran. Estuvieron de acuerdo en una suma más razonable y 
salieron de Roma en tren, llegando a Santa Margherita a las doce menos cuarto de esa noche. 

* 

Aparentemente, Roma no le gustó a Baba y se sintió feliz de vuelta cerca del mar. Sin 
embargo, nadie estaba en la estación para recibirlos y Baba dio muestras de cuán decepcio-
nado estaba. Tuvieron que alquilar autos para regresar a su villa y todos debieron transpor-
tar por sí mismos sus equipajes. Baba se encaminó directamente a su habitación; estaba de 
muy mal humor y cansadísimo. 

Entretanto, llegó una querida amiga de Quentin Tod: Ruano Bogislav, de cincuenta y 
siete años de edad, ex cantante, actriz y empresaria, que había estado casada con Ricardo 
Martín, célebre tenor de la Metropolitan Opera Company de Nueva York. Había estado vi-
viendo en París, y cuando Tod regresó de India a Inglaterra en el mes de junio, él había 
hecho un alto en París para hablarle a Ruano sobre Meher Baba. 

Precisamente en esa época, Ruano tenía dos amigas de Nueva York, la esposa de Henry 
Bell Gayley, llamada Nonny, y Rano, hija de ésta última. Durante la cena, Tod contó a las 
tres mujeres quién era Meher Baba. 

Mientras Rano Gayley escuchaba atentamente la fantástica exposición de Tod, pen-
saba: “Todo lo que este hombre está diciendo es una exageración. No puede haber mucha 
verdad en eso”. 

Entonces Tod les dio una fotografía de Baba. Cuando Nonny la vio, se estremeció y 
exclamó: “¡Ese es el hombre!”. Rano le preguntó qué quería decir, y Nonny le contestó que 
un día de mayo de 1932, estaba hojeando el New York Times cuando descubrió la foto de 
un hombre de largos cabellos, y sintió el impulso de conocerlo. Se trataba del mismo hom-
bre: era Meher Baba. 

El semblante de Baba también repercutió poco a poco en el corazón de Rano; era la 
fotografía de su Señor, que su corazón reconocía incluso cuando su mente se rebelaba. 

Esa noche, Tod prometió ponerla a Rano en contacto con Baba cuando éste llegara a 
Europa. Tod explicó a Nonny y Ruano que Baba planeaba seguir hasta Estados Unidos y 
que podrían encontrarse con él en Nueva York. Poco después, Nonny y Rano regresaron a 
América, adelantándose a su encuentro con Baba allá. 

Cuando Tod se encontró con Baba en Italia, le habló sobre Ruano, Nonny y Rano. En-
tonces Baba le indicó a Tod que escribiera a Ruano invitándola para que fuera a Portofino 
para conocer a Baba. Ella llegó el 8 de julio.  
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con Ruano Bogislav  

en América,  
en el año 1934. 

 
 
 
 
 

A la mañana siguiente de regresar Baba, Tod fue a la villa trayendo a Ruano. Ella des-
cribió este primer encuentro: 

La casa en la que estaba viviendo Baba se hallaba en lo alto de una colina que 
daba hacia el Mediterráneo, rodeada por un hermoso parque. En el momento que 
nosotros atravesamos el portal, empecé a llorar, y esto empeoró a medida que no-
sotros subíamos por la colina. Esta conducta me avergonzó totalmente, en especial 
porque me veía horrorosa y no podía parar de llorar. Tod me trajo un vaso de agua, 
pero no sirvió de nada, y entonces se abrió la puerta y ahí estaba Baba de pie. 

No puedo recordar lo que hice. Sé que lo miré y volví a mirar. Es probable que 
fuera sólo un instante, pero me pareció estar mirándolo durante siglos. Entonces me 
cubrí la cara con las manos y lloré más que nunca. 

Jamás olvidaré con qué amabilidad y gentileza me condujo hasta un sofá, me 
hizo sentar a su lado y me palmeó la mano. Entre lágrimas, traté de decirle cuánto 
lamentaba no poder dejar de llorar. Entonces deletreó a Tod en el tablero: “Dile que 
es precisamente como debería ser”. 

Tuve mucho miedo de que me hiciera retirar, por lo que le pregunté si me despe-
diría; pero mi Amado Baba me dijo que no sacudiendo la cabeza. Me dijo que fuera 
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al jardín todas las mañanas, de diez a doce, y todas las tardes, de cuatro a seis. Con la 
ayuda de las campanas de una iglesia, cumplí puntualmente estas instrucciones. 

Lloré durante diez días. Tampoco supe si comí y dormí. Sólo pensaba en el mo-
mento en el que pudiera regresar al jardín. A veces no veía a Baba. Una vez me llevó 
hasta la ventana y me señaló el mar allá abajo y a lo lejos, deletreando en su tablero: 
“Yo soy como el mar. ¡Sumérgete en mí y vivirás eternamente!”. 

Las lágrimas de Ruano purificaron su corazón y lo incendiaron. Afrontó su destino: 
pertenecería a Meher Baba eternamente. 

El 9 de julio, por la noche, Tod, Margaret, Mabel y Delia representaron un sketch que 
Baba les había pedido que prepararan mientras estaba ausente en Roma. El tema de la obra 
fue lo que Baba les había repetido con frecuencia: “Si me encuentran un niño perfecto, rom-
peré mi silencio”. 

En consecuencia, crearon un sketch en el que todos ya eran viejos y al final encontraban 
un niño así, pero recibían un telegrama de Baba en el que les decía ¡que pospusieran todo! 
Esto hizo que se desmayaran y cuando les sucedía esto, suplicaran: “¡Tenemos fe todavía!”. 
Después del sketch, Margareth y Tod bailaron parodiando a ciertos discípulos que no tenían 
fe y abandonaban a Baba, y Mabel, Anita y Delia imitaron a un cacique africano y su tribu. 
Baba se divirtió muchísimo. 

Una tarde estaban sentados con Baba en los acantilados cuando surgió la conversación 
de las vidas pasadas. Minta afirmó ingenuamente que había sido Radha, la consorte del 
Señor Krishna. Norina pensó que ella había sido María, la madre de Jesús. Otros hablaron 
de otras vidas, pero Baba no les indicó quiénes fueron ellos alguna vez. 

Margaret Craske recordó una vez esta ocasión: “¡Por suerte, ese día nadie dijo que había 
sido la Reina Cleopatra, gracias a Dios!”. En realidad, ella juzgó que todo eso era ridículo y 
dijo en broma: “Baba, no quiero nada de cualquier pasado que sea. Lo que ahora quiero es 
ser tu prometida. Me gustaría ser tu prometida, pero nunca me pedirás que me case contigo. 
¡Seguiré siendo tu prometida eternamente!”. Esto encantó a Baba, quien mediante gestos le 
hizo saber que lo que ella decía estaba muy bien. Margaret se conmovió profundamente 
cuando, pocos días después, Baba sacó de su bolsillo un anillo con un escarabajo egipcio y 
lo deslizó en el dedo de ella. Ella nunca se lo sacó, y después, durante años, firmaba así sus 
cartas dirigidas a Baba: “La prometida de Thomas”. Thomas era el niño que Baba fingía ser, 
quien había ido a verla el año anterior, en Santa Margherita, para recibir lecciones de baile. 

* 

El lunes 10 de julio de 1933 se cumplió el octavo aniversario del silencio de Meher Baba. 
Este día fue para los occidentales una gran experiencia sobre cómo el Maestro trabajaba y 
ejercía sus poderes. Después del té, Baba llevó a unos quince de ellos a pasear por los acan-
tilados, informándoles lo siguiente: “Hoy haremos un buen ejercicio, subiendo y bajando 
por los acantilados, lo cual siempre me gusta hacer cerca de estas cuestas. De modo que 
acuérdense de permanecer juntos”. 

Después de contemplar el hermoso cielo de Italia, Baba los llevó por la empinada cuesta 
hasta el mar. Todos estuvieron juntos hasta determinado sitio, pero después empezaron a 
rezagarse debido a su charla habitual. En el último descenso, cuando bajaron hasta el mar, 
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algunos quedaron atrás porque la pendiente era demasiado empinada y peligrosa. Sólo 
Baba, Herbert y Vivienne llegaron hasta abajo. Cuando Baba no vio a los otros, batió fuerte-
mente sus palmas para que se reunieran con él. Anita llegó con rapidez y los demás trataron 
de seguirla lentamente, pero no pudieron bajar. Desde arriba del acantilado, Tod los llamaba 
para que regresaran. Pensando que se trataba de una orden de Baba, volvieron sobre sus 
pasos para reunirse con Tod y Mabel, y después regresaron a la villa. 

En lugar de volver por donde habían venido, Baba empezó a trepar de regreso por otra 
pendiente. Ágil y ligero, Baba escaló la lisa superficie de roca, y Herbert, Vivienne y Anita 
no tuvieron más remedio que seguirlo. Baba fue amable con las jóvenes, y las ayudó en los 
sitios difíciles tendiéndoles una mano para tirar de ellas hacia arriba. Herbert pensó que esta 
aventura simbolizaba seguir al Maestro en toda circunstancia, incluso frente al peligro, y 
audazmente siguió trepando, confiado en que Baba lo protegería. 

Sin embargo, en la mitad del trayecto, se dieron cuenta de que estaban atascados en el 
acantilado. No había una senda despejada y fácil hacia lo alto. Baba y Herbert ensayaron 
varias maniobras, mientras las mujeres esperaban, ¡pero lo único que tenían arriba de ellos 
y a ambos lados era pura superficie rocosa que caía casi verticalmente hacia el mar! 

Herbert intentó trepar durante casi veinte minutos, mientras se colgaba de raíces y ra-
mas. El corazón le latía furiosamente, pero sus esfuerzos eran en vano. Había una pequeña 
senda, pero una gran roca que estaba sobre ella sobresalía unos cuatro metros y medio y 
bloqueaba el paso. Baba intentaba subir de prisa, desparramando tierra detrás de sí. Enton-
ces, batió palmas para que Herbert lo siguiera y se perdió de vista. 

La última seña que les había hecho era que subieran, por lo que Herbert dijo a Vivienne 
que viniera. Ella lo intentó valientemente, pero sus fuerzas decaían lentamente. Tenían tanto 
miedo de mirar hacia abajo que gritaban a Baba que los socorriera. Poco a poco, Herbert se 
fue deslizando desde su posición poco segura, donde la tierra suelta y un musgo resbaladizo 
cubrían la roca. Cualquier movimiento suyo habría arrojado tierra y rocas sobre la cara de 
Vivienne, quien se aferraba desesperadamente a la hendidura de la roca y presionaba su 
cuerpo contra la superficie lisa, siendo incapaz de moverse. Anita estaba debajo de ella, tra-
tando firmemente de sostenerse. 

Los demás habían regresado a la villa y les sorprendió que, habiendo pasado dos horas, 
el grupo de Baba no hubiera regresado. Entretanto, Baba había trepado hasta lo alto del 
acantilado y estaba batiendo palmas con fuerza para llamar la atención. Nadie lo oía puesto 
que se hallaba a por lo menos un kilómetro y medio de la casa. 

Tina, el niño italiano, había salido de la casa y se encontró con un sacerdote que le dijo 
que había oído aplausos en medio de los acantilados. Tina corrió en dirección a Baba y com-
prendió que él le decía con las manos que trajera cuerdas. Tina corrió de vuelta hasta la 
cocina y se lo contó a Kaka Baria, Adi Jr. y Pendu, que estaban en la cocina preparando la 
merienda. Ellos dejaron sus puestos y salieron de inmediato con una cuerda. 

Para entonces, Vivienne estaba aterrorizada y gritaba a todo pulmón: “¡Baba, Baba!”. 
No podía moverse, pues caería entre cinco y seis metros hacia Anita y luego rodaría otros 
noventa metros hacia el mar. Herbert se inquietaba cada vez más y trataba de tranquilizarla 
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diciéndole que los auxiliarían y que aguantara. Anita estaba más desconcertada que teme-
rosa, y se preguntaba cómo había sido posible qué pasara eso durante un paseo con Baba. 
Por su mente pasaba esta frase: “El cobarde muere mil veces, y el héroe una sola”. 

Entonces Pendu apareció con una soga en lo alto de los acantilados. También llegó Baba 
y ayudó a tirar de ella para hacer subir a Herbert y Vivienne. Pendu se deslizó por un lado 
del acantilado, le dio la soga a Anita, y entonces la alzaron. Una vez, Anita contó este episodio: 

Lo asombroso de esto fue la formidable belleza de Baba. Fue como si yo viera 
por primera vez qué era la belleza. Mientras me estaban alzando, Baba me miró y 
allí –frente al mar, frente a los acantilados y frente al cielo– estaba Baba como una 
imponente figura bizantina y con la más bella sonrisa. Y en ese momento, pensé: 
“Nunca más veré una belleza como ésta”. 

Aparentemente, Baba disfrutaba el nerviosismo que este peligro provocaba y estaba 
muy feliz. Como Anita lo describió, su aspecto era absolutamente radiante. De vuelta en la 
villa, llamó a todos a la biblioteca y contó la aventura. Él mismo sirvió un vaso de vino a 
Herbert, Anita y Vivienne, y comentó: “Quise hacer que todos ustedes tuvieran esta expe-
riencia, pero algunos no se quedaron conmigo, como repetidas veces les previne. Estar con-
migo y morir cumpliendo mi deseo es vivir de verdad. Realicé una gran labor por medio de 
esta aventura. Utilicé en mi labor espiritual las energías que gastaron, los sentimientos que 
despertaron y la valentía que evidenciaron”. 

En una ocasión, alguien del grupo interrogó a Baba acerca de la lujuria. Esto es lo que 
se conversó: 

–Se ha dicho que, combatiendo la lujuria, se puede desarrollar el verdadero 
amor. Sin embargo, tú enseñas que, desarrollando el verdadero amor, es posible 
librarse de la lujuria. 

Baba replicó: “El método del amor es directo. El otro método es indirecto y anda 
con rodeos. Es como si comieran haciendo que la mano dé la vuelta al cuello hasta 
llegar a la boca”. 

–Cuando conozco a una joven, –dijo un devoto– vienen a mi mente pensamien-
tos indeseables. Sin embargo, cuando los evito por completo, siento que retraso mi 
desarrollo. ¿Hay algún modo de resolver este dilema? 

–El hecho de que personas de ambos sexos interactúen entre sí libremente, como 
ocurre en Occidente, es bueno en general. Pero si el aspirante siente que en su mente 
revolotea el más leve pensamiento impuro, debería hacerse a un lado. Sin embargo, 
debe amar. A fin de evitar esos pensamientos, debería recordar que ha de amarme 
en la otra persona. 

Entonces el hombre preguntó: “¿Se puede expresar y desarrollar el amor me-
diante contacto sexual?”. 

Baba le contestó: “Si piensas que estás expresando el amor por medio del acto 
sexual, estás tristemente equivocado. Es la lujuria la que te impulsa para que te in-
volucres en ese acto. No es posible expresar el amor puro mediante la relación se-
xual; las impresiones (sanskaras) que esa relación implica se hallan en pugna”.  
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Chakradhar Dharmanidkar Deshmukh  
(1908-1979), 
 doctor en filosofía occidental y oriental,  
quien ayudó a recopilar  
los Discursos de Meher Baba. 

 
 

 

Durante su estadía en Portofino, Baba recibió invitaciones de numerosos admiradores 
fervientes de Europa para que fuera a sus respectivos países. Norina y Tod habían tomado 
contacto con muchas personas en Italia, Francia, Alemania, Suiza, Austria y Rumania. Tar-
daría mucho tiempo en visitar esos países, y Baba ansiaba regresar a India. Canceló cual-
quier programa de visitas a otros países y, en cambio, decidió quedarse trabajando en Italia. 
Sin embargo, permitió que muchos visitantes acudieran a Portofino para verlo. Y permitió 
a unos pocos, como por ejemplo, Ruano Bogislav y Hedi Mertens, que se quedaran en la 
ciudad y fueran todos los días a la villa en las horas destinadas a las visitas. Baba pasaba la 
mayor parte de su tiempo atendiendo a su grupo cercano. 

En estos elegidos, él estaba creando una sed 
de beber cada vez más y más del vino de su amor. 

Uno de sus visitantes fue C. D. Deshmukh, quien tras doctorarse en filosofía en Londres, 
vino a ver a Baba y se quedó cuatro días. Le preguntó a Baba: “¿Qué tengo que hacer ahora?”. 

Baba le replicó sonriendo: “¡Simplemente, asegúrate de no olvidarme! Busca un puesto 
en una universidad, pero con la convicción de que lo haces a fin de cumplir mis instruccio-
nes. Yo estoy siempre contigo, pero tú debes conservarme siempre contigo”. 
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Deshmukh era un erudito quien, bajo la influencia de los escritos de Krishnamurti, pre-
guntó a Baba: “¿No es posible avanzar en el sendero espiritual sin el auxilio de un Gurú?”. 

–¡Véndate los ojos, ve a encontrar a mi hermano Adi, y tráemelo! - Baba le contestó. 

Adi estaba en la habitación de al lado, por lo que Deshmukh preguntó: “¿Cómo podré 
encontrarlo teniendo vendados los ojos?”. 

–Primero véndate los ojos –le respondió Baba. 

Deshmukh vaciló pero se ató un pañuelo sobre los ojos, y Baba le indicó a Chanji que lo 
llevara hasta la habitación de Adi. De modo que Chanji así lo hizo y Deshmukh volvió 
pronto al sitio en el que Baba estaba; entonces éste le preguntó: “¿Por qué no pudiste ir tú 
solo a la habitación de Adi?”. 

–Yo no podía hallar el camino teniendo los ojos vendados –le dijo Deshmukh. 

–¿De manera que necesitaste la ayuda de quien conocía el camino? 

–Supongo que s, –asintió Deshmukh. 

Entonces Baba amplió su explicación: “De la misma manera, tú no podrás encontrar el 
sendero. La ilusión te ha vendado los ojos. Si quieres atravesar el sendero, tendrás que bus-
car la ayuda de Quien sepa dónde encontrar el sendero; de lo contrario, probablemente ter-
minarás vagando de aquí para allá y rompiéndote la cabeza y ambas piernas en el intento. 
No ganarás nada”. 

Lo que Baba le aclaró libró a Deshmukh de su idea errónea, y entonces Baba le preguntó 
bromeando: “Tú, que eres doctor en filosofía, ¿no puedes entender algo tan sencillo como 
esto? ¿O es que tu filosofía te está confundiendo?”. 

Cuatro días después, Deshnmukh regresó a India y de inmediato consiguió un puesto 
como profesor en la Universidad de Nagpur. 

Un día, mientras conversaba en la villa con los occidentales, Baba les dio una explica-
ción sobre un advenimiento menor en Portofino: 

Frecuentemente encarno como un Maestro desconocido, y vine a Portofino con 
algunos discípulos míos, incluidos algunos de los que ahora están conmigo. 

En aquellos tiempos, no había casas ni edificaciones como ahora en Portofino, sino 
algunas chozas. Se usaban dos chozas; veníamos diariamente a esta colina en la que 
construyeron la villa, nos quedábamos largo tiempo y después nos marchábamos. 

Un día sucedió que subí solo. Un hombre se enojó al verme, pero me acerqué y 
me senté cerca de él. Se enfureció y me dio una bofetada. Nada dije y me alejé en 
silencio. Uno de ustedes, que en ese entonces estaba conmigo, se enfureció tanto al 
enterarse de esto, que él subió por la colina y descubrió que allí había una pareja 
sentada. El hombre volvió a encolerizarse y sobrevino una pelea. Durante la lucha, 
se acercaron al borde del acantilado. La mujer ayudó al marido y ambos lo arrojaron 
por el acantilado. Cualquier otra persona hubiera muerto, pero no uno de los míos. 
Él fue salvado. 
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Esto alborotó a otro de mis discípulos a quien yo había contado lo ocurrido. Al 
día siguiente subió por la colina, pero no encontró a la pareja. El próximo día, él , 
junto con quien se salvó, regresaron y encontraron allí al hombre con su mujer. El 
hombre entabló una lucha terrible y violenta con mis dos hombres, y resultó grave-
mente herido. 

Me acordé de esto que ocurrió hace siglos, debido a la aventura del otro día en 
el acantilado.35 

Mientras Baba estuvo en Portofino, el presidente de la Hermandad Mundial de Credos 
envió a Meher Baba una invitación para que asistiera a la conferencia que celebrarían en 
Chicago, Illinois, de junio a noviembre de 1933. Baba le envió un telegrama contestándole 
que lo decidiría cuando regresara a India y que se lo haría saber. 

Entretanto, Meredith Starr, quien se había distanciado aún más de Baba, en julio de 
1933 escribió a Sampath Aiyanger explicándole minuciosamente por qué había abando-
nado a Baba: 

No puedo seguir más a Baba y deseo cortar completamente mi conexión con él. 
Tuve mis dudas cuando Baba estuvo en Challacombe, y mis dudas ahora se confir-
man. Estas son mis razones: 

(1) Baba no es un Maestro Perfecto ni un maestro deseable. 
(2) Baba hace promesas de manera irresponsable, como si fuera un niño, y es por 

demás imposible confiar en su palabra. Por ejemplo, el pasado julio no habló en 
América. 

(3) A mí y a otros nos ha hecho toda clase de promesas sin intentar cumplirlas. 
(4) De acuerdo con los estándares occidentales, su conducta con las mujeres ha 

sido extremadamente indeseable. Deliberadamente promueve la histeria entre las 
mujeres. 

(5) Viajó a China con un niño europeo (Carl Phillips), lo cual provocó un escán-
dalo. Se ha convertido en el hazmerreír de los diarios.  Sus devotas occidentales son 
principalmente mujeres histéricas; prácticamente, no despierta interés entre los 
hombres serios; y hablando con franqueza, en América lo consideran un aventurero 
indeseable. 

(6) Raras veces he visto una persona más inquieta que Baba. 
(7) Lo he visto repetidas veces halagando a las personas más inaguantables sólo 

porque quería conseguir dinero u otra ayuda de ellas. Eso me lo dijo él, y se reía de 
ellas a sus espaldas. La primera vez que fue a América, en lo único que pensaba era 
en conseguir dinero. Me dijo que él sabía que estaba actuando contra la Gran Ley. 

Pienso que estas son acusaciones graves contra su persona. Baba afirma que su 
propósito es hacer toda clase de maravillas. A pesar de todos estos viajes, práctica-
mente no ha hecho nada y ha gastado unas siete mil (o casi diez mil) libras. 

Me debe cuatrocientas libras. Frecuentemente ha prometido devolverme esa 
suma en determinadas fechas, pero no lo ha hecho. ¡Era todo lo que yo tenía! Si 
usted lo ve, tenga bien pedirle que me devuelva eso. 

 

35 Meher Baba no dio más detalles sobre su “advenimiento menor” en Portofino. 
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Aunque lo que Meredith afirmaba era ridículo, llegó a efectuar una denuncia en 
Scotland Yard. Pero cuando un detective entrevistó a Margaret Craske, admitió francamente 
que Scotland Yard nada había descubierto contra Meher Baba. 

Meredith Starr comprendía muy poco el modo de ser de Baba. Pero por razones propias 
de Baba último, Meredith fue el primer eslabón entre Oriente y Occidente. Cualesquiera que 
hayan sido sus defectos, se lo recordará siempre como ese eslabón que Meredith fue. 

* 

Pendu estaba trabajando como guardia nocturno de Baba y ayudando a Kaka Baria en 
la preparación de la comida de Baba. Una vez, mientras estaba ocupado en la cocina, entró 
Minta y se sentó a charlar. Aunque Pendu trató de disuadirla para que no se quedara ahí, 
ella hizo oídos sordos y se quedó. 

Baba había dado a los mándali la orden estricta de que se mantuvieran alejados de las 
mujeres occidentales y viceversa. Una vez, Baba advirtió a los mándali respecto de las mu-
jeres: “Ni demasiado cerca ni demasiado lejos”. 

Mientras Minta estaba sentada en la cocina, pues era la que llevaba la comida escaleras 
arriba hasta la habitación de Baba, sucedió que entró Baba e inmediatamente llamó al orden 
a Pendu y Kaka Baria. Pendu argumentó lo siguiente: “¡Baba, no es culpa nuestra! Le decía-
mos que se fuera, pero no quería escucharnos”. 

Baba replicó: “Si ella no se iba, ¡eran ustedes quienes debían haberse ido! ¿Por qué con-
versaban con ella? ¿No fueron capaces de ignorarla?”. Baba reprendió a todos con severi-
dad, Minta admitió su falta y dijo que no había que echarles la culpa. Luego Baba salió con 
ella de la cocina”. 

Después, respecto de lo ocurrido esa noche, Adi Jr. le dijo a Baba: “Hemos estado con-
tigo durante años, y todavía no confías en nosotros; ¡todavía no nos tienes fe! Quentin Tod 
conversa todos los días con las mujeres, pero no le dices nada”. 

Fue entonces cuando Baba reunió a todos y les dio una explicación sobre la obediencia: 
“Miren a mis mándali. Ellos siempre hacen lo que yo les digo. No quebrantarían mi orden 
aunque sus vidas dependieran de ello. Trabajan día y noche para complacerme. Pero cuando 
ustedes no pueden prestar atención a algo tan pequeño como no hablar con ellas, ¿qué clase 
de amor tienen? 

“¡Comparados en esto con mis mándali, ustedes no han llegado a ningún lado!”. La 
reprimenda de Baba causó una profunda impresión en los occidentales. 

Ellos comprenderían que la Canción 
no puede entonarse con un tono cualquiera. 

Sólo se la puede cantar con la melodía establecida 
para la belleza de la obediencia al Amado. 

El 17 de julio un célebre poeta alemán llegó para ver a Baba. El poeta fue del agrado de 
Baba, quien narró el siguiente cuento, que concluía con enigmáticas preguntas cuyas res-
puestas Baba no reveló: 



 

239 
año 1933 

Había dos pájaros, un macho y una hembra, que estaban siempre juntos. Eran 
muy independientes y volaban por donde desearan. Estaban siempre libres, pero 
no sabían que era la verdadera libertad. 

Un día, un hombre los atrapó a los dos y los metió en una jaula. El pájaro macho 
se puso a golpear sus alas contra las rejas de la jaula, con la esperanza de forzar su 
huida. Pero perdió poco a poco las plumas, y luego, al herirse las alas, quedó casi 
inconsciente. 

Pero el pájaro hembra era inteligente. Se dio cuenta que era una gran necedad 
tratar de salir de la jaula golpeándose las alas y se quedó quieta, esperando con 
paciencia que abrieran la puerta de la jaula. Se libró de lastimarse porque fue sabia 
y se quedó tranquila. 

Mucho tiempo después, al final la puerta se abrió y la pareja salió volando. En el 
momento en que fueron libres, se dieron cuenta del verdadero significado de la li-
bertad. Conocieron el terrible sufrimiento que la falta de libertad causa. Y porque 
habían estado enjaulados, su libertad posterior tuvo sentido. 

El pajarito hembra se alejó volando, pero el macho no pudo volar ¡porque se 
había roto un ala, y se lo comió un gato! 

Ahora bien, díganme, ¿quién fue el hombre que enjauló a esos pajaritos? ¿Quié-
nes eran esos pajaritos? ¿Quién era el gato? Traten de comprender qué significa este 
enigma y escriban un poema sobre esto. 

Al día siguiente, el 18 de julio, en el comedor de la villa en la que estaban, Baba dio 
una explicación sobre la labor del Avatar, citando un episodio del Mahabharata entre 
Krishna y Arjuna: 

Cuando Krishna ordenó a Arjuna que matara a los kauravas, Arjuna vaciló y 
después se negó, preguntándole a Krishna: “¿Cómo puedo asesinar a mis propios 
hermanos?”. Krishna abrió la boca y pidió a Arjuna que mirara dentro de ella. Ar-
juna vio que la boca de Krishna contenía al universo entero, incluidos millones de 
kauravas que parecían nubes y después desaparecían de la vista. Entonces esto con-
venció a Arjuna de los grandes poderes de Krishna, y combatió matando a muchos. 

Este hecho hizo que Arjuna tuviera una fe total en Krishna. Entonces Krishna le 
mostró su cuerpo universal, el cual contenía todas las formas vivientes e inertes. 
Poder ver esto es llamado Virat Darshan-Gran Visión. Esto no es darshan real. Esto es 
sólo el darshan del cuerpo universal del Maestro. El Avatar también tiene una mente 
universal con la que todas las mentes individuales del universo están conectadas. 

A partir de este hecho, ustedes llegarán a saber que hasta los discípulos más 
cercanos de un Maestro comprenden erróneamente su labor. Para convencerlos y 
crear en ellos la fe, los Maestros tienen que recurrir a la realización de milagros. Por 
este motivo Krishna obró como lo hizo. 

Baba continuó dando otro ejemplo del amor y la fe de un discípulo. 

Swami Ramdas, que fue un Maestro Perfecto y Gurú de Shivaji, una vez se puso 
un mango sobre una pierna y lo envolvió con una venda. Entonces llamó a sus se-
guidores, fingió que sufría un gran dolor, y les dijo apretando los dientes: “Tengo 
en mi pierna un horrible forúnculo que se me infectó. ¡Está lleno de pus, y anoche 
me dolió terriblemente! No pude dormir para nada por este dolor, y no sé qué debo 
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hacer. Ramdas aparentemente se retorcía de dolor y le dolía muchísimo. Cuando 
sus discípulos propusieron diversos tratamientos, él observó lo siguiente: “Nada me 
ayudará, pero si alguien me succionara el veneno, sólo entonces me recuperaría. 
Pero el pus es venenoso, y quien lo succione, morirá”. 

Al oír esto, todos vacilaron, excepto Kalyan, el discípulo favorito del Maestro, 
quien dio un paso adelante y empezó a chuparle la herida. ¡Y lo que lo sorprendió 
muchísimo fue que la herida tenía sabor a jugo de mango! De esta manera, Ramdas 
demostró a sus vacilantes discípulos el amor y la fe que Kalyan sentía por él. 

Entonces Baba contó otra anécdota sobre Swami Ramdas y Kalyan, la cual daba un 
ejemplo de qué es la obediencia: 

Un día, a plena luz del día, Ramdas, diciendo que había anochecido, indicó a 
Kalyan que trajera un farol encendido, y éste se lo trajo de inmediato. 

Entonces Ramdas lo abofeteó por esto, diciéndole: “¡Tonto! ¡No puedes ver que 
es de día!”. Kalyan se disculpó pidiéndole perdón mientras se iba con el farol. Uti-
lizando este ejemplo, Ramdas le dio a Shivaji una explicación sobre la fe y la obe-
diencia. 

Hafiz ha dicho: 

“Acepto de todo corazón 
lo que sea que mi Maestro diga, 

sin tener el más mínimo pensamiento.” 

Meher Baba con Herbert Davy y Chanji en Portofino, Italia; junio-julio de 1933.  
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Esto es fe y obediencia implícita. Sin embargo, es sumamente difícil, o mejor di-
cho, imposible, especialmente para ustedes, los occidentales, que son demasiado in-
telectuales, argumentando siempre sobre los méritos y los defectos de las cosas. 

En el caso de Kalyan, él no sólo obedeció lo que su Maestro le ordenó, sino que 
realmente creyó a Ramdas cuando éste le dijo que había anochecido, ¡incluso 
cuando estaba en plena luz del día! Una creencia y una fe como estas son verdade-
ramente imposible. 

Delia de Leon preguntó: “¡Esto significa que no deberíamos pensar ni usar nuestro in-
telecto?”. 

Baba respondió con firmeza: 

¡Nada de eso! Puedes usar tu intelecto, pero no a costa de no creer en mis pala-
bras o desobedecer mis órdenes. Puedes pensar, pues mientras tengas una mente, 
tienes que pensar. Tu mente nunca para de pensar. Ella te dirá que no puede ser de 
noche cuando tus ojos ven la luz del día. 

Acuérdate de no dejar que la mente te induzca a no creer en las palabras del 
Maestro. Debes pensar y entender que existe alguna razón y algún propósito im-
portante detrás de cuanto el Maestro diga o haga, y que él obra siempre para bene-
ficio de los demás. Cuanto él haga tiene siempre como objeto lo mejor. De modo que 
haz como el Gurú te diga y deja que la mente piense como guste, pero nunca la 
obedezcas. Eso basta. 

Por último, Baba contó una anécdota final sobre la fe deletreando lo siguiente: 

Una vez, el Maestro de Hafiz le dijo a él y a su vecino que regresaran a su casa y 
mataran a sus hijos. El vecino corrió de inmediato a su casa y mató a su hijo, pero Hafiz 
vaciló y pensó: “¿Por qué un Maestro debería decirme que mate?”. Estaba teniendo 
muchas dudas sobre su Gurú cuando el vecino regresó trayendo el cadáver de su hijo 
al Maestro. Este ordenó a Hafiz que sepultara lejos el cadáver, y Hafiz lo hizo. 

Según la costumbre mahometana, encendió un cirio sobre la tumba y, de re-
pente, oyó que una voz que salía de la llama decía: “Es por mi propio bien... Es por 
mi propio bien”, y de esa llama surgieron incontables figuras de ese niño, se eleva-
ron y desaparecieron. 

Horrorizado, Hafiz regresó corriendo, y dondequiera que mirara en el trayecto, 
seguía viendo la figura de ese niño. Este hecho convenció a Hafiz que el Maestro 
tenía poderes formidables y que su labor, siempre misteriosa, no la podía captar el 
intelecto, el cual sólo puede ser muy engañoso. Desde ese día, su fe en su Maestro 
aumentó considerablemente. 

Delia dijo: “A veces, cuando tengo pensamientos indeseables, pienso que Baba los co-
noce y trato de detenerlos poniendo mi mente en blanco. Ahora mismo, si Baba no rompe 
su silencio en septiembre, no pensaré en eso, porque detrás de todas sus acciones hay algún 
misterio y algún propósito definido”. 

Complacido, Baba dijo con gestos: “Sí, ahora has comprendido”. 

* 
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Herbert y Pendu partieron hacia París el 21 de julio. Dos días después, Pendu viajó a 
Génova y Herbert fue a Londres. Baba salió de Portofino el 24 de julio y viajó a Génova; 
desde allí se embarcó ese mismo día en el vapor Victoria rumbo a Bombay. Esta vez la sepa-
ración fue excepcionalmente dolorosa para sus amantes, pues ésta había sido su estadía más 
larga con Baba hasta esa fecha. Habían intimado mucho con él, y a medida que lo sentían 
más cerca, más aguda y dolorosa era la separación. Habían estado casi un mes con Baba, 
viviendo con él, bajo el mismo techo en el mismo lugar, y bebiendo el néctar de su divina 
compañía y el amor que él derramaba en sus corazones cada segundo. También habían sa-
boreado ese modo de trabajar de Baba que unía y armonizaba distintos temperamentos, y 
habían experimentado algunas maneras con las que él instruía a sus discípulos para que 
acataran sus órdenes sometiendo a la mente de un modo que sólo el Maestro Perfecto puede 
hacerlo. 

Baba les aseguró que volvería pronto y les asignó diversos deberes para que pudieran 
recordarlo siempre mientras estuviera ausente. También les indicó que deseaba que, tantos 
de ellos como fuese posible, vivieran juntos hasta que él regresara. 

Meher Baba disfrutó muchísimo Portofino, y el lugar de este sitio en la historia espiri-
tual quedó asegurada. 

Un día, Portofino será como Vrindaván,36 
un sitio sagrado asociado con el Señor Krishna. 

Baba ha brindado su compañía a sus gopis de Occidente y 
las lágrimas de ellas impregnan las playas de Portofino. 

¡Allí están la sonrisa de Baba, su esplendor, su labor y su lilah! 

Elizabeth Patterson expresó lo que todos sentían cuando el 3 de agosto de 1933 escribió 
a Baba después de regresar a América: 

Queridísimo Baba: 
Nos has dejado externamente, pero interiormente nunca estuviste más cerca de 

nosotros, y hablamos constantemente de ti y soñamos contigo cada noche. Eres la 
realización de todos nuestros sueños y la alegría de nuestros momentos de vigilia. 

Portofino seguirá estando siempre en nuestros corazones como el Paraíso. ¡Cuán 
bueno y amoroso fuiste! 

Mi corazón está colmado de amor por ti, querido Baba. 
Dilruba 

 
  

 

36 Vrindaván es una ciudad situada en el estado de Uttar Pradesh, en el norte de India; el Señor Krishna nació 
y vivió allí. Durante el advenimiento de Krishna, sus gopis (discípulas) vivían en Vrindaván. Krishna solía estar en 
la ciudad en la que nació, llamada Madura, y las gopis vivían a unos kilómetros de distancia, en la ciudad de 
Vrindaván. 
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NASIK Y 
MEHERABAD 

Meher Baba en Meherabad, en la década de 1930. 
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El camarote en el vapor Victoria era de pequeñas dimensiones y además el viaje era 
incómodo porque el Golfo de Omán no estaba en calma. La nave se sacudía como un juguete 
y Chanji estaba mareadísimo. Baba estuvo recluido en su camarote la mayor parte del viaje, 
pero cuando se aventuraba a salir a la cubierta para dar un paseo, algunos curiosos pasajeros 
parsis trataban de encontrarse con él. Sin embargo, los mándali lo impedían. 

El 4 de agosto de 1933 llegaron a Bombay a las ocho de la mañana, y allí fueron recibidos 
por Beheram, hermano de Baba, y por Naval Talati. Su madre Shireen, Rustom, Freiny, Gul-
mai y Adi K. Irani, junto con Marker, aparecieron a bordo media hora después. Baba fue con 
ellos a la casa de Naval y Dina Talati. A las nueve de la noche, después de cenar, salió en 
tren hacia Nasik, llegando allí a la madrugada. 

Una vez que Baba regresó a Nasik, reanudó sus actividades habituales. Tanto los hom-
bres como las mujeres mándali estaban muy felices por tenerlo de vuelta y le brindaron una 
cariñosa y alegre recepción. 

Las mándali eran: Mehera, la hermana Mani, Naja, Khorshed la grande, Soonamasi, 
Khorshed la pequeña, Dolly y Valu. También estaban con ellas Pilamai y su hija Silla, pero 
desde que su esposo Hormusji había muerto en un accidente automovilístico en el mes de 
mayo, a veces iban de visita a Karachi para atender asuntos familiares. Daulatmai, madre 
de Mehera, estaba viviendo con su otra hija Freiny en Nasik y guardaba silencio como Baba 
le había ordenado. También había familias de amantes cercanos de Baba que vivían en las 
proximidades: Gulmai, Dina Talati, Khatija, esposa de Ramjoo, y su hermana Haja. 

Los mándali en Nasik eran: Chanji, Chhagan, Gustadji, Masaji, Padri, Pendu, Ramjoo, 
Raosaheb, Rustom, Sailor (Marinero), Sidhu, Adi Sr. y Vishnu. En esta época también Naval 
Talati y Naoroji Dadachanji estaban en Nasik. 

Ante la noticia de que Meher Baba había regresado a India, llegaba gente de todos lados 
para recibir su darshan. A veces, Baba veía a esas personas; y en otras ocasiones, no. Entre 
los visitantes estaban: el 5 de agosto, Angal Pleader, y el 9 de agosto, Manekar y Karmarker, 
de Dhulia. El 10 de agosto, con el fin de estar solo con los mándali durante un día, Baba fue 
con ellos a Kandala para hablar reservadamente. 

El domingo 20 de agosto, llegaron a Nasik muchos visitantes, incluso Kalemama y su 
yerno Pandit, Munshi Rahim y Bashir. Baba tenía predilección por Munshi, quien ya viejo y 
sin hijos, había adoptado un niño llamado Bashir, que solía acompañarlo cuando visitaba a 
Baba. En esta ocasión, cariñosamente, Baba hizo sentar a Bashir a su lado mientras decía a 
los mándali: “El estado de Bashir no tiene igual; él sigue estando muy desapegado de las 
cosas del mundo. Ustedes han estado conmigo durante años, y todavía piden ropa, jabón, 
hojas de afeitar y muchas otras cosas. Si mantiene su presente estado de desapego Bashir un 
día ganará la salvación a través de mi gracia, entonces habrá logrado el objetivo de su vida”. 

Baba indicó a casi todos que se fueran y preguntó en privado a Bashir qué era lo que 
él realmente quería. Bashir le dijo: “Baba, ayúdame a encontrar un buen trabajo, pues ne-
cesito dinero”. 

Baba sonrió, y le contestó un tanto contrariado deletreando lo siguiente: “¡Mira cómo te 
ensalcé en presencia de todos los mándali y ahora lo has echado todo a perder! ¡Bajaste de 
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las cimas de mukti (la liberación) al hecho de encontrar un empleo!”. Baba pidió a Rustom 
que diera un trabajo a Bashir, quien lo aceptó agradecido. 

El 22 de agosto, Rusi Irani regresó de Quetta. Pasó la noche en Nasik, y al día siguiente 
se fue con Adi Sr. a Ahmednagar. 

El día en el que Baba regresó a Nasik, recibió una invitación de Phelps Stokes, de Nueva 
York, solicitándole que asistiera a la Conferencia de Todos los Credos que se celebraría en 
Chicago. Una semana después llegó una segunda invitación del director ejecutivo de esa 
Conferencia. Baba estuvo de acuerdo en asistir con la condición de que, si para esa época no 
había interrumpido su silencio, daría un mensaje para esa Conferencia valiéndose de la tabla 
alfabética. El presidente de la Conferencia no sabía con exactitud lo que Baba le daba a en-
tender, pero aceptó esta condición. Por lo general, Baba era contrario a asistir a reuniones 
públicas de cualquier clase. Por eso, su aceptación sorprendió a los mándali. Baba decidió 
ir a América y se iniciaron los preparativos. 

Diariamente se debatía lo que los mándali deberían hacer cuando Baba estuviera au-
sente. ¿Deberían quedarse en Nasik o en Meherabad, y cómo deberían pasar el tiempo? Baba 
no quería dejar ociosos a los hombres. El 26 de agosto se celebró una reunión para elaborar 
todo. Se había hablado de construir unos pocos edificios nuevos en Meherabad, pero si des-
pués decidieran quedarse definitivamente en Nasik, entonces, construir edificios en Mehe-
rabad sería una pérdida de dinero y energía. Rustom sugirió dar los pasos preliminares para 
realizar su proyecto cinematográfico comprometiendo la ayuda de los mándali. A Baba le 
gustaba esta idea, y decidió que Beheram y Pendu aprendieran a manejar una cámara fil-
madora, y que Jal debía estudiar actuación. 

Se filmaría una comedia muda, de prueba, antes de que Baba se fuera. Se hicieron planes 
para que Pendu y Sidhu recorrieran toda India, filmando distintos lugares; de esta manera, 
después contarían con escenas que utilizarían en la película de Rustom cuando fuera nece-
sario. Pero esta idea sería después desechada. Pendu aprendería cinematografía, tanto para 
reunir como para administrar el capital que se necesitaría para la filmación. 

Ese día, Minoo Pohowala llegó de Bijapur para encontrarse con Baba. 

* 

Entretanto, Baba había estado en Bombay el 17 de agosto, durante todo el día, y el 4 de 
septiembre fue nuevamente a reservar su pasaje en barco para el inminente viaje a Occi-
dente. Allí vio a Vajifdar, a Beheram, Perin y Shireen, quienes entonces estaban viviendo en 
Bombay. El 6 de septiembre, Baba fue a la casa de Alamai Katrak, donde jugó un rato al 
carroms (juego de cartas) antes de partir hacia Nasik hacia las tres de la tarde. 

Durante el mes de septiembre, estuvieron traduciendo el folleto Preguntas y Respuestas 
del inglés a distintos idiomas: al marathi, por Kale, K.K. Manekar y Kelkar de Dhulia, y al 
persa por Raosaheb, quien diariamente leía en voz alta su versión a Baba. Mientras se en-
viaban cartas y telegramas a Occidente acerca de su próxima visita, Baba estaba supervi-
sando los futuros asuntos de los mándali y asignando deberes a cada uno de ellos. 
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En esta época, Kaka Baria estaba sirviendo como asistente de Baba, pero cuando él re-
gresó a Bombay el 13 de septiembre, este deber fue asignado a Pendu. Ese día llegó un fotó-
grafo llamado Bhaiya Pandey, y tomaron especialmente una fotografía a Baba para el nuevo 
libro de Ramjoo, titulado La Filosofía y la Enseñanza de Meher Baba, y también para regalarla 
a sus devotos de Occidente, ya que a menudo solicitaban su retrato. 

En la tarde del 14 de septiembre, Baba fue a la casa de Sayyed Saheb a tomar el té y 
escuchar el programa de música. La familia Aiyangar, de Madrás, llegó al día siguiente para 
recibir darshan de Baba. 

El 15 de septiembre, los planes para los mándali fueron modificados cuando Baba envió 
a Pendu a Meherabad con instrucciones para construir allí determinados edificios. Sailor, 
Sidhu, Bal Supekar y Kalingad fueron enviados junto con él. Bal Supekar era el hermano de 
Arjun Supekar (uno de los mándali de Kasba Peth, quien murió en 1926). El niño Kalingad 
había sido alumno del Meher Ashram, y ahora vivía con los mándali de manera perma-
nente. Oriundo de Persia, no quiso dejar a Baba y regresar a su casa después de que la es-
cuela Meher Ashram se dispersó. 

Baba dio órdenes estrictas acerca de la permanencia y la alimentación del grupo en Mehe-
rabad. Pendu empezó a construir para Baba, en alto Meherabad, un baño, un cobertizo de 
chapa y una cocina frente al tanque de agua. Kalingad, que era un buen mecánico, había re-
parado un ómnibus viejo y transportaba el material de construcción desde Ahnmednagar. 

En esta época llegó la orden del gobierno británico que debían derribar el edificio del 
correo que estaba cerca de las vías del tren. Baba mandó decir desde Nasik que deberían 
hacer todo lo posible para que esa orden quedara sin efecto. Los mándali fueron a ver a 
varios funcionarios, pero sus esfuerzos resultaron inútiles. Les dijeron que las autoridades 
mismas harían eso, a no ser que fueran ellos quienes derribaran el edificio, pues estaba de-
masiado cerca de las vías del tren y había que cumplir una nueva reglamentación relacio-
nada con la seguridad. 

Para no dejar que fueran extraños los que hicieran descuidadamente ese trabajo, los 
mismos mándali echaron abajo el edificio. Como hizo a menudo por falta de fondos, Baba 
les dijo que utilizaran un poco del material de ese edificio del correo para la nueva construc-
ción.37 A veces incluso Baba les indicaba que demolieran un edificio en perfectas condiciones 
para usar el material en alguna otra obra que él quería hacer. 

Hasta esta época, no se había dispuesto bombear el agua hasta la Colina de Meherabad 
desde el pozo que estaba abajo. Diariamente traían el agua en un carro tirado por un buey. 
Por medio de la influencia de Khansaheb, Pendu obtuvo el necesario permiso del gobierno 
para tender una cañería por debajo de las vías del tren hasta la colina. 

Mientras estas actividades continuaban en Meherabad, Baba aceleraba los preparativos 
para su próxima visita a Occidente. Junto con la abundante correspondencia que tenía que 
atender, Baba debía supervisar muchos otros trabajos en Nasik y prácticamente no tenía 

 

37 Después de que los mándali desmantelaron la oficina del correo, usaron las piedras para reconstruir las pa-
redes de la cripta-cabina en Meherabad superior; esa edificación llegó a ser finalmente la tumba de Meher Baba. 
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tiempo para descansar. Tenía que encargarse de numerosos detalles de las vidas tanto de 
sus hombres como de las mujeres mándali. 

Él velaba por sus mándali para convertirlos en polvo 
moliendo sus vetustos egos. 

Sólo estaban con él para convertirse en polvo. 
Ellos habían aprendido a soportar burlas e insultos; 

sin embargo, Baba atacaba sus mentes al máximo 
para completar ese proceso de molienda. 

 Para los mándali permanentes de Baba, hombres como mujeres, vivir junto a Baba era 
como caminar por el agudo filo de una espada. Mientras los de afuera eran elogiados por Baba 
cuando llegaban para recibir darshan, los mándali eran frecuentemente insultados y humilla-
dos en presencia de aquéllos. Este era el amor –el profundo amor de Baba– hacia ellos. 

Es imposible dormir y estar despierto al mismo tiempo, 
pero el Maestro exigía: “Hagan posible lo imposible”. 

De esta manera, apenas se puede imaginar la clase de penurias 
y presiones impuestas a los mándali. 

El 16 de septiembre, C. D. Deshmukh junto a su prometida Indumati, su madre y un 
pariente, viajaban para ver a Baba. Él llegaría a las diez de la mañana, pero a la una de la tarde 
aún no había aparecido. Molesto por la demora, Baba se enojó con Chanji y Vishnu, diciendo: 
“¡Ustedes son unos inútiles! Dudo que le hayan dado a Deshmukh indicaciones adecuadas”. 

Chanji replicó: “Le mandamos las instrucciones adecuadas, pero es posible que el tren 
se haya demorado por las fuertes lluvias”. 

Esto encolerizó aún más a Baba, quien reprendió a los dos, hasta que, sumamente in-
quieto, preguntó: “¿Qué ganan ustedes intranquilizándome así?”. Vishnu y Chanji no po-
dían entender por qué Baba estaba tan molesto. Entonces Baba añadió amargamente: “No 
quiero ver a Deshmukh ahora. Si viene, díganle que se vaya. ¡Déjenlo morir!”. 

Un rato después, Baba ordenó: “Sea como fuere, traigan a Deshmukh aquí a las tres y 
media de la tarde”. Sin embargo, Chanji y Vishnu no sabían dónde estaba Deshmukh en 
Nasik. Vishnu se estaba preguntando qué hacer cuando Baba le dijo: “Lo volví a pensar: 
tráiganlo aquí a las dos y media. ¡Si no lo hacen, Deshmukh morirá!”. 

Pero Vishnu todavía no tenía idea de dónde estaba Deshmukh. Baba lo llamó al orden: 
“¿Por qué estás aquí sentado? ¡Ve a traerlo!”. Vishnu salió a tratar de encontrar a Deshmukh 
visitando las casas de unas familias brahmines de Nasik. Por suerte, lo encontró en una de 
esas casas y lo trajo ante Baba exactamente a las dos y media de la tarde.  
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La habitación del oeste, correspondiente al tanque de agua 
 de la Colina de Meherabad; las mándali vivían recluidas allí. 

 

 

La cocina de la Colina de Meherabad, construida en 1933. 
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Poco después, se interrumpió todo el tránsito en el Puente Godavri. Las fuertes lluvias 
habían causado inundaciones y el puente corría peligro de desmoronarse. La policía había 
puesto barricadas en el camino hacia el puente. Si Deshmukh no hubiera aparecido a las dos 
y media de la tarde, no habría podido encontrarse con Baba. El nazar de Baba hizo que 
Deshmukh cruzara el puente antes de que lo cerraran. Solamente entonces Chanji y Vishnu 
comprendieron el significado del enojo y la inquietud de Baba por la llegada de Deshmukh. 

Tras reunirse con Indumati, Baba permitió que Deshmukh se casara con ella, dele-
treando: “Estás destinado a casarte y encontraste una muy buena compañera”. Fijaron la 
fecha de la boda para el próximo mes de abril. 

Baba sabía que Deshmukh tenía una mente muy filosófica, por lo que luego le explicó 
lo siguiente: “Pensarás muchas cosas, tendrás dudas y tu mente cuestionará. Pero recuerda 
una sola cosa: Yo soy la Verdad. Si tu mente se hace preguntas y divaga, déjala. No corras 
tras ella de un lado a otro, y de un Maestro o santo a otro. Mantente firmemente conmigo”. 

Las observaciones que Baba hizo a Deshmukh fueron muy significativas. Un tiempo 
antes, Deshmukh había pensado esto: “Meher Baba es parsi y yo soy brahmín. Upasni 
Maharaj, el Maestro de Baba, es también brahmín. ¿Por qué yo no debería seguir a Upasni 
Maharaj? Él es brahmín y a la vez el Maestro de Baba. Si lo sigo, obtendré más conocimientos 
de él que de Baba. Además, ser devoto de un parsi no es conveniente para mí”. 

Al final, esos pensamientos indujeron a Deshmukh a visitar el ashram de Upasni Maha-
raj en Sakori. Deshmukh fue a ver a Upasni llevándole una florida guirnalda. Sin embargo, 
tan pronto Upasni lo vio, se puso a maldecirlo con obscenidades, gritándole que se mar-
chara de inmediato. Desconcertado, Deshmukh se puso a distancia, pero Upasni lo vio y 
empezó a arrojarle piedras. Esto asustó a Deshmukh, quien se marchó recordando los la-
mentables relatos de otros que también habían sufrido un similar trato rudo de parte de 
Upasni Maharaj. 

Deshmukh se sintió desfallecer y, muy dolido y desfavorablemente impresionado por 
la dureza de Upasni, pensó: “Baba es muy bondadoso. Está colmado de amor. ¡Upasni 
Maharaj es todo lo contrario! Seguir a Meher Baba es mucho mejor”. 

Al final, Deshmukh contó a Baba lo ocurrido, y éste le dijo: “Upasni Maharaj es un verda-
dero Sadguru. ¡Recuerda eso! No tienes idea de cómo son los Maestros Perfectos. Nadie puede 
entenderlos. Fuiste a ver a Upasni Maharaj por tu cuenta; ahora te lo ordeno: vuelve a él”. 

Azorado, Deshmukh suplicó: “¡Estoy dispuesto a hacer todo lo que me dices Baba, salvo 
volver a ver a Upasni Maharaj! No sabes lo furioso que estaba y lo que me dijo. No puedo 
volver allí. ¡Él me aterroriza!”. 

Baba replicó: “Te lo ordeno. Ve a verlo una vez más y cumple mis instrucciones. Si no 
lo haces, ¡déjame y no me vuelvas a ver nunca más!”. 

–Pero, Baba –dijo Deshmukh en son de protesta– soy tuyo y no deseo ir a ver a nadie más. 

–Ser mío significa cumplir mi voluntad. Puesto que no puedes cumplirla, ¿cómo puedes 
decir que eres mío? –le preguntó Baba.  
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Meher Baba en Meherabad; año 1933.  
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Deshmukh vio que no tenía más remedio y regresó a su casa en Nagpur. Por fortuna, 
poco después de esto, Upasni Maharaj visitó Nagpur. 

Venciendo la agitación que llenaba su corazón, Deshmukh cobró ánimo para ir a verlo, 
y llevó un libro que él había escrito sobre el Maestro, el cual tenía una fotografía de Meher 
Baba en la tapa. 

Lo extraño del caso fue que Upasni Maharaj se alegró al ver esta vez a Deshmukh y se 
comportó con muchísima gentileza y bondad. Lo hizo sentar cerca y conversó con él amo-
rosamente. Deshmukh regaló a Upasni Maharaj su libro sobre Meher Baba. Al ver la foto-
grafía de éste, Maharaj tocó reverentemente su frente con ese libro, puso una guirnalda 
sobre la fotografía y devolvió el libro a Deshmukh como prasad. 

De esta manera, Deshmukh se convenció de que la rudeza de Upasni Maharaj para con 
él en Sakori se debía a lo que él pensaba inadecuadamente acerca de Meher Baba y su Maes-
tría. Esta vez había encontrado a un Upasni amoroso y considerado. Desde entonces, su fe 
en Meher Baba fue inconmovible. 

* 

El 16 de septiembre llegó a Nasik un abogado llamado Mazumdar. Baba lo encontró 
sumamente afligido y lo consoló diciendo: 

No caviles sobre las dificultades y no las tomes demasiado en serio. Deja fluir las 
cosas, y no te preocupes por esto o aquello. Mantén tu mente controlada y firme en 
toda circunstancia. 

La espiritualidad es muy sencilla, pero los pundits (sacerdotes) y vedantistas le 
han atribuido muchísimos nombres y aspectos, llenando páginas y páginas de un 
tomo tras otro con árida filosofía. Las personas corrientes se desconciertan y no sa-
ben qué aceptar y qué rechazar, qué hacer y qué no hacer. La espiritualidad tomó 
tal aspecto y llegó hasta un grado tal que cualquier cosa sencilla que se dé a un aspi-
rante espiritual para que la practique no se toma en serio. Es tomada a la ligera y es 
rechazada; por eso incluso los Maestros tienen que colocar un revestimiento pulido 
sobre estas cosas sencillas para que aparezcan solemnes, serenas y dignas. 

Pero yo no obraré así contigo. Lo haré muy sencillamente. Durante los primeros 
quince días, aíslate cada día cinco minutos; deja fluir tus pensamientos durante dos 
minutos sin tratar de registrarlos; después piensa en mí durante tres minutos. Haz 
esto durante quince días e interrúmpelo durante quince días. Luego, hazlo nueva-
mente durante quince días y vuelve a interrumpirlo durante quince días, y así su-
cesivamente. Si lo haces como te digo, no sólo lo comprenderás, sino que también 
lo sentirás interiormente por completo. 

  



 

252 
año 1933 

DE LONDRES 
A ÁVILA, MADRID 

Y BARCELONA, 
ESPAÑA 

 

Meher Baba al llegar en barco a Europa, vestido de incógnito, con Chanji, Minta Toledano,  
Norina Matchabelli, Quentin Tod, Delia de Leon y Kitty Davy al fondo. 

Habiendo concluido los planes para el siguiente viaje a Europa, el 23 de septiembre 
Baba salió de Nasik hacia Bombay. En la noche siguiente fue entrevistado en Dadar por 
periodistas indios. El 25 de septiembre de 1933, partió hacia Europa en el barco de motor 
Conte Verde, acompañado esta vez por Adi Jr., Chanji y Kaka Baria. 

Tras dos días de navegación, en el anochecer del 27 de septiembre, cuando Baba estaba 
tratando ciertos asuntos con los mándali, golpearon la puerta del camarote. Chanji abrió y 
se encontró con un anciano de aspecto muy solemne que estaba de pie en el corredor. El 
anciano se presentó diciendo: “Soy Sir Akbar Hyderi y deseo ver a Meher Baba mañana por 
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la mañana si me permite visitarlo unos pocos minutos. ¿Sabe usted tal vez qué hora será 
apropiada para él?”. 

Chanji entró en el camarote e informó a Baba, quien le indicó lo siguiente: “Dile que, 
aunque no estoy viendo a nadie durante el viaje, le veré mañana, a las diez, durante cinco 
minutos”. 

Chanji informó esto al anciano quien se mostró muy complacido y dijo que había oído 
hablar mucho sobre Meher Baba, anhelando tener la ocasión de conocerlo. Akbar Hyderi 
era Primer Ministro de Hyderabad, un cargo importante, parecido al de gobernador. A la 
mañana siguiente, él fue para encontrarse con Baba, quien estuvo feliz de verlo. Tras las 
habituales presentaciones y cumplidos, la conversación se encauzó hacia la espiritualidad. 
Baba dio una explicación sobre las tres clases de fe, y Hyderi dijo: “Dirígeme hacia la se-
gunda etapa, en la que yo pueda sentir y experimentar a Dios!”. 

Baba le aseguró que lo ayudaría, replicando: “Mañana te enviaré instrucciones para 
eso”. Hyderi solicitó a Baba que recibiera a su esposa, pues ella también se sentiría compla-
cida de conocerlo. Baba le indicó que las cinco de la tarde del día siguiente sería una hora 
adecuada. Hyderi se retiró muy edificado espiritualmente. A Baba le gustó muchísimo este 
anciano auténticamente interesado en la espiritualidad, rasgo éste que Baba apreciaba siem-
pre. También le agradó que fuera humilde, no obstante su alto puesto en el gobierno. 

Ese mismo día, 28 de septiembre, llegó el célebre bailarín indio Uday Shankar38  para 
ver a Baba. Se había enterado de Meher Baba por medio de la escultora suiza e historiadora 
del arte Alice Boner, quien estaba costeando los gastos de Shankar en Occidente. Durante el 
viaje de Alice Boner a India con Shankar en 1930, ella supo de Meher Baba. Mientras se 
encontraban en Europa, Norina Matchabelli, Elizabeth Patterson y Quentin Tod también 
conocieron a Uday Shankar y conversaron con él acerca de su Maestro. 

Uday Shankar se inclinó reverentemente ante Baba, quien lo elogió y expresó su aprecio 
por su dominio del antiguo arte hindú de la danza. Shankar dijo a Baba: “Quiero presentar 
y difundir la danza clásica de India en Occidente, pero algunas organizaciones de India me 
critican. Quieren que les dé dinero para sus instituciones, organizaciones y sociedades, pero 
no tengo dinero para darles”. 

Baba deletreó en su tablero: “Cada buen trabajo tiene que enfrentarse a la oposición, y 
la reacción que la oposición presenta ayuda siempre al trabajo. No debes preocuparte; pro-
sigue a conciencia tu trabajo, y duplica tu entusiasmo en la dirección correcta”. 

Entonces Shankar dijo: “Baba, me gustaría danzar un día para ti”. 

–Me encantaría verte -Baba replicó. 

Shankar estaba muy feliz por el darshan de Baba, pero antes de que se fuera, Baba le 
advirtió lo siguiente: “No le digas a nadie que estoy en el barco, pues no deseo conocer a 
nadie. Ven a verme antes de desembarcar en Brindisi”. 

 

38 Uday Shankar era el hermano mayor del concertista de sitar Ravi Shankar. Uday Shankar tenía treinta y tres 
años de edad cuando conoció a Baba. En la cumbre de su fama, su gran destreza como bailarín era comparada con 
la de Vaslav Nijinsky, aunque se trataba de danza india clásica, no de ballet clásico. 
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Esa noche se recibieron telegramas de Norina Matchabelli y Phelps Stokes desde Nueva 
York, y de Kitty Davy desde Londres; decían que, en su mayoría, los delegados que asistie-
ron a la Conferencia de Todos los Credos, en Chicago, se habían ido y estaba a punto de 
terminar. Esta noticia alivió a Baba, pues nunca había estado entusiasmado de participar en 
esa Conferencia. Baba había dado muestras de que aceptaba asistir sólo para complacer al 
señor Stokes, a Rustom y a sus otros amantes. Quien presidió la Conferencia envió un tele-
grama desde Chicago diciendo que comprendía que Baba cancelara su visita porque le era 
imposible asistir. Tras recibir el telegrama, decidió en cambio quedarse un mes en Europa y 
regresar después a India. 

Al día siguiente, un parsi de Hyderabad, llamado Munshi, llegó para ver a Baba. Había 
escrito un poema en persa sobre Baba y deseaba recitárselo, pero cuando estuvo frente a 
Baba fue incapaz de pronunciar una sola palabra en presencia del Maestro. Se quedó ahí 
parado, paralizado, mirando fijamente a Baba, y después se retiró en silencio. 

Al día siguiente, el señor Munshi le dijo a Chanji llorando: “Quise besar el sadra de 
Baba, pero no pude hacerlo, pensando que sería una falta de respeto. Lo único que pude ver 
fue luz alrededor de Baba. No puedo explicarlo. Fui muy afortunado al recibir su darshan, 
y grande mi suerte al haberlo conocido. ¡Qué privilegio es estar viajando con él en el mismo 
barco! Pienso que ésta es la razón por la que fui enviado a Occidente; ¡solamente así pude 
conocer a un Buzurg (Gran Ser) como Baba!”. Luego, el señor Munshi habló sobre Meher 
Baba con algunos otros pasajeros. 

* 

Debido a la violencia con que golpeó su frente contra una piedra durante los años de su 
“descenso”, a veces Baba tenía problemas con su dentadura. El primero de octubre se quejó 
de un terrible dolor dental. Adi Jr. fue a ver al médico del barco, quien se negó a recetar 
cualquier medicamento sin ver primeramente al paciente. Chanji trató de obviar esto, fue a 
ver al médico y le pidió algún medicamento para hacerse gárgaras.  Sin embargo, el médico 
pensó que él era el paciente del que Adi le había hablado y examinó inmediatamente la 
dentadura de Chanji. Este protestó diciendo que tenía bien su dentadura y que no necesitaba 
medicamentos. Aunque Chanji trató de explicar que él no era el paciente, el médico no hizo 
caso de sus súplicas y aplicó un medicamento en la dentadura de Chanji, y le dijo que se 
quedara quieto durante media hora. Quince minutos después, el médico derramó una pre-
parado muy amargo en la boca de Chanji. Este había ido para conseguir un medicamento 
para Baba tan sólo para regresar con un gusto amargo en la boca. Entretanto, lo ocurrido 
divirtió a Baba y soportó el dolor de muela hasta que se calmó. 

Puesto que los mándali no debían alternar con los demás pasajeros y no se los veía, 
salvo en el comedor, durante las horas de comida, entre los pasajeros había variadas espe-
culaciones sobre la verdadera identidad de los mándali. Algunos pensaron equivocada-
mente que eran prósperos empresarios que estaban dando la vuelta al mundo, pues llevaban 
portafolios y siempre estaban ocupados con papeles y correspondencias, enviando telegra-
mas a cualquier hora del día y de la noche. Después de verlos hablar frecuentemente con 
Akbar Hyderi, algunos supusieron que debían ser altos funcionarios del gobierno que par-
ticipaban en la Conferencia de la Mesa Redonda que se estaba celebrando en Londres. Raras 
veces Baba tenía visitantes o salía de su camarote, salvo para dar un paseo por la mañana y 
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por la tarde. Quería estar solo, y descubrió que el lugar en el que se alojaba era muy cómodo 
durante este viaje. 

En la mañana del 2 de octubre, el barco amarró en Port Said, y la Maharani de Indore, 
señora Yeshswantrao Holkar, fue hasta el camarote de Baba para recibir su darshan junto 
con su secretaria. A esa hora, Baba había salido a dar su paseo matinal por la cubierta y 
alguien orientó a la Maharani hasta donde él estaba. Cuando ella se acercó, Chanji se inter-
puso diciendo: “Meher Baba sólo da darshan después de concertar una cita. Tendré que 
pedirle permiso, y se lo haré saber a usted”. La secretaria le explicó que la Maharani no 
venía a pedirle nada a Meher Baba, sino que lo único que quería era su darshan (su bendi-
ción). Chanji repitió que preguntaría a Baba y les informaría. Pero ellas lo siguieron hasta 
estar frente a Baba antes de que Chanji pudiera pedirle permiso. 

Baba estaba vestido como un europeo, por razones personales, no quería que los indios 
lo vieran con esa ropa, y ésta fue la explicación que dio: “Puesto que no deseo encontrarme 
con nadie estando afuera sobre la cubierta, me visto como un hombre corriente para evitar 
que me reconozcan. Nadie sabe cómo soy realmente. No necesito montar ese show para 
quienes quieren conocer mi Ser Verdadero. Pero temo a quienes no anhelan conocerme de 
verdad y tengo que ocultarles mi identidad. Por eso debo andar de incógnito”. La entrevista 
con la Maharani se concertó para una hora posterior. 

El 29 de septiembre, al mediodía, Akbar Hyderi y su esposa fueron a ver a Baba. “Am-
bos estamos afligidos”, admitió Lady Hyderi. Mi hijo es ebrio y despilfarrador. Estamos 
terriblemente preocupados por él”. Baba los consoló, asegurándoles que no había motivo 
para preocuparse, y que su hijo mejoraría dentro de dos meses. Lady Hyderi le preguntó si 
podía acercarle a su hijo, pero Baba le indicó que en otra ocasión. 

Se fueron muy contentos, y desde entonces Baba empezó a enviarles mensajes cada día 
con Chanji. El 2 de octubre, el hijo de Sir Hyderi pretendió desembarcar en Port Said, y esto 
inquietó a su madre. No deseaba que él desembarcara, temiendo que terminaría ebrio y 
originándoles problemas embarazosos. Baba les mandó decir que no tuvieran miedo y que 
le pidieran a su hijo que no desembarcara. Así lo hicieron, y el hijo les obedeció sin discutir, 
lo cual fue bastante extraño. Los padres se sintieron muy aliviados. 

Sir Hyderi volvió a ver a Baba, quien lo tranquilizó: “Mantendré mi mirada sobre su 
hijo. No se preocupe para nada. Durante los dos meses próximos, él tendrá una recaída y se 
emborrachará dos veces. No deben preocuparse en estas ocasiones porque de allí en ade-
lante renunciará a las bebidas alcohólicas”. Hyderi invitó a Baba a Hyderabad y expresó sus 
deseos de regresar a India en el Conte Rosso, en el que le habían dicho que Baba viajaría. 

Después de marcharse Hyderi, Baba mandó otro mensaje con Chanji, quien fue hasta el 
camarote del matrimonio, pero Sir Hyderi ya se había acostado. Abrió la puerta Lady Hy-
deri, quien dijo a Chanji: “Ayer Baba derramó su misericordia sobre nosotros. Esa fue su 
bendición. De lo contrario, nuestro hijo nunca nos habría hecho caso. Tenga a bien hacerle 
llegar nuestro agradecimiento. ¡Ojalá él siempre tenga su nazar sobre nosotros!”. 

Chanji le repitió lo que Baba le mandó a decir acerca de las dos futuras borracheras del 
hijo de ellos, y que no se preocupara. Ella preguntó si era posible que él renunciara a la 
bebida inmediatamente. “No se preocupe. Esto también pasará”, le dijo Chanji. 
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Entonces Lady Hyderi le dijo: “Estamos entregados a la voluntad de Baba. ¿Qué pasará 
ahora con mi hijo cuando lo operen de la pierna en Londres? ¿Corre algún peligro?”. 

Chanji le aseguró que todo saldría bien. “Transmita nuestros salaams y nuestra gratitud 
a Meher Baba”, dijo Lady Hyderi antes de despedirse. 

Esa noche Baba envió unas veces más a Chanji para que viera a Sir Hyderi, y en una 
ocasión Chanji tuvo que despertarlo para darle el mensaje de Baba. Al principio, el hijo no 
había querido ver a Baba, rechazando el pedido de sus padres para que lo hiciera. Pero 
entonces el hijo le dijo por su cuenta a Chanji: “Dale mis salaams a Meher Baba y dile que 
con seguridad iré a verlo. No puedo hacerlo precisamente ahora por el dolor de mi pierna. 
Pero Inshallah (si Dios quiere), iré mañana mismo. ¿Cuándo su Santidad me querrá ver?”. 
Chanji le contestó que alrededor de las diez, él vendría a buscarlo para llevarlo ante la pre-
sencia de Baba. 

El padre había suplicado a Baba: “¡Emplea tu poder y atráelo hacia ti!”. Cuando se en-
contraron con el anhelado cambio de parecer de su hijo, la alegría de ese matrimonio fue 
ilimitada y de profunda gratitud hacia Baba. Por consiguiente, el 4 de octubre a las 12.30, 
Alí Hyderi visitó a Baba. Luego de una cordial presentación, Baba le explicó lo siguiente: 

La naturaleza de la mente es desear e invariablemente seguir deseando, trans-
formando los deseos en hábitos. Es casi imposible que una persona se libere de un 
patrón de hábitos. Pero si es liberado, entonces se salva. Quien renuncia a sus hábi-
tos alcanza a Dios, pero es grande el acoso que sufre en el sendero. Los hábitos in-
cluso llegan a arruinar a un alma buena.  

En una ocasión, mi discípulo Pleader vino a verme suplicando que le mostrara 
el sendero espiritual. Le dije que, si obedecía lo que yo le dijera, seguramente lo 
encontraría, y estuvo de acuerdo en ello. Le indiqué que se encerrara en una habi-
tación, guardara silencio, no leyera ni escribiera, y se mantuviera solamente a base 
de leche. Ha estado haciendo esto durante los últimos cuatro años y está radiante-
mente feliz. Esto se llama naad, o divino “enamoramiento”, y esta clase de naad hace 
que la persona alcance la Realización de Dios. 

Una vez había un hombre que tenía el mal hábito de no poder dejar de fumar 
cigarrillos, y vino a verme para que lo ayudara. Desde que estuvo conmigo, no fumó 
ni una sola vez durante los últimos cinco años. En resumen, un hábito malo arruina 
a la persona, y también aflige a la mente, al cuerpo y al alma, y vuelve desdichados 
a todos los que te rodean. 

La verdadera vida consiste en hacer felices a los demás. Por eso, trata de hacer 
felices a quienes te rodean. No temas. Todo saldrá bien. No te preocupes. Mi nazar 
está sobre ti. 

Agradecido, Alí Hyderi expresó sus sentimientos de reverencia hacia el Maestro y se retiró. 

Poco después, la Maharani de Indore se presentó con su secretaria a las diez de la ma-
ñana para ver a Baba durante unos quince minutos. En ese momento Baba vestía su sadra y 
tenía suelta su larga cabellera. Baba informó a esta mujer de la realeza: “Acostumbro vestir 
así. Uso esta ropa ante quienes vienen a conocerme. Y me vuelvo un extranjero para quienes 
me consideran extranjero. No deseo que usted se encuentre conmigo como un extranjero, 
por eso es bueno que usted haya venido hoy. ¿Ahora no parezco un compatriota?”. 
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La Maharani se rio y Baba siguió dictando un discurso: 

Todo depende de la mente. La mente se alimenta con felicidad y miseria. El 
mundo es realmente un sueño. La felicidad y el dolor son juegos de la mente; ni la 
felicidad ni el dolor tienen sustancia. En realidad, la mente existe para que nos em-
peñemos en ver a Dios, pero no hace caso de esto, queda atrapada en el mundo y 
grita: “¡Quiero esto! ¡Quiero aquello!”. La mente se enreda en maya, y de este modo 
aumenta los deseos. Tan pronto satisfacemos un deseo, ya hay otro deseo listo para 
que sea satisfecho. De esta manera, uno tras otro, los deseos aumentan ilimitada-
mente y nunca proporcionan libertad a nadie. 

Posee todo el universo aquel que controla su mente. De nada le sirven la felici-
dad, el sufrimiento, la salud, la riqueza o todo lo demás. Ese hombre está más allá 
de todo eso. 

La Maharani se retiró contenta tras escuchar el discurso de Baba. Poco después, llegó 
Uday Shankar para conversar sobre sus danzas programadas. Baba le dijo de manera enig-
mática: “Tal vez un día te daré darshan en Chicago”. 

El barco se detuvo en Brindisi, Italia, a las nueve y media de la mañana del 5 de octubre 
y salió del puerto dos horas después. El señor Munshi llegó a las cinco menos veinte de esa 
tarde. A continuación, Akbar y Lady Hyderi vieron a Baba a las cinco en punto; él los con-
soló nuevamente y los instó a no preocuparse por su hijo. 

* 
Baba y los mándali arribaron a Venecia el 6 de octubre a las nueve de la mañana. Acu-

dieron a recibirlos Enid Corfe, Kitty Davy y Minta Toledano, junto con un caballero inglés 
llamado Bill Precey, quien ya se había encontrado con Baba en Londres. Baba fue desde el 
muelle hasta el Hotel International, en el que el grupo se alojó. 

Temprano, a la mañana siguiente, acompañado por todos, Baba fue a la Plaza de San 
Marcos y la recorrieron en silencio. Luego, a las diez, fueron a la estación ferroviaria. 
Cuando estaban por subir al tren, y con la mitad del equipaje ya cargado, Baba se volvió 
hacia Kitti y le dijo: “¿Tienes nuestros pasaportes”. 

Kitty replicó: “No, Baba. ¿No los tienen los mándali?”. 

Kitty se los había dado al empleado del hotel cuando se registraron. Esa mañana, en su 
prisa por marcharse, ella se había olvidado de retirarlos. El tren estaba a punto de salir 
cuando Baba dio la orden de descargar el equipaje. Kitty estaba fuera de sí por su negligen-
cia, pero Baba estaba tan tranquilo como siempre, deletreando arriba del tren: “No te preo-
cupes. Almorzaremos y viajaremos en góndola por el canal. Puedo trabajar más aquí y 
podremos tomar el tren nocturno hacia París”. 

Se envió un telegrama a París, a Ruano Bogislav, informándole sobre la demora. De este 
modo, Kitty aprendió más acerca de la atención permanente del Maestro. Enid salió de Mi-
lán en el tren de las dos y media de la tarde, mientras los mándali se quedaron en la estación 
vigilando sus pertenencias. Baba y el grupo salieron de Venecia a las siete menos diez de la 
tarde y llegaron a Milán a las once y media de esa noche. Winifred Foster y otras dos perso-
nas siguieron esperándolo hasta tan tarde para verlo. 
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El grupo llegó a París a las dos de la tarde el domingo 8 de octubre. Ruano Bogislav, 
Norina Matchabelli y Quentin Tod estaban presentes en la estación para saludarlos. Baba se 
registró en el Hotel Vouillement y después fue al departamento de Ruano; allí se habían 
reunido unas cincuenta personas para recibir su darshan. Vio a todas ellas en menos de tres 
horas. Entre esas personas estaban: Otto Haas-Heije, su esposa y la hija de ambos. 

Cuando Biji, hija de Ruano, entró para ver a Baba, la madre la presentó diciendo: “Que-
rido Baba, este es mi bebé”. 

De inmediato, Biji dijo: “Baba, ¡ella es mucho más bebé que yo!”. 

Baba deletreó en la tabla: “Baba significa también bebé, de modo que somos tres bebés”. 

Baba fue tan amable con Ruano y su hija que ambas quedaron profundamente impre-
sionadas; esto hizo que Ruano le preguntara a Baba por qué era tan bondadoso con ambas. 
“Porque fueron bondadosas conmigo en Egipto, hace mucho tiempo atrás” -contestó Baba. 

Apareció otro elogioso artículo sobre Baba junto con una fotografía en un diario de Pa-
rís, y varios franceses ansiaban conocerlo; a pesar de esto, Baba partió hacia Londres a las 
ocho y veinte de la mañana siguiente. Ahora eran diez personas las que viajaban con él. 

Llegaron a Dover a las dos de la tarde, y allí fueron recibidos por unos pocos amantes 
occidentales. Elizabeth Patterson llevó a Baba, Minta, Will Backett y Herbert Davy en auto 
hasta Londres, mientras que los demás fueron en tren. Llegaron a Londres el 9 de octubre, 
al caer la tarde, y se alojaron en Hygeia House, en la calle Warrington Crescent número 37. 

Al día siguiente emprendieron intensas actividades. Stephanie Haggard, Charles Pur-
dom, Delia de Leon, Will y Mary Backett, Margaret Craske, Elizabet Patterson, Kitty Davy, 
Norina Matchabelli, Ruano Bogislav y Quentin Tod ya se habían vinculado con Baba. Y 
mientras estuvieron en Londres llegaron unas pocas personas más a relacionarse estrecha-
mente con Baba. 

Al día siguiente, después de almorzar en Stephanie Haggard, Baba conoció a varias per-
sonas nuevas. Entre ellas estaba la señora Dorothy Greenside, autora de libros espirituales, 
quien dijo a Baba: “Me sentí interiormente inspirada y esto me permitió escribir; pero súbi-
tamente ese poder pareció disminuir y desapareció. No tengo más deseos de escribir”. 

–Esas fueron meras vislumbres –le contestó Baba amablemente–. Siempre son tempora-
les y fugaces. Pero la ayudaré. Usted no tiene la culpa; no es su culpa que esa inspiración y 
ese poder hayan desaparecido. La razón de esto es que no era el tiempo para ello. 

–No era el tiempo apropiado para que usted tuviera ese poder, para que apareciera y 
para que usted la conservara. No es culpa suya. Pero usted tendrá la inspiración con mi 
ayuda. La recuperará y luego será permanente en usted. Un día podrá ayudar mucho a la 
humanidad con sus escritos. Las palabras de Baba fueron tan tranquilizadoras que la señora 
Greenside se sintió consolada y feliz, creyendo firmemente que recuperaría su capacidad de 
videncia y su intuición”. 

Baba estuvo reunido con Herbert Davy desde las tres hasta las cinco de la tarde. Había 
algunas cosas que molestaban particularmente a Herbert, y Baba conversó con él larga-
mente. Herbert le dijo: “Prometes hablar, pero no lo haces. ¿Qué pensará el mundo de ti?”. 
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La respuesta que Baba le dio fue muy pertinente: 

Es bueno para la humanidad, o mejor dicho, es esencial que adhiera a principios 
religiosos y morales, y que cumpla obligaciones religiosas, pero el sendero espiritual 
no tiene necesidad de esto. Yo trascendí todos los principios, obligaciones, leyes y 
asuntos pertenecientes a deberes propios del mundo. Soy perfecto y nada me limita 
ni ata. ¡He roto todas las barreras y trascendido todas las leyes! 

La humanidad considera sagrada nuestra palabra o promesa, de acuerdo con el 
código moral del mundo. Pero nada limita a quien ha trascendido el tiempo, el es-
pacio, la causa y el efecto. La esclavitud no existe para él. Nada que sea finito puede 
limitar lo infinito, por sublime que sea el objetivo. ¡Esto significa que nadie puede 
limitar lo ilimitado! 

Por esta razón y sin que me lo pidas, te formulo promesas, y lo que esperas se 
cumplirá a su debido tiempo. Pero sé también que una promesa puede servir como 
una herramienta útil en función del momento, y no se cumple necesariamente sino 
que la imponen las circunstancias. Es algo que la situación exige, y por eso no me 
preocupa la reacción que genere. 

En consecuencia, no me preocupo por las críticas del mundo, ni por sus terribles 
difamaciones y perjuicios para mi labor porque yo no cumpla mi promesa. Yo busco 
y fomento esas reacciones contrarias, y las incentivo. Mi labor necesita esta oposi-
ción para darle un gran envión. Yo he trascendido el elogio y la calumnia, no me 
afectan en lo más mínimo. 

Son solamente seres humanos comunes y corrientes todos aquellos que se preo-
cupan por el nombre, la fama y el éxito mundano, temerosos de la crítica y del es-
cándalo. Lo que esas personas quieren es conservar su prestigio a cualquier precio. 
Lo único que les importa es su “nombre” por encima del dinero, la vida y todo lo 
demás. 

Yo soy la Verdad. El elogio, por más grande que sea, no me elevará a mayor al-
tura, ni crítica alguna me arrastrará hacia abajo. Soy lo que soy, y lo seré siempre. 
Cuanto hago, lo hago por mi labor, la cual abarca y vela por el bienestar de todos. 

El 11 de octubre, una mujer que visitó a Baba le preguntó: “Cuando una persona está 
rodeada, por todos lados por circunstancias desfavorables y por dificultades, sin encontrar 
una salida, ¿estaría justificada si él o ella hiciera algo que comúnmente se denomina inde-
seable o indecente?”. 

Baba le dio una extensa respuesta: 

Resulta justificable que una persona haga cualquier cosa en tales circunstancias, 
con tal que eso no implique un interés o un placer personal. Por ejemplo, si para sacar 
una moneda de plata de un montón de excrementos, una persona se ensucia la mano 
y después se la lava, no se la puede culpar porque haga eso. Se ensucia la mano con 
determinado propósito y se la lava después de lograr su objetivo. Esto no es pecado. 

Este es otro ejemplo; supongamos que un hombre afronta circunstancias que le 
son adversas por todos lados: su familia se está muriendo de hambre y un familiar 
está por morir, el hombre no tiene recursos para suministrar alimento o medicamen-
tos a su pariente moribundo y se halla totalmente desamparado. En este caso, si ese 
hombre tiene que recurrir a medios indeseables o incluso ilícitos para salvar la vida 
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de otra persona, sin pensar en nada para sí o para su propia felicidad, está justifi-
cado al obrar así. Se ve obligado a hacerlo para salvar la vida de otros por motivos 
desinteresados. 

En suma, este medio que sin embargo puede parecer una mala acción, no debería 
ser juzgado sobre la base de normas de moralidad propias del mundo, sino pura-
mente basándose en los motivos subyacentes. Este es el punto de vista espiritual o 
el criterio espiritual, más allá de lo impactante o absurdo que parezca a las personas 
que tienen una mentalidad propia de este mundo. 

En la mañana del 11 de octubre, el teniente comandante A.B.B. James también vio a 
Baba. Cuando llegó, observaron que estaba deprimido y confuso. Aparentemente sentía an-
gustia y desdicha porque su hijo estaba gravemente enfermo, por lo que él y su esposa su-
frían terriblemente. El año anterior, Baba le había prometido que el niño se recuperaría, y 
este episodio tuvo amplia publicidad en los diarios. El hecho es que lo que Baba le había 
asegurado seguía sin cumplirse, sumando inquietudes a la pareja. Los amigos y parientes 
de ese hombre habían criticado su fe y devoción por Baba. El comandante James estaba de-
sesperado y a punto de suicidarse. 

Baba lo tranquilizó y le prometió que el niño se curaría dentro de los próximos seis 
meses, por lo que el comandante James sintió que su angustia se aliviaba. Baba le dio esta 
explicación: “Por mis razones espirituales, el año pasado te hice una promesa. Lo hice por 
mi propia voluntad, sin que fuera solicitado, sabiendo muy bien que no se cumpliría y que 
causaría mucho sufrimiento, el cual era necesario para tu beneficio espiritual y conside-
rando que tú y tu hijo estuvieron conectados conmigo en vidas pasadas”. El comandante 
James se sintió visiblemente aliviado y después llevó a Baba y a los mándali en su auto por 
Regent Park. 

Jack, hermano de Delia de Leon consiguió entradas para la noche del 11 de octubre para 
Baba y el grupo en el teatro Q. Baba concurrió y vio cómo Margaret, Norina, Vivienne, Ma-
bel, Tod, Minta, Anita y Delia efectuaron diversos tipos de danzas y divertidos números 
artísticos. Minta bailó una rumba con Tod, con coreografía de Margaret. Norina representó 
un breve número, pero ¡se entusiasmó demasiado, se sacó un zapato y golpeó con éste a 
Minta en la cabeza! Fue algo estupendo y Baba lo disfrutó ampliamente. 

El 13 de octubre, Henry Strutton, editor de The Occult Review vino a ver a Baba. Era un 
buscador intelectual, pero a quien Baba había impresionado mucho. Ernest Davy y un 
amigo llegaron el mismo día, igual que Akbar y Lady Hyderi, el señor Munshi, y también 
Charles Purdom. 

La esposa de Vincent Scott, que era hija de Annie Besant,39 vino a visitar a Baba, y dijo: 
“He venido a ver a un amigo mío, pero cuando me enteré de que usted estaba aquí, vine a 
verlo. Estoy sumamente complacida de conocerlo”. 

 

39 Annie (Wood) Besant (1847-1933), fue una teósofa y reformadora inglesa. En 1879, se apartó del cristianismo, 
y promovió el librepensamiento y el socialismo. En 1889, tras convertirse espiritualmente a la Teosofía, viajó a 
India, promovió el nacionalismo y fundó el Colegio Central Hindú en 1898, y la Comisión de Gobierno Interno en 
1916. Un año después, presidió el Congreso Nacional Indio. Junto con sus compañeros teósofos, en 1927 proclamó 
como Mesías al místico Jiddu Krishnamurti. Publicó muchos libros, especialmente sobre Teosofía. 
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–Yo también me siento muy contento por haberla conocido –indicó Baba. 

Conversaron acerca de la madre de ella, y Baba hizo esta observación: “Ella nacerá en 
India como hombre”. 

–También yo lo creo –dijo la señora de Scott–. Ella amaba mucho a la India. Ahora tiene 
mucha necesidad de descansar. 

Tranquilizándola, Baba dijo: “Actualmente el mundo se inclina hacia el materialismo, y 
necesita ayuda para volverse hacia los valores más elevados de la vida. Yo le daré esta ayuda”. 

–Creo que usted lo hará de verdad –dijo la señora de Scott–. Dios es el sostén de todas 
las cosas y la fuente de todo; Él está presente en todo. Pero ha de realizarse y revelarse. 

–La ayudaré en ese sentido –prometió Baba. 

–Estoy en deuda con usted –replicó ella. 

Después de atender a otras personas interesadas, esa tarde Baba regresó al Teatro Q 
para ver un espectáculo de variedades. Y esa noche aceptó reunirse con otras personas que 
vivían en Hygeia House, pero estipuló que él sólo estrecharía la mano, pero no contestaría 
preguntas. 

Kaka Baria, Chanji, Meher Baba, Norina Matchabelli,  
Herbert Davy y Adi Jr. en Londres, Inglaterra, año 1933.  
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En una ocasión, Baba reprendió duramente a Adi Jr. por regalar un gorro parsi que 
Anita de Caro había solicitado. Esto contrariaba totalmente la orden de Baba de no dar nada 
a nadie. Anita se declaró culpable por participar en esto y Baba la perdonó, pero Adi estuvo 
a punto de llorar por haber sido criticado vergonzosamente delante de los demás. 

* 

Al enterarse de la presencia de Baba en Londres, William Donkin, de veintidós años de 
edad, vino a verlo. Seis meses antes, Donkin había regresado después de recorrer en camello 
el desierto de Sahara, e inconscientemente se sintió atraído a buscar el objetivo de la vida. 
Baba se mostró muy feliz al encontrarse con este particular joven y le dijo: “Un seguidor mío 
de India está estudiando medicina. Le pedí que sea médico. Se llama Nilkanth y vendrá a 
vivir conmigo después de completar sus estudios. Entonces abriré un gran hospital en las 
instalaciones del ashram, pero necesitaré otro médico cirujano”. 

Donkin le dijo: “Estoy estudiando medicina en la Facultad de Saint Bartholomew. ¿De-
bería especializarme en cirugía?”. 

–Eso sería bueno –respondió Baba–. Estúdiala, si deseas. 

–La cirugía me interesa y decididamente la estudiaré –Donkin replicó. 

Baba apreció la intención de Donkin quien, al salir de la habitación, sintió una súbita 
descarga al poner su mano en la manija de la puerta. 

¡ 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

El doctor William Donkin (1911-1969), 
 uno de los mándali occidentales de Meher Baba 
 y autor del libro titulado  
Los Itinerantes (The Wayfarers). 
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Él supo, en ese instante, que Baba era Dios! 
Después de su encuentro con el Maestro, durante una semana 

este joven tuvo experiencias divinas continuamente. 
¡Él estaba lleno de alegría, veía a Baba por todas partes! 

Esta alegría es tan profunda que sólo es posible experimentarla, pero no describirla. 
Pero esa experiencia puso a William Donkin a los pies de Meher Baba, pues seis años des-
pués su destino fue el de convertirse en un miembro permanente de los mándali. 

El 16 de octubre, Baba fue a un restaurante indio a almorzar con un grupo de veintidós 
personas. Por la tarde, conversó sobre sus futuros planes con Kitty Davy y otros pocos cer-
canos. Prefirió regresar a India vía Marsella en el vapor Viceroy of India, indicando lo si-
guiente: “Necesito visitar España para mi labor”, y ordenó a Kitty que empezara a disponer 
los cambios, siempre que eso resultara fácil. 

Por la tarde llevaron a Baba a la casa de Kim Tolhurst. Después, mientras paseaban por 
Londres, hubo un hecho grave que marcó el destino de Kim. Baba, Chanji, Kitty, Margaret 
y Kim estaban paseando cuando esta última se sintió muy molesta por algo. Dejándose lle-
var por su temperamento, salió corriendo, dejó al resto detrás, tomó un taxi y los demás la 
siguieron en el siguiente taxi. El taxi de Kim se dirigió hacia Piccadilly Circus y se detuvo en 
una casa de té escocesa. Baba mandó a Kitty para que la trajera, pero ella se negó a salir. 
Esto implicó desobedecer a Baba de manera directa, deliberada y desatenta. Kitty volvió al 
taxi, y Baba decidió que debían dejarla. Baba deletreó en la tabla: “Kim jamás me volverá a 
ver en esta vida”. Ella no lo volvió a ver nunca más. 

Esa noche, Baba fue a cenar en la casa de la Condesa Pahlen, situada en la calle Jubilee 
Place número 23, acompañado por Herbert, Kitty, Vivienne, Tod, Elizabeth, Norina, Stepha-
nie, Chanji, Kaka y Adi Jr. La Condesa también había invitado a quince personas amigas 
suyas, que en su mayoría pertenecían a la realeza rusa. 

El día siguiente fue de tranquilidad para Baba y lo pasó solamente con sus más cercanos. 
Por la tarde, todos se sentaron alrededor de él en silencio, desde las dos hasta las cinco. Baba 
observó que se encontraba en un raro estado existencial “tironeado desde el plano más alto 
hacia el más bajo”, lo cual lo hacía sufrir terriblemente. 

Abordó otra vez el tema de ir a España, reiterando que viajar hasta allá era importante 
para él: “Iré a España si el viaje se arregla fácilmente; pero sólo por una semana, no por dos, 
y regresaré inmediatamente a India vía Marsella”. 

El 17 de octubre celebraron el cumpleaños de Anita, y esa noche invitaron a Baba a un 
espectáculo de vaudeville en el Teatro Prince of Wales, al que asistió con unos pocos amantes 
suyos. Baba tenía una razón especial para ir: la de tomar contacto con la persona que había 
tenido la amabilidad de invitarlo, independientemente de lo que los demás pensaran de su 
concurrencia a una revista erótica. 

El Avatar viene a la Tierra a realizar su labor y 
no le importa si todo el mundo está contra él; 

nada le preocupa, salvo su labor universal. 
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Baba se quedó un rato sentado en ese teatro de vaudeville, vio un baile y decidió 
marcharse. 

El 18 de octubre se reunió con unos pocos visitantes, y por la tarde tuvo entrevistas 
privadas con el grupo “Kimco”. Visitó el estudio del artista Charles Shalimar desde las dos 
hasta las tres y media de la tarde. Llegó Charles Purdom y conversó con Chanji y Herbert 
pormenores de la vida y viajes de Baba para un libro que planeaba escribir. Por la noche, 
Baba visitó la academia de danzas de Margaret y Mabel, y allí Margaret bailó para Baba y 
lloró como una niña ante él. 

Lillian, la esposa de Charles Purdom vino a ver a Baba a la tarde siguiente. Baba pasó 
el día rodeado por su círculo cercano de amantes y derramó sobre éstos su amor en medio 
de un silencio que no era de esta tierra. Ellos susurraban: “¿Podrán los cielos mismos ser 
más dichosos que la compañía de Baba?”. 

* 

Estelle Gayley, conocida como Nonny, era viuda de un destacado abogado de Nueva 
York. Tenía entonces cincuenta y ocho años. Su hija Madeleine, llamada Rano, tenía treinta 
y un años y era una artista que durante años había trabajado como diseñadora de telas en 
Nueva York. Se habían enterado de Meher Baba por medio de su amiga Ruano Bogislav y 
del contacto de ésta con Quentin Tod en París durante el verano anterior, y esperaban co-
nocer a Baba en América cuando él regresara allá. Ruano estaba en Londres con Baba y había 
escrito a Nonny y Rano tan pronto averiguó el cambio de planes de Baba, de modo que ellas 
de inmediato partieron hacia Londres. 

Al llegar a Londres les fue difícil averiguar dónde se alojaba Baba. Ruano había telegra-
fiado la dirección, pero Rano no la había recibido. Nonny repetía llorando: “¿Dónde está 
Baba? ¿Dónde está Baba?”. Rano la consolaba y ambas se registraron en un hotel. 

Rano telefoneó al English Speaking Union, pues su correspondencia con Ruano había 
sido enviada al domicilio de esta organización, y tenía el número de teléfono de Ruano. 
Cuando Rano llamó a Ruano, ésta le informó dónde se alojaba Baba. Entonces Rano pre-
guntó cuándo podrían encontrarse con Baba, y le dijo que a las cuatro de la tarde. Tanto 
Nonny como Rano ansiaban reunirse con Baba; sin embargo, Rano tuvo dudas y se pre-
guntó: “¿Qué clase de Maestro es él? ¿Es consciente de la fe que le tenemos? Anhelamos 
verlo, pero aparentemente no le importa...”. 

El 18 de octubre, a la cuatro de la tarde, Nonny y Rano entraron presurosas en Hygeia 
House para encontrarse con el Amado Eterno. Ruano las saludó y les contó apenada que Baba 
estaba muy cansado y en ese momento no las podría ver. Quedaron mudas de asombro. 
Decaídas, las llevaron a ver a Norina, Elizabeth y el grupo “Kimco”. Mientras conversaban 
acerca de Baba, éste les mandó a decir: “Puesto que han venido de tan lejos, las veré. Pero 
no me pregunten nada ni me hablen. Deben irse después de verme”. 

Baba mandó a buscar primero a Nonny. Mientras Rano esperaba nerviosamente afuera, 
su mente se puso a funcionar rápidamente. La puerta se abrió lentamente y Nonny salió con 
los ojos llenos de lágrimas. Rano quedó desconcertada, pues hasta entonces pensaba que 
cualquiera que diera rienda suelta a sus emociones era “tonta y sentimental”, y no podía 
entender lo que le había ocurrido a su madre.  
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Meher Baba 
con Nonny y Rano Gayley  
en América; año 1934. 

 
 
 
 
 
 

 
Entonces Meher Baba hizo entrar a Rano. Ella describió en una ocasión este primer 

encuentro: 

Yo había pasado inquieta muchas horas hasta ponerme nerviosa pensando en 
que me encontraría con alguien de quien sabía tan poco y sin embargo de una ma-
nera extraña me sentía atraída. Ese momento llegó. Entré en la habitación y todo se 
desvaneció alrededor de mí. Todo lo que vi fue a un ser cuya bella expresión desa-
fiaba toda descripción y que me miraba con tal gentileza y bondad que quedó gra-
bada indeleblemente en mi memoria. Entonces supe que, en caso de que jamás 
volviera a ver a Meher Baba, yo ya había recibido algo que seguiría estando conmigo 
para siempre. 

Nunca he visto en mi vida a alguien tan bello. Sentí que Baba era la encarnación 
de todo. Tenía un amor y una compasión indescriptibles. 

Hasta el día de hoy, no sé quién más estaba en la habitación. Sólo había figuras 
brumosas, pero Meher Baba estaba claramente en medio de ellas con la más bella 
expresión que yo nunca había visto. En su rostro había dulzura, amor y todo lo bello. 
Me quedé parada, mirándolo fijamente hasta que finalmente alguien me retiró de la 
habitación. 
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Rano estaba afuera con su madre y Ruano, comentando cada una su encuentro, cuando 
Vivienne Giesen entró danzando etéreamente en la sala. Hizo girar la puerta y cantó teatral-
mente: “¡R-u-a-n-o! ¡BABA quiere verte!”. Ruano salió del salón a la carrera, dejando a Rano 
y Nonny mirándose mutuamente. No les importó el teatral comportamiento de Vivienne, 
pero Rano se preguntó: “¿En qué nos metimos?”. Nunca había visto a Ruano someterse a la 
voluntad de alguien, y se le ocurrió que toda esa escena era un tanto extraña. 

Cuando Ruano regresó, les informó alegremente: “Baba desea que ustedes dos se alojen 
en Hygeia House con todos nosotros, a partir de mañana”. Regresaron a su hotel y en lo 
único que pensaron fue en Baba durante una de las noches más largas de sus vidas. Al día 
siguiente fueron a Hygeia House y empezaron a estar cerca de Baba. El destino de ambas 
estaba sellado. 

Baba era muy amable con Nonny, pero por una razón personal mantenía a Rano a dis-
tancia. Aunque Baba exteriormente la mantenía apartada, ella interiormente era atraída ha-
cia él. En varias ocasiones, Baba iba al cine con todos, excepto Rano, o la hacía viajar 
separadamente si los acompañaba, permitiéndole solamente que lo viera desde lejos. 

Entre amante y Amado, el placer del juego 
es sólo experimentado a través de la alegría y el dolor: 
esto es resultado de la lúdica naturaleza del Amado. 

Rano estaba destinada a pertenecer a Baba e integrar su círculo. Las demás se mantenían 
a distancia de Baba por ese modo de tratarla, pero el Maestro Amado sólo coquetea con 
aquellas que él sabe que están conectadas interiormente con él y a quienes quiere conservar 
cerca de él. Nonny y Rano Gayley estaban destinadas a representar un papel en su círculo, 
como lo fueron Delia, Elizabeth, Kitty, Margaret, Norina, Nadine y Hedi Martens. 

* 

Will y Mary Backett querían entrañablemente a Baba y él también tenía por ellos un 
gran amor. Esta pareja de ancianos deseaba que Baba visitara su casa, pero no le decían nada 
al respecto. El 19 de octubre, inesperadamente Baba les dijo: “Iré a la casa de ustedes mañana 
y deben servirnos té a todos”. Esto los complació, pero al mismo tiempo los preocupó por-
que en el grupo de Baba habría veintidós personas y el chalecito del matrimonio Backett 
tenía solamente tres o cuatro sillas y una cantidad igual de tazas. Entonces se preguntaron 
cómo arreglarían esto en tan corto tiempo, temerosos de lo que sucedería. 

Sin decirle una palabra a Will, Baba resolvió el problema de la pareja anunciando al 
grupo a la mañana siguiente: “Hoy todos vamos a tomar el té en lo de Will y Mary. Cada 
uno debe llevar una taza y un plato, y deben sentarse en el suelo cuando lleguen allí”. Ante 
este acto de comprensión y compasión, la alegría de Will y Mary no tuvo límites y sus cora-
zones quedaron rendidos de amor. 
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Meher Baba en Londres; octubre de 1933.  
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Baba y el grupo recorrieron en auto los treinta y dos kilómetros hasta el chalet Old Oak 
Cottage, en el que vivían los Backet, en Halstead, cerca de Seven Oaks, Kent. Al pasar por 
cada habitación, mientras la inspeccionaba con cuidado, Baba deletreó repetidas veces en la 
tabla: “Esta es mi casa”. Después de pasar una agradable tarde, Don Slow, una nueva amis-
tad del grupo de Londres, condujo a Baba a dicha ciudad. 

El 20 de octubre, Elizabeth Patterson partió hacia Nueva York. Empezaron a hablar de 
la partida de Baba, y éste hizo prometer a Rano, Nonny y Ruano que irían a India para su 
cumpleaños, en febrero. Todos empezaron a sentir la próxima separación y a mostrarse de-
primidos cuando contaban las horas que quedaban y experimentaban el anhelo de estar 
siempre cerca de él. 

Él era su Pastor y ellos eran sus corderos. 
“¿Se repite realmente la historia?”, se preguntaban 

mientras se reunían alrededor de él y se deleitaban con el vino divino 
que él vertía en sus corazones. 

Ellos tenían la sensación de estar en presencia de Jesús. 

Más tarde, ese mismo día, Quentin Tod trajo a Ivor Novello, una de las figuras más 
populares del teatro musical inglés en la década de 1920, para ver a Baba. Conociendo el 
carácter de Novello, Baba respondió: “No hay necesidad de decir nada, quienes tienen sen-
timiento no necesitan palabras y explicaciones. Tienes un buen corazón”. 

Novello apoyó su cabeza sobre la mano derecha de Baba y pareció vencido. Tod le dijo 
a Baba que Ivor Novello era sumamente amoroso y estaba ayudando a los demás a pesar de 
su fama. Baba le contestó: “Yo soy el Antiguo. Él me pertenece y ha estado trabajando para 
mí durante largo tiempo, aunque de manera inconsciente. Pero un día conocerá todo”. 

El 21 de octubre, Akbar Hyderi vino a Hygeia House y llevó a Baba a una clínica en la 
que su hijo se estaba recuperando de una operación quirúrgica. Después de consolar a la 
familia Hyderi, en el trayecto de regreso, Baba visitó las casas de otros amantes suyos, en-
trevistándose con cada uno y prestando atención a sus necesidades. 

Ese día también Tom Sharpley vino a ver a Baba. Unos días antes había traído consigo 
a su hermano Jack para que conociera a Baba. 

Ivor Novello había invitado a Baba a ver la actual comedia en la que él actuaba. Esa 
noche Baba fue con su grupo a ver el espectáculo en el Teatro Proscenium, y Novello le dio a 
Baba asientos de palco habitualmente reservados para la realeza. Honrado por su presencia, 
todo el elenco se inclinó ante Baba al finalizar el espectáculo y Novello fue hasta el palco 
para recibir el abrazo de Baba. Posteriormente, Novello se los presentó a Phyllis y Zena 
Dare, e invitó cordialmente a Baba a que se alojara en su casa de campo siempre que estu-
viera de vuelta en Inglaterra. 

Fue la última noche de Baba en Londres. Cuando el grupo regresó a Hygeia House todos 
se reunieron con él en el vestíbulo, en sagrado silencio, a lo que Baba llamó “el completar”. 

Durante esta visita a Inglaterra, Baba había vuelto a mencionar que rompería su silencio 
y los devotos de Oriente, dejándose llevar por la ansiedad, habían alquilado un salón para 
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ese acontecimiento. Esa noche, Baba les explicó lo siguiente: “Veo que esta vez ustedes me 
comprenden mucho mejor. Estoy contento con todos ustedes. Todos se han acercado más a 
mí y han comprendido mis maneras de trabajar. 

“Pero, ¿piensan de verdad que yo hablaría en una fecha determinada en una gran sala 
ante una multitud? Inicié mi silencio sin advertencia alguna, y cuando hable será de la 
misma manera. ¡Vaya uno a saber cuándo! Pero cuando yo hable, el mundo entero lo sabrá 
y reconocerá quién soy”. 

En broma, pero también conmovedoramente, Baba una vez le enfatizó a Norina: 
“¡Cuando yo rompa mi silencio, hasta tus ojos estarán desorbitados!”. 

Los preparativos para partir comenzaron el día siguiente, en las primeras horas del do-
mingo 22 de octubre. Baba celebró reuniones individuales y colectivas con el grupo 
“Kimco”, y todo el personal de Hygeia House vino a estrecharle la mano. Una camarera ma-
yor, llamada Dorothy, muy emocionada ante Baba, le pidió ayuda para su hijo, y él le pro-
metió que lo ayudaría. Baba se retiró del hotel a las once de la mañana mientras el personal 
lo despedía desde la ventana. 

En Victoria Station, se habían congregado unas treinta personas para despedirlo, a pesar 
de que su partida se había mantenido estrictamente en secreto. Sus amantes lo despidieron 
llorando cuando el tren partió. 

¡Él es el Uno, quien nunca abandona! 
Sin embargo, ellos sintieron que sus corazones  

eran llevados a un lejano lugar. 
Todo en la vida parecía terriblemente vacío, 

sin sentido ante la ausencia de Baba. 

Anita de Caro, Norina, Minta, Herbert y Tod estaban acompañando a Baba y los mán-
dali, junto con Tom Sharpley quien viajó hasta Dover para verlos partir en el transbordador. 
Aunque Kitty era quien había hecho todos los arreglos, se quedó en Londres para cuidar a 
su padre y seguir su labor como profesora de piano. 

El tiempo era brumoso y frío cuando cruzaron el Canal de la Mancha, pero el mar no 
estaba agitado. Llegaron a Calais y viajaron en el tren Expreso Continental hasta París, lle-
gando a las seis de la tarde. 

Anita dejó al grupo en París, puesto que anteriormente Baba había decidido que se la 
enviara a Zurich para que estudiara en la academia de arte de Otto Haas-Heije. El resto del 
grupo tomó, a las nueve menos veinte de la noche, el Expreso Nocturno que unía París con 
Orleans. 

Viajaron cómodos en dos compartimentos que ocuparon de manera exclusiva. La agen-
cia de viajes Pickford había hecho un buen trabajo ocupándose de todos los detalles del 
recorrido con agentes que los atendían en todo el trayecto. Baba y el grupo llegaron a Irún, 
España, a las ocho de la mañana del 23 de octubre, y acto seguido cambiaron de tren rumbo 
a Ávila. Hubo cierta confusión con sus asientos, por lo que Chanji, Adi Jr. y Tod tuvieron 
que viajar parados el resto del viaje. 
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* 

Baba y su grupo llegaron a Ávila a las seis de la tarde, y se alojaron en el Hotel Inglés. 
Baba se sentía muy feliz por estar en España, que le recordaba a India más que cualquier 
otro país que hasta entonces había visitado en Europa. Antes de la cena, Baba salió a pasear 
con los hombres frente a la casa de Santa Teresa.40 Baba les dijo: “Aquí me siento como en 
casa; se parece a Asís. La atmósfera espiritual que se siente es lo que le da valor a los san-
tuarios de los santos”. Y señalando sus muñecas y brazos, reveló lo siguiente: “Los santos 
son como los nervios de mi cuerpo; trabajan para mí y yo guío sus vidas”. 

Baba y los hombres regresaron al hotel y tuvieron su última colación, pues ayunarían 
durante veinticuatro horas. Baba les explicó por qué: “Tengo que hacer un trabajo muy es-
pecial en Ávila. Todos ustedes deben ayunar y caminaremos juntos por los montes, aunque 
nadie debe tocarme”. 

A la mañana siguiente visitaron la catedral de Ávila y Baba les indicó que, cuando se 
fueran, dieran al sacristán cuatro monedas de plata. Conducido por Baba, el grupo recorrió 
luego la zona rural de los alrededores. La vista era magnífica. 

Esto fue para ellos como si caminaran 
con Jesús por las colinas de Galilea. 

Baba les explicó lo siguiente: “Hace mucho tiempo, antes de que construyeran la cate-
dral, yo estuve aquí, en Ávila. Solía caminar por la ladera de la colina, y descansaba y me-
ditaba en silencio aquí. En esa época no había árboles. Era más un desierto que una 
campiña”.41 

A las cuatro de la tarde regresaron al hotel y rompieron el ayuno comiendo fruta. Baba 
estaba de buen humor y les hizo esta revelación: “Mi labor espiritual se cumplió exitosa-
mente. ¡Cuán afortunados son por estar conmigo! Hasta aquellos seguidores que no están 
conmigo compartirán los beneficios espirituales de esta labor. 

“En Europa, igual que en otros continentes, hay lugares sagrados conectados con el gran 
trabajo espiritual. Los cuatro centros de Europa son: la Catedral de San Marcos, en Venecia, 
un lugar situado en la Costa de Liguria, Italia, Asís y Ávila. Ya los he visitado y vuelto a 
visitar a todos. ¡Muchos santos han brotado de sus suelos sagrados!”. 

Baba ordenó a Herbert que dentro de diez días volviera a visitar este lugar, y se sentara 
en la misma roca en la que Baba se sentó todos los días. 

 

40 Teresa de Ávila (1515-1582), monja carmelita y una de las grandes místicas y santas cristianas. Figura rectora 
en la Reforma católica, en 1562 fundó en Ávila el primero de muchos conventos de monjas. Teresa combinó una 
intensa practicidad con una espiritualidad sumamente elevada. Aunque era mística, estaba dotada de gran encanto 
personal, tacto y buena voluntad ilimitada. Con Juan de la Cruz, miembro de su misma cofradía, produjo un no-
table despertar de un fervor religioso que se propagó más allá de España. Sus escritos, especialmente LA VIDA y 
EL CAMINO DE PERFECCIÓN figuran entre los máximos textos cristianos. 

41 Meher Baba no dio explicaciones sobre este “advenimiento menor” ocurrido en España. 
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Los sorprendió que Baba les revelara que Ávila era uno de los cuatro principales centros 
espirituales de Europa y que lo había visitado en la antigüedad, pues él nunca había men-
cionado anteriormente que deseaba visitar especialmente Ávila. 

Ese mismo día viajaron hacia Madrid, llegando a las diez y media de esa noche, y fueron 
al Hotel Príncipe Don Juan, situado en la calle de los Recoletos. Baba les había informado esto: 
“El tiempo que nos queda en España será de puro descanso y distensión. Será como unas 
vacaciones”. 

Baba deseaba tomar contacto con la gente en general, por lo que cada día paseaba por 
las atestadas calles de Madrid. El sol estaba brillante, el aire estaba límpido y vigorizaba con 
su frescor. A Baba le gustaba especialmente estar parado entre la multitud en la plaza cen-
tral, llamada La Puerta del Sol. Acudía a esta plaza varias veces por día. 

A pesar de su ropa europea y su boina, todos los españoles se daban vuelta para mirarlo 
como atraídos por algo irresistible. Baba reveló a sus compañeros por qué los españoles 
reaccionaban de esa manera: “Se debe al trabajo interno que estoy haciendo, pues otras ve-
ces voy por ahí totalmente inadvertido”. 

El 25 de octubre por la noche, concurrieron a un sórdido cabaret frecuentado por pros-
titutas y otras personas por el estilo, pero había en el escenario unos pintorescos bailarines 
de flamenco gitanos y Baba disfrutó viéndolos. Sin duda, también estaba trabajando de ma-
nera invisible por el bienestar de esta parte de la humanidad. Después Baba y su grupo 
fueron a ver la película de Hollywood King Kong. 

Mientras caminaban de regreso hacia el hotel, los españoles del lugar se volvían nueva-
mente para mirar a Baba cuando pasaba junto a ellos por la vereda, y algunos hasta lo si-
guieron por curiosidad. En el hotel, Baba les explicó lo siguiente: “Madrid es el último lugar 
de mi actual visita a Occidente y no tengo intención de regresar a Occidente durante otro 
año. De ahí que tenga mucho trabajo que hacer antes de irme”. 

“Es debido a mi especial trabajo que la atención de las personas es atraída hacia mí 
donde quiera que vaya. Esta mañana trabajé intensamente, parado durante diez minutos en 
esa plaza grandísima y muy concurrida, mientras Tod y Norina estaban recabando deter-
minada información que yo les mandé a reunir. Durante todo ese rato, un hombre muy 
anciano me estuvo mirando fijamente”. 

A la mañana siguiente, Baba se enojó mucho porque no pudo conseguir agua caliente a 
tiempo para bañarse. Llamó a Herbert, quien había hecho los arreglos, y lo regañó con se-
veridad: “¡Aquí no puedo trabajar! Me iré a Marsella. ¡Estando tú a cargo, nunca pude ba-
ñarme por la mañana temprano con agua caliente en Occidente!”. Todos se preguntaron por 
qué Baba estaba reprendiendo a Herbert, pues era el mismo Baba quien había elegido alo-
jarse en este hotel, descartando otro. 

A Norina y Herbert les dio esta orden: “Vayan a ver al agente de viajes y exíjanle que 
nos cambie de hotel”. Cuando tomaron contacto con dicho agente, se enteraron de que, de-
bido a una confusión, estaban alojados precisamente en el hotel que Baba había rechazado. 
Tan sólo entonces comprendieron el enojo de Baba. 
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Al mediodía se trasladaron al Gran Hotel Londres, ubicado en la calle Galdós número 2, 
que resultó ser ideal. La habitación de Baba daba hacia La Puerta del Sol. Pero él pronto 
empezó a quejarse porque la comida no tenía ajo y pimienta suficientes. Esta era la respon-
sabilidad de Norina, quien se volvía frenética corriendo de arriba abajo los tres tramos de la 
escalera antes de cada comida para asegurarse de que tuviera mucho ajo. El personal debió 
pensar que ella era un poco excéntrica, pero el motivo de que Baba se quejara era que quería 
llamar la atención del personal del hotel. Su labor era única y debía cumplir su propósito 
con cualquier pretexto. 

Baba tranquilizaba a Norina, deletreándole: “No te preocupes... no te enojes. Pero siem-
pre que Baba la reprendía, ella tenía la sensación de que alguien le estaba clavando un alfiler 
mientras le decía: “No hagas caso... ¡No te estoy haciendo doler!”. 

Esa noche, Baba fue a escuchar bella música española, y también vio las danzas exqui-
sitamente artísticas y encantadoras de “La Argentinita”, una célebre bailarina española. 
Después fue al Café Capitol, de la ribera, donde Baba a veces ordenaba generosamente bebi-
das y entremeses y después se levantaba súbitamente sin tocarlos y se iba con todos co-
rriendo detrás de él. ¡Esto ponía nervioso especialmente a Herbert porque él pagaba el viaje 
de Baba y consideraba que eso era todo un desperdicio! Herbert no había aprendido, y por 
desgracia, nunca aprendió a aceptar las formas del Maestro. 

El 27 de octubre, Baba visitó el Museo Nacional del Prado, de pintura y escultura. Es-
tuvo mirando durante dos horas a Jesús pintado por El Greco, Velázquez, Goya y Rubens. 
Tal vez esta fue la única ocasión en la que Baba se quedó largo tiempo en una galería de arte 
o en un museo para contemplar las obras. 

Cuando visitaba el Palacio Real, un guardia lo detuvo diciéndole que no le permitiría 
entrar si no se quitaba la boina. Baba se negó a hacerlo porque la boina ocultaba su largo 
cabello. Quienes estaban con Baba le preguntaron si debían quedarse con él o dar un rápido 
vistazo al palacio puesto que ya estaban ahí. Disgustado porque no conocieran su gusto y 
tuvieran que preguntar, Baba contestó: “¡Vayan!”. Cuando regresaron, se dieron cuenta del 
error cometido y Baba los consoló diciéndoles que no le hicieran caso. 

Desde las dos y media hasta las cuatro y media de la tarde se celebró una reunión de la 
Comisión del Círculo Editorial. Norina dirigía esta Comisión y discutieron sobre su futura 
labor y se dieron las instrucciones para publicar diferentes libros. 

Quentin Tod se encargó de las diversiones nocturnas y cada noche concurrían a ver una 
película distinta. Una noche, Tod llevó a Baba al Teatro Español para que viera un ballet titu-
lado Amor Brujo. Otra noche, Tod llevó a Baba a ver Cohen y Kelly en el mejor cine de Madrid, 
el Capitol, que tenía orquesta y escenario giratorio. 

Baba solía decir que deseaba ir al cine para tomar contacto internamente con los espec-
tadores. Tan pronto terminaba su trabajo, se levantaba y se iba. Quienes lo acompañaban 
estaban a menudo enfrascados en el desarrollo de la película y no tenían más remedio que 
irse con él. Cuando Baba iba a cualquier lugar o hacía cualquier cosa, solo lo hacía por su 
labor espiritual, y los diversos lugares y eventos eran, en su totalidad, diferentes medios 
para esa labor. 
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Durante las tres últimas mañanas en Madrid, fueron caminando hasta Caso de Campo, 
un hermoso parque. En España, algunos integrantes del grupo mencionaron su deseo de 
asistir a una corrida de toros, mientras que otros no estaban a favor de asistir a semejante 
brutalidad. En la tarde del 29 de octubre, tendría lugar una corrida de toros en el Hipó-
dromo, y Baba los sorprendió pidiéndoles que compraran entradas. Los que querían concu-
rrir habían dicho a Baba que esa sería una buena oportunidad para tomar contacto con una 
muchedumbre típicamente española. 

Al ver que mataban al primer toro, una de las mujeres tuvo que irse aterrorizada. Des-
pués, uno de los mándali se descompuso ante ese espectáculo brutal y tuvo que irse. En cam-
bio, Baba se aburrió todo el tiempo y juzgó infantil toda esa penosa experiencia. Después de 
que mataron al segundo toro, Baba indicó que había cumplido su labor y era hora de irse. 
Hizo esta observación: “Esos dos toros tuvieron suerte. La próxima vez encarnarán como se-
res humanos y avanzarán rápidamente por el sendero porque los mataron en mi presencia”. 

Al día siguiente fueron caminando hasta la colina más alta de la ciudad, y se sentaron 
en el suelo, debajo de un olivo, alrededor de Baba. Baba indicó a Norina, Tod y Herbert 
sobre su futura labor, informándoles lo siguiente: “Todos ustedes me acompañarán en mi 
trabajo”. Sobre esta hermosa colina iluminada por el sol les dio un discurso sobre la mente, 
el alma y el individuo. 

Después, por primera vez, grabó en Tod y Herbert el profundo significado de la obe-
diencia de sus mándali y de cuánto desatendían su propia felicidad para complacer a Baba. 
También les habló de Mastan, un mast (un hombre con embriaguez divina) que él cuidaba 
en la India, y del estado casi divino de su mente. 

El 31 de octubre, en su último día en Madrid, desde las diez de la mañana hasta la una 
y media de la tarde, fueron nuevamente al parque. Baba preguntó a Chanji por qué parecía 
tan deprimido, pero Chanji sólo gruñó. El hecho era que el viaje a España había sido todo 
menos unas vacaciones para los mándali. Baba había creado situaciones en las que los aver-
gonzaba y burlaba de ellos delante de los occidentales. Chanji, Kaka Baria y Adi Jr., pensa-
ban que habían llegado al límite, mientras que todo les parecía maravilloso a los 
occidentales. En privado, Chanji había desfallecido muchas veces, echándose a llorar. Aun-
que Baba había tratado de consolarlo, le era imposible controlar lo que sentía. Otras veces, 
Baba lo trataba con indiferencia y frialdad, y estos “momentos” terriblemente “oprimentes”, 
como Chanji los describía, estaban llenos de desesperación y sufrimiento interno. 

* 

Se acercaba la hora de partir. Baba envió a Norina a Zurich, y a Minta y Tod a Londres 
vía París. Él tomó un tren hacia Barcelona a las ocho y veinte de la mañana con Herbert, 
Chanji, Adi Jr., y Kaka Baria. En el tren Baba se volvió hacia Herbert y le hizo esta observa-
ción: “La semana pasada nos despedimos de Londres. Aquí esta noche, nos despedimos de 
los que se fueron. Y después tú te despedirás de ‘Mar’. Siempre existen estos momentos de 
separarse de mí, al salir de India o al dejar a los de Occidente”. 

Baba empleaba la palabra “Mar” para hacer un juego de palabras con la palabra “Mar-
sella”, porque mar, en hindi, significa morir o ser muerto. 
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Dejar la compañía de sus más íntimos fue un momento triste para Baba. Estaba sin-
tiendo la separación que Sus amantes sentían. 

Llegaron a Barcelona el día siguiente, a las nueve y veintidós de la mañana. Al entrar el 
tren en la estación, Baba deletreó en la tabla alfabética: “Mi agente sabe que vengo. Él es 
único entre mis agentes, ya que en la vida cotidiana es policía”. 

Al bajar al andén, los sorprendió una escolta militar con oficiales desfilando y una muy 
sonora banda de vientos. Algunos altos oficiales también debieron haber estado viajando en 
el tren. La gente poco sabía a quién realmente habían ido a dar la bienvenida a su ciudad. 

Baba y el grupo fueron a una agencia de viajes, en donde les reservaron una excursión 
por la ciudad. Este era un día de fiesta en el que se celebraba el recientemente formado 
estado de Cataluña, y las calles estaban colmadas por la multitud en todas partes, para gran 
deleite de Baba. El guía los llevó a la catedral y al edificio del antiguo parlamento, y allí 
vieron pasar a una gran procesión de oficiales durante la ceremonia que en ese lugar se 
celebraba. Alguien consideró que esto era una curiosa coincidencia. 

Mapa de los lugares clave de España que Meher Baba visitó. 
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Después el guía los llevó hasta la cima del Monte Tibidabo. Era tan hermoso que Baba 
decidió despachar al ómnibus de turismo y quedarse más tiempo. Pasearon por el monte, y 
desde allí observaron el Mediterráneo y los Pirineos ibéricos. 

Visitaron un parque de diversiones, en el que Baba y los hombres anduvieron en coches 
eléctricos y asistieron a los otros entretenimientos. Había máquinas tragamonedas, Baba in-
sistió en poner monedas en cada una de ellas y llamó a los niños que estaban ahí para que 
se divirtieran con el espectáculo de títeres y compartieran los juegos con él. 

Baba decidió seguir deambulando por el monte y, al ver una atractiva cueva, comentó: 
“Deberíamos quedarnos aquí la próxima vez que yo esté en España”. Al regresar a la ciu-
dad, nuevamente volvió a acordarse de aquellas personas a las que él amaba y que estaban 
ausentes. 

Baba se sentó rodeado por las fuentes y jardines de la concurrida Plaza de Catalina hasta 
que llegó la hora de ir a tomar el tren. Entonces, un policía que estaba en la plaza se quedó 
mirando a Baba de una manera indefiniblemente significativa, y Baba confirmó que se tra-
taba del agente suyo con quien tenía que tomar contacto. 

En una ocasión, Meher Baba dio esta aplicación acerca de sus agentes: 

Los agentes cumplen una labor importante para el Avatar al desempeñarse en 
particulares y diferentes puestos. Cuando uno de ellos muere, su puesto lo cumple 
automáticamente un sucesor, pues así como siempre hay un Avatar, de igual ma-
nera siempre existen sus agentes. 

Hay tres tipos de agentes: 
Agentes directos: son muy pocos. Hay uno en Europa, uno en Asia, uno en Amé-

rica y uno en África; en realidad, uno en casi todo continente importante. Estos 
agentes reciben directas instrucciones del Avatar. 

Agentes indirectos: son pocos. Reciben órdenes de los agentes directos. 
Agentes sustitutos: son muchos. Reciben órdenes de los agentes indirectos. 
Los agentes principales se hallan siempre en el cuarto plano, y actúan para el 

Avatar mediante los poderes que ejercen en este plano. Incluso puede realizar mi-
lagros por él, puesto que el Avatar casi nunca hace milagros; pero si lo desea, debe 
ubicarse realmente en el cuarto plano en el momento de realizar el milagro. 

Solo debido a la necesidad de utilizar determinados poderes para la labor de Ava-
tar, es que los agentes se hallan en el cuarto plano. Ellos no se encuentran en la posi-
ción de aquellos (mahayoguis) que están en el sendero espiritual, los cuales, cuando 
llegan al cuarto plano, pueden usar sus poderes para hacer el bien, o pueden usarlos 
mal y volver a caer en un estado evolutivo muy primitivo: el de la forma de piedra. 

Baba también indicó que los diversos agentes con los que había tomado contacto, que 
se hallaban ubicados en la penitenciaría de Sing-Sing, en Lugano, en Santa Margherita y en 
Barcelona, eran todos agentes sustitutos. El de Varsovia, con el que Herbert Davy tomó con-
tacto, era un agente indirecto. Y el italiano llamado “Christiano”, con quien Baba tomó con-
tacto en Roma, era un agente directo. 
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Salieron de Barcelona a las siete de la tarde y llegaron a Marsella doce horas después, 
el 2 de noviembre. Enid Corfe y Otto Haas-Heije estaban esperándolos. Fueron al Hotel Bris-
tol para desayunar y bañarse; acto seguido, Baba discutió asuntos en privado individual-
mente con Herbert, Enid y Otto. 

Al mediodía, Baba subió a bordo del Viceroy of India y todos se sentaron juntos, en silen-
cio, en su camarote antes de que fuera hora de partir. Con un humor espléndido, Baba les 
reveló lo siguiente: “Ustedes no me ven como realmente soy. No soy este cuerpo; mi Ser 
Real es mucho más bello. Soy Verdad Infinita. Soy Amor Infinito. Soy Vida Eterna”. 

Sonó el silbato. Las palabras de Baba habían sido tan potentes que Enid, Herbert y Otto 
se sintieron impactados. Lagrimeaban, y Baba los abrazó uno por uno antes de que se fue-
ran. Baba y los mándali partieron hacia India a las dos de la tarde. Poco después, Herbert 
regresó a España para quedarse en Ávila como ya se había planeado. 

* 

Tras diez días de navegación, Baba y los mándali llegaron a Aden en la madrugada del 
domingo 12 de noviembre. Mientras estaban en el barco, Baba dictó esta amorosa carta para 
sus devotos de Europa: 

Llegamos a Aden de madrugada. Aunque el viaje fue cómodo, resultó más bien 
aburrido, pues extrañé el amor y la compañía de mis queridísimas gopis occidentales. 

Sé cómo se han estado sintiendo todas y cómo han extrañado a su Amado Baba. 
Pero esto va a terminar pronto: dentro de seis meses. Estén seguras. Quiero que 
todas ustedes presten suma atención al trabajo de filmación que les confié a cada 
una de ustedes, y no se sientan tristes ni abatidas. Ustedes saben cuánto las amo y 
quiero que sean siempre felices, y tenerlas conmigo. Pero por el trabajo que queda 
por delante, todas deben soportar un poco de dolor. Y la separación que todas uste-
des sienten y sufren por mí ahora, será mucho más dulce en nuestra felicidad dentro 
de seis meses. Lo sé. 

De modo que, queridísimas, sean felices y sigan estando alegres pensando en 
una feliz reunión y en la gran labor que todas ustedes realizan bajo mis órdenes. 
Ahora no hay necesidad de decirles que estoy siempre con ustedes, pues estoy siem-
pre con ustedes, tal como ustedes están conmigo por siempre. Ustedes saben esto. 

Mi ilimitado amor y risa acompañan estas líneas, mis queridísimas. 
– BABA – 

Dos días después, el 14 de noviembre, Baba, Chanji, Kaka Baria y Adi Jr., llegaron a 
Bombay. Pasaron allí la mañana y después viajaron a Nasik con Rustom y Adi Jr. 
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EL REGRESO A 
MEHERABAD 

Meher Baba en Meherabad, durante los años 1934 -1935. 
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Cuando Baba regresó a Nasik, se reunió con cada uno de los mándali para averiguar 
cómo marchaba el trabajo de ellos y en qué estaban sus pensamientos. En determinado mo-
mento, informaron a Baba que Dolly, la hija de Gulmai K. Irani, que estaba viviendo en 
Ahmednagar, había estado deprimida durante su ausencia. El 15 de noviembre, Baba fue a 
Ahmednagar para ver a Dolly y esa tarde le dio a ella un discurso. Él lo había hecho tipear 
y distribuir para que todos lo leyeran: 

Dices que no tienes ganas de vivir. Te sientes cansada de esta vida y de este 
cuerpo. Molestos y malos pensamientos te perturban y te hacen desdichada. Pero la 
vida es pensamiento, la vida no es el cuerpo. El cuerpo está ahí cuando estás dor-
mida. Entonces no sientes la necesidad de terminar con tu vida. En el momento en 
el que estás despierta, nuevamente empiezas a pensar. En realidad, nadie está satis-
fecho con su suerte. Nadie se siente completamente feliz en este mundo. Tú sabes 
del elevado estatus, riqueza y demás de cierta persona, pero cuando él me vio, me 
dijo que no era un hombre feliz. 

¿Por qué deberías sentirte desdichada? No eres demasiado alta ni demasiado 
obesa. Estás muy saludable. Puedes leer, puedes escribir. Piensa en las pobres cria-
turas, en los paralíticos, en los leprosos y en los discapacitados. Un parapléjico o un 
leproso sabe que marcha hacia una muerte segura y es probable que muera en un 
estado peor que en el que está. Sin embargo, hay miles de personas como éstas, que 
silenciosamente continúan a través de sus días. 

¿Por qué no comparas tu suerte con la de millones de tontos analfabetos de este 
país? Tú tienes muchísima suerte. Vives con el Maestro y cerca del Maestro. ¿Qué 
hay en el Himalaya y en las selvas? ¿No viste la película Tarzán, que describía la 
vida en la selva como llena de disensiones y luchas? A pesar de que tienes pensa-
mientos que no son buenos, sin embargo no das rienda suelta a acciones malas; por 
lo tanto, ¿puedes vivir una vida que sea superior a esta? 

Es normal tener pensamientos malos; mientras no los traduzcas en actos, tienes 
de ese modo una oportunidad para ejercitar el control. Si no te perturba pensa-
miento alguno, entonces ¿cuál es la diferencia entre tú y una piedra que absoluta-
mente no tiene pensamientos? 

Ponle fin a esa tensión mental. Entrena tu mente para que pase por alto los pen-
samientos. No les des lugar a los pensamientos hasta el momento en que puedas 
vencer a la mente misma.. Nadie lo está haciendo. Cuando la mente se rinde, ya no 
es cuestión de dicha o desdicha. Debido a los pensamientos de vidas pasadas, los 
sanskaras se desgastan. Vienen y van. No les prestes atención. La mente es como un 
reloj despertador al que le dieron cuerda. Sonará a la hora señalada, pero sólo mien-
tras tenga cuerda. Déjalo sonar y que siga andando, pero cuídate de no darle cuerda 
otra vez complaciéndote en acciones malas. 

Sin embargo, si quieres morir, muere en mi naad (mi pasión), aferrándote a mí 
firmemente. Ahí radica la salvación. Eso es morir de verdad. No es cuestión de morir 
en cuanto al mundo. Sin embargo, nadie me ha capturado hasta ahora. Si alguien me 
atrapa realmente, yo trato de liberarme. Pero hasta ahora no he tenido la oportuni-
dad de liberarme. Por el contrario, soy yo quien está tratando de atraparlos a ustedes. 

Acuérdate mucho de esto: el mundo entero no es nada más que cero, y todo lo 
que está conectado con él no tiene importancia. La Mente es el universo. La Mente es 
el hombre, la mujer y la bestia. 
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Para consolarla, al día siguiente, Baba trajo a Dolly a Nasik junto con Gulmai. 

* 

Baba planeaba mudar su sede central. Tras una breve visita a Bombay, informó a todos 
su decisión de mudar de nuevo a hombres y mujeres mándali a Meherabad. Hacía poco que 
Pendu había terminado de alzar varias edificaciones en la Colina de Meherabad. El 30 de no-
viembre de 1933, dejaron Nasik después de transportar todas las pertenencias de los mándali. 

Las mujeres mándali se alojaron en la Colina de Meherabad, en las habitaciones del 
tanque de agua, y los hombres mándali se mudaron al edificio del hospital (que originaria-
mente era el comedor o el viejo dharmashala) en bajo Meherabad. Pendu fue nombrado 
administrador y Vishnu, encargado de compras. Jamadar siguió siendo el guardia nocturno, 
deber que estaba cumpliendo desde 1925. Chhagan siguió de guardia cerca de Baba cuando 
éste se hallaba en Meherabad y durante cualquier viaje que hiciera en India. Gustadji aún 
seguía observando silencio. Baba tenía ocupados a Masaji y Sidhu, y también a Kalemama, 
quien había venido con su familia para residir en Meherabad. Poco después, también llegó 
Anna Kale, hermano de Kalemama, para quedarse de manera permanente. Padri trataba a 
los pobres de Arangaon y aldeas vecinas con medicamentos homeopáticos. Raosaheb se 
ocupaba de sus escritos en persa acerca de Baba, mientras Chanji se encargaba de la corres-
pondencia de Baba. Su hermano Jal debía buscar al niño perfecto, y le traía uno o dos chicos 
cada día, los cuales eran inevitablemente enviados de vuelta. Había unas setenta personas 
viviendo en esta época en Meherabad. 

Avatar Meher Baba con un grupo de sus mándali y discípulos en Nasik India, a fines de la década de 1930:  
Vishnu, Kaka Baria, Pendu, Adi K. Irani, Padri, Ramjoo, Sarosh K. Irani y Minoo Bharucha. 
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Baba dormía en la Colina de Meherabad, dentro de la cripta subterránea, sitio en el que 
se había recluido en 1927.42 Habitualmente, Baba descendía a bajo Meherabad desde las ocho 
hasta las once de la mañana, y nuevamente lo hacía desde las cuatro hasta las siete de la 
tarde para supervisar a los mándali y atender la correspondencia y demás asuntos. Rustom 
y Adi K. Irani, junto con Ramjoo Abdulla, vivían en Nasik, pero a veces iban a Meherabad 
para ver a Baba por diversos asuntos. 

Las mujeres mándali que ahora se encontraban en Meherabad eran: Mehera, la hermana 
Mani, Naja, Soonamasi, Korshed la menor, Valu, Dolly y Kakubai, madre de Vishnu. Du-
rante este período, Korshed la grande, se fue del ashram, se mudó a Bombay y se estableció 
allá. Pilamai y su hija Silla iban y venían. Soonamasi y Kakubai montaban guardia en la 
puerta de entrada, Naja cocinaba y Mehera se encargaba de la comida, la ropa y otras nece-
sidades de Baba. 

Naoroji Dadachanji llegó de Bombay en la noche del 6 de diciembre. Naoroji era inge-
niero y lo habían llamado para conversar sobre cómo construir una colonia más grande en 
Meherabad. 

Entretanto, Chanji había estado en el sur de India, visitando a los amantes de Baba en 
Madrás, Bijapur y otros lugares. Chanji regresó una semana después, el 7 de diciembre, 
dando cuenta del viaje y dijo que los amantes de Madrás deseaban fervientemente invitar a 
Baba para la próxima celebración de su cumpleaños. Baba indicó que lo pensaría. 

Ese mismo día, Satya Mang, el ladrón reformado, llegó a Meherabad y narró la historia 
de un hombre que murió porque no admitió haber robado bienes de la Colina de Meherabad 
durante la ausencia del Maestro. Baba dispuso que dieran a Satya Mang una asignación 
mensual y le hizo prometer presentarse en Meherabad una vez por mes. Baba también le 
informó que dentro de seis meses lo llamaría para trabajar y lo instó a que estuviera listo. 

El 10 de diciembre, se asignó a Chhagan la guardia nocturna junto con Jamadar. Masaji 
y Kaka Baria dormirían cerca de la cripta, en lugar de Chhagan. 

Esa noche, Baba previno a todos que se mantuvieran saludables: “El tiempo seco de 
Meherabad, aunque es muy bueno para la tuberculosis, es muy malo por los resfríos y en-
friamientos, pues de inmediato afecta al pecho; y la neumonía ataca muy rápidamente como 
para que se manifieste cualquier síntoma o se administre un remedio. El mejor remedio para 
prevenir esto consiste en proteger al pecho contra un enfriamiento. A partir de hoy, ordeno 
que todos deben ponerse una camiseta inmediatamente después de la puesta del sol todas las 
tardes y tenerla puesta durante toda la noche hasta después de que salga el sol y haga calor”. 

El 11 de diciembre, alguien llegó con la noticia de que se estaba celebrando en Kedgaon 
una ceremonia hindú a gran escala y un banquete para miles de personas, bajo la supervi-
sión directa del Sadguru Narayan Maharaj. Meher Baba contestó con este comentario: 

Estos dos viejos hombres, Narayan y Upasni Maharaj, están dando muchas li-
bertades hoy en día a los hindúes y, especialmente, a los brahmines. ¡Y con esas 
libertades, los brahmines están engordando! Han gastado miles de rupias en esos 

 

42 Esta cripta-habitación es el sitio en el que actualmente está ubicada la tumba de Meher Baba. 
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espectáculos, y es puro derroche de dinero gastarlo en cosas que son de carácter 
estrictamente propias de la comunidad y del ceremonial. Yo continúo trabajando 
por la elevación universal de la humanidad, y lo único que hago es dar y recibir 
amor. ¡Y miren ustedes lo que ellos están haciendo! 

¿Cómo es que estos dos Maestros Perfectos permiten que se celebren estas cere-
monias sectarias bajo sus mismas narices? Esto realmente me resulta impactante. 
Alrededor de ellos están creando una atmósfera hindú, aunque ellos mismos se ha-
llan por encima y más allá de estos prejuicios de castas. Hasta Vivekananda, a pesar 
de su erudición, obraba así. 

Entre los Maestros Perfectos, solamente yo no predico, enseño ni tolero religión 
alguna en especial, ni permito sectarismo alguno. Incluso hice cesar el arti, el puja y 
otras ceremonias externas, que yo permitía en los primeros años de mis actividades 
semi-públicas en Meherabad. 

Algunos mándali quedaron sorprendidos cuando Baba criticó ásperamente a sus dos 
Maestros, por lo que les dio más explicaciones: 

¿Ustedes piensan que hablo en serio sobre ese dinero que ellos derrochan? ¡Fue 
todo una broma! Estos dos Mahatmas tendrán que soportar los pecados y sufrir por 
todos esos brahmines sectarios que tratan de ejercer su predominio. Es por esta ra-
zón que ellos les permiten todo esto en sus darbars (cortes), en las que la casta, el 
credo y las ceremonias externas no tienen lugar y deberían ser erradicadas. 

La semana siguiente, el 20 de diciembre, informaron que Upasni Maharaj había pasado 
por Meherabad en su trayecto hacia Sholapur, y había hecho que el chofer del auto se detu-
viera en Sharosh Motor Works, en Ahmednagar para llenar el tanque con nafta. 

* 

Entretanto, el perturbador K. J. Dastur, a pesar de que declaraba públicamente que 
Meher Baba era un farsante, seguía escribiéndole para pedirle ayuda monetaria. El 14 de 
diciembre, Baba le contestó que no disponía de dinero, pero le enviaría ciento siete ejempla-
res del folleto Preguntas y Respuestas, recientemente publicado en Inglaterra, para que lo 
vendiera y se guardara el importe. ¡Qué ironía! El hombre que hablaba con vehemencia 
contra Meher Baba pedía ahora vender sus libros por las calles. 

La idea de Baba no agradó a Dastur, la consideró un insulto y escribió a los mándali: 

Como mínimo, es sencillamente indignante sugerirme que yo venda, o incluso 
regale, ejemplares de un libro cuyo objetivo es una vulgar propaganda a favor de 
Meher Baba. Con todo lo que yo lo amo, ahora considero que Baba es un charlatán 
y un impostor de la espiritualidad, no un Sadguru. 

Ustedes están viviendo en un paraíso de los tontos si piensan que pueden vana-
gloriarse tratando de desacreditarme con calumnias. 
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El Sadguru Upasni Maharaj con Godavri Mai en el ashram de Sakori, a fines de la década de 1930.  



 

283 
año 1933 

 
 

El Sadguru Narayan Maharaj en Kedgaon Peth, India, a fines de la década de 1930. 
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Meher Baba con Gustadji Hansotia, en India, a mediados de la década de 1930. 
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Meher Baba en Meherabad, entre los años 1933 y 1934.  
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Baba dictó esto en respuesta a Dastur: 

No me importa cualquier cosa que me digas. Si uno me llama Maestro, y otro me 
llama charlatán, y un tercero, otra cosa, todo es lo mismo para mí, pues yo sé lo que 
soy. El hecho de que me pongan nombres no hace que sea diferente mi estado de 
perfección, el cual es permanente. 

Yo no puedo calumniar a nadie porque veo a mi propio ser en cada persona. Por 
eso, ¿cómo uno puede calumniar a su propio ser? Tu idea de que exista alguna ca-
lumnia de mi parte, o incluso de parte de mis mándali, es errónea o un malentendido. 

En cuanto a tu otra idea equivocada acerca del insulto, ¡me apeno por ti! Esto es 
así porque mi amor por ti es aún el mismo de antes –y será siempre el mismo, sea 
lo que fuere que tu digas o hagas– y porque pensé que me amabas y amorosamente 
me pedías dinero cada tanto. 

¡Es pura hipocresía mendigar dinero a alguien a quien consideras un charlatán! 

Dastur escribió a Baba en una carta posterior: 

Cierto periódico parsi me ha ofrecido cincuenta rupias por cada artículo contra 
ti, pero no me gusta recibir dinero de esta manera... 

En su compasión sin par, Baba le respondió de forma escrita por medio de Adi K. Irani: 

Baba dice que incluso está dispuesto a ayudarte dándote su consentimiento para 
hacer esto, si puede ayudarte a ganar dinero de esa manera. Por lo tanto, puedes 
utilizar su nombre en ese trato lucrativo, si aceptas ser ayudado de esta forma.43 

El 13 de diciembre, Baba intercambió ideas con Padri, con su hermano Beheram y con 
Naoroji Dadachanji sobre construir un estudio cinematográfico en Meherabad, y edificar 
también instalaciones para alojar a los europeos que llegarían. Baba sugirió tener el estudio 
en Meherabad, que la película se produjera en Bombay y que los occidentales se alojaran en 
Meherabad. 

El 17 de diciembre, su hermano Jal llegó de Nasik a Meherabad con Babu Kale. Ese día 
se jugó un partido de cricket detrás del chalet, en bajo Meherabad. 

El regreso de Baba brindó la oportunidad para que quienes vivían en el pueblo y las al-
deas acudieran todos los días a recibir su darshan. El 19 de diciembre, esto exigió que se pu-
siera un cartel que dijera que sólo se daría darshan los jueves por la mañana, de ocho a once. 

Al día siguiente, Pilu Satha y Kaka Chinchorkar vinieron a ver a Baba por un asunto 
particular. 

* 

 

43 ¡Cuán compasivo fue el gesto de Baba para con Dastur! El Avatar incluso quiere que la gente lo difame si esto 
puede servir de ayuda para ellos. 
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Munshi Rahim murió en Nasik de un ataque al corazón en la mañana del 19 de diciem-
bre.44 Había sido uno de los primeros que tomó contacto con Baba en Poona cuando, siendo 
joven, Baba trabajaba en el despacho de bebidas de Kasba Peth. Munshi amaba mucho al 
Maestro. Baba telegrafió a los amigos íntimos de Munshi: “El gran anciano ha venido a mí”. 

La muerte de Munshi Rahim afligió a Sayyed Saheb. Dos días después, Baba llamó a 
éste, a Naval Talati, a Abdul Jaffer y a Ramjoo Abdulla para que acudieran a Meherabad 
desde Nasik. Sabiendo cuánto Sayyed extrañaba a Munshi, Baba lo consoló diciéndoles: “La 
muerte se parece a un sueño; y así como el sueño es esencial para el hombre, también la 
muerte es una parte necesaria de la vida. En realidad, nadie nace ni nadie muere. Todo esto 
es un sueño. ¿Y qué valor tiene un sueño?”. 

“Munshi ha venido a mí y es feliz; por eso no está bien sentirse triste por él. ¿O es que 
tienes envidia de Munshi porque es feliz en su estado?”. 

Esto hizo que Sayyed sonriera y contestara: “¡Nunca, Baba!”. 

–Entonces, ¿por qué tienes esa visión acerca de la muerte? –preguntó Baba con gestos. 
Sayyed empezó a reírse y se sintió nuevamente feliz. 

Después de quedarse ese día, el grupo de hombres de Nasik se fue en el tren de la noche. 

Durante la estadía de Baba en Nasik, Sarosh K. Irani no fue ni siquiera una vez a verlo 
porque estaba preocupado por sus asuntos privados y por su exitoso negocio. Sin embargo, 
cuando Baba regresó a Meherabad, Sarosh recibió estrictas instrucciones de visitarlo diaria-
mente desde las tres hasta las seis de la tarde. Pero Sarosh se encontraba siempre con una 
extraña recepción por parte de Baba, pues éste no le hacía preguntas ni lo miraba: lo igno-
raba completamente. Ofendido, Sarosh tomó esto a pecho, pero no dijo nada. 

Tiempo después, Baba le preguntó: “¿Por qué pareces tan afligido? ¿Qué pasa?”. 

Sarosh contestó: “¡Me siento mal porque tú me ignoras! Me hiciste venir aquí todos los 
días, me haces sentar entre el grupo, ¡pero ni siquiera me miras!”. 

–¡Te olvidaste de mí cuando yo estuve en Nasik! –replicó Baba–. ¿Alguna vez pensaste 
en lo mal que yo me siento porque tú no vienes a verme? ¡Ni siquiera una vez! Ahora estás 
apenado porque no te estoy prestando atención. ¿Qué gusto tiene tu propia medicina?. Sa-
rosh se echó a llorar y Baba lo abrazó. A partir de ese día, Sarosh volvió a ser lo que era y 
acudió a ver a Baba tan a menudo como le era posible.45 

El 23 de diciembre, Baba fue a Arangaon. Valu Pawar estaba viviendo en su casa de la 
aldea, y cada día subía por la colina para acompañar a las demás mándali. Baba visitó con 
Valu a la familia de Maruti Patel y Chhagan, que vivían en las instalaciones familiares. 

 

44 Munshi era musulmán (nombre completo: Munshi Shaikh Abdur Rahim). Fue uno de los que integró el círculo 
de mándali de Kasba Peth. 

45 Sin embargo, Viloo, esposa de Sarosh K. Irani, no lo acompañó a Meherabad, pues en ese entonces no era 
devota de Meher Baba. Pero Viloo llegó a amar a Baba años después. 
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Una vez, Baba dijo a Valu: “Yo bajo de la colina dos veces por día hasta las instalaciones 
de los mándali y tengo que subirla dos veces más. ¡Cuánto mejor sería si hubiera una hilera 
de árboles que dieran sombra en ese sendero!”. 

Valu era muy atenta, y ese mismo día empezó a plantar retoños a ambos lados del an-
gosto camino de tierra. La escasez de agua hacía difícil regarlas, pero Valu la transportaba 
desde lejos sobre sus hombros con esa finalidad. 

Por la amorosa labor de Valu, hoy 
encontramos árboles sombríos a ambos lados 

del sendero que sube por la Colina de Meherabad. 
Aunque Valu tenía otros quehaceres, aún hallaba tiempo 

para este trabajo extra, el cual resultó una bendición 
para todos los peregrinos que vienen a Meherabad. 

El agua era en Meherabad un grave problema y en diciembre comenzaron los trabajos 
para tender un nuevo caño debajo de las vías del tren. En tres semanas de trabajo estuvieron 
conectados todos los caños y limpiaron el tanque que estaba en lo alto de la colina. En la 
tarde del 24 de diciembre empezaron a bombear. El primer chorro de agua lo bombearon en 
la colina, ahorrando el gran trabajo de transportarla cada día en un carro tirado por bueyes. 

* 

Norina, Anita, Otto Haas-Heije, Hedi y Walter Mertens enviaron a Baba desde Europa 
este telegrama navideño: “Recordando al Cristo del pasado, saludamos al Avatar del futuro”. 

El 25 de diciembre, K.K. Manekar vino a ver a Baba. Aunque era Navidad, Baba no hizo 
una ocasión especial de ello. 

Pensando que finalmente había encontrado un niño que fuera del agrado de Baba, su 
hermano Jal trajo, el 26 de diciembre, a Bhagirath Premraj Tiwari. Este era un niño de diez 
años, agradó muchísimo a Baba y le preguntó: “¿Harías el trabajo que yo te dé?”. 

–Con seguridad –contestó el niño. 

Baba le indicó que cada día le llenase una tinaja (chatti) con agua y Bhagirath empezó a 
hacerlo. Lo hizo veinte días seguidos, pero en este lapso Baba no bebió ni una sola vez de esa 
tinaja. El día vigésimo primero, Bhagirath no llenó la tinaja, pero ese día Baba le pidió agua. 

Bhagirath se justificó diciendo: “Hoy no llené la tinaja”. Baba le preguntó por qué y el 
niño respondió: “La llené durante veinte días, pero nunca bebiste de ella. Por eso me dije 
qué problema habría”. 

–¿Qué te importaba si yo sacaba agua de esa tinaja o no? –replicó Baba–. Deberías 
hacer cualquier trabajo que yo te encomiende y, esa debiera ser tu única preocupación–. 
Bhagirath aprendió una excelente lección y a partir de entonces fue consciente acerca de 
obedecer a Baba. 

En una ocasión Bhagirath estaba enfrascado en sus pensamientos cuando Baba le hizo 
esta pregunta: “¿En qué estás pensando?”. 
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–En nada –replicó. 

–Por favor, no tengas vergüenza. Dímelo. 

–No tengo nada que decirte. 

Entonces Baba indagó: “Cuando yo puedo saber lo que piensa una hormiga, ¿cómo no 
puedo conocer lo que piensas?”. 

Entonces Bhagirath le dijo: “Quiero ir a ver a mi hermana”. 

–Bueno, entonces, ¿por qué no me lo dijiste? Está bien, te doy permiso por tres días. Ve, 
pero luego regresa -Baba respondió. 

Meher Baba en la Colina de Meherabad, frente al tanque de agua; años 1934-1935.  
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Rustom Gustad Hathidaru, de Ahmednagar, a quien después llamaron Rustom Kaka, 
que en ese entonces tendría unos veinte años, había venido con Khan Saheb Kaikushhru a 
ver a Baba desde 1925. En ese tiempo se limitaba a traer en auto a Khan Saheb a Meherabad, 
sin otro interés que llevarlo. No prestaba una atención especial a Baba ni lo saludaba, y 
aunque Baba preguntaba amablemente por él, no se daba por enterado. Rustom era un parsi 
riguroso y pensaba que era malo creer en quien no acataba los principios ortodoxos zoroas-
trianos; esta creencia hizo que durante años se desentendiera del amor de Baba. 

Durante la estadía de Baba en Meherabad, en 1933, Rustom Kaka trajo en coche una vez 
más a Khan Saheb a Meherabad y se mantuvo distante como de costumbre. Sin embargo, 
esta vez Baba hizo llamar a Rustom a su habitación y acudió. Baba se quedó un rato tran-
quilamente sentado y en silencio, y después lo miró sonriendo. Algo singular de los ojos de 
Baba atrajo a Rustom Kaka, y eso estremeció su ser. Sin poder contenerse más, cayó a los 
pies de Baba. Rustom fue incapaz de resistir la fuerza del amor; esta fue la primera vez que 
él reverenció a Baba y de allí en adelante fue muy devoto del Maestro. 

Después de que Meher Baba influyó sobre él, el receloso zoroastriano cambió tanto que 
siete años después se enamoró de una muchacha brahmín y se casó con ella fuera de su 
propia religión. La muchacha hindú se llamaba Silla, y ella misma había estado en contacto 
con Baba desde 1925, a la edad de siete años. Los padres de Silla eran devotos de Baba, y 
ella vio a Baba y lo oyó hablar por primera vez en casa de Kaka Shahane, en Arangaon. 
Rustom Kaka y Silla, guiados por Baba, tuvieron un digno matrimonio. 

Después de que el Meher Ashram fuera disuelto, Dhake, el ex director de la escuela, se 
fue a estudiar derecho, financiado por Baba. En ocasiones, Dhake venía a visitar a Baba a 
Meherabad. Un día, estando con Baba y Adi Sr., Dhake le hizo bromas a Adi y éste, sintién-
dose insultado, le contestó con crueldad, hiriendo sus sentimientos. Baba ordenó a Adi que 
se postrara ante Dhake y le pidiera perdón, y Adi lo hizo. 

Luego Baba hizo esta observación: “Tragarse la ira es la acción más valiente que pode-
mos realizar. Quien hace esto se vuelve humilde”. 

El 27 de diciembre, Dadu, hijo de Ramjoo Abdulla llegó a Meherabad, por orden de 
Baba, para servirlo. Dadu era otro jovencito que agradaba mucho a Baba. 

Durante este período, dialogaron acerca de la posibilidad de hacer una película sobre 
la vida de Baba, y sobre esto intercambiaron mucha correspondencia entre India y Occi-
dente. 

Después de su viaje al extranjero, en 1931, Baba había enviado a Alí a vivir en Bombay 
y lo había visto solamente una vez en Nasik un año más tarde. Después de que Baba mudó 
el ashram de Nasik a Meherabad, Alí vino a ver a Baba el 31 de diciembre. Baba lo recibió 
muy cariñosamente y le indicó que viviera con su padre, y Alí así lo hizo. 

Buasaheb regresó en esta época de Persia a Meherabad. Su súbita partida de Nasik ha-
bía causado muchos inconvenientes a los mándali, y por eso nadie le dirigió la palabra 
cuando regresó. Buscaba a uno y a otro, pero miraban para otro lado. También dejó un gran 
problema en cuestiones del Circle Cinema, lo cual se sumó al malestar de los mándali. 
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Buasaheb se había encargado por su cuenta de difundir el nombre y el mensaje de Baba 
en Persia. Pero Baba nunca le había pedido que viajara a Persia ni le había gustado que 
abandonara sus deberes en Nasik. Al verlo, Baba le ordenó: “Ve a Nasik y trabaja allí en el 
bar de Sailor”. De modo que Buasaheb se fue, aunque en su fuero íntimo se sintió proscripto 
y exiliado obedeciendo la orden de Baba. 

Tiempo después, Buasaheb volvió a establecerse en Poona y tenía un restaurante. Aun-
que no vivió más con Baba y los mándali, siguió estando en estrecho contacto con Baba e 
iba a Meherabad.46 

* 
En enero de 1934, Baba fue a Panchgani y se quedó un día. También visitó dos veces 

Arangaon y, como de costumbre, resolvió las disputas de los aldeanos. En Meherabad, todas 
las mañanas jugaba al cricket con los mándali. 

Nonny, Rano Gayley y Ruano Bogislav, a quienes se les había dicho que vinieran a India 
para el cumpleaños de Baba, esta vez recibieron un telegrama en el que se les decía que no 
vinieran. Baba tenía pensado ir a Madrás para esa ocasión. 

El 9 de diciembre, Ruano Bogislav había escrito desde París: 

Pienso siempre en ti, mi Amado Baba, y cuando pienso en ti, los caminos se alla-
nan y las sombras desaparecen. Sé que todo mejorará, aunque haya tantas dificulta-
des. Mi único anhelo es cumplir tu deseo. ¡Qué maravilloso será cuando volvamos 
a estar juntos! 

Durante un tiempo, Sampath Aiyangar había estado ansioso: deseaba que Baba fuera a 
Madrás a celebrar su cumpleaños. Baba aceptó su invitación, y el 16 de febrero salió en tren 
de Ahmednagar, acompañado por Adi Sr., Chanji, Naval, Pendu, Sailor, Sidhu y Dadu 
Ramjoo. Rustom, Ramjoo y Sayyed Saheb partieron de Nasik y se reunieron con el grupo en 
Dhond. 

Llegaron a Madrás en la tarde del 7 de febrero, y Aiyangar y los demás dieron a Baba 
una alegre bienvenida y le tributaron una tradicional recepción ceremonial. Baba se alojó en 
Mehersthan (La Morada de Meher), una casa de Aiyangar, situada en Saidapet, en las afueras 
de Madrás. 

El domingo 18 de febrero se celebraron con gran esplendor los cuarenta años de Meher 
Baba. Habían programas de artis y cantos de bhajans, se celebró una gran reunión pública 
presidida por Venkatanarayan Naidu y se pronunciaron muchos discursos sobre la vida y el 
mensaje de Baba.  

 

46 Aunque Buasaheb no vivía con Baba y los mándali, estaba en estrecho contacto con el Maestro. En el próximo 
tomo, veremos cómo él, antes de accidentarse con su motocicleta y morir, se encuentra con Baba. Durante muchos 
años, antes de volver a vivir en Poona, tal como Baba le había ordenado, Buasaheb trabajó con “Sailor” encargán-
dose de una cantina que estaba al lado del Cine Circle, en Nasik. 
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Meher Baba regiamente 
 vestido como el Señor Krishna,  
a fines de la década de 1930. 

 
 
 
 

Rustom leyó en voz alta un mensaje que Baba había dictado para esta ocasión, una parte 
del cual decía lo siguiente: 

La razón de que yo viniera hasta aquí de un extremo del país al otro para parti-
cipar personalmente en sus celebraciones es el amor de ustedes, el cual me atrajo 
hacia ustedes de manera irresistible. El amor es una fuerza poderosa; no sólo nos 
permite poner en práctica el ideal del servicio desinteresado sino también transfor-
marnos en Dios. 

Sampath Aiyangar tenía dos hijas, Lashmi y Janaky. Por sugerencia de Lakshmi, vistie-
ron a Baba como el Señor Shiva y lo fotografiaron. Después, Janaky quiso vestirlo como el 
Señor Krishna. Baba colmó los deseos de ambas devotas y se sintieron muy felices de estar 
con él. Durante su breve visita a Madrás, Baba dio a Sampath Aiyangar esta explicación 
acerca de maya: 

Es así: si una persona quiere tomar la perla del fondo del océano, entonces no 
debe gritarle a la perla que aparezca mientras está sentada en la orilla. Si esa persona 
realmente quiere la perla, debería esforzarse al máximo y sumergirse en el fondo 
del océano para conseguirla. 
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Ahora bien, digamos que el agua del océano es maya y que la perla es Dios. 
Según la ley espiritual, ¡es entonces esencial que la persona que se sumerja no se 
moje ni toque una gota de agua mientras está buceando! Esto significa: es posible 
que se sumerja y que consiga la perla, pero le es imposible no tocar siquiera una 
gota de agua en su intento. Este aspecto imposible de la espiritualidad hace que 
realmente el buceador sea digno de ese premio. 

Para no tocar el agua, el buzo debe ponerse un traje de buceo completo y, des-
pués de cargar un tanque de oxígeno, puede bajar a bucear. Tan sólo entonces podrá 
cumplir la norma de sacar la perla a la superficie sin mojarse. 

Para comparar lo anterior con la espiritualidad, considera que el agua del océano 
es maya, la perla es Dios, el buzo es el buscador, el traje de buceo es el amor, o el 
deseo de renunciar al mundo, y el hombre que está en la playa o en el bote a cargo 
del compresor de oxígeno es el Sadguru. Sin la ayuda de un Sadguru que maneje el 
compresor de oxígeno, es imposible que buceemos allá abajo y saquemos la perla, 
lo cual significa liberarse a uno mismo de las garras de maya mientras permanece-
mos en maya. 

Un hombre puede cumplir con sus deberes mundanos y mantener un hogar con 
una esposa y un niño. Pero al mismo tiempo, debería permanecer desapegado de 
todo esto, pase lo que pase. Esto no significa que debería ser negligente con sus 
deberes hacia sus seres cercanos y queridos, pero no debería tener apego a ellos en 
absoluto. Sabes que una lapicera es tuya y la usas. Pero si la pierdes, no debes preo-
cuparte por ella; debes permanecer indiferente. 

Realizar a Dios significa emanciparse: liberarse de la esclavitud de maya. Por 
eso, sigue estando en maya pero no te enredes en ella. Manténte alejado de sus arti-
mañas y trampas. 

El 19 de febrero, Baba partió de Madrás en el tren expreso y llegó a Meherabad el día 20. 

Dolly, la hija de Gulmai, que estaba viviendo en Meherabad, estaba cada vez más de-
primida. Para que cambiara (su estado de ánimo), Baba quiso que ella fuera a Karachi con 
Pilamai, pero Dolly se negó. 

Durante este período, la esposa de Kalemama enfermó de gravedad. El 13 de marzo, 
Baba fue a verla a las instalaciones familiares. Ella se alegró tanto al ver a Baba que se olvidó 
de sus dolores. Baba la tranquilizó: “Mañana te liberarás. No te preocupes”. La anciana fa-
lleció al día siguiente; el Avatar la había liberado para siempre. Después de que su esposa 
murió, Kalemama se mudó a las instalaciones de los mándali y vivió allí el resto de su vida. 

Durante los meses de marzo, abril y mayo se intercambiaron telegramas sobre otra vi-
sita a Occidente, sobre cómo marchaba la película que Baba deseaba filmar. Norina Matcha-
belli había telegrafiado a Baba desde París que su primer esposo, el guionista 
cinematográfico Karl Vollmoeller, quería escribir el guión para la película de Baba. Ella tam-
bién escribió después sobre su contacto con el director Gabriel Pascal. El 13 de marzo Baba 
le contestó con este telegrama: 

Dile a Karl que escriba dos guiones, uno exclusivamente para mí y el otro para 
los productores, empleando en ambos su gran imaginación. Iré en abril, pero esto 
depende de si el guion está listo definitivamente. De lo contrario, yo no iría. Debes 
reservar pasaje de inmediato.  
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Meher Baba  
en auto, en India,  
en la década de 1930. 

 

 

 

* 

Antes de ir a Occidente, Baba tenía la intención de recluirse en la Colina de Nandi, cerca 
de Bangalore. Pero antes de viajar al sur, el 14 de abril Baba fue a Nasik con Adi Sr., Adi Jr., 
Sailor y Gustadji. Allá se encontró con Freiny, Rustom y Naval Talati tratando sus respecti-
vos asuntos familiares. Asimismo, Baba se encontró con S. Baddrudin Tyebji, a quien había 
visto hacía poco en Meherabad. 

Al día siguiente, Baba y los mándali viajaron a Bombay, y Baba se alojó en lo de Manek 
y Banu, mientras que los mándali lo hicieron en lo del doctor Nilu. 

Tras regresar de Londres, Akbar Hyderi y su esposa se reunieron con Baba en Bombay 
el 17 de abril. Baba les preguntó por su hijo Ali, y Lady Hyderi contestó que se sentía mucho 
mejor en la clínica de Inglaterra y le preguntó si deberían regresar a Londres para estar con 
él. Baba le contestó: Ahora no es necesario. Yo estoy aquí, y desde aquí lo veo todo y lo sé 
todo. Sin embargo, si ustedes quieren ir, vayan pronto y vuelvan inmediatamente. 

Baba vio a sus amantes de Bombay y visitó a algunos en sus casas. Cada vez que estaba 
en Bombay visitaba a la familia de Dadachanji, y le encantaba ver a Arnavaz, Nargis y 
Rhoda, las hijas de Naoroji; todas ellas lo querían entrañablemente. Chanji trajo no sólo a su 
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familia directa a ver a Baba, sino también a una gran cantidad de otros parientes y conoci-
dos. Bachamai, la esposa de Naoroji, era una dama distinguida, algunos decían que era una 
reina, y ella sentía predilección por Baba. 

Soona Nariman Engineer, hija menor de Bachamai, también creía firmemente en Meher 
Baba.47 La primera vez que Soona vio a Baba en casa de Bachamai, de antemano le habían 
dicho que se inclinara ante él, a lo que ella contestó de manera cortante: “¡No me inclino 
ante nadie, con excepción de Dios!”. 

Pero cuando estuvo frente a Baba, de inmediato cayó a sus pies. Baba la invitó a sentarse 
junto a él y le dijo: “¡Fui Zoroastro, pero hay algunos a quienes les gustaría asesinarme!”. 

Programaron el darshan en la casa de Dadachanji y asistieron numerosas personas. Al 
oír que alguien decía que él era afecto a los niños, Baba mandó llamar a esa persona y dele-
treó lo siguiente: –Sí, amo a los niños. Soy tan sólo un niño. Me di cuenta de esto solamente 
después de volverme niño. No se logra la experiencia espiritual suprema hasta que uno se 
vuelve niño. ¡Y una vez que uno se vuelve niño, disfruta ese gozo! 

* 

El 17 de abril, a las dos menos cuarto de la tarde, Baba salió de Bombay, con destino a 
Bangalore, viajando en un compartimento de tercera clase del tren Expreso de Madrás, 
acompañado por Kaka Baria, Chanji y Gusdtadji. Una multitud de amantes se había con-
gregado en la terminal Victoria para despedirlo cariñosamente. Su cabeza estaba envuelta 
con un chal, según la costumbre árabe, y usaba grandes anteojos negros para evitar que lo 
reconocieran. No permitió que se inclinaran ante él ni abrazó a persona alguna antes de 
subir al tren. 

Una multitud estaba esperando la llegada de Baba en la estación ferroviaria de Poona, e 
incluso el maharajá de Bhor lo agasajó con una guirnalda de flores exquisitas, verdaderamente 
propias de un rey. El tren estuvo quince minutos detenido y la llegada de Baba fue aclamada 
con los gritos de “¡Jai!”, que resonaban por doquier saludándolo y alabándolo. Vishnu había 
venido de Meherabad con el correo, y recibió determinadas instrucciones de Baba. 

Su hermano Jal se reunió con el grupo en Poona, y llegaron en tren a Bangalore en las 
últimas horas del 18 de abril. La Colina de Nandi, un lugar sagrado para los hindúes y centro 
de peregrinaje, se halla a unos cincuenta y cinco kilómetros al norte de la ciudad. Nandi es 
el nombre del buey mitológico del Señor Shiva y hay un templo en la colina, consagrado a 
ese buey sagrado. Puesto que llegaron de noche, no pudieron viajar hasta allí en la oscuri-
dad. Baba y los hombres viajaban con equipaje pesado, que incluía utensilios de cocina, ca-
cerolas, baldes, faroles y colchonetas. 

Habían telegrafiado a Aiyangar para que se encontrara con ellos en la estación, pues él 
vivía en Bangalore. Le habían indicado que dispusiera el alojamiento de Baba en la Colina 
de Nandi y que tuviera cuidado de no decírselo a nadie. Él lo había hecho; ni siquiera le dijo 

 

47 Soona Nariman Engineer tenía una hija que se llamaba Dolly, que después se casó con Jal Dastur. El matri-
monio vive actualmente cerca de Meherabad. 
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a su familia que a Baba se lo esperaba en la zona. Sin embargo, cuando Baba llegó tan tarde 
esa noche, Aiyangar estaba perplejo, y le preguntó: “¿Ahora que tengo que hacer?”. 

Baba le contestó sonriendo: “¡Eso es precisamente lo que yo estaba a punto de pregun-
tarte! ¿Qué tenemos que hacer nosotros ahora? Iremos a tu casa por esta noche”. 

Aunque complacido, Aiyangar se sintió confundido porque no había hecho arreglos en 
su casa para alojar a Baba y los mándali. Honrado por el pedido de Baba, le dijo: “Mi familia 
es muy afortunada por esto”. Sus ojos estaban llenos de lágrimas. Pero cuando vio los treinta 
bultos que componían el equipaje, Aiyangar se estremeció y se le enfriaron las lágrimas; 
muy nervioso, ¡pensó que iba a ser casi imposible transportar todos esos bultos cuesta arriba 
por la Colina de Nandi! Incluso fue difícil encontrar un culi. Además de esa carga, también 
tuvieron que comprar todas las provisiones para ellos, puesto que ellos mismos cocinarían 
sus comidas. 

Cuando el auto que llevaba a Baba se detuvo fuera de la casa de Aiyangar, nadie de la 
familia salió. Baba se había cubierto la cabeza con un chal y tenía el cabello atado atrás para 
evitar que lo reconocieran durante el viaje, y aunque Lakshmi lo pudo ver desde lejos, no lo 
reconoció. La alegría de Lakshmi y el resto de la familia no tuvo límites cuando descubrieron 
que era Baba quien estaba en el auto. Lakshmi se apresuró a prepararle una habitación y 
sacaron los muebles de la galería para que los mándali la usaran. Entretanto, Baba se puso 
a jugar con los tres nietos de Aiyangar, que se quedaron a su lado hasta tarde. Aunque los 
niños eran muy inocentes, hicieron imposible que Baba se tomara el descanso que deseaba, 
pegándose a él como si fueran “pequeñas sanguijuelas”. Además de quejarse de su agota-
miento, a Baba también le dolía una muela. 

A la mañana siguiente, llevaron a Baba de paseo por Bangalore en una breve excursión 
y pasaron frente al Instituto de Ciencias Tata. Después de ir al mercado y de comprar las 
provisiones necesarias, a las diez de la mañana, Baba y los mándali viajaron en ómnibus 
hasta la Colina de Nandi. Todos los pasajeros del ómnibus se quedaron mirando fijamente 
a Baba durante todo el recorrido. Baba y Gustadji permanecían en silencio, pero a los pasa-
jeros les fascinaban muchísimo los singulares gestos a través de los cuales él se comunicaba 
con Gustadji, Kaka Baria, Chanji y Jal. El ómnibus era viejo y muy deteriorado. Llegaron a 
Sultanpet al mediodía, soportando los traqueteos y sacudidas del viaje. A partir de ahí em-
pezaba la Colina de Nandi y sus doscientos escalones hasta la cima. Veinte culis fueron 
contratados para cargar los numerosos bultos hasta la cima mientras que Baba y los mándali 
subían la gran escalera de piedra. 

Tan pronto llegaron donde debían alojarse, Baba salió a pasear con Aiyangar. Los mo-
vimientos rápidos y ágiles de Baba al trepar la Colina, sorprendieron a Aiyangar, quien dijo: 
“¡Baba es tan rápido con sus pasos, corretea como un niño!”. 

Después del almuerzo, Baba salió nuevamente con Aiyangar, a quienes se les unieron 
los mándali. Cuando caminaban por el sendero, un hombre pobre y su esposa se acercaron 
desde la dirección contraria. Eran Harijans quienes se apartaron rápidamente del camino 
para esperar humildemente que Baba y sus hombres pasaran. Tenían miedo de tocar a al-
guien, pues la “intocabilidad” era un grave problema en esa época en India y los Harijans 
oprimidos solían ser atormentados y acosados. Los hindúes de las clases altas ni siquiera 
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permitían que se les interpusiera la sombra de un “intocable”. Baba le indicó a Aiyagar que 
dijera amigablemente a esa pareja que no tuvieran miedo y siguieran con ellos por el sendero. 

Así fue cómo estos desdichados que se consideraban 
parias, y lo más bajo de lo bajo, 

sin saberlo tuvieron darshan del Avatar 
y recibieron su bendición sin buscarla. 

Aiyangar había arreglado para que se alojaran en la colina, en el chalet de Cunningham, 
llamado Oaklands. Se instalaron allí pero Baba dijo que no le gustaba. Aunque era cómodo, 
estaba junto al camino y los transeúntes podían ver el interior. Baba indicó que él había 
querido un lugar totalmente tranquilo para recluirse y trabajar sin que nadie supiera de su 
presencia, pero ahora se veía obligado a ocultar a veces su larga cabellera. 

También otros asuntos irritaron a Baba. En la colina no disponían de lo que se necesitaba 
normalmente y había que caminar casi once kilómetros para comprar lo más esencial. Ade-
más de esto, todo el arroz o el dal que compraban tenía piedritas y tierra, y tardaban mucho 
tiempo en limpiar eso. El agua también la traía un culi cuesta arriba, y como el agua era 
“blanda”, tenían que esperar horas para que el dal se cocinara debidamente. La leche fresca 
la traían a las ocho de la mañana y no antes, obligándolos a esperar para el té de la mañana, 
que Baba solía tomar mucho más temprano, poco después de levantarse. 

Kaka Baria era el cocinero, pero invariablemente ponía demasiada agua en el arroz, el 
cual se ablandaba mucho, diferenciándose poco del dal. Y a pesar de que limpiaban total-
mente el arroz y el dal, aparecían piedritas. Baba pidió a Chanji que ayudara a limpiar el 
arroz, pero le contestó que no tenía tiempo. Esto molestó a Kaka Baria, quien se burló de él 
diciéndole: “¡Tienes tiempo para andar parloteando, pero ni media hora para limpiar!”. 

Baba añadió: “Lo que dice Kaka Baria es verdad. Piensas que este trabajo no es para ti, 
pero mira cómo Gustadji limpia las cacerolas y barre los pisos. Media hora haciendo este 
trabajo no te impedirá el tuyo. ¿Qué tiene de malo hacerlo? Mientras todos los demás traba-
jan, te lo tomas muy a la ligera”. 

En realidad, Chanji no tenía tiempo libre. A diario se recibía correspondencia de toda 
India, Europa y América, la cual Baba quería que se atendiera de inmediato, y Chanji se 
encargaba él solo de ella. 

La reprimenda del Maestro caló más profundamente que una daga. 
Su destino era herir al ego. 

Baba tranquilizó a Chanji dándole esta explicación: “Sé que no tienes tiempo libre. Pero 
debes entender que no digo nada sin razón. Tienes la impresión de que trabajas día y noche 
y nadie puede hacer lo que estás haciendo. Este es un error de tu parte. También tengo gente 
a quienes no les asigno trabajo alguno, y tengo mis razones para ello. Y aunque aparente-
mente no están haciendo nada, ellos hacen mucho, pero eso no lo puedes ver y no serías 
capaz de comprender”. 
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El 25 de abril, Meher Baba dio un breve discurso sobre cómo actuar sin preocuparse por 
los resultados, refiriéndose especialmente a Mahatma Gandhi: 

Hasta un gran alma como Gandhi se preocupa porque quiere resultados. Debe-
mos tratar de cumplir sinceramente nuestras obligaciones, pero los resultados de-
ben quedarse siempre en manos de Dios. No es bueno ni útil preocuparse por los 
resultados. Si alguien desea hacer algo por los demás, debe hacerlo con sinceridad. 
Y después de haberlo hecho, no debería preocuparse por los resultados, pues éstos 
no están en manos de los seres humanos. Los seres humanos están para hacer y Dios 
para ordenar. 

No es difícil mantenerse ajeno a los resultados, pero los hombres no lo intentan. 
Más allá que es propio de la naturaleza humana pensar en los resultados de las pro-
pias acciones, ¡esto no significa que uno deba preocuparse! El hombre debe pensar, 
pero no debe preocuparse. 

Trata de atribuir todas tus acciones a Dios y deja que los resultados sean de Él. 
Gandhi dice que él hace todo por Dios y se lo atribuye a Él, pero sin embargo se 
preocupa porque le interesan los resultados. 

Baba trabajaba recluido en la Colina de Nandi durante ciertas horas del día. Un día, 
sucedió que el jardinero del chalet lo miró por una ranura de la ventana. Al verlo, Baba se 
enojó y se lo dijo a los mándali: “Este lugar no es bueno para que me recluya. Completaré 
mi labor en algún otro lugar de Bangalore”. 

Además, mientras estuvo recluido, Baba y los mándali no estuvieron bien de salud. 
Baba tuvo dolores de cabeza y de pecho, se resfrió y tosió. Estaba irritado y todo lo incomo-
daba. Hizo demasiado frío y esto se sumaba a sus razones para querer abandonar el lugar. 
Se había propuesto quedarse quince días en la Colina de Nandi y había indicado a Aiyangar 
que le encontrara un lugar adecuado para quedarse en él posteriormente.48 Sin embargo, el 
26 de abril Aiyangar recibió un telegrama en el que se le informaba que, Baba estaría de 
regreso en Bangalore al día siguiente; y él así lo hizo, marchándose de la Colina de Nandi el 
27 de abril a las dos de la tarde. Contrataron dieciocho culis para transportar los bultos del 
equipaje. Empezó a diluviar tan pronto salieron de la casa, y Baba y los hombres se empa-
paron totalmente al bajar de la colina. 

Lakshmi había enviado un ómnibus en buenas condiciones, en el que viajaron hasta 
Bangalore para alojarse en la casa de Aiyangar. Pusieron su ropa a secar y comieron, pero 
nuevamente los tres nietos no dejaron a Baba en paz. Baba soportaba amablemente a esos 
“diablitos” aunque era bien sabido que prefería estar solo cuando comía. Luego Baba y los 
hombres se fueron a descansar. 

Después, al atardecer, Baba y los mándali fueron a la aldea de Kengeri, en la que Ai-
yangar había alquilado un dharmashala. Pero aquí la situación resultó ser peor que en la 
Colina de Nandi. El dharmashala estaba ubicado en un camino muy concurrido por el cual 
pasaba mucha gente que iba y venía. En las cercanías había un pequeño tanque del que 
sacaban agua para beber, pero la gente lo usaba también para bañarse y lavarse las manos 

 

48 Sampath Aiyangar había acompañado a Baba hasta la Colina de Nandi, pero fue enviado de regreso con su 
sirviente Parsandhi al día siguiente. Sólo los mándali permanecían con Baba cuando éste se recluía. 
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y los pies. El lugar era enteramente inadecuado para Baba, pues él quería trabajar en silencio 
recluido en un sitio tranquilo y reservado. A pesar de todo, decidieron pasar allí la noche. 
Al amanecer, un grupo de monos entró en el lugar saltando salvajemente de un lado a otro, 
rodeándolos a ellos con gritos. Tuvieron un despertar sobresaltado. Con una sonrisa, Baba, 
pensativo, indicó a Chanji: “¡Esto es demasiado! Es mejor que vayas a Bangalore y busques 
otro lugar”. 

Chanji reservó hospedaje en Modern Lodge, en Bangalore. Ese día, Aiyangar vino a Ken-
geri y se apenó mucho porque el dharmashala no resultara satisfactorio para el propósito 
de Baba. Este lo consoló diciendo: “Tengo que hacer un trabajo especial en la ciudad de 
Bangalore, de modo que no te sientas mal. No es culpa tuya que me tenga que ir de aquí”. 

El 30 de abril a las ocho de la mañana Baba y su grupo salieron de Kengeri. Baba, Chanji 
y Lakshmi viajaron en el auto de Aiyangar, y los demás mándali en taxi. Cuando estaban 
tratando de adelantarse a un carro tirado por un buey, el auto de Aiyangar atropelló a unas 
vacas, golpeando a algunas y pasando por encima de un becerro. Al ver que Lakshmi estaba 
muy alterada por el accidente, Baba la consoló diciendo: “Todo está bien. Ese becerro tuvo 
la suerte de ser aplastado por el auto que me transportaba. No tengas miedo”. Entonces 
descubrieron que el becerro había resultado ileso, y para asombro de quienes estaban 
viendo eso, de inmediato se paró y salió corriendo. Lakshmi se puso muy contenta. 

Lo primero que Baba pidió fue que lo llevaran a la casa de Aiyangar, en la cual Vasu-
mati, una de sus nietas, estaba enferma. Baba le pasó cariñosamente la mano por la cara e 
indicó a los demás acerca de qué tratamiento aplicarle. Después siguieron hasta Modern 
Lodge, pero cuando entraban en el edificio el gerente reconoció a Baba y le ofreció su reve-
rencia. Sucedió lo que Baba más trataba de evitar, pero se quedó allí dos días. 

* 

La labor del Maestro se expresaba con toda su fuerza en India en este cine llamado “el 
mundo”. Mientras tanto, en Europa seguían debatiendo intensamente si harían una película 
concentrada en él, el Avatar. Baba estaba haciendo planes con el fin de ir nuevamente a Oc-
cidente. Norina, Elizabeth y Gabriel Pascal, el director de cine con el que habían tomado 
contacto, telegrafiaron a Baba informando que se estaban haciendo arreglos para empezar 
la filmación dentro de dos meses y que era necesario que él estuviera presente. 

Entretanto, el primero de mayo, Janaky y Ramanujam, llegaron a Bangalore desde Ma-
drás, y Baba se reunió con el resto de la familia de Sampat Aiyangar. Mehernath y Vasumati, 
nietas de Aiyangar, estaban enfermas, y Baba las asistió; también aconsejó a Aiyangar sobre 
asuntos familiares y personales. 

Baba acortó su gira por el sur de India, salió de Bangalore el 2 de mayo y llegó a Mehe-
rabad al día siguiente. Todos los mándali lo estaba esperando junto a las vías cuando el tren 
pasaba. 

Poco después del regreso de Baba, Rustom vino de Nasik y conversó con Baba sobre los 
planes para la película sobre su vida. Baba, Norina, Elizabeth y Gabriel Pascal se escribían 
frecuentemente acerca de este proyecto de película. También se estaban haciendo todos los 
preparativos necesarios para el próximo viaje de Baba a Occidente. 
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Entretanto, un viejo aldeano de Arangaon, llamado Abbaji Patel estuvo agonizando y 
sufriendo intensamente durante tres o cuatro días. El 4 de mayo, los parientes fueron a pe-
dirle a Baba que aliviara el sufrimiento de ese anciano. Baba los consoló respondiéndoles: 
“Él no morirá hasta que me vea. Iré mañana. 

Pero Baba estuvo ocupado ese día y fue a Arangaon el 6 de mayo, o sea, dos días des-
pués. Vio al moribundo a las seis de la tarde y ordenó que le dieran té. Tan pronto Baba 
regresó a Meherabad, llegó la noticia de que aquel hombre había muerto”. 

Durante este período, Baba escuchaba todas las tardes a Raosaheb que le leía poemas 
persas del Qutub Shams-e-Tabriz. Después jugaba al seven tiles con los mándali. Durante 
una partida, el 13 de mayo, Kaka Baria empujó deliberadamente a Baba mientras jugaban. 
Unos minutos después le hizo lo mismo a Gustadji. Sobrevino una pelea entre Kaka Baria y 
Gustadji, y Baba se enfureció con ellos: “¡Mejor sería que se hubieran muerto a que se com-
porten así en mi presencia!”, deletreó. “¡Cómo se atreven a hacer esto frente a mí! ¡Deberían 
amputarles las manos y los pies!”. Entonces ellos comprendieron que habían obrado mal al 
pelearse por un asunto tan insignificante. 

Baba aún pasaba la noche en la Colina de Meherabad en la cripta-cabina. Y cuando 
dormía en esa cripta, Kaka Baria y Masaji se quedaban en la habitación de arriba. 

En la noche del 13 de mayo, hubo una fuerte tormenta de granizo, relámpagos, lluvias 
y tremendas ráfagas de viento que arrasaron Meherabad. Se volaron techos, árboles fueron 
arrancados de raíz, y se desperdigaron por los campos recipientes de agua y otros elementos 
pequeños. Abrió las puertas de par en par y fue necesario aunar la fuerza de tres hombres 
para abrirlas o cerrarlas. 

Baba estaba en lo alto de la colina cuando se desató la tormenta. Kaka Baria, Waman 
Subnis y Masaji tuvieron que sostener firmemente las columnas de la habitación subterrá-
nea, porque el techo estaba a punto de volar. Baba salió de la cripta para ayudar, pero al 
final la tormenta fue tan fuerte que el techo de chapa estaba realmente bailando con el 
viento. La severidad de la tormenta los obligó a abandonar la cripta-cabina. Baba y Kaka 
Baria buscaron refugio en el cuarto de baño, mientras Masaji y Subnis fueron a otro sitio. 
Nunca nadie había visto en Meherabad una tormenta tan violenta, y pensaron que lo suce-
dido por la tarde durante el juego de las seven tiles (siete fichas) tal vez hubiera salvado a 
uno de ellos de resultar gravemente herido. 

* 

Pilu Satha, cuyo hermano colaboraba con Mahatma Gandhi y también había sido en-
carcelado por desobediencia civil, vino el 16 de mayo desde Ahmednagar para ver a Baba. 
Este le comentó: “Tu hermano Nusserwan salió en libertad, pero aún no ha venido a verme. 
Se ha olvidado de nosotros, los pobres”. 

–¡Pero tú eres rico, Baba! -Pilu replicó. 

–Sí, soy Emperador y faquir a la vez –aseveró Baba–. Pero tú nada sabes de esto. 

Baba preguntó sobre Shirin, hermana de Pilu. “Ella trabaja mucho”, le dijo Pilu. “Hace 
años, desde que murió nuestra madre y todos éramos tan jóvenes, Shirin nos cuidó a todos 
los hermanos y hermanas. Nos educó y se encargó de todo lo de la casa”. 
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Baba hizo este comentario: “Está muy bien trabajar por los demás y servirlos, y sufrir 
tanto apremio. Esto borra nuestros karmas del pasado y los nuevos sanskaras que se crean 
son muy débiles. Por eso es formidablemente beneficioso en el plano espiritual trabajar, ser-
vir y sufrir dificultades por los demás. Espiritualmente es muy malo quedarse sentado sin 
hacer nada, comiendo siempre lo que nos cocinaron y que nos sirvan los platos sin levantar 
un dedo para ayudar. Esto crea sanskaras muy profundos y difíciles de eliminar”. 

Baba aceptó una invitación de Maruti Patel, de Arangaon, y el 17 de mayo fue a comer 
a su casa en la aldea, los Harijans de la misma habían sido invitados. Al advertir que Bapu 
Brahmín, un hindú de la clase alta, no aceptó la invitación, Baba lo mandó a llamar y le dio 
una muy clara explicación: “Si aún te inclinas por perpetuar las diferencias de casta, es mejor 
que te marches de Meherabad. ¡No me importaría nada si te marcharas!”. 

“No permitiré que semejantes prejuicios echen a perder mi labor y no permitiré que esta 
aldea, que está conectada conmigo, se sienta descontenta y afectada porque alguien es adicto 
a esta clase de antiguas intolerancias”. 

Bapu le contestó llorando: “Trabajé mucho todo el día y no tenía apetito. Esta fue la 
única razón por la que no me sumé a la reunión. No participé porque estaba físicamente 
extenuado, no para evitar a los Intocables”. Baba lo perdonó e indicó a Maruti que explicara 
esto a los aldeanos tan pronto se presentara la oportunidad para que no se resintieran. 

La esposa de Chhagan estuvo muy enferma después de dar a luz a su hija Shakuntala, 
quien nació el 18 de mayo. Cuatro días después, Baba indicó a Chhagan que llevara a su 
esposa a Ahmednagar y regresara después de internarla en el hospital. Pero Chhagan estaba 
de mal humor y se negó. 

Baba le preguntó por qué no quería ir, y Chhagan replicó: “¡De nada vale! ¿De qué sirve 
que vaya?”. 

–¿Qué quieres decir con de nada vale? –le preguntó Baba–. ¡Todo vale! Haces guardia 
nocturna a mi lado, comes alimentos vegetarianos, te abstienes de las bebidas alcohólicas y 
no tienes inclinación por cometer malas acciones. ¿Esto no sirve? ¡Todo sirve! 

Esto hizo que Chhagan se callara y Baba continuó: “Todos tenemos inquietudes. Deja 
que tus pensamientos vengan y se vayan, pero no te inquietes por ellos. No prestes atención 
a pensamiento alguno, por más malo que sea el que pudiera surgir. Continúa obedecién-
dome. Esto arreglará las cosas, o significará un acoso innecesario para ti y también para mí. 
Debes obedecer mis órdenes si quieres estar conmigo. De lo contrario, ¡entonces vete!”. Así 
fue que, de acuerdo con el deseo de Baba, Chhagan llevó a su mujer al hospital de Ahmed-
nagar y regresó a Meherabad. 

Su madre Shireen llegó el 23 de mayo de Poona para ver a Baba y a Mani. Ese día, más 
tarde, también apareció Nusserwan Sata en Meherabad para ver a Baba. 

* 

El Maestro había estado dando instrucciones a Adi K. Irani, durante diez días, sobre 
cómo dibujar un cuadro sobre la evolución para ilustrar y asistir a los guionistas cinemato-
gráficos en su labor para la película que se filmaría en Occidente. El 23 de mayo, Baba em-
pezó a dictar por primera vez el Tema de la Creación en la habitación que estaba detrás de la 
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galería del comedor, en bajo Meherabad. Baba dictaba en la tabla alfabética, y Chanji leía de 
ella. Feram Workingboxwala tomaba notas taquigráficas y después lo mecanografiaba. A 
Adi K. Irani y Minoo Pohowala se les permitía estar presentes y escuchar. Baba empezó 
señalando lo siguiente: 

Los científicos comprenden la evolución de la primera vida hasta la última vida 
humana, pero nadie sabe por qué tiene lugar esta evolución de las formas. ¿Qué hay 
después de la vida humana? ¡Los científicos no saben nada! 

Es debido a la evolución de la consciencia que las formas evolucionan. Por ejem-
plo, consideren que el cuerpo es la consciencia, y que las ropas son el cuerpo. Ahora 
bien, el tamaño de esta camisa coincide con tu cuerpo. Si mañana te cortan un brazo, 
esta camisa debería tener una manga menos. De manera que el cuerpo cambia de-
bido a la consciencia. 

Baba dictó lo siguiente en relación con el comienzo de la evolución de las formas: 

El océano estaba muy cálido y calmo, pero se oxidó por la presencia de gas y aire 
en el agua. Las algas se formaron a partir de esta herrumbre, y luego, poco a poco, 
las plantas marinas. Las algas solían hundirse desde la superficie. Cuando llegaban 
al fondo del océano, se convertían en plantas marinas. De esas algas originales pro-
vinieron las plantas marinas, y de éstas, la vegetación. 

Entonces Baba describió en detalle algunas insólitas criaturas de la evolución de las for-
mas, remontándose hasta los tiempos prehistóricos, cuando existían los dinosaurios: 

Una de las primeras formas toscas de reptiles tenía tres cabezas. Medía alrededor 
de cincuenta y dos metros de largo por catorce de ancho. La cabeza del medio tenía 
una circunferencia de alrededor de un metro ochenta centímetros. Las tres cabezas 
estaban unidas. Las cabezas laterales medían 60 centímetros de circunferencia. Por 
delante parecía un reptil y por detrás, un pez: la parte delantera era gruesa, y la 
trasera, delgada. Su vientre tenía unos tres metros de circunferencia, con un ancho 
de alrededor de un metro ochenta hacia la cola. La cabeza del medio tenía una man-
díbula dentada, como la de un pez; pero las cabezas laterales sólo tenían orificios 
conectados con las agallas, pero sin dientes. Las tres bocas estaban interconectadas, 
y cuando respiraban, lo hacían simultáneamente como un fuelle. Cada cabeza tenía 
un ojo, de modo que la criatura tenía tres ojos. 

Las aves tienen dos ojos desde la prehistoria. Tienen diferentes clasificaciones, 
habiendo evolucionado desde gusanos y peces, trascendiéndolos luego. Un ave es 
tan peculiar que nadie puede tener idea de ella ni siquiera con su más alocada ima-
ginación. Esta ave es mitad murciélago y muy grande; tiene unos seis metros de 
altura, y dos patas como el avestruz. La circunferencia de su cuello es de unos se-
senta centímetros. Sin embargo, su cabeza es pequeña en relación a su cuerpo, de 
sólo seis centímetros.  La extensión máxima de sus alas es de un metro ochenta cen-
tímetros. Su pico se parece al de un buitre, grueso y puntiagudo. 

El eslabón perdido es una criatura que se parece exactamente a un gorila, pero de 
cola corta. Y mientras el gorila usa sus manos al caminar, el eslabón perdido camina 
sobre sus pies. Su cara es como la del chimpancé, y su figura y su andar se parecen 
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a los del gorila. Después de este eslabón perdido, la primera forma humana evolu-
ciona (física o sexualmente hablando, es un eunuco). Los científicos pueden encon-
trar vestigios de este denominado eslabón perdido en Java, Sumatra y las selvas indias 
de las provincias centrales en Madhya Pradesh. 

Baba continuó explicando los ciclos del tiempo y la evolución de la forma humana pa-
sada y futura: 

Nuestro ciclo es de doce mil millones de años [12.000.000.000]. Los científicos 
nada saben sobre los ciclos, pero esta indicación les abrirá los ojos. La evolución del 
mundo comenzó hace dos billones de años, y la misma, que empezó desde la nebu-
losa, durará hasta completarse el ciclo: cuando tenga lugar el Mahapralaya (la diso-
lución total del universo). 

La forma humana ha estado evolucionando durante millones de años y conti-
nuará evolucionando. Después de billones de años, el hombre sólo tendrá un má-
ximo de un metro veinte de estatura pero con un cerebro muy grande. En el 
comienzo de este ciclo, el hombre medía cuatro metros veinte de estatura y vivía 
hasta trescientos años. 

Después, Baba expuso sobre la estructura gaseosa del universo: 

Los cuatro elementos se originaron en la nebulosa, aunque no se produjeron si-
multáneamente. Primero llegó el calor, después la corteza y las rocas, y por último, 
el agua. 

¿Qué hay en el universo? Billones y billones de nebulosas. Cada nebulosa contiene 
millones de mundos, y el nuestro es la Tierra. ¿Qué hay en todo el universo? Gas en 
sus doscientos setenta y seis estados sutiles. Antes de que el gas se convierta en la 
primera manifestación de lo físico, evoluciona pasando por 276 etapas sutiles. Ningún 
científico conoce estas 276 formas sutiles de gas antes de su primera manifestación 
física. El gas sutil se convierte muy gradualmente en forma física, como hidrógeno, 
oxígeno, etcétera. Las 276 etapas sutiles empiezan desde el principio de las nebulo-
sas, que se hallan en la fuente de la energía sutil (Pran) y del espacio sutil (Akash). 

El gas que quedó después de enfriarse se convirtió en aire; y no hay aire a ciento 
sesenta kilómetros más allá de nuestra Tierra. Esto significa que, incluso antes de 
los elementos –no antes del calor, sino antes del agua– el electrón y el protón evolu-
cionaron, formando el átomo.49 

En el principio, nuestro mundo era extremadamente caliente. Después de en-
friarse lentamente, ¿qué sucedió? Todo el gas se solidificó. La corteza se formó al 
enfriarse el planeta. Con el gradual enfriamiento, la corteza terrestre se solidificó y 
el centro permaneció caliente. Las rocas se formaron a partir de la corteza. El centro 
estaba lleno de gas y era extremadamente caliente. En la corteza hay brechas natu-
rales porque la formación de las rocas no fue regular. 

Lo que entonces sucedió fue que, cuando el gas se enfrió, se licuó, y este líquido 
(agua) se filtró entre las rocas. Las rocas se convirtieron en montañas y valles, y el 

 

49 El gas que quedó de los 276 gases sutiles fue la combinación más primordial de neutrones, protones y elec-
trones. 
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gas frío (agua) los llenó. Esto creó los océanos y mares. Y la evolución de la forma 
empieza con los océanos. 

Esta exposición y su registro continuó durante diez días, hasta el primero de junio de 
1934, cuando Baba tuvo que detenerse debido a los preparativos de su inminente viaje a 
Europa. Baba también dictó en esta época un guion completo, con el que deseaba que se 
hiciera la película, que se llamaría Cómo Sucedió Todo. Mostraría la evolución, desde el 
principio del estado humano, y luego trazaría la vida de tres personajes a través de cinco 
vidas representativas, hasta la Realización.50 

Baba había dictado lo siguiente como una guía para los guionistas: 

En el principio, mostrar un océano deslumbrantemente luminoso y sin orillas, o 
bien, unas profundísimas tinieblas que poco a poco se desvanecen en el vacío. A 
partir de esta oscuridad, o de esta luz deslumbrante, se proyecta un punto: aparece 
un diminuto punto luminoso. A partir de este punto llegan Akash (el Espacio Infi-
nito) y Pran (la Energía Primordial); estos dos se juntan mediante un choque. 

Baba ilustró cómo el Espacio y la Energía chocan y se juntan, delineó lo siguiente, y 
después continuó: 

 

50 Ver en el Tomo IV de esta biografía, cómo Baba describe estos tres personajes en el transcurso de sus cinco 
vidas sucesivas. La mayor parte de lo que Baba dictó fue incluida en DIOS HABLA, (edición en inglés, 1955); por 
ello el autor no la reproduce. Los aquí mencionados son los puntos que interesan. El lector puede remitirse a THE 
NOTHING AND THE EVERYTHING en procura de más cuestiones esotéricas referidas por Meher Baba al autor. 

con el principio de la creación 
se impulsa la evolución de la consciencia 

y el viento de los sanskaras, 
creando una consciencia cada vez mayor

Pran
  (Energía Infinita)  

Akash
(Espacio Infinito)

 Pran y Akash
convergen 

cuando el Espacio y la Energías se encuentran, 
entonces chocan y la Creación empieza 

a partir de una chispa de consciencia
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La esfera sutil cobra vida a partir de este arremolinado caos; luego, cobran vida 
los elementos primarios: el fuego, el agua, el aire y la tierra, las nebulosas y millones 
de cuerpos celestes. Aparecen billones de grandes, enormes, inmensos y calientes 
cuerpos giratorios de masa que giran con una velocidad formidable: son millones 
de soles y planetas. Entonces se forma nuestro sistema solar y nuestra Tierra, con 
gases burbujeantes y líquidos a altas temperaturas. 

Se mostrará la Tierra formando una corteza al enfriarse, con rocas desparejas, 
brechas en el medio, gas licuándose y todos los líquidos evolucionando en los océa-
nos. La evolución comienza desde el océano con algas y plantas marinas. Aparecen 
las diferentes formas evolutivas; desde electrones, minerales y algas, hasta el reino 
vegetal y la formación de las principales especies; plantas marinas, hongos, césped, 
árboles neem y espinaca; y luego, peces, aves, animales y el eslabón perdido. Enton-
ces empieza la historia de los tres personajes en cinco vidas. 

En otra ocasión, Baba describió el propósito de la película que él pensaba filmar: 

La película demostrará realmente el propósito de la creación, la evolución, la 
reencarnación, la iluminación y la Realización: todo el proceso de avance interno y 
externo hasta el punto de la realización de toda la vida, que es la unión con Dios. 
Ningún ser humano tiene idea de esos hechos como verdadera experiencia, pero un 
Maestro Perfecto, con Consciencia Divina, ve y experimenta esto en todo instante. 
Todo este proceso se expondrá y representará de la manera más vívida posible, bajo 
mi supervisión. 

Se mostrará el rol de la reencarnación y de los siete planos por medio de gráficos, 
animación y efectos fotográficos especiales. Se hará que el ser humano comprenda 
perfectamente qué es la muerte, y una vez que lo comprenda, nunca temerá a la 
inevitable muerte que todos tendremos que experimentar. 

La película ayudará a elevar a toda la humanidad ilustrando sobre cuál es el 
propósito verdadero de la vida –la unión con Dios– y representará la transformación 
de la consciencia del hombre. La película mostrará qué es verdaderamente la vida, 
su meta, el mecanismo del universo, la naturaleza de Dios y, por último, cómo la 
vida espiritual necesariamente asciende por la escalera divina hacia su origen. 

Llegará un día en el que el ser humano 
seguramente hará realidad en una película 

estas verdades nunca antes reveladas, 
que el Avatar Meher Baba 

manifestó al mundo entero. 


